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Esfa  Comedia  es  propiedad  legítimu  de 
su  Ediior  ,  quien  rubricará  iodos  sus  ejempla- 
res ,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reim- 
prima. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Don  Félix Sr.  Carlos  Latorre. 

El  Conde  (le  Alba-  ióV.     Antonio     SiU 
fi'ia )      vostri. 

Don   Hilarión.    .    .    Sr.  Luis  Fabiani. 

Valentin kSr.   Antonio    de 

{       Cruzman. 

Lucas í*^'*-   ^e'"-íí'>*     ■^-- 

l     cona. 

Un  oficial  de    dia-  l5r.     Pedro     Gon- 
mantista ]      znlcz. 

Doña  Luisa.    .    .   .  í '^''í;    ¡Concepción 
{      Jioariguez. 

Doña  Leoncia.    .   A^'"'-     Concepción 
(      relasco. 

Casilda \^'''''  /^^/«e/«  Gon- 

\      zalez. 


La  Escena  es  en  Madrid  en  casa 
de  Doña  Luisa.  El  teatro  representa 
una  sala  amueblada  con  elcí:^ancia,  A 
la  derecha  habrá  una  mesa  con  es" 
cribania. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   I. 

Locas  y   Don   Félix. 

Luc.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse 
y  esperar  un  momento.  La  señorita 
Casilda  está  ocupada  :  no  tardará  ea 
venir. 

Fel.  No  quisiera  incomodarla. 

Luc.  S¡  quiere  usted  le  haré  compañía', 
que  aqui  á  solas  se  fartidiará.  Hablare- 
ínos  mientras  tanto. 

Fel.  Mil  gracias.  No  hay  necesidad  de 
que... 

Luc.  Nada  ,  sin  ceremonia.  La  señora  nos 
manda  ser  atentos  con  todo  el  mundo, 
y  ya  ve  usted  que  yo  cumplo  su  uid^n- 
tlato. 

Fel.  Sin  embargo  ,  no  tendré  reparo  en 
quedarme  solo  un  instante. 

Luc.  Perdone  usted.  —  Siendo  asi  tam- 
poco yo  le  tengo  eu  retirarme. 


ESCENA  II. 

Don    Félix  y  Valentín. 

Fel.  ¡Oh ,  mi  querido  Valentin  ! 

Kal.  Ya  le  lie  visto  á  usted  entrar. 

Fel.  Pensé  no  desembazarme  en  todo  el 
dia  de  un  lacayo  que  se  obstinaba  eu 
liacerme  compañía  para  que  no  me  fas- 
tidiase. ¿  No  ha  venido  todavía  don 
Hilarión  ? 

Val.  No  señor  -,  pero  debe  de  tardar  po- 
co (I).  No  quisiera  que  nos  viesen 
juntos.  Conviene  que  los  criados  no 
sepan  que  nos  conocemos. 

Fel.  Estamos  solos. 

Val.  Supongo  que  nada  liabrá  dicho  us- 
ted de  nuestro  proyecto  á  don  Hilarión 
su  tio. 

Fel.  Ni  una  palabra.  Con  el  candor  del 
mundo  ,  y  á  instancias  mias,  me  va 
á  presentar  á  esta  señora  en  cali" 
dad  de  administrador  de  sus  bienes. 
La    feliz   casualiilad  de  ser  mi   tio  su 

firocurador  me  hizo  concebir  desde 
negó  la  esperanza  de  ser  admitido. 
V\yer  la  habló  en  mi  favor.  Quedamos 
en  vernos  aqiii ,  y  me  dijo  que  si  ve- 
nia  yo  antes  preguntase  pur  Casilda, 

(1)     Observando. 
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una  joven  á  quien  protcie  doña  Lui- 

'  sa  y  la  tiene  eu  su  compaüía.  Lo  que 
es  confiarle  mi  proyecto  de  ningún 
modo  :  ni  á  él  ni  á  nadie.  A  mí  mis- 
mo, que  voy  á  ponerlo  en  ejecución^ 
me  parece  muy  estravagante.  No  por 
eso  te  estoy  menos  reconocido.  Harto 
siento  no  haberte  podido  conservar  en 
mi  servicio,  ni  recompensar  tu  zelo 
como  debiera.  Sin  embargo  ,  te  bas 
empeñado  en  hacer  mi  fortuna  -,  y  por 
grande  que  sea  mi  gratituil... 

T^íil.  Dejemos  eso  á  un  lado,  l^sted  se  lia 
portado  muy  bien  conmigo,  y  le  quie- 
ro entran. ibleinentc.  Si  yo  fuera  hom- 
bre de  dinero,  nada  le  faltaría  á  usted. 

Fel.  Lo  estimo  en  el  alma,  \  alentiu.  Si 
algún  día  me  sonríe  la  fortuna...  pero 
nada  me  prometo  de  nuestra  tentüti- 
va  ,  sino  la  afrenta  de  ser  despedido 
mañana. 

f^al.  Supongamos  que  suceda  asi  -,  ¿qué 
vamos  á  perder? 

Fel.  Doña  Luisa  hace  mucho  pnpt'l  en 
Madrid  :  está  muy  bien  relacionada; 
su  marido  fue  un  enq)leadü  de  alta 
categoría  cu  el  ramo  de  hacienda; 
¿  y  presumes  tú  que  hará  caso  de  mí; 
que  se  casará  conmigo  ;  con  un  pobre 
diablo  f  siu  colucuciuu  y  sin  bienes  i 
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f^al.  ¡  Sin  bienes  !  Esa  gentil  figura  vale 
un  potosí.  ¿  A  ver?  vuélvase  usted  un 
poco;  le  examinaré  bien.  — Vamos, 
usted  se  burla.   JNo  liay  en  Madrid  un 

Ï>ersonage  mas  distinguido.  ¿Qué  va- 
eu  las  mas  brillantes  dignidades^  com- 
paradas con  esa  gallarda  presencia? 
Cuando  yo  digo  que  el  negocio  es  se- 
guro... Ya  le  cuento  á  usted  por  amo 
de  esta  casa. 

Fel.  ¡  Qué  desatino  ! 

f^al.  Pondria  mis  manos  en  el  fuego. 
¡  Qué  tren  !  ¡  qué  opulencia!  ¿Sale  us- 
ted hoy  á  caballo  ,  ó  en  la  berlina  ? 

Fel.  La  viudita  tiene  mas  de  diez  mil 
duros  de  renta,  según  me  lias  ase- 
gurado. 

Val.  Que  unida  á  los  cincuenta  ducados 

3ue  le  produce  á  usted  aquel  censillo 
e  la  Morería  Vieja... 

Fel.  También  me  bas  dicbo  que  es  una 
señora  muy  sensata... 

y  al.  Mejor  para  usted,  y  peor  para  ella. 
Seríl  tanto  su  rubor  si  llega  a  enamo- 
rarse de  usted,  (jue  por  no  dar  que  de- 
cir á  las  gentes  no  bailará  nins  reme- 
dio que  casar-i(«.  A  su  tiempo  lo  vere- 
mos, üstecl  la  ama  ,  ¿  no  es  cierto? 

Fel.  ¡  Ab  ,  Valenlin  !  La  adoro.  Y  Gstü  eS 
lo  que  me  bace  temblar. 
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Val.  Timidez  de  novicio.  ¡Qué  diablo  ! 
Teníifa  usted  un  poco  mas  de  confian- 
za. Usted  triunfará;  yo  lo  digo;  yo  lo 
tomo  á  mi  cargo;  yo  lo  exijo.  —  En  fin, 
se  me  ha  puesto  en  la  cholla  ;  y  no  ho 
do  ser  yo  Valeiitin_,  ó  se  casa  usted  coa 
ella.  Nuestro  plan  está  convenido.  Co- 
nozco el  mérito  de  usted,  el  carácter 
de  mi  ama  ,  y  sobre  todo  mi  talento. 
A  pesar  de  su  sensatez,  amará  á  don 
Félix;  no  obstante  su  orgullo,  se  casa- 
rá con  él,  V  arruinado  y  todo  le  hará 
dueño  de  sus  talegas.  ¿Estamos?  Or- 
gullo^ circunspección,  riquezas,  todo 
irá  á  pique.  Todo  calla  cuando  habla 
el  amor;  y  el  amor  hablará. — Siento 
pasos. — Hasta  luego. —  Será  tal  vez 
don  Hilarión.  Ya  estamos  embarcados. 
Animo. —  •  Ah !  se  me  olvidaba.  Pro- 
cure Usted  hacerse  algún  lugar  en  el 
corazón  de  Casilda.  Entre  el  amur  y 
yo  coronaremos  la  obra. 

ESCENA  III. 

Don  Fflix^  Don  Hilarión. 

H!l.  Buenos  dias,  Félix.  Estoy  muy  con- 
tento de  tu  puntualidad.  Casilda  ven- 
drá al  instante.  ¿La  conoces'? 


Fel.  No  señor.  ¿Por  qué  me  lo  pregun- 
ta usted  ? 

Jíil.  Es  que  me  lia  ocurrido  una  idea. — 
La  chica  es  muy  linda. 

Fel,  Sí  lü  será. 

Hil.  Y  de  muy  buena  familia.  Tu  padre 
y  el  suyo  fueron  amigos.  Al  morir  la 
encomendó  á  mi  cuidado  á  falta  do  pa- 
trimonio. Doña  Luisa  se  compadeció 
de  ella,  la  trajo  á  su  casa,  y  la  trata 
mas  bien  como  amiga  que  como  criada. 
Ha  hecho  bastante  por  ella,  y  aun  lia- 
rá mas:  como  que  ha  ofrecido  darla  es- 
tado. —  Oves;  y  Casilda  es  heredera  de 
una  tia  asmática  octogenaria  que  tiene 
muchas  pesetas. — Soy  de  parecer  que 
te  cases  con  olla.  — ^; Qué  dices  tú? 

Fel.  (1)  No  habia  pensado  yo  en  seme- 
jante boda. 

Jlil.  Pues  no  te  vendrá  tan  mal. — Pro- 
cura agradarla  j  yo  te  lo  aconsejo.  Al 
cabo,  tú  nada  posees...  es  decir,  en  la 
actualidad  -,  porque  aunque  tienes  es- 
i)eranza  de  hcrenarme ,  yo  estoy  fuer- 
te, gracias  á  Diosj  y  te  haré  esperar  to- 
do el  tienq)o  (pie  pueda.  Por  otra  par- 
te ,  ,:qu¡(''n  sabe  si  yo  me  casar»>...?  iVo 
es  decir  (pie  lo  desee  con  áusia  ;  pe- 

(li     ¿fCnrtctulosv. 
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ro  no  se  lo   que  puede  suceder 

Al  cabo  yo  no  soy  ningún  anacoreta; 
y  dos  ojos  negros  me  pueden  hacer  res- 
balar como  á  cualquier  hijo  de  vecino. 
Tras  de  la  inuger  vienen  los  hijos  :  es- 
ta es  la  costumbre  ;  y  el  colateral  se 
queda  á  buenas  noches.  Con  (jue  no  se- 
rá malo  que  tomes  tus  precauciones,  y 
te  pongas  en  estado  de  no  necesitar  de 
los  bienes  que  te  ofrezco  hoy  y  te  pue- 
do quitar  mañana. 
Fel.  Tiene  usted  razón  :  ese  es  un  con- 
sejo muy  sano,  y  prometo  practicarlo. 

ESCENA  IV. 

Dichos j-  Casilda. 

ífil.  Aquí  tenemos  á  Casildita.   Retírate 

un  poco  :  quiero  prepararla. 
Cas.  Siento  mucho  haber  hecho  á  usted 

esperar.  La  señora  me   tenia  ocupada. 
fíil.   No  hay  por    qué    sentirlo.    Acabo 

da   llegar.  — ¿Qué  tal  te  parece   ase 

joven  ? 
Cas.  (1)  Me  gusta  la  pregunta. 
JJi¿.  Es  que  no  es  ningún  cualquiera.  Es 

mi  sobrino. 

(I)     Bien  do  se. 


Cas.  Sea  muy  enhorabuena.  Su  sobrino 
de  usted  es  muy  buen  mozo.  No  des- 
merece de  la  familia. 

Ilil.  ¡Ya  se  vé  que  no  !  Es  el  administra- 
dor que  he  propuesto  á  doña  Luisa  ;  y 
celebro  mucho  que  sea  de  tu  gusto.  Te 
ha  visto  varias  veces  cuando  has  veni- 
do á  mi  casa.  ¿Te  acuerdas? 

Cas.  No  lo  tengo  presente. 

Mil.  Vosotras  sois  generalmente  desme- 
moriadas. ¿Sabes  lo  que  me  dijo  la  pri- 
mera vez  que  te  vio?  ^' :  Qué  bonita  es 
esa  muchacha!"  (!)  Acércate,  Fé- 
lix.—  JNIira,  Casildita  :  tu  padre  y  el 
suyo  se  quçrian  mucho  :  ¿  por  qué  no 
se  han  de  querer  también  los  hijos?  El 
muchacho  promete:  ¿no  es  verdad? 
No  hay  mas  (jue  pedir. 

Cas.  Usted  le  hace   justicia. 

////.  ¡  Obsi;rva  cómo  te  mira  !  ¡  Cuando 
digo  yo  (pie  es  buena  proporción! 

Cas.  JNo  lo  dudo.  Su  físonumia  le  roco- 
micnda.  Veremos. 

//,7.  ¿Qué  es  eso  de  veremos?  De  aquí  no 
me  voy  hasta  que  te  dtícidas. 

Cus.  ^:  Pííro  es  puñalada  d<í  picaro  ? 

/'<;/.  Está  usted  importuuaudu  á  esta  se- 
ñorita. 

(  1  )      Casilda  se  somte* 
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Cas.  (1)  Y  no  me  parece  que  soy  yo  tan 
indócil  que... 

Jíil.  Eso  me  basta  :  ya  estais  de  acuerdo. 
JVegocio  concluido  (2).  Venid  acá,  hi- 
jos mios.  Ya  estais  desposados.  No  pue- 
do detenerme  mas  :  volveré  luego.  Ca- 
silda, encárgate  de  presentar  tu  futuro 
á  la  señora  :  á  Dios  sobrinita... 

Cas,  (3)  Vaya  usted  con  Dios^  tio. 

ESCENA  V. 

Don  Félix  jy  Casilda. 

Cas.  Esto  parece  un  sueño.  Don  Hilarión 
es  ejecutivo  como  él  solo.  El  amor  de 
usted  me  parece  muy  repentino.  ¿Se- 
rá duradero  ? 

Fel.  Asi  quisiera  yo  merecérselo  al  obje- 
to que  me  lo  inspira. 

Cas.  Si  usted  me  es  consecuente  no  se 
arrepentirá...  Pero  mi  señora  viene. — 
Una  vez  que  nuestros  intereses  son  ca- 
si unos  mismos,  gracias  á  la  actividad 
de  don  Hilarión,  sírvase  usted  pasar  á 


(1)  Con  sonrisa. 

(2)  Une  sus  manos. 

(3)  Con  risa  irónica. 
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ese  cuarto  mientras  prevengo  á  doña 
Liiis.i. 
Fel.  Con  mucho  gusto,  señorita.  (1) 

ESCENA  VI. 
Doña  Luisa  y  Casílda. 

Cas.  ¡Son  prodigiosos  los  efectos  de  la 
simpatía  ! 

Lili.  Casilda  :  ¿quién  es  ese  joven  que  me 
ha  saludado  con  tanta  gracia  al  retirar- 
se ?  i  Te  buscaba  á  tí  ? 

Cas.  No  señora  :  á  usted  es  á  quien  busca. 

Lui.  Pues  llámaie.  ¿Por  qué  se  va? 

Cas.  Desea  que  yo  le  hablo  á  usted  pri- 
mero. Es  el  sobrino  de  don  Hilarión, 
el  que  le  ha  propuesto  á  usted  para  di- 
rigir sus  asuntos. 

Lui.  ¡Ah  !  ¡  es  él  I  Parece  muy  bueu  mu- 
chacho. 

Cas.  Es  apreciado  generalmente*  Me 
consta. 

Lui.  Lo  creo,  A  primera  vista  se  conoce 
que  es  hombre  de  mi'rito;  jicro  tiene 
tan  buena  íií^ura  para  administrador 
que  casi  siento  escrúpulo  en  recibirle. 
¿Me  lo  censurarán? 

(1)     yí I  retirarse  saluda  don  Félix  d 
do/la  Luisa,  j"  ella  le  corresponde,      \ 


Cas.  ¿Y  por  qué?  ¿Es  preciso  que  sean 
feos  los  administradores? 

Lui.  Tienes  razón.  Dile  que  entl-e.  No 
habia  necesidad  de  preparármela  reci- 
birle. Basta  que  don  Hilarión  le  envie 
para  que  yo  le  admita. 

Cas.  No  cabe  mejor  elección.  (l)¿Han 
convenido  ustedes  ya  en  el  sueldo  que 

•    debe  disfrutar? 

Lui.  No  disputaremos  sobre  oso.  Siendo 
hombre  de  bien,  nada  le  faltará  en  mi 

■   casa.  Llámale. 

Cas.  Le  destinaremos  el  gabinetito  que 
da  al  jardin.  ¿No  es  verdad? 

Lui.  Si  le  acomoda,  no  hay  inconvenien- 
te. Que  venga. 

Cas.  (Jl)  Señor  don  Félix,  pase  usted  ade- 
lante. 

ESCENA  VIL 

Doña  Luisa,  Don  Félix j>'  Casilda. 

Luí.  Caballero ,  estoy  sumamente  agra- 
decida á  don  Hilarión.  Enviándome  su 
propio  sobrino  para  manejar  mis  inte- 
reses, rae  da  una  prueba  de  que  los 

(1)  Da  algunos  pasos  para  salir,  y 
*vuelve. 

(2)  Desde  la  puerta. 
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mira  como  suyos.  Cierto  amigo  me  lia- 
l)ló  ayer  tle  otro  administradur  que  ba 
de  presentarme  lioy;  pero  usted  es  pre- 
feridj). 

J^ol.  impero  que  mi  zelo  justificará  la 
preíerencia  con  que  usted  me  honra, 
y  que  la  ruego  rae  conserve.  Mi  ma^ 
yor  sentimiento  seria  el  perderla. 

Cas.  Mi  señora  no  tiene  mas  que  una  pa- 
labra. 

Lui.  Así  es.  Vamos  ;  queda  usted  recibi- 
do. Despedid  á  cualquiera  otro  que  se 
presente.  Supongo  que  estará  usted 
impuesto  eu  los  negoci(»s... 

J'^el.  Si  señora.  Mi  padre  fue  abogado,  y 
yo  también  be  cursad;)  leyes. 

Lui.  Según  eso,  usted  es  de  muv  buena 
familia,  y  superior  hI  partido  que  toma. 

Fe/.  El  partido  tpie  tomo  no  puede  bu- 
niillaruíe  de  ningún  modo.  El  bonoc 
de  servir  á  una  señora  eonu)  usted  me 
llena  de  orgullo,  y  no  envidiaré  la  suer- 
te de  nadie. 

Lui.  Mi  conducta  no  le  bará  á  usted  mu- 
<lar  de  opinion.  Aqiii  se  le  guar<larán 
todas  las  eonsideíaoiones  que  merece, 
y  lio  perderé  ocasión  de  manifestar  á 
usted  mi  aprecio. 

Cas.  Apurad  miente  tiene  un  corazón  mi 
señora...  JN'u  bay  pobre  á  su  lado. 
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Lui.  No  puedo  ver  ton  índíferenciaá  tan- 
tos hombres  de  bien  pereciendo^  al  pa- 
so que  otros  mucLos,  sin  mérito  y  sin 
virtudes,  viven  en  la  opulencia.  Sobre 
todo,  cuando  un  joven...  ji  Qué  edad 
tendrá  usted?  ¿Veinte  y  cinco  años.'' 

Fel.  Ya  los  he  cumplido. 

Lili.  Por  fin  tiene  usted  el  consuelo  de 
poder  mejorar  de  suerte  con  el  tiempo. 

Fel.  Señora ,  ya  empiezo  á  ser  dichoso 
desde  hoy. 

Lui,  Le  enseñarán  á  usted  la  habitación 
que  le  destino.  Si  no  le  acomoda  á  us- 
ted,  otras  hay  donde  puede  elegir. — 
También  necesita  usted  un  cria<lü  •  yo 
se  lo  proporcionaré.  ¿Quién  será  mas 
á  proposito,  Casilda? 

Cas.  Ninguno  como  laicas.  ¿  Qui<!re  us- 
ted que  le  llame?  ¡Lucas,  Lucas!  — 
La  señora  te  llama. 

ESCENA  VIIL 

Dichos jr  Lucas. 

Luc.  ¿Qué  manda  usted? 

Lui.  Ijucas,  desde  ahora  le  cedo  al  se- 
ñor. Cuidado  con  servirle  bien. 

T^uc.  ¿  Me  cede  usted  al  señor  ?  Eso  es 
decir  que  ya  no  soy  mió  j  que  mi  per- 
sona no  me  pertenece. 

2 
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Cas.  :Qué  majadero  ! 

Lui.  Quiero  decirte,  que  en  lugar  de  ser- 
virme á  mí  le  servirás  á  el. 

Luc.  Yo  no  sé  por  que  razón  me  despide 
usted.  ¿Qué  delito  he  cometido  yo? 
Siempre  la  lie  servido  á  usted  coa 
lealtad. 

Lui.  Hombre  j  yo  no  te  despido.  Te  pa- 
garé para  que  sirvas  á  este  caballero. 

Luc.  Perdone  usted.  Eso  no  es  justo.— 
¿  Por  qué  he  de  trabajar  yo  para  uno 
siendo  otro  el  que  me  paga?  Supuesto 
que  me  d.í  usted  el  salario,  á  usted  so- 
la debo  servir  :  de  otro  modo  cumpliré 
mal. 

Lui.  No  conseguiré  que  me  entienda. 

Cas.  Ven  acá,  pedazo  de  jumento.  Cuan- 
do yo  te  envió  á  alguna  parte,  ó  te  di- 
go que  hagas  tal  o  tal  cosa^  ¿no  me 
obedeces  ? 

Luc.  Con  mil  amores. 

Cas.  Pues  bien.  Lo  mismo  hará  el  señdr. 
Te  mandará  en  nombre  de  la  señora. 

Luc.  ¡  Ah  !  Eso  es  otra  cosa.  Es  decir  que 
la  señora  mandará  al  señor  que  sufra 
mi  servicio-,  y  yo  le  serviré  por  órdca 
de  la  señora. 

Cas.  Justamente. 

Luc.  ¡  Acabara  usted  de  esplicarse  ! 
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ESCENA  IX. 

Dichos  y  un  Criado. 

Cri,  Señora:  la  modista  que  ha  manda- 
do usted  llamar  está  esperando. 

Lui.  Voy  allá.  Vuelvo  al  instante  ,  se- 
ñor don  Félix.  — ¿No  es  este  el  nom- 
bre de  usted  ? 

Fel.  Sí  señora. 

Luí.  No  se  vaya  usted.  Tenemos  que  ha- 
blar. 

ESCENA  X. 

Don  Felix^  Casilda  j'  Lucas. 

Luc.  Con  que  es  decir,  señor  don  Félix, 
que  usted  y  yo  somos  compañeros;  con 
la  diferencia  de  que  usted  me  manda 
á  mí,  y  yo  á  usted  no.  Quiere  decir,  que 
yo  seré  el  criado  que  sirve,  y  usted  el 
criado  que  se  deja  servir  poc  orden  de 
la  señora. 

Cas.  ¿Tú  te  comparas  con  el  señor ,  za- 
macuco? Quítate  de  ahí. 

Luc.  Con  permiso  de  usted,  señorita  Ca- 
silda. Una  palabra  y  concluvo.  ¿Us- 
ted no  me   pagará    nada  ?  ¿  Está   us- 
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ted  autorizado  para  que  le  sirvan  gra-- 
tís?  (\) 

Cas.  Déjanos  en  paz.  La  señora  te  paga- 
rá: ¿no  te  basta? 

Luc.  ¡  Cascaras'....  ¿  Con  que  á  usted  no 
le  cuesto  yo  nada?  Pues  que  vaya  á  ea- 
contrar  nadie  un  criado  tan  barato.      ^ 

Fel.  (2)  No  has  dado  con  ningún  roñbsoT 
Lucas.  Toma.  Ya  ves  que  te  gratifico 
antes  de  servirme. 

Luc.  Muchas  gracias.  (No  haria  mas  aun- 
que fuera  ini  amo.) 

Fel.  Anda  á  beber  á  mi  salud. 

Luc.  i  Oh  1  Si  basta  que  yo  beba  para  que 
sea  buena,  mientras  viva  se  la  prome- 
to á  usted  escelente.  (Me  ha  venido 
Dios  á  ver  con  el  nuevo  camarada.) 

ESCENA  XI. 

Don  Félix  jy  Casilda. 

Cas.  No  puede  usted  quejarse  de  doña 
Luisa,  ou  acojida  ha  sido  la  mas  satis- 
factoria -,  y  este  principio  nos  ofrece  un 
lisonjero  porvenir.  —  Pero  aqui  vienç 
doña  Leoncia,  su  madre.  No  se  rae 
oculta  el  objeto  de  su  venida. 

(1)     Don  Félix  se  rie, 
('2j     Le  da  dinero. 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  Doña  Leoncia. 

Leone.  Luisa  me  acaba  de  decir  que  lia 
recibido  un  administrador  de  parte  de 
don  Hilarión.  Muy  mal  hecho,  Casil- 
da. El  señor  conde  la  ha  hablado  en 
favor  de  otro  ;  y  es  una  grosería  el  de- 
jarle asi  plantado.  A  lo  menos  hasta 
ver  á  los  dos  no  debió  decidirse  por 
ninguno.  ¿Qué  motivo  tiene  para  pre- 
ferir al  de  su  procurador?  ¿Qué  espe- 
cie de  hombre  es  ese? 

Cas.  A  la  vista  lo  tiene  usted. 

Leone,  j  Ah  !  ¿Con  que  es  el  señor  ?  Muy 
joven  es.  ¿  Como  me  lo  habia  yo  de  fi- 
gurar ? 

Cas.  No  se  necesita  ser  ningún  Matusa- 
lén para  dirigir  los  negocios  de  una 
casa. 

Leone.  Se  necesita  mas  espericncia  de  la 
que  promete  el  señor.  ¿  Con  que  ya  es- 
tá usted  recibido? 

Fel.  Si  señora. 

Leone.  ¿Qué  casa  es  la  que  ha  dejado  us- 
ted para  venir  á  esta? 

Fel.  La  mia.  Hasta  ahora  no  he  dependi- 
do de  niidic. 
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Leone.  Segun  eso,  viene  usted  á  hacer 
aqiii  su  noviciado? 

Cas.  No  por  cierto.  Este  caballero  está 
muy  versado  en  tuda  clase  de  ne- 
gocios. 

íeonc.  ¿"Por  qut'  no  añades:  "y  tiene 
personas  de  distint-ion  que  abonen  su 
conducta?"  Cualquier  escribientillo  se 
anuncia  de  este  cundo  en  los  postes  de 
Correos  (1).  JVo  formo  grande  opinion, 
de  este  hombre.  Maldita  la  traza  que 
tiene  de  administrador. 

Cas.  (*i)  Eso  nada  importa  Yo  respondo 
de  él.  Este  es  el  hombre  que  nos  con- 
viene. 

Leona.  Con  tal  que  el  señor  no  se  opon- 
ga á  nuestras  miras,  me  será  indiferen- 
te que  se  quede  ó  no. 

Fel.  ¿  Puedo  saber  qué  miras  son  esas, 
señora  ? 

Leone.  ^;  Conoce  usted  al  cond(;  de  Alba- 
fria  ?  Mi  bija  y  él  iban  á  philear  so- 
bre la  posesión  de  una  tierra  ,  ruyO 
producto  es  de  mucha  entiilad  ;  y  se 
trati  de  casarlos  para  evitar  el  pleito. 
Luisiti  es  viuda  de  un  sugeto  qnc  go- 
zaba de   biístiinle  considerariun  cu  la 

(1)  F:n  voz  hoja   à  Casilda, 

(2)  En  voz  baja. 
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lociedacîj  y  la  ha  dejado  muy  rica.  Pe- 
ro la  satisfacción  de  oir  llavnar  á  mi  hi- 
ja condesa  de  Alba-fria,  y  de  verla  al- 
ternando con  lo  mas  florido  de  la  no-' 
bleza,  me  hace  desear  con  ansia  que 
se  realice  la  boda  ;  y  si  he  de  decir  la- 
verdad ,  tampoco  me  pesaria  á  mi  sec 
madre  de  la  señora  condesa  de  Alba-fria,  ' 

Fel.  ¿Se  han  dado  ya  palabra  de   casa-' 
miento  ? 

Leone.  Todavía  no;  pero  falta  poco.  Mi 
hija  no  está  muy  distante  de  aceptarla 
mano  del  conde.  Quisiera  únicamente, 
según  dice,  imponerse  bien  en  el  asun- 
to, y  saber  si  tiene  mejor  derecho  que 
el  conde,  para  que  la  esté  mas  obliga- 
do si  se  casa  con  él.  Pero  tengo  mis 
recelos  de  que  esto  sea  una  escusa.  Mi 
Lija  no  tiene  mas  que  un  defecto  j  y 
es  que  no  encuentro  yo  en  ella  las  ideas 
de  elevación  que  abriga  su  madre.  No 
tiene  para  ella  tantos  encantos  como 
debiera  el  bello  título  de  Alba-fria. 
No  considera  cuan  humillante  es  el 
llamarse  doña  Luisa  Buitrago  á  secas; 
y  á  pesar  de  su  mucho  caudal  se  re- 
signa á  vegetar  en  la  clase  media. 

Fel.  Tal  vez  no  seria  mas  dichosa  salien> 
do  de  su  esfera. 

Leone,  Aqui  no  se  le  pide  á  usted  pare- 
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cer.  Guarde  usted  para  mejor  ocasión 
esa  máxima  rutinaria  ;  y  sino  quiere 
pasarlo  mal,  procure  complacernos. 

Cas.  Ese  es  un  pequeño  rasgo  de  moral 
que  no  se  opone  á  las  ideas  de  usted. 

Leone.  Moral  subalterna  que  me  inco- 
moda. 

Fel.  ¿  Y  qué  es  lo  que  yo  debo  hacer  ? 

Leone.  Decir  á  mi  hija,  después  que  haya 
usted  examinado  los  papeles,  que  su 
derecho  es  el  menos  fundado,  y  que  no 
puede  ganar  el  pleito. 

Fe!.  Si  es  asi ,  no  dejaré  de  advertírselo. 

Leone.  (I)  ¡Hum!  i  qué  torpeza!  No  es 
eso  lo  que  se  le  dice  á  usted.  Aunque 
su  derecho  sea  el  mejor  ,  se  exige  de 
usted  que  le  diga  lo  contrario. 

Fel.  Pero,  señora  ,  eso  es  engañarla.  La 
probidad... 

Leone.  ¡  La  probidad!  ¿Falto  yo  á  ella? 
Tiene  usted  poco  criterio  ,  señor  mió. 
Yo,  que  soy  su  madre,  le  mando  á  us- 
ted engañarla  por  su  bien  :  ¿entiende 
usted?  Yo,  yo. 

-Fe/.  De  todos  modos  ,  seria  proceder  de 
mala  fé  por  mi  parte. 

Leone,  ('i)  Este  hombre  es  un  leño.  Es 

(  1)     Aparte  d  Casilda. 

(2)     En  voz  baja  à  Casilda, 


preciso  despedirle,  —  Señor  aprendiz 
de  administrador^  no  invernará  usted 
en  mi  casa. 

ESCENA  XIII.      ^ 

Don  Félix  y  Casilda. 

Fel,  Esta  madre  se  parece  muy  poco  á 
su  liija. 

Cas.  Efectivamente.  Siento  mucho  no 
haber  podido  informar  á  usted  con 
tiempo  de  su  carácter  díscolo.  Está 
muy  encaprichada  con  esa  boda.  ¿  Pe- 
ro qué  inconveniente  tiene  usted  en 
dar  á  la  hija  el  consejo  que  le  piden, 
cuando  sale  garante  la  madre  ?  Esto  nq 
es  engañarla  á  mi  parecer. 

Fel.  Perdone  usted.  Siempre  es  incitarla 
á  tomar  un  partido  ,  que  acaso  no  te- 
rnaria por  SI  sola.  Supuesto  que  quie- 
ren que  yo  la  ayude  á  resolverse  ,  sin 
duda  no  se  presta  doña  Luisa  al  desig- 
nio de  su  madre. 

Cas,  Por  indolencia  únicamente. 

Fel.  Créame  usted.  Üebemos  decirle  la 
verdad. 

Cas.  Hay  otra  razón  mas  fuerte  todavia 
para  que  usted  sea  condescendiente. 
El  señur  ccndc  ha  prometido  regalar- 
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me  quinientos  duros  el  mismo  día  que 
se  firme  el  contrato*,  y  usted  tiene  tan- 
la  parte  como  yo  en  ese  dinero,  según 
las  ideas  de  don  Hilarión. 

Fel.  Es  usted  la  niña  mas  amable  del 
mundo,  Casildita;  pero  á  usted  la  tien- 
tan esos  quinientos  duros  por  falta  de 
reflexion. 

Cas.  Al  contrario  :  cuanto  mas  reflexiono 
sobre  ellos,  tienen  mas  atractivos  p^ 
ra  mí. 

JFel.  Pero  usted  tiene  muclia  ley  á  doña 
Luisa  -,  y  si  llega  á  ser  infeliz  con  ese 
hombre,  ¿  no  tendrá  usted  remordi- 
miento de  haber  contribuido  á  su  des- 
gracia por  una  miserable  gratificación? 

Cas.  Usted  dirá  lo  que  quiera  ;  pero  na 
es  cosa  de  perder...  i  luego  el  señor 
conde  tiene  muy  buenos  sentimientos. 
Nunca  tendremos  motivo  para  arre- 
pentimos de  haberle  servido.  La  se- 
ñora vuelve  :  yo  me  retiro.  No  olvide 
usted  la  consabida  suma  ,  y  que  la  de- 
bemos disfrutar  juntos. 

Fel.  (¡  Lo  que  puede  el  interés  !)  Ya  sien- 
to meaos  engañarla. 
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ESCENA  XIV. 

Don  Félix  ^  Doña  Luisa. 

Luí.  ¿Con  que  ha  visto  usted  á  mi  madre? 

JFe/.  Sí  señora. 

Lui.  Me  lo  acaba  de  decir-,  y  quisiera  que 
hubiera  recibido  á  otro  en  lugar  de 
usted. 

Fel.  Asi  me  lo  ha  dado  á  entender  á  mí 
mismo. 

Lui.  No  tenga  usted  pena  por  eso.  Usted 
me  conviene. 

Fel.  No  es  otro  mi  anhelo. 

Lui.  Tenemos  que  hablar  de  cierto  asun- 
to que  me  interesa  mucho  j  pero  que 
no  salera  de  entre  los  dos. 

Fel.  Usted  me  honra  demasiado  con  su 
confianza  para  que  yo  pueda  abusar  de 
ella. 

Lui.  El  caso  es  que  me  quieren  casar  con 
el  conde  de  Alba-fria  para  evitar  un 
gran  pleito  que  se  originaria  entre  los 
dos  con  motivo  de  unas  tierras  que  yo 
poseo. 

Fel.  Ya  me  lo  ha  dicho  su  señora  madre 
de  usted,  y  hablando  del  particular, 
he  tenido  la  desgracia  de  iudispuucrla 
conmigo. 

Lui.  ¿  Cumo  es  eso  ? 
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Fel.  Si  la  razon  está  de  parte  cle  usted,  se 
pretende  que  yo  la  persuada  á  usted 
de  lo  contrario  para  determinarla  mas 

f>ror)to  al  casamiento  en  cuestión.  Yo 
a  lie  suplicado  que  me  exima  de  una 
comisión  tan  odiosa. 

Lui.  ¡  Que  frivola  es  mi  madre  !  La  fide- 
lidad de  usted  no  rae  sorprende  :  yo 
contaba  con  ella.  Proceda  usted  siem- 
pre lo  mismo  ;  y  no  hay  que  hacer 
caso  de  lo  que  haya  dicho  mi  madre; 
yo  lo  desapruebo,  y  basta.  ¿Le  ha  di- 
cho á  usted  alguna  espresjon  injuriosa?  . 

Fel.  Eh ,  no  hablemos  de  eso.  Lo  lini- la. 
co  que  ha  logrado  es  aumentar  mi  ze^f 
lo  y  mi  afecto  hacia  usted. 

Lui.  Nueva  razon  para  que  -yo  no  con- 
sienta que  le  mortifiquen  á  usted.  ¿Qué 
significa  esto?  Veremos  á  ver  si  yo 
mando  en  mi  casa.  ¡  Con  que  le  haa 
de  tratar  íi  usted  mal  solo  porque  pro- 
cede bien  ?  ¡  No  faltaba  otra  cosa  ! 

Fel.  Olvídelo  usted,  señora,  y  tendrá 
un  nuevo  derecho  á  mi  gratiturl.  Tan- 
ta bondad  me  confunde;  y  el  peque- 
íii)  disgusto  que  he  sufrido  es  ya  una 
satisfacción  para  mí. 

Lui.  Nu  puedo  menos  de  alabar  tan  no- 
bles sentimi(Mit()s.  Vtd vamos  á  lo  del 
pleito.  Si  no  me  caso  con  el  coude-** 
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ESCENA  XV. 
Dichos  y  Valentín. 

]^al.  La  señora  marquesa  está  mas  ali- 
viada ;  Y  estima  mucho...  (1)  estima 
mucho  la  atención  de  usted  (!2). 

Lui.  Está  bien. 

J^al.  Señora,  rae  han  dado  un  recado 
para  usted,  que  urge  mucho  (3). 

Lui.  ¿Y  qué  es? 

J^al.  Me  hau  encargado  que  se  lo  diga 
á  usted  particularmente. 

Lui.  (4)  Disimule  usted  por  un  mo- 
mento. No  he  concluido  lo  que  te- 
nia que  decirle.  Tenga  usted  la  bou- 
dad  de  volver  luego. 

ESCENA  XVI. 

Doña  Luisa  j  Valentín. 

Luí.  Parece  que  te  has  quedado  sorpren- 

(1)  Finge  ver  à  don  Félix  con  sor- 
presa. 

(2)  Don  Félix  i>ueU>c  la  cabeza  co- 
mo para  ocultarse  de  p^alentin. 

(3)  Mirando  d  don  Félix, 

(4)  A  don  Félix, 
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diílo  al  ver  á  don  Félix.  ¿  Por  qué  le 
mirabas  con  tanta  atención? 

f^al.  No  es  nada  ,  sino  que...  Ya  no  me 
es  posible  servir  á  usted.  Lo  siento 
mucbo',  pero  nie  despido. 

Lui,  ¡Cíúnu!  ¿Solo  por  baber.  visto  aqui 
á  don  Félix? 

p^al.  ¿  Usted  sabe  á  quién  ba  recibido  ea 
su  casa? 

Luí.  Al  sobrino  de  don  Hilarión ,  mi 
procurador. 

T^íi/.  ¿Y  cómo  se  ha  gobernado  para  que 
usted  le  conozca?  ¿cómo  ha  penetra- 
do basta  aqui  ? 

Lui.  El  mismo  don  Hilarión  me  lo  ha 
enviado  para   administrar  mis  bienes. 

f^al.  ¡Don  Félix  administrador  de  us- 
ted! ¡Y  don  Hilarión  le  envia!  ¡Po- 
bre hombre  !  No  sabe  la  alhaja  que  ha 
proporcionado  á  usted.  ¡  El  tal  don  Fé- 
lix es  el  mismo  demonio! 

Lui.  ¿Pero  qué  quieres  decir  con  eso? 
Esplícate.  ¿Le  conoces  tú? 

f^'al.  ¡Toma  si  le  conozco  !  Demasiado;  y 
él  también  ú  mi.  ¿No  ba  notada  usted 
como  volvía  la  cara  para  que  no  le  viese? 

Lui.  Es  verdad  •,  y  yo  no  sé  qué  presu- 
mir. ¿Seria  capaz  de  alguna  acción  in- 
digna que  tú  sospeches?  ¿  Es  hombre 
de  malas  ideas? 


Val.  ¿El ?  No  por  cierto.  En  todo  Ma- 
drid no  hay  un  joven  mas  apreciable. 
El  solo  tiene  mas  honor  que  cincuen- 
ta hombres  honrados.  ¡Oh!  Yo  le  ha- 
go justicia.  Es  la  suma  probidad. 

Jjui.  Pues  entonces  ¿  cuál  es  la  causa  de 
tantas  esclamaciones?  Habla  ;  sácame 
de  inquietud. 

Val.  Su  defecto  lo  tiene  aqui  ;  en  la  ca- 
beza. 

Xmí.  ¿En  la  cabeza? 

Val.  Sí  señora.  Está  loco  ;  pero  loco  re- 
matado. 

hui.  ¡Don  Félix!  Pues  si  me  ha  pareci- 
do tan  juicioso,  tan  formal...  ¿Qué 
prueba  tienes  de  su  locura? 

Val.  ¿  Qué  prueba  ?  Seis  meses  hace  que 
perdió  la  chaveta  :  seis  meses  hace  que 
delira  de  amor^  que  tiene  el  cerebro 
como  un  chicharrón  _,  que  está  perdi- 
do, furioso...  Yo  lo  sé  mejor  que  na- 
die, porque  le  he  servido.  Su  locura 
me  obligo  á  dejarle,  y  es  causa  de  que 
abandone  también  esta  casa.  Mire  us- 
ted, y  por  otro  lado  me  da  lástima, 
porque  es  un  joven  incomparable. 

hui.  Mas  que  sea  lo  que  quiera.  JVo  su- 
fro yo  locos  á  mi  lado.  ¡  Dios  me  li- 
bre !  ¿Dices  que  el  amor  le  ha  hecho 
perder  el  juicio?  Y  acaso  valdrá  muy 


Si  _   ..     ,    . 

poco  la  que  se  lo  ha  inspirado.  No  lo 
«straùaria,  porque  los  hombres  tienen 
unos  caprichos. .. 

J^al.  ¡  Ah  !  Bien  puede  usted  perdonar- 
me. Su  auiaiia  es  capaz  de  enamorar 
al  puerto  de  Guadarrama.  ¡  Cúspita  ! 
Su  locura  es  de  buen  gusto. 

Lili.  No  importa.  Estoy  resuelta  á  des- 
pedirle. ¿Conoces  tú  por  casualidad  á 
esa  muger  funesta? 

^al.  Tengo  el  honor  de  verla  todos  los 
di  as. 

Lui.  :  Todos  los  dias  !  ¿Quien  es? 

y  al.  Usted,  señora. 

Lui.  ¡  Yo  ! 

/^a/.  Seis  meses  hace  que  le  tiene  usted 
sin  sosiego,  que  daria  su  vida  por  el 
placer  de  contemplar  á  usted  un  ins- 
tante. Ya  ha  debido  usted  notar  qne 
se  queda  como  embelesado  cuando  la 
mira. 

Lili.  Sí,  algo  de  eso  he  reparado.  ¡Po- 
bre muchacho!  Le  compadezco. 

Kal.  ¡Qué!  jSi  no  puede  usted  figurar- 
se hasta  donde  llega  su  demencia  I  Va 
á  acabar  ron  él,  si  Dios  no  hace  uii 
inil.igro.  El  es  buen  mozo,  su  conduc- 
ta es  irreprensible,  tiene  un  talento 
desecho,  y  pertenece  á  una  familia 
muy  buena-,  pero...  es  pobre.  "Y  ha  de 
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saber  usted  que  ha  estado  en  su  mano 

■  el  casarse  con  mugares  muy  ricas  y 
de  mucho  mérito  que  ofrecían  hacer 
su  fortuna  ,  y  no  las  escupirían  mas  de 
cuatro  poderosos.  ¡  Si  tiene  un  partido 
con  las  muchachas  !...  Hay  una  en  par- 
ticular que  está  ciega  por  él,  y  no  le 
deja  á  sol  ni  á  sombra. 

Lili.    (1)  ¿De  veras? 

^al.  Lo  que  usted  oye.  Lo  sé  por  ella 
misma.  Es  una  morenita,  buen  cuer- 
po... La  habrá  usted  visto  en  el  Pra- 
do mil  veces...  ¿Pero  él?  nada.  De 
ninguna  hace  caso.  No  quiero  enga- 
ñarlas, me  decia  muchas  veces;  no 
puedo  quererlas-,  mi  corazón  no  es  li- 
bre. Y  si  viera  usted...  Se  le  caían  las 
lágrimas  al  pobrecillo  ;  porque  bien 
conoce  que  no  hay  esperanza  para  él. 

Lili.  Eso  es  terrible.  ¿Pero  dónde  me  ha 
visto  antes  de  venir  á  mi  casa,  Va- 
lentín ? 

f^al.  ¡Ay,  señoral  Una  noche,  al  salir  U9- 
ted  de  la  ópera,  perdió  el  juicio.  Ua 
viernes  fue  ,  bien  me  acuerdo  :  un 
viernes.  La  vio  á  usted  bajar  la  esca- 
lera, y  la  siguió  hasta  el  coche.  Pre- 
guntó  cómo   se   llamaba   usted  ,   y   á 

(1)     Como  involuntariamente. 
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dónde  vivía;   y  yo  le  encontré  á  la 
puerta  del  teatro,  estático,  petrifícado» 

Lui.  ¡  Qué  me  cuentas  ! 

f^al.  Bien  podía  yo  gritar:  ¡Señor!  ¡Se- 
ñor !  Nada  ,  como  si  se  lo  hubiera  di- 
cho á  un  tronco.  Al  fin  volvíoNcn  sí; 
pero  con  un  aire  espantadizo  queque 
puso  en  cuidado.  Le  hice  entrar  en 
un  coche,  y  nos  volvimos  á  casa.  Yo 
creí  que  se  le  pasaría  pronto  aquella 
especie  de  enagenauíiento ,  que  me 
afligia  en  estremo,  porque...  ¡es  un 
sugeto  tan  apreciable  1...  Pero  íue  va- 
na mi  esperanza.  iNo  había  remedio 
para  él.  Los  encantos  de  usted  dieron 
al  traste  con  su  cordura,  su  espíritu 
jovial  ,  su  carácter  amable  ;  y  desde  la 
mañana  s¡<2ii¡ente  él  nu  hacia  otra  cosa 

n 

que  pensar  en  usted ,  y  yo  espiarla  de 
día  y  de   noche. 

Lui.  Estoy  asombrada.  Y  yo  tan  agena 
de... 

f^ai.  No  paré  hasta  hacerme  amigo  de 
uno  de  los  criados  de  usted...  que  ya  no 
está  en  casa.  A  costa  de  alguiiíis  pese- 
tillas  que  me  gastaba  con  él  sabia  to- 
dos los  pasos  de  usted.  Esta  noche  va 
al  teatro  ,  me  decía.  Al  instante  corría 
yo  con  el  aviso  á  nn*  amo  ;  y  desde  las  " 
cuatro   de   la   tarde  nos  estábamos  de 


35 

planton  á  la  puerta.  A  casa  ele  fulana 
va,  á  casa  de  citana.  Alli  nosotros  pa- 
ra verla  á  usted  salir  y  entrar-,  él  en 
un  bombé  de  alquiler,  y  yo  detrás;  tie- 
sos de  frió,  porque  era  en  el  rigor  del 
invierno.  El  tan  contento,  y  yo,  que 
soy  poco  aficionado  á  pulmonías,  re- 
negando de  su  amor  y  de  mi  picara 
fortuna. 

Lui.  ¿Pero  es  posible?... 

f^aL  Al  fin  me  cansé  de  una  vida  tan 
aperreada.  Mi  salud  se  alteraba ,  y  la 
suya  muclio  mas.  Le  bice  creer  que 
se  habia  usted  marcliado  al  campo  ;  y 
me  dejo  descansar  dos  dias.  Al  terce- 
ro quiso  el  diablo  que  la  encontrara 
á  usted  en  Vista-alegre,  á  donde  le 
llevó  un  amigo,  casi  por  fuerza,  con 
el  fin  de  distraerle  un  poco.  Volvió 
becbo  una  fiera;  me  quiso  pegar,  no 
obstante  su  buen  coraron;  pero  yo  no 
lo  tuve  por  conveniente,  y  me  largué. 
Mi  buena  estrella  me  trajo  después  á 
su  casa  de  usted,  y  encuentro  ahora 
á  mí  buen  don  Félix  introducido  en 
ella,  y  agraciado  con  la  administración 
de  los  bienes  de  usted,  que  no  cam- 
biarla por  el  imperio  del  mundo. 

Luí.  Es  cosa  singular...  ¿Y  qué  hago  yo 
aliora  ?  Estoy  tan  cansada  de  tener  á 


36 

mi  lado  gente  desleal ,  que  por  su  pro- 
bidad me  alegraba  de  haberle  recibi- 
do ;  y  ahora...  No  es  decir  que  su 
amor  me  incomode.  Buena  ridiculez 
seria  el  inquietarme  yo  por  eso. 

f^al.  Hará  usted  una  obra  de  caridad  en. 
despedirle,  porque  el  fuego  junto  á  la 
estopa... 

Lui.  oí,  de  eso  trato;  ¿pero  se  curará 
porque  yo  le  despi<la  ?  Por  otra  parte, 
no  sé  qué  decir  á  don  Hilarión  ,  que 
me  !e  ha  recomendado  ,  ni  veo  ua 
pretesto  decoroso  para  deshacerme  de 
ese  hombre. 

P^al.  ¡  Ay ,  señora!  Tome  usted  mi  con- 
sejo. Mire  usted  que  yo  conozco  á 
los  hombres.  Como  que  ho  corrido  la 
caraban:»,  y  en  mis  años  verdes  estudié 
gramática  latina. 

Lut.  ¿  Pero  con  qué  cara  le  digo  yo  aho- 
ra qiie  se  vaya? 

f^al.  Bien:  haga  usted  lo  que  guste.  Se 
abrasará,  se  consumirá  de  amor... 

Lui.  Para  él  será  el  daño.  En  las  cir- 
cunstancias presentes ,  yo  no  puedo 
prescindir  de  tener  un  hombre  que 
mire  por  mis  jntereses-,  ni  creo  ya 
(|iie  haya  tanto  peligro  para  él  en  per- 
in  mecer  á  mi  fado.  Al  coTitrario  ;  si 
aljj'o  puede   mitigar  su  pasión,  es  el 
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Terme  á  toda»  lieras.  Me  parece  que 
le  hago  un   beneficio  en   conservarle. 

f^al.  Eu  efecto.  El  remedio  no  puede 
ser  mas  inocente.  Lo  que  es  él  nu  dirá 
una  palabra  :  jamas  le  oirá  usted  ha- 
blar de  su  amor. 

Lui,  ¿Estás  tú  bien  seguro  de  eso? 

Kcil.  ¡  Oh  !  No  hay  cuidado  :  primero 
rnoriria.  Su  amor  es  tan  respetuoso, 
tan  humilde...  ¿Piensa  usted  que  as- 
pira á  ser  correspondido?  Nada  de  eso. 
JEstá  persuadido  de  que  no  hay  en  el 
luundü  quien  merezca  á  su  adorada 
Luisa,  Solo  quiere  verla,  ronteniplar 
sus  bellos  ojos,  sus  gracias,  su  talle 
gentil ,  y...  nada  mas.  Me  lo  ha  dicho 
mil  veces. 

Lui.  ¡Cuánto  va  á  sufrir  el  infelix  !  Va- 
mos, tendré  paciencia  por  unos  dias 
basta  que  se  me  presente  otro.  Tú  na- 
da temas  ,  Valentin.  Te  estoy  muy 
agradecida  ,  y  recompensaré  tu  zelo. 
No  te  vayas  de  mi  casa,  ¿Entiendes? 

y^al.  Mi  única  ambición  es  servir  á  us- 
ted toda  mi  vida. 

Lui.  Sobretodo,  no  sepa  don  Félix  que  y  O 
estoy  informada  de  lo  que  pasa  en  su  t;o- 
rir/.on.  Guarda  un  profuntlo  secreto  con 
él  y  con  toda  la  familia.  Hay  ciertas  co- 
sas que  conviene  reservarlas  mucho. 
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Val.  No  descoseré  mi  boca. 

Lui.  Ya  vuelve.  Retírate. 

ESCENA    XVII. 

Doña    Luisa. 

En  verdad,  yo  también  le  bubiera  dis- 
pensado de  semejante  confíauza. 

ESCENA    XVIII. 

DoSa  Luisa  j-  Don   Félix. 

Fel.  Señora ,  vuelvo  á  ponerme  á  las  or* 
denes  de  usted. 

Lui.  Sí...  ¿De  qué  estábamos  bablando? 
No  me  acuerdo. 

Fel.  De  cierto  pleito  con  el  señor  conde 
de  Alba-fria. 

Lui.  Es  verdad.  Le  dije  á  ustetl  que  nos 
querían  casar. 

Fel.  Si  señora  ;  y  usted  iba  á  añadir ,  sí 
no  me  engaño ,  que  estaba  poco  dis- 
puesta á  esa  boda. 

Lui.  Efectivamente.  Deseaba  encargar  á 
usted  el  examen  de  los  papeles,  para 
saber  si  tendría  algún  riesgo  en  plei- 
tear; pero  me  parece  que  debo  dis- 
peusar  ú  usted  au  ose  trabajo.  No  es- 
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ioy  segura  de  poderle  á  usted  conser- 
var en  mi  casa. 

Fel.  ¡Ah,  señora!  La  bondad  de  usted 
me  lo  aseguró  no  hace  mucho. 

Luí.  Sí  ;  pero  sin  reflexionar  que  he  pro- 
metido al  conde  recibir  á  un  recomen- 
dado suyo.  Ya  ve  usted  que  seria  una 
impolítica  faltar  á  mi  palabra.  A  lo 
menos  necesito  hablar  al  sugeto  qne 
me  envia,  y... 

Fel.  Soy  desventurado.  Todo  se  me  frus- 
tra. Tendré  el  dolor  de  ser  despedido. 

Lui.  (1)  Yo  no  digo  tanto.  Aun  no  se 
ha  resuelto  nada.  (Ni  me  atrevo  á  mi- 
rarle.) 

Fel.  No  me  deje  usted  en  tan  amarga 
incertidumbre. 

Luí.  Bien.  Procuraré  que  usted  se  que- 
de ;   lo  procuraré. 

Fel.  Es  decir  que  sin  perder  tiempo  ve- 
ré en  qué  estado  está  ese  asunto. 

Lut.  No  es  cosa  que  urge  tanto.  —  Se- 
ria tomarse  usted  un  trabajo  inútil  si 
yo  me  casara  con  el  conde. 

Fel.  Me  parecia  haber  oidu  decir  á  us- 
ted que  no  tenia  incliuacioQ  á  ese  ca- 
ballero. 

Lui.  Todavía  no. 

(1)     Como  d  su  pesar. 
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Fel.  Y  luego...  ;la  situación  de  usted  es 
tan  tranquila,  tan  dulce!... 

Lui.  (No  tengo  ánimo  para  afligirle.)  Va- 
mos \  tranquilícese  usted.  Voj  á  mi 
gabinete  á  buscar  mis  papeles.  Venga 
usted  luego ,  y  se  los  daré.  (  1  )  (¡  Pobre 
iovenl  Poco  me  ha  faltado  para  llorar.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Félix  y    Valentín   (2). 

V^al.  Casilda  le  busca  á  usted  para  ense- 
ñarle su  habitación.  Yo  vengo  con 
pretesto  de  llamarle.  ¿Qué  tal  va? 

Fel.  ¡Qué  amabilidad!  \QyLé  dulzura! 
¿Cómo  ha  recibido  lo  que  le  has  di- 
cho de  mí  ? 

f^al.  Es  de  parecer  de  conservarle  á 
usted  por  compasión.  Cree  que  usted 
se  curará  acostumbrándose  á  verla  á 
todas  horas. 

Fcl.  ¿  Es  cierto  ? 

Fal.  No  se  escapará  de  mis  redes.  Cuén- 
tela usted  ya  por  suya.  Yo  me  vuelvo. 
Nos  veremos. 

(1  )     yéndose. 

(2)     Entra  misteriosamente ,  y  como 
de  paso. 
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Peí.  No  ;  quédate.  Ya  veo  venir  á  Ca- 
silda. Dila  que  me  espera  la  señora  pa- 
ra entregarme  unos  papeles,  y  que 
iré  á  buscarla  asi  que  rae  ios  dé. 

f^al.  Sí  \  márchese  usted.  También  á  es- 
ta niña  tengo  yo  que  decirle  dos  pala- 
britas al  oido. 

ESCENA    XX. 

Valentín   y    Casilda. 

Cas.  ¿A  dónde  va  don  Félix? 

F^al.  (1)  Dice  que  le  espera  la  señora 
para  darle  unos  papeles  •,  y  que  volve- 
rá luego.  Pero,  pregunto  yo:  ¿qué 
precisión  hay  de  enseñarle  su  cuarto? 
Será  demasiado  escrupuloso  sino  le 
acomoda,  j  El  demonio  del  hombre  !... 
Yo  le  aconsejaria... 

Cas.  Tú  no  tienes  que  ver  en  eso.  Yo 
hago  lo  que  la  señora  manda. 

T^al.  La  señora  es  demasiado  buena  ;  y 
si  ella  supiera...  Ese  boqui-rubio  tie- 
ne traza  de  ser  algo  aficionado  á  las 
hijas  de  Adán. 

Cas.  Puede  serlo  con  mas  confianza  que 
muchos. 

(I)     Como  enfadado» 


42 

f^al.  Si  no  me  eneaño,  yo  lie  visto  á  ese 
apunte,  no  sé  aonde,  contemplar  cou 
mucho  placer  á  la  señorita. 

Cas.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso?  ¿Te  pesa 
que  le  parezca  bonita? 

^al.  A  mí  no  ;  pero  se  me  figura  que  no 
ha  venido  aqui  con  otro  objeto  que 
el  de  verla  mas  de  cerca. 

Cas.  (  1)  Ah  ,  ah  ,  ah  ,  ¡  qué  aprensión  ! 
No  sabes  tú  de  la  misa  la  media.  Eres 
un  pobre  mentecato. 

f^al.  (2)  Ah  ,  ah  ,  ah  ^  ¿  con  que  yo  soy 
un  mentecato? 

Cas.  Ah  ,  ah  ,  ah ,  ¡  el  pedazo  de  alcor- 
noque !  ¡  Me  ha  hecho  gracia  la  obser- 
vación ! 

ESCENA     XXI. 

Valentín. 

jAh  simple!  Aun  no  sabes  tú  quién  es 
Valentin.  Yo  te  haré  tragar  la  pildora. 
Pongamos  en  juego  todas  las  baterías; 
y  harto  será  que  la  plaza  no  se  riada 
á  discreción. 


(1)     Rien  (Jase. 
(2j     ñicndose. 
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ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA   I. 

Don   Félix  j  Doña  Lüisi. 

t'ai.  El  derecho  de  usted  á  esas  fincas  e» 
mas  claro  que  la  luz  del  dia.  Puede 
usted  pleitear  con  toda  seguridad.  No 
satisfecho  con  mi  propio  examen,  he 
consultado  sobre  el  particular  á  varias 
personas  ilustradas  ;  y  todas  son  de  mi 
opinion.  Si  no  tiene  usted  otro  moti- 
vo para  casarse  con  el  conde,  nada  la 
obliga  á  semejante  boda. 

Lui.  Mucho  se  va  á  afligir  si  la  rehuso. 
Me  cuesta  mucha  pena  el  resolvermo 
á  romper  con  él. 

Fel.  No  es  justo  que  se  sacrifique  usted 
al  temor  de  afligirle. 

Lui.  ¿  Pero  lo  ha  mirado  usted  bien  ?  Us- 
ted me  ha  dicho  que  mi  situación  es 
dulce  y  tranquila;  y  el  deseo  de  que 
me  conserve  en  ella  es  acaso  el  único 
motivo  que  tiene  usted  para  darme  ese 
consejo.  Tal  vez  estará  usted  algo 
preocupado  contra  el  matrimonio,  y 
por  consiguiente  contra  el  conde. 
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Fel.  Señora,  el  Lien  de  usted  me  inte- 
resa mas  que  el  suyo. 

Lui.  Mil  gracias,  señor  don  Félix.  — En 
todo  caso,  si  le  doy  mi  mano,  j  le 
acomoda  servirse  de  otro  administra- 
dor, usted  no  perderá  nada.  Yo  le  doy 
mi  palabra  de  proporcionarle  mejor 
colocación. 

Fel.  No  señora.  Si  tengo  la  desgracia 
de  perder  esta,  ninguna  quiero.  — Y 
probablemente  la  perderé.  Bien  lo  veo. 

Lui.  Sin  enibargo ,  creo  que  se  entablará 
el  pleito.  —  Veremos. 

Fel.  Aun  tengo  que  decir  á  usted  dos 
palabras.  Acabo  de  saber  que  ba  muer- 
to el  capataz  de  uno  de  los  cortijog 
de  usted.  Será  preciso  mandar  á  cual- 
quiera de  esos  mucbacbos  en  su  lu- 
gar. ¿Y  quién  mejor  que  Valentin?  Yo 
veré  de  reemplazarlo  aqui  con  otro 
criado  de  quien  puedo  responder. 

Lui.  No  :  mejor  será  mandarlo  al  cortijo, 
y  que  se  quede  aqui  Valentin.  Tengo 
mucba  confianza  en  él  ;  me  sirve  bien, 
y  me  conviene  á  mi  lado.  Ahora  que 
me  acuerdo;  me  lia  diclio  que  ba  ser- 
vido á  usted  algún  tiempo. 

Fel.  (1)  Es  cierto,   señora. — Valentín 

(1)     Fingiendo  turbación. 
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es  fiel,  pero  poco  exacto.  Y  luego,  es- 
tas gentes  rara  vez  hablan  bien  de  los 
amos  que  dejan.  ¿Quien  sabe  si  habrá 
tratado  de  desconceptuarme  con  us- 
ted? Yo  no  estrañaiia... 
Lui.  Me  ha  dicho  mil  elogios  deusled.», 

ESCENA   II. 

Dichos  y  Don  Hilaríon. 

Xui.  ¿Qué  trae  usted  de  bueno ,  señor 
don  Hilarión? 

mi.  Señora  ,  vengo  á  dar  á  usted  las 
gracias  por  haber  recibido  á  mi  sobri- 
no sin  otra  recomendación  qne  la  mia. 

Lui.  Ya  ve  usted  que  no  he  vacilado  ua 
momento. 

/^í7.  Lo  estimo  infinito.  ¿No  es  cierto 
que  le  han  hablado  á  usted  por   otro? 

IjHÍ.  Sí  señor. 

mi.  Me  alegro  -,  porque  supuesto  que  ya 
no  le  hace  á  usted  falta,  me  le  llevo 
para  cierto  asunto  urgente. 

Fcl.  ¿Y  á  que  íín  ? 

Hil.  Ya  lo  sabrás. 

Lui.  Pero  ,  don  Hilarión  ,  es  usted  de- 
masiado vivo.  Yo  necesito  del  señor,  y 
he  rehusado  el  otro  pretendiente. 

Fel.  Por  mi  parte  jamas  saldré  de  esta 
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casa  si  la  señora  no  me  despide. 
Hil.  Usted  no  sabe  lo  que  se  pesca  ,  sO-* 
bríno  mió.  Es  preciso  salir  de  ella,  in- 
dispensable. Yo  diré  el  motivo.  Seño- 
ra, usted  misma  sea  juez.  Una  señora 
de  treinta  y  dos  años  ,  bien  parecida, 
de  buenas  costumbres,  y  de  alguna 
distinción  -,  que  no  declara  su  nombre; 

3ue  dice  que  yo  be  sido  su  procura-^ 
or  ;  que  tiene  cuando  menos  cuatro 
mil  duros  de  renta  ,  lo  que  probará  á 
su  tiempo  ;  que  ba  visto  á  Félix  en  mi 
casa  ;  que  le  ba  bablado  ,  y  que  no  ig- 
nora su  pobreza ,  quiere  casarse  con  él 
inmediatamente.  El  sugeto  que  ba  ve- 
nido á  decírmelo  de  su  parte  volverá 
luego  por  la  respuesta,  y  á  presentar 
á  mi  sobrino  en  casa  de  la  novia.  ¿Qué 
tal?  ¿Es  esto  moco  de  pavo? 

Lui.   (1)  Al  señor  le  toca  responder. 

Hil.  ¿En  qué  estás  pensando  ?  ¿Vienes,  ó 
no   vienes? 

Fel.  No  señor.  Me  es  imposible  aceptar 
la  mano  de  esa  señora, 

Hil.  ¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Has  oído  bien 
lo  que  be  dicho?  Tiene  cuatro  mil  du- 
ros de  renta  ;  ¡  cuatro  mil  duros! 

Fel.  Mas  que  tenga  cuarenta  mil.  Ni  elU 

(  1)     Con  frialdad. 
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ni  yo  seriamos  felices.  Mi  corazón  ya 
tiene  dueño. 

Hil.  "Mi  corazón  ya  tiene  dueño."  j  Es- 
tá buena  la  salida  !  Nunca  hubiera  yo 
adivinado  los  escrúpulos  de  ese  cora- 
zón ,  que  te  manda  ser  administrador 
de  las  haciendas  de  otro,  cuando  pue- 
des serlo  de  las  luyas.  ¿Es  esa  tu  últi- 
ma resolución,  pastorcito  fiel? 

Fel.  Sí  señor  ,  y  no  la  mudaré  por  cuan- 
to hay  en  el  mundo. 

Jlil,  Pues  eres  un  imbécil,  un  leopardo. 
¿Digo  bien,  señora?  ¿Se  ha  visto  es- 
travagancia  como  ella? 

Lui.  No  le  riña  usted.  Yo  no  diré  qne 
deba  despreciar  tan  buena  fortuna* 
pero.., 

Hil.  ¡Cómo!  Según  eso  usted..* 

JéUi.  Yo  no  puedo  condenar  una  conduc- 
ta tan  generosa.  Sin  embargo,  señor 
don  Félix  ,  procure  usted  vencer  su 
pasión.  Yo  bien  conozco  que  es  difícil. 

FeL.  Imposible,  señora.  Antes  sacrifica-» 
ria  mi  vida  que  renunciar  á  mi  amor. 

Hil.  ¡Sublime  rasgo,  digno  de  figurar  en 
la  novela  mas  patética!  Pero  señora, 
á  usted  le  parece  razonable... 

Lui.  Vea  usted  si  puede  persuadirle.  ,Yo 
me  retiro. —  (Me  conmueve  tanto,  que 
estoy  comprometida  en  su  preseacia.) 
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ESCENA  Iir. 

Don  Feux  j-  Don  Hilarión. 

Fel.  (¡Si  supiera  mi  tio  lo  bien  que  me 

está  sirviendo  !) 
ffil.  ¡Sobre  que  lo   veo,  y  no  acabo   de 

creerlo! — ¿Sabes  que  mas  de  cuatro 

están  en  una  jaula  cun  menos   motivo 

que  tú? 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Casilda. 

JÍil.  Ven  acá  j  ven  acá  ,  bija  mia. 

Cas.  Acaban  de  decirme  que  está  usted 
aqui. 

Hil.  ¿Qué  opinas  tú  de  un  hombre  que 
no  tiene  sobre  qué  caerse  muerto  ,  y 
rehusa  la  mano  de  una  muger  bonita 
y  honrada  ,  con  ochenta  mil  reales  de 
renta  limpios  de  polvo  y  paja? 

€>as.  La  respuesta  es  muy  sencilla.  Ese 
tal  es  un  majadero. 

Jíil.  Pues  el  majadero  es  mi  sobrino.  ¿Y 
qué  disculpa  dirás  que  me  ha  dado? 
*  Que  su  corazón  ya  tiene  dueño."  Pe- 
ro como  es  regular  que  aun  no  haya 
conquistado  el  tuyo  ,  porque  no  creo 
que  eà  tan  poco  tiempo  tu  haya   tr*3- 
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.  tornado  los  cascos,  te  ruego  me  ayu- 
des á  hacerle  entrar  en  razón.  Tú  eres 
una  muchacha  como  una  perla  -,  pero 
no  querrás  disputarle  un  casamiento 
tan  ventajoso.  No  hay  hermosura  ca- 
paz de  competir  con  cuatro  uiil  duros 
anuales. 

Cas.  ¡Cómo!  ¡Hablaba  usted  de  don  Fé- 
lix! ¿Por  mí ,  por  su  querida  Casilda 
mira  con  desprecio  tan  brillante  for- 
tuna? 

Uíl.  Asi  parece;  pero  tú  eres  demasiado 
generosa  para  conseu lirio. 

Cas.  (1)  Se  equivoca  usted,  señor  don 
Hilarión.  El  esceso  de  mi  carino  me 
fuerza  á  aprobarlo  ,  y  su  fineza  me 
encanta.  ¡Ay,  don  Fellv  ,  cuan  digno 
es  usted  de  mi  ternura!  No  hubiera 
creido  que  me  amase  usted  tanto. 

Jíil.  ¡  Aguarda  un  poco!  ¡Apenas'  le  ha 
visto,  y  ya  se  muere  por  él!  ¡Qué  com- 
bustible es  el  corazón  de  una  muger! 

Cas.  ¡Eli!  ¿Se  necesita  tanta  opulencia 
para  ser  feliz?  Doña  Luisa,  que  me 
quiere  tanto  ,  suplirá  en  parte  por  su 
generosidad  á  las  riquezas  que  el  se- 
ñor  me    sacrifica.    Mi    amado    Félix, 


(1)     Con  ternura. 
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jcuánlo  derecîio  tiene  usted  á  mi  gra- 
titud! 

JFel.  Ninguno,  señorita.  No  tiene  usted 
por  qué  agrarlecerme  lo  que  hag*^.  El 
amor  me  io  mauda.  Usted  ao  uie  debe 
Ti^da.  ' 

Caí.  ¡  Qué  delicadeza!  Estoy  embelesa- 
da. ¡Dichosa  yo,  que  merezco  oir  taá 
tiernas  palabras! 

Jlii.  "Tan  tiernas  palabras." — Yo  digo 
que  son  muy  necias,  y  que  mi  sobrino 
lio  tiene  sentido  comtín.  —  A  Dios, 
dulcísima  Casilda.  Gara  te  compran. 
No  te  hubiera  yo  valuado  en  tanto^ 
por  vida  mia A  Dii)s  tú,  idiota  sen- 
timental. Hágate  buen  provecho  tu 
ternura  ,  que  á  otro  se   lo   harán   mis 

'     dubioacs. 

ESCENA    V. 

Don  Feux  j^  Casilda. 
í  ) 

'Cas.  Está  irritado  ;  pero  ya  le  apacigua- 
»     remos. 

■Fe/.  (I)  Creo  que  si.   ¿Quién  es  ese  ca- 
ballero? 
Cas.  El  conde  de  Alba-fria,  de  quien  ya 

(Ij     Mirando  adentro. 
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liemos  liabíaílo.  El  que  ha  de  casarse 
con  la  señorita. 
FeL  Me  voy  ;  no  sea  que  me  hable  de  stt 
pleito.  Ya  sabe  usted  lo  que  le  tengo 
dicho  sobre  el  particular.  Es  inútil 
que  yo  le  vea. 

ESCENA    VI. 

El  Conde  y  Casilda. 

Con.  Buenos  días  ,  Casilda. 

Cfl.y.  Servidora  de  V.  S. ,  señor  conde. 
En  el  jardin  está  nii  señora. 

Con.  Ya  lo  sé.  Su  madre  rae  acaba  de 
dar  una  noticia  desagradable.  Sabien- 
do doña  Luisa  que  yo  la  tenia  buscado 
un  administrador  ,  parece  que  lia  re- 
cibido á  otro ,  de  quien  nada  podemos 
esperar. 

Cas.  No  hay  que  desanimarse  por  eso, 
señor  conde.  Don  Félix  es  hombre 
muy  razonable.  Si  doña  Leoncia  no  ha 
quedado  contenta,  ella  se  tiene  la  cul- 
j)a.  Desde  luego  se  ha  estrellado  con 
él  ;  le  ha  dicho  mil  injurias  ;  y  no  es 
asi  como  se  gntia  á  los  hombres.  ¡Pues 
no  ha  ido  á  echarle  en  cara,  como  st 
fuera  un  delito,  que  tiene  buena  figura! 

Con.   ¿Será    por  casualidad  el  que  acá- 
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ba   de   separarse  de  tí? 

Cas.  Justamente. 

Con.  Es  buen  mozo  ;  no  se  puede  negar. 

Cas.  ¡Y  qué  finura!  jQué  grandeza  de 
alma! 

Con.  Yo  le  bablaré,  y  veremos  si  saco 
mas  partido  que  doña  Leoncia.  Las 
mujeres  todo  lo  echan  á  perder.  Creo 
que  tu  señora  no  me  aborrece  -,  y  para 
acabar  de  decidirla  en  mi  favor  no  es 
menester  mas  que  convencerla  de  que 
el  fundamento  de  nuestra  contienda 
es  dudoso  para  ella.  Doña  Luisa  no 
querrá  sostener  el  laberinto  de  un 
pleito  -,  y  no  me  dolerá  el  dinero  si 
con  él  podemos  conseguir  que  se  pon- 
ga  de  nuestra  parte  el  administrador. 

Cas.  ¡Olí!  No.  Don  Feüx  no  es  hombre 

3ue  se  deja  sobornar.    Es  el  joven  mas 
esinteresadü  de  la  Península. 
Con.  ¡  Qué  diablo  !    Estos    hombres  in^ 

corruptibles  no  valen  para  nada. 
Cas.  Yo  veré  de  persuadirle... 

ESCENA   VIL 

Dichos  j'  Lucas. 

Jjtic.  Señorita^  ahi  ha  venido  un  hombre^ 
|)r(>guiitando  por  ülro.  ¿Sabe  usted 
quién  es? 
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Cas.  ¡Qué  embajada  ístaÍ —  ¿T  qnién  es 

ese  otro  á  quion  busca? 
Luc.  No  lo  sé,  á  fé  de  Lucas,   usted  me 

lo  dirá. 
Cas.  ¡Otra  te  pego!  —  Dile  que  entre. 
Luc.  (1)  Mocito,  entre  usted. 

ESCENA  VIH. 

£l  CoNi>Ej  Casílda   y   un  OrrcilL   de 

diamantista. 

Cas.  ¿A.  quién  busca  usted  ? 

0/ic.  A  un  caballero  á   quien  tengo  que 

volver  un  retrato  con  una  caja  que  nos 

ba  mandado  bacer.  ^ 

€as.   ¿  tls  V.  S.  el  que  lo  ba  encargado/ 

señor  conde  ? 
Con.  ]^ío  por  cierto. 
Ofic.  No  ;  no  es  el  señor:  es  otro. 
Cas.  ¿Y  adonde  le  ba  dicbo  á  usted  que 

se  lo  mandase  ? 
O/íc.    A  casa  de  un   procurador  que   se 

llama  don  Hilirion  Corneja. 
Con.  ¡Calla!  El  procurador  de  la  señora. 
ü/ic.  No   le  be    encontrado  en  su  ca&i. 

Me  ban  dicbo  que  aqui  estaría. 
Con.  ¿  A  ver  la  caja? 

(1)     A  la  puerta. 
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Ojie.  Tengo  orden  de  no  entregarla  sinO 

á   su  dueíio.   Dentro  viene  el  retrato 
.    de  la  señora. 
Con.    ¿El  retrato  de  una  señora?    ¿Qué 

viene  á  ser  esto  ?  ¿Si  será  el  de  Luisa?- 

Yo  voy  â  averiguarlo. 

ESCENA  IX. 
Casilda  y  el  Oficial.  ,  \. 

Cas.  Ha  hecho  usted  mal  en  hablar  del 
retrato  delante  de  ese  señor.  Ya  sé  yo» 
á  quién  busca  usted.  Al  sobrino  de  doit 
Hilarión  :  ¿  no  es  veidad? 

Ofic.  Creo  que  sí. 

Cas.  Un  caballero  alto^  rubio^que  se  lla«i 
nía  don  Félix. 

Ofic.  Esas  son  las  señas.  , 

Cas.  Yo  estoy  en  el  secreto.  ¿Ha  mirado* 
usted  el  retrato  ?   --■ 

Ofic.  No  señora.  Soy  poco  curioso. 

Cas.  Pues  bien;  es  el  mió.  Don  Félix  hsi 
salido  •,  volverá  lueíjjo.  Venga  la  caja. 
.  Bien  puede  usted  entregármela  sin  re-> 
celo  ;  y  aun  me  dará  mucho  gusto  eu> 
ello.  Ya  ve  usted  que  estoy  bien  im- 
puesta en  el  asunto. 

Ofic.  Asi  me  parece.  Tómela  usted.  A 
bien  que  ya  está  pagada.  Hágame  us- 
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/^  ïeà  el  favor  de  dársela  cuando  vuel- 

.    va    (I). 

Cas.  Pierda  usted  cuidado.  Vamos;    está 
.  visto:  don  Félix  me  adora.  Este  es  mi 

retrato:  nt)  me    queda  la  menor  duda. 

Ahora     veo    que    tenia    razón    su    tío 

cuando   me    dijo    que    me   couocia  de 

mucho  tiempo  atrás. 

ESCENA  X. 

Don  Félix  j' Casilda. 

l^el.  Casildita^  ha  visto  usted  por  aquí  á 
un  mucliacho  que  me  venia  buscando, 
.  según  las  señ¡is  que  me  ha  dado  L^oas?^ 
Cas.    Don    FeÜx,    ¡qué  amable   es    us- 
ted! (2)  Seria  yo  u^uy  injusta  sino  cor- 
.  respondiese  á  tanto  cariño.    Tranquilí- 
cese uste'l.    El  dicUTiantista   lia  venido. 
Le   hablado   con  él  ;  y  la  caja  está  cu 
mi  poder. 
J^el.  Ijíunro... 

Cas.  JMisUrios  á  un  lado.  Ya  le  dí«o  á  us- 
ted que  yo  la  tengo,  y  estoy  muy  reco- 
,  nocida  á   tantas   pruebas   de  amor.    Se 
la  volveré  á  usted  después  que  vea  el 

(1)  Fase.        ■ 

(2)  Mirándole  cQit  ternura. 
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retrato  t   ¿  si  ?  —  La   señora  so   acerca 
con  su  madre  y  el  conde.  Retírese  us- 
ted. A  mi  carero  queda... 
/^c;/.  (-Ah,   tontuela,    ¡  como  te  clavas  ! 
Todo   se    combina  perfectamente.) 

ESCENA  XI. 

DofíA  Luisa,  Doña  Lf.onciAj  e/ Conde  jr 
Casilda. 

Luí.  Casikla  ,  el  señor  conde  me  liabla 
de  un  retrato  que  lian  traído  aqui  ,  no 
se  sabe  para  quién  ,  y  presume  que 
sea  el  mió.  Tú  sabrás  qué  ha  sido  eso. 

Cas,  Nada  ,  señora.  — Yo  se  lo  diré  á  us- 
ted.—  INIe  he  enterado  bien  del  asun- 
to después  que  el  señor  se  ha  ido.  — 
No  hay  porqué  desazonarse.  Nova  na- 
da con  usted. 

Con.  ¿Pero  h&s  visto  tú  el  retrato? 

Cas,  Todavía  no;  pero  lo  mismo  que  sí 
lo  hubiera  visto.  Yo  sé  de  quién  es. 

Con.  El  retrato  es  de  una  muger  :  en  es- 
to no  hay  duda.  Aqui  han  venido  á 
buscar  al  sugcto  que  lo  ha  mandado 
hacer-,  y  yo  no  he  sido. 

Cas.  Bien  -,  pero  cuando  yo  digo  que  la 
señora  no  tiene  nada  que  ver  con  el, 
ni  V.  S.  tampoco...  ,  . 
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Lui.  Vaya  ;  pues  una  vez  que  tú  estás 
instruida  del  caso,  sácanos  de  dudas: 
yo  te  lo  mando.  Me  va  incomodando 
esta  disputa ,  y  ya  es  hora  de  termi- 
narla.   Habla. 

Leone.  Tiene  razón.  ¿  A  qué  tantos 
misterios  ?  Por  lo  que  hace  al  se- 
ñor conde  ,  no  hay  motivo  para  que 
te  incomodes  ,  Luisa.  Es  tan  natu- 
ral cu  un  amante  el  ser  un  poco  ze- 
loso... 

Con.  ¿He  de  saber  yo  á  sangre  fría  que 
un  desconocido  ha  mandado  retratar  á 
la  señora  ?  Si  yo  averiguo... 

Lui.  Basta ,  señor  conde.  Usted  puede 
tener  zelos  de  quien  quiera  ;  pero  has- 
ta ahora  ningiui  derecho  le  he  dado 
para  manifestarlos  en  mi  presencia.  — . 
Acabemos ,  Casilda. 

Cas.    Bien,    señora,    lo  diré ¡Tanto 

ruido  para  nada!  Ese  retrato  es  el  mió. 

Con.    jEUtuyo?  1-    .vj'> 

Cas.  Si  señor-,  el  mió.  — ¿Y  por  qué  nb? 
No  hay  que  escandalizarse  tanto. 

Leone.  Es  cosa  muy  singular. 

Cas,  Perdone  usted,  señora...  Mi  cara, 
sin  vanidad  j  es  tan  buena  para  retra- 
tada como  cualquiera  otra  ;  y  ya  la 
quisieran  tener  mas  de  cuatro  seño- 
rón as.  .>  »••  •   •  •     > 
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ieo/ic.  ¿Y  quién  lia  tenido  tan  áelicado 

gusto? 
Cas.   Un    ¡oven  sumamente   apreciable, 

-  poseído  de  los'  mas  elevadiis  sentiniien- 
tos  -,  que  me  ama  ;  que  me  solicita.  — 
En  una  ptlabra;  don  Félix. 

Lui.  ¿  Mi  administrador  ? 

Cas.  El  mismo. 

Leone.  ¡  El  de  los  sentimientos  elevados! 

-  |,Quó  fatuo  ! 

Lui.  Casilda,  tú  me  encañas.  Desde  que 
está  aqui  no  ha  tenido  tiempo  para  ha- 
certe retratar. 

Cas.  Es  que  hace  ya  muchos  dias  que  me 
conoce. 

Liti.  Veamos  ese  retrato. 

Caí.  Aun  no  he  abierto  la  caja  ;  pero  soy 
Vü  :  usted  va  á  verlo. 

Lui.  (1)  ¡Qué  veo  1 

Con.  ¿  Decia  yo  bien  ?  Usted  es  la  re- 
tratada. 

Cflf.¿Mi  señora? — Es  verdad.  (Pues  hu- 

r  iiiera  yo  apr>stadü  la  cabeza...)  Ahora 

veo  que  \^alent¡n  no  me  lia  engañado. 

Lui.  (Cierta  ha  sido  mi  sospecha...)  ¿En 
:^quó  te  fundabas  para  creer  que  era 
tuyo  el  retrato? 

-  (t)     ^brc   la  caja  t  J   todos  miran 
el  retrato. 
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Cas.  Cualquiera  se  liubîera  engañado  cii 
ini  lugar.  Don  Hilarión  me  dice  que 
soy  amada  de  su  sobrino  ;  quiere  ca- 
sarnos ;  don  Félix  está  presente,  y  no 
dice  que  no.  Reliusa  delante  de  mí 
una  boda  muy  ventajosa  -,  don  Hilarioa 
me  echa  la  culpa  ,  y  no  le  desmientej 
Viene  en  seguida  un  mancebo  con  ese 
retrato  en  busca  de  su  dueño-,  le  pre- 
gunto, y  en  todasana  respuestas  reco- 
nozco á  don  Félix.  El  retrato  es  de 
muger  ;  don  Félix  me  ama  *basta  el 
cstreino  de  renunciar  á  una  gran  for- 
tuna por  mi  causa-,  saco,  pues,  en  con*, 
secuencia  que  yo  soy  la  que  ha  man- 
dado retratar.  Ya  veo  que  me  he  equi- 
vocado ;  pero  me  parece  que  no  he 
procedido  tan  de  ligero;  j  Cómo  hade 
ser!  Renuncio  á  mis  esperanzas.  No 
soy  digna  de  tanto  honor.  Ahora  veo 
toda  la  estension  de  mi  error...  y 
callo. 
JLui.  Vamos  ;  ya  está  deStílfrado  el  mis- 
terio. Usted  aparenta  enojo  y  admira- 
ción, señor  Conde;  pero,  por  mas  quS. 
quiera  disimular,  no  se  me  oculta  que 
es  usted  á  quien  traían  el  retrato.  Un 
sugeto  ,  cuyo  nombre  ignoran  ,  y  á 
quien  buscan  en  mi  casa  ,  uo  puede 
ser  otro  que  usted. 


Cas,  Cî)  No  lo  eren  yo. 

Leone.  Sí ,  sí  :  está  claro.  ¿  Por  qué  lo 
ni(?{]fa  Usted  ?  :  Aunque  fuera  un  de)i- 
to!  ¿Que  tiene  eso  de  particular  es- 
tando usted  para  casarse  con  mi  hi- 
ia?  Vamos,  confiéselo  usted. 

Con.  No  señora  ;  no  soy  yo.  Lo  juro  por 
mi  honor.  No  teniendo  yo  ningunas 
relaciones  con  don  Hilarión  ,  ¿  á  qué 
fin  buscarme  en  su  casa  antes  de  venir 
aqui  ? 

Leone.  (Q)  No  me  acordaba  yo  de  esa 
-  circunstancia. 

Lui.  ¿Y  qué  importa  una  circunstancia 
mas  ó  menos  ?  Insisto  en  rai  opinion. 
Sea  lo  que  fuere  ,  el  retrato  no  saldrá 
de  mi  poder. — ¿Pero  quién  da  voces 
allá  dentro  ?  Mira  á  ver  qué  es  eso, 
Casilda. 

ESCENA  XII. 

DicAoí,  Valentín  ^"  Lucas. 

Luc,  Te  digo  que  eres  un  rocin  (3). 


(1)  Jpgiíía. 

(2)  Pensnti\>n. 

(3)  AL  entrar. 
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Cas.  ¿Qaé diablos  tenéis,  que  estais  albo- 
rotando la  casa  ?  .!j 

V^al.  Si  yo  dijera  una  sola  palabra, '>ta 
amo  saldría  de  aquí  mas  que  de   paso. 

léUC.  ¿Tú?  Aqui  hacemos  tanto  caso  rde 
tí  y  de  toda  tu  raza  de  canalla  ,  comu 
de   esto    (1). 

y^al.  Si  no  fuera  por  miramiento  á  la 
señora  ,  del  primer  bofetón... 

Luc.  Ven  ,  ven  :  aqui  está  la  señora. 

Lid.  ¿Qué  ha  sido  eso?   ¿Porqué  reñís? 

Leone.  Ven  acá  ,  Valentín.  ¿Qué  pala- 
bra es  esa  que  dirías  contra  Don  Fé- 
lix? No  tengas  reparo  eu  hablar  cou 
franqueza. 

Luc.    Dila^  dila. 

IjUÍ.  Calla  tú.  Déjale  hablar. 

J^al.  Hace  una  hora  que  me  está  insul- 
tando ,  señora. 

Luc.  Yo  saco  la  cara  por  don  Félix  ,  qu* 
para  eso  me  p:»ga  la  señora  ;  y  no  su- 
fro que  le  ofenda  un  zamarro  como  túv 

Leone.  ¿Pero  no  sabremos  qué  palabra 
es  esa  con  que  le  amenaza  Valentín? 
Esto  es  lo  que  ur^e. 

Luc.  Que  se  atreva  á  decir  ni  una  letra. 

f^aL.  JNo   hagan    ustedes  caso  :    ha  sidfii 


(I)     Escupe. 
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únicamente  gaiia  de  liablar.  La  causa 
de  la  disputa  es  la  siguiente.  Arreglan- 
do cl  cuarto  de  don  Félix  he  visto  en 
¿i  un  cuadro  donde  está  usted  retrata- 
da, y  he  creidü  que  se  debia  quitar;  por- 
que ni  hace  falta,  nies  decente  tenerlo 
alli.   Voy   á   descolgarlo  j    este    ostro- 

'  godo  me  lo  estorva  j  y  por  poco  no  an- 
damos á  mogicones. 

Liic.  Hago  muy  bien.  ¿Quién  te  mete  át 
tí  en  quitar  de  su  puesto  un  cuadro  tan 
guapo,  que   don   Félix   contemplaba^ 

-  no  hace  mucho  ^  con  el  mayor  regoci- 
jo? ¡El  pedazo  de  atún!  ¡Mire  usted 
qué  daño  le  hará  el  buen  hombre 
porque  sea  aficionado  á  la  pintura! 
Quit.de  cualquier  otro  mueble,  si  tie- 
ne muchos-,  pero  déjale  eL  cuadro> 
animal. 

f^al.  Te  digo  que  lo  quitaré  ;  y  la  seño- 
ra no  podrá  menos  tle  aprobarlo. 

íu¿.  ¿Qué  cuidado  se  me  da  á  mí  de  eso? 
Poca  necesidad  teníais  de  armar  tanto 
estrí'pito  por  un  cuadro  viejo,  que  es- 
tá alli  por  casualidad.  Dejadlo  estar, 
y  marchaos  tle  atjui. 

León.  No,  hija  mía.  yVquel  no  es  su 
puesto.  Es  preciso  mudarlo.  Puede 
dispensarse  tu  administrador  do  sus 
ridiculas   contompluciones. 
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Lut.  (1)  ¡Olí,  si!  No  se  morirá  por  eso» — 
Iduü  de  acj[uí. 

ESCENA  Xlir. 

Dichos  ,  menos  los  criados. 

Con.  (2)  No  se  puede  negar  que  el  tal 
don  Félix  es  hombre  de  gusto. 

Luí.  (3)  Reíli'xion  muy  justa.  ¡Efectiva- 
mcMite!  j  Es  muy  estraordinario  que 
haya  fíjado  los  ojos  en  un  retrato  mío! 

Leone.  Ese  hombre  no  me  ha  pasado  á 
mí  de  los  dientes  adentro.  Tengo  yo 
iin  golpe  de  vista  muy  feliz  ;  y  cuando 
á  mi  no  me  gU'^la...  Y.i  has  oidu  la  a- 
meiíaza  de  Valentín.  Yo  no  ia  echaria 
en  saco  roto.  Pregúntale  ,  y  sepamos 
qué  misterio  es  ese.  Yo  estoy  persua- 
dida de  que  ese  botarate  no  te  convie- 
ne. Todos  lo  conocemos  ,  menos  tu. 

Cas.  Lo  que  es  yo,  no  abogaré  por  él. 

Lui.  (4)  ¿Qué  es  lo  que  ustedes  ven,  que 
á  mí  se  me  oculta?  Yo  deb(»  de  ser 
muy  lerda  sin  duda.  No  encuentro  el 

(1)  Sonrièndosè. 

(2)  Picado. 

(3)  Con  ironía. 

(4)  Con  riiu  irónica. 
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jnenor  motivo  para  despedirá  un  hom- 
bre que  me  ha  venido  por  muy  buea 
conducto  ,  que  tiene  las  mejores  cua- 
lidades, que  me  sirve  bien,  y  acaso 
demasiado  bien.  Nada  de  esto  se  ha 
escapado  á  mi  penetración. 

Leone.  Vamos,  ¡si  digo  yo  que  estás  ciega! 

Lui.  No  tanto  como  usted  piensa.  Cada 
uno  tiene  su  niodo  de  ver  las  cosas. 
Por  lo  demás  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  examinar  á  Valentin.  A- 
pruebo  el  consejo  de  usted.  Anda,  Ca- 
silda, dile  que  venga. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  j  menos  Casilda. 

Luí.  Si  me  prueba  que  hay  motivos  fun- 
dados para  plantar  en  la  calle  á  un  ad- 
ministrador ,  que  ha  tenido  la  osadía 
de  mirar  un  retrato ,  no  permanecerá 
mucho  tiempo  á  mi  Indo  -,  y  en  caso 
contrario  tendrán  ustedes  la  bondad 
de  permitir  que  le  conserve  mientras 
me  acomode  á  mí. 

Leone.  ¡Oh!  tú  te  desengañarás.  Vuelvo 
á  decir  que  tengo  un  golpe  de  vista 
muy  fino. 

Con,  Señora  ,  yo  soy  franco.    Temí  que 
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inspírase  á  usted  el  deseo  de  pleitear, 
y  por  amor  únicamente  he  deseado 
que  alejase  el  ánimo  de  usted  de  se- 
mejante idea.  Pero  sea  cual  fuere  la 
determinación  de  usted,  declaro  desde 
ahora  solemnemente  que  no  es  mi  de- 
signio litigar  ,  ni  quiero  mas  arbitros 
en  nuestra  discusión  que  usted  y  sus 
agentes  ,  aunque  sepa  perderlo  todo. 

¿eo/íc.  :  Pero  si  aqui  no  hay  nada  que  dis- 
cutir; Con  la  boda  se  zanja  todo  ,  y  yo 
la  doy  ya  por  concluida. 

Con.  En  cuanto  á  don  Félix,  no  despego 
mis  labios.  Volveré  solamente  á  saber 
qué  ha  resuelto  usted  acerca  de  ¿1  j  y 
en  caso  de  despedirle,  como  presumo, 

Ïiuede  usted  recibir  j  si  gusta  ,  el   que 
e  tengo  ofrecido. 
lieonc.  Aqui  tienes  á  Valentín.  Te  deja- 
mos á  solas  con  él.  Harto  será  que   no 
te   diga  sapos  y  culebras  de  tu  insigno 
administrador. 

ESCENA  XV. 

DoílA  LuisA^  Valentín. 

J^al.  Me  han  dicho  que  quiere  usted  ha- 
blarme ,  señora. 
Lui.  Ven  acá.   Eres  muy   imprudente, 

5 
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Valentín.  Otra  opinion  había  yo  for- 
mado de  ti.  ¿Por  qué  no  pones  mas  a- 
tencion  en  hacer  lo  que  te  mando?  Te 
encargué  que  guardases  silencio  acerca 
de  don  Félix ,  y  me  lo  prometiste, 
previendo  las  consecuencias  ridiculas 
que  podría  tener  para  mí  la  publici- 
dad de  su  amor.  ¿A.  qué  fin  disputar 
sobre  un  miserable  cuadro  con  ese  zo- 
penco, que  escandaliza  la  casa  ,  y  vie- 
ne a  qui  á  sacarme  los  colores? 

f^al.  jNo  creí  que  mi  disputa  pudiera  te- 
ner trascendencia.  Me  he  dejado  llevar 
de  mi  zelo  y  mi  respeto  hacia  usted. 

Lui.  ¡Eh!  Deja  á  un  lado  tu  zelo.  No  es 
esto  lo  que  yo  exijo  ,  sino  tu  silencio. 
Vé  aqui  lo  que  yo  necesito  para  salir 
del  pantano  en  que  me  veo  por  tu 
causa.  Si  no  hubiera  sido  por  tu  indis- 
creta fidelidad  ,  yo  ignoraría  que  ese 
hombre  me  ama,  y  no  tendría  que  es- 
tudiar mis  palabras  y  mis  movimientos. 

f^al.  Confieso  que  no  he  obrado  con  cor- 
dura. 

léui.  Aun  la  disputa,  pase;  ¿pero  por  qué 
gritar:  "¡si  yo  dijera  una  palabra!.."  Esa 
ha  sido  una  imprudencia  sacrilega. 

jTal.  Otro  efecto  de  mi  zelo  inconside- 
rado. 

Lui.  Pues  bien  ;  cállate  ,  cállate  con  mil 
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santos.  Quisiera  hacerte  olvidar  lo  que 
me  has  dicho. 

TTal.  ¡Oh!  Pierda  usted  cuidado.  Yo  me 
enmendaré. 

Lui.  Por  tu  maldito  aturdimiento  he  te- 
nido que  llamarte  ahora  con  pretesto 
de  preguntarte  qué  palabra  es  la  que 
tenias  que  decir  contra  don  Félix.  Mí 
madre  y  el  conde  están  muy  persua- 
didos de  que  me  vas  á  descubrir  es- 
pantosos delitos.  ¿Qué  les  digo  yo 
ahora? 

T^al.  No  se  apure  usted  por  esa  bicoca. 
Hágales  usted  creer  que  yo  he  averi- 
guado j  por  personas  que  le  conocen, 
su  incapacidad  para  el  empleo  que  se 
le  confia. — Será  una  injusticia,  porque 
lo  que  es  habilidad  no  le  falta.  Es  ca- 
paz de  cortar  un  pelo  en  el  aire. 

Lui.  Enhorabuena;  pero  hay  un  inconve- 
niente. Supuesto  que  es  incapaz  ,  me 
dirán  que  le  despida-,  y  aun  no  es  tiem- 
po de  tomar  ese  partido.  Yo  lo  he  re- 
flexionado bien  ,  y  me  parece  muy  es- 
puesto.  La  delicada  posición  en  que 
me  hallo  me  obliga  á  andar  con  pies 
de  plomo.  Si  su  pasión  es  tan  vene- 
metite  como  tú  me  la  pintas,  estallaría 
cnmedio  de  su  dolor-,  y  Dios  sabe  lo 
que  las  gentes  dirian  de  mí.   ¿Cómo 
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me  Le  Je  fiar  yo  ele  un  liomLre  deses- 
perado? Mi  propio  interés  es  el  que 
me  acoaseja  ser  tan  circunspecta  -,  no 
la  neceâiJad  que  tengo  de  conservar  á 
ese  joven.  A  menos  que  no  sea  cierto 
lo  que  dice  Casilda...,  porque  en  este 
caso  nada  tengo  que  temer.  Ella  nos 
lia  asegurado  que  es  conocida  antigua 
de  don  Félix-,  quo  la  quiere ^seguu 
La  dicLo  don  Hilarión ,  y  que  este  tra- 
taba de  casarlos...  Yo  me  alegraria. 

Val.  ¡Qué  simpleza!  Don  Félix  no  la  La 
visto  Lasta  hoy  ,  ni  lo  La  soñado, 
Don  Hilarión  La  forj;ido  esa  fábula 
con  ánimo  de  casarlos ,  y  Casilda  lo  La 
creido  como  articulo  de  fé.  Yo  no  me 
Le  atrevido  á  desmentirle,  me  La  di- 
cLo  don  Félix,  por  temor  de  indispo- 
ner contra  mí  á  esa  raucLacLa  ,  que 
está  muy  bien  quista  con  su  señora  \  y 
el  caso  es  que  la  poLre  vive  muy  sa- 
tisfecha de  que  Le  reliusado  por  ella 
los  cuatro  mil  duros  de  renta  que  me 
ofrecen. 

Lui.  ¿De  veras  te  La  dicLo  eso? 

Val.  Sí  señora  ,  aLora  mismo  ,  en  el  jaf- 
din  j  por  señas  que  le  La  faltado  poco 
para  ponerse   de    rodillas,  rogándome 

"  que  no  le  descubra,  y  que  le  perdone 
el  mal  tratamiento  que  usó  conmigo 
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cuando  le  dejé. —  Yo  le  he  díclio  que 
callaria  ;  pero  que  no  pensaba  perma- 
necer en  esta  casa  teniéndole  á  m¡  la- 
do, y  que  era  forzoso  que  él  la  desalo- 
jase. —  Si  le  hubiera  usted  visto  llo- 
rar, gemir,  tirarse  de  los  pelos...  Da- 
ba compasión. 

Lui.  ¡Pues!  Lo  que  yo  digo.  Ya  ves  tú  si 
tengo  yo  razón  en  no  usar  de  riejor  coa 
él;  ya  lo  ves.  — Nada;  no  hay  que 
exasperarle.  Yo  me  prometía  mucho 
de  esa  boda  con  Casilda*,  esperaba  que 
me  olvidaría...  y  nada,  no  se  casa. 

f^al.  ¿No  digo  que  ha  sido  uua  farsa?  (I). 
¿Tiene  usted  alguna  cosa  que  man- 
darme? 

Lui.  Espera,  Valentín.  —  No  sé  qué  ha- 
cer. Si  á  lo  menos  cuando  me  habla 
me  diera  algún  pie  para  quejarme  de 
él  y  pero  ni  una  palabra  se  le  escapa. 
Nada  sé  de  su  amor  sino  lo  que  tú  me 
has  confiado;  y  este  no  es  motivo  sufi- 
ciente para  despedirle.  Si  él  osara  de- 
clararse me  irritaría  contra  él...  pero 
seria  muy  conveniente  que  me  irritase. 

f^al.  Se  irritaría  usted  ,  y  con  razón.  El 
no  es  digno  de  una  señora  como  usteti* 
Si  como  blasona  de  nuble  uacimieuto 

(1)     yéndose. 
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tuviera  un  buen  patrimonîo,  ya  era 
otra  cosa  ;  pero  don  Félix  no  es  rico 
sino  en  mérito  j  j  esto  no  basta. 

Lui,  Es  verdad.  ¡Asi  va  el  mundo!  — 
No  sé  cómo  le  trataré  -,  no  lo  sé. — Ve- 
remos. 

y^al.  jPero  si  tiene  usted  un  pretesto  es- 
celente!  ¡Y  no  babiamos  pensado  en 
ello! 

Lui.  ¿Cuál? 

f^al.  Ese  retrato... 

Lui.  Abora  iría  yo  á  acusarle  sin  funda- 
mento... ¡Si  es  el  conde  quien  lo  lia 
mandado  liacer! 

f^al.  No  lo  crea  usted.  Ha  sido  don  Fé- 
lix. Lo  sé  de  su  misma  boca.  Es  el  que 
estaba  concluyendo  cuando  yo  me  fui 
de  sil  casa. 

Lui.  Vete.  Ya  se  va  baciendo  muy  larga 
nuestra  conversación.  Si  me  pregun- 
tan qué  me  bas  dicbo  ,  responderé  1q 
que  liemos  convenido. 

ESCENA    XVI. 
Dichos  y  Don    Félix. 

Luí.  Aqui  viene.  A   ver  si  consigo   quQ 

se  esplique. 
Val.  Si  j  es  lo  mejor.   No  será  cstraüQ 
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:  que  caiga  en  el  lazo  ;  y  en  seguida  que 
tome  las  de  Villadiego. 

Lui.  Bien  :  déjanos  solos. 

JTal,  (1)  (No  me  es  posible  avisarle;  pe- 
ro descúbrase  ó  no  ,  la  cosa  va  bien. 
¡A  no  haberla  yo  manejado!) 

ESCENA   XVII. 
Doña  Luisa  jy  Don  Félix. 

JFel.  Señora  ,  vengo  á  implorar  la  pro- 
tección de  usted.  Yo  vivo  en  la  in- 
quietud y  en  la  amargura.  Todo  lo  he 
sacrificado  al  honor  de  servir  á  usted; 
y  no  hay  palabras  con  que  esplicar  el 
afecto  que  me  inspira.  Nadie  la  servi- 
ria  á  usted  con  mas  fidelidad,  con  mas| 
desinterés  ,  aunque  á  mí  no  rae  toca 
decirlo.  ¡Y  sin  embargo,  no  estoy  se- 
guro de  merecer  esta  dicha!  Todos 
me  tienen  entre  ojos  en  esta  casa;  to- 
dos conspiran  contra  mí.  Yo  estoy 
consternado.  Tiemblo  no  se  deje  usted 
vencer  de  su  enemistad  para  conmigo; 
y  si  esto  sucede  llegará  á  su  colmo  mi 
aflicción. 

Lui»  (2)  Tranquilícese  usted,  don  Félix, 

(1)     Bdpidamente  al  irse. 
(1)     Con  dulzura. 
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Usted  no  depende  de  los  que  le  persi- 
guen. No  han  logrado  tocfavia  que  mi 
consideración  Lacia  usted  se  disminu- 
ya en  lo  mas  mínimo,  y  todas  sus  in- 
triguillas  serán  infructuosas.  Aqui  na- 
die manda  sino  yo. 

Fel.  No  tengo  mas  apoyo  que  el  de  us- 
ted, señora. 

Lui.  Cuente  usted  con  él.  Pero  debo  dar- 
le un  consejo.  Afecte  usted  mas  sere- 
nidad delante  de  ellos.  De  lo  contra- 
rio pondrán  en  duda  la  capacidad  de 
usted  ,  y  creerán  que  me  debe  dema- 
siado favor  en  conservarle. 

Fel.  No  se  engañarán  ,  señora.  Estoy 
penetrado  del  mas  vivo  reconocimien- 
to á  tal  esceso  de  bondad. 

liui.  Enhorabuena-,  pero  no  hay  una  nece- 
sidad de  que  ellos  estén  en  esa  persua- 
sion. Yo  le  agradezco  á  usted  mucho 
su  adhesión  ,  su  fidelidad  ;  ¿pero  por 
qué  manifestarlo  con  tanta  calor  á  to- 
do el  mundo?  Tal  vez  es  esta  la  causa 
de  tener  usted  tantos  enemigos. —  Se 
ha  negado  usted  á  darme  un  informe 
falso  acerca  del  pleito.  —  Mal  hecho. 
Préstese  usted  a  su  designio ,  y  asi  se 
reconciliará  con  ellos  :  yo  lo  permito. 
Por  el  resultado  verán  que  los  ha  ser- 
vido usted  bien  j  porque  ,  bien  reíle- 
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xîonado ,  estoy  resuelta  á  casarme  con 
el  conde. 

Fel,  ¡Resuelta!  ¿Qué  dice  usted? 

Lui.  Sí  señor  ,  íirmcinente  resuelta.  El 
conde  creerá  que  usted  ha  contribui- 
do al  logro  de  sus  deseos:  yo  misma  se 
lo  diré  ,  y  no  se  irá  usted  de  mi  casa; 
lo  prometo.  (Ha  perdido  el  color.) 

Fel.  ¡Qué  diferencia  para  mí,  señora! 

Lui.  Ninguna.  —  Vaya  ,  no  sea  usted 
cabiloso ,  y  escriba  el  billete  que  voy 
á  dictarle.  Alii  tiene  usted  todo  lo  ne- 
cesario para  escribirle. 

Fel.  ¡Un  billete!   jY  para  quién,  señora? 

Lui.  Para  el  conde  ,  que  se  fue  de  aquí 
sumamente  inquieto,  y  yo  quiero  sor- 

f>renderle    muy    agradablemente    con 
os   cuatro  renglones   que   va  usted  á 
escribirle  de  mi  parte  (1).  Vaya  ,  ¿no 
llega  usted  á  la  mesa?  ¿En  qué  piensa 
usted? 
Fel.  Sí  señora  (2). 

Lui.  (No  sabe  lo  que  se  hace.  Veremos 
en  qué  para  esto.) 


(1)  Don  Félix  se  queda  pensativo, 
jr por  distracción  no  se  acerca  à  la  mesa. 

(2)  Siempre  distraído  se  sienta  à  la 
mesa. 
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Fcl.  (1)  ¡Ah!  (Valentín  me  ha  engañado.) 

Lui.  ¿Pudemos  empezar? 

Fel.  No  encuentro  papel,  señora. 

Lui,  (2)  ¿No  hay  papel?  ¡Pues  si  tiene 
usted  media  resma  delante  de  los 
ojos  ! 

Fel.  Es  verdad. 

Luí.  Escriba  usted.  "Señor  conde  ,  apre- 
súrese usted  á  venir.  Su  casamiento  es 
indudable."  Vamos  ^  ¿está  ya? 

Fel.  ¿Qué  ha  dicho  usted,  señora? 

Lui.  ¿Est4  usted  sordo?  "Su  casamiento 
es  imlutlable.  La  señora  me  manda  es- 

'  cribírselo  á  usted  ,  y  le  espera  para 
confirmárselo  de  palabra."  (Está  su- 
friendo un  martirio-,  pero  no  hay  fuer- 
zas humanas  para  arranearle  su  secre- 
to.) "No  atribuya  usted  esta  resolu- 
ción al  temor  que  pueda  tener  doña 
Tiuisa  de  perder  uii  pleito  dudoso..." 

Fel.  ¿No  he  dicho  ya  que  lo  ganaría  us- 
ted infaliblemente?  ¡Dudoso!  Yo  res- 
pondo con  mi  cabi'za... 

Lui.  No  importa  ;  acabe  usted.  —  "Al 
contrario  ,  me  encarga  asegurar  á  us- 
ted (]ue  solo  la  justicia  que  hace  ú  su 
niéritu  la  determina..." 

(1)  Buscando  papel, 

(2)  Acercándose. 
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fel.  (¡Ail,  soy  perdíáo!) — Pero,  señora, 
usted  me  ha  dicho  que  no  le  amaba... 

JjUÍ.  Acabe  usted ,  le  digo. 

Fel.  "La  deter-mina..." 

Lui.  "A  aceptar  un  enlace  tan  venturo- 
so."— Me  parece  que  le  tiembla  á  usted 
la  mano;  ¡y  tan  pálido!..  ¿Se  siente 
usted  malü.^ 

Fel.    No  me  siento  muy  bueno  ,  señora. 

Lui.  ¡Gomo!  ¿Tan  de  repente?  Es  cosa 
muy  singular.  —  Cierre  usted  la  es- 
quela ,  y  ponga  el  sobre  :  "al  señor 
conde  de  Alba-fria." — ¡Bueno!  —  Que 
la  lleve  Valentín.  ((¡Cómo  me  late  el 
corazón!)  ¿A  ver?  ¡Qué  mal  escrito!  ¡Y 
tan  torcido!..  ¿Quién  entiende  lo  que 
dice  este  sobre?  (¡Qué  obstinado  silen- 
cio! Yo  me  desespero.) 

Fel.  (¿Si  lo  hará  por  probarme?  Valen- 
tío  no  me  ha  dicho  nada.) 

ESCENA    XVIII. 

Dichos  j  Casilda, 

Cas.  Me  alegro  infinito  de  encontrar 
aqui  á  don  Félix.  Señora ,  mas  de  una 
vez  ha  prometido  usted  casarme,  y 
hasta  ahora  no  me  he  hallado  dispues- 
ta á  aprovecharme  de  su  bondad.  El 
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señor  solicita  mí  mano  ,  y  en  pmeta 
de  su  amor  acaba  de  rehusar  por  mi 
causa  un  partido  infinitamente  mas 
ventajoso  ;  á  lo  menos  ha  consentido 
que  lo  crea  yo  asi ,  y  ^s  indispensable 
que   se   declare  -,  pero   como  yo  tengo 

{mesta  mi  suerte  en  manos  de  mi  bien- 
lechora  ,  es  preciso  que  me  obtenga 
de  usted  ,  si  efectivamente  aspira  á  ser 
mi  marido.  Ya  lo  oye  usted,  señor  don 
Félix.  Entiéndase  usted  con  la  señora. 
Si  ella  consiente  en  nuestra  boda^  por 
mi  parte  no  habrá  dificultad» 

ESCENA  XIX. 
Doña  Lusa  7  Don  Félix. 

Luí.  (I)  (¡Esta  loca  me  faltaba  !)  — Mu- 
cho me  alegro  de  lo  que  acaba  de  de- 
cirme Casilda.  Tiene  usted  buen  gus- 
to. Es  muchacha  muy  graciosa,  y  de 
una  índole  escclente. 

Fel.  ¡Ah,  señora!  Estoy  muy  distante  de 
pensar  en  ella. 

Lili.  ¿Cómo  es  eso?  Pues  ella  dice  que 
usted  la  quiere  ,  y  que  la  couocia  an- 
tes de  venir  nqui. 

Fcl.  Asi  se  lo  ha  hecho  creer  mi  tio  siu 

(1)     Conmovida, 
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consultarme.  En  mí  vida  la  liatia  visto; 
pero  no  me  he  determinado  á  sacarla 
de  su  error  ,  temiendo  adquirirme  un 
enemigo  mas  en  esta  casa.  Lo  mismo 
digo  de  ese  brillante  casamiento,  que 
en  su  inteligencia  he  despreciado  por 
ella.  No  me  es  permitido  disponer  d« 
mi  corazón.  Lo  he  perdido  para  siem- 
pre, y  no  dejaria  de  amar  un  solo  ins- 
tante al  objeto  que  le  cautivó  sí  me 
brindaran  con  todas  las  riquezas  del 
universo. 

Lui.  Ha  sido  muy  mal  hecho  el  no  desen- 
gañar á  Casilda. 

Fel.  Tal  vez  hubiera  á  usted  persuadido 
á  no  recibirme  ;  y  ademas  ,  harto  la 
digo  con  mi  indiferencia. 

Lui.  ¿Pero  qué  interés  tenia  usted  en 
entrar  en  mi  casa,  y  en  preferirla  á 
cualquiera  otra? 

Fel.  Es  muy  dulce  para  mi  depender  de 
usted. 

Lui.  Este  es  un  enigma  que  yo  no  acabo 
de  comprender ¿Ve  usted  con  fre- 
cuencia al  objeto  de  su  cariño? 

Fel.  No  tanto  como  quisiera.  Aunque  la 
viese  á  todas  horas  no  bastaría  á  mi 
corazón. 

Lui.  (¡Se  espresa  con  tanta  ternura!..) 
¿Es  soltera? 
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Fel  No  seûora  :  es...  viuda. 

Lui.  ¿Y  hay  algún  inconveniente  parai 
que  se  case  usted  con  ella?  Supongo 
que  será  usted  correspondido. 

Fel.  jAli,  señora  Î  Tal  es  mi  desconsue- 
lo que  ni  siquiera  sabe  que  la  adoro. — 
Perdone  usted  que  me  produzca  de 
este  modo.  No  puedo  hablar  de  ella 
sin  entusiasmo  ^  sin  delirio. 

Lili.  Yo  le  hago  á  usted  tantas  pregun- 
tas por  admiración...  solo  por  admira- 
ción. —  ¿Con  que  ignora  que  usted  la 
ama?  ¿Y  renuncia  usted  por  ella  á  su 
fortuna?  jParece  increible!  Todo  el 
que  ama  procura  ganar  el  corazón  de 
su  amada  ,  y  mal  lo  puede  conseguir 
sin  declararse.  Esto  me  parece  muy 
natural...  y  muy  perdonable. 

Fel.  jDJos  me  libre  de  atreverme  á  con- 
cebir la  mas  débil  esperanza  Î  ¡Yo  ser 
amado!  "^Ah!  No  soy  tan  venturoso. 
Hay  mucha  distancia  de  su  estado  al 
mió.  El  respeto  sella  mis  labios  -,  y 
moriré  á  lo  menos  sin  la  desgracia  de 
sufrir  su  desden. 

Lui.  No  imagino  que  exista  una  muger 
capaz  de  inspirar  tan  estraordinaria 
pasión  -,  no  lo  imagino.  Dstcd  la  juzga 
superior  á  toda  comparación. 

Fel.  Dispénseme  usted  de  hacer  su  elo- 
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gíO.  No  poclría  poner  límites  á  mi  ima- 
ginación y  á  mi  lengua  si  tratase  de 
pintarla.  No  hay  en  la  tierra  una  cria- 
tura tan  hermosa  ,  tan  amable.  Cada 
vez  que  me  habla ,  cada  vez  que  me 
mira  se  acrecienta  mi  cariño. 

Lui.  (1)  Pero  la  conducta  de  usted  no 
tiene  ejemplo.  ¿  Qué  se  promete  us- 
ted de  una  persona  que  jamas  ha  de 
saber  su  cariño  ?  Yo  no  lo  entiendOâ 
¿Qué  se  promete  usted .'* 

Fel.  El  placer  delicioso  de  verla  alguna 
vez  -,  de  vivir  con  ella. 

Luí.  ¡  Vivir  con  ella  Î  ¿  Olvida  usted  que 
está  en  mi  casa  ? 

JFe¿.  Quiero  decir  con  su  retrato  cuando 
no  la  veo. 

Lili.  ¡Su  retrato!  ¿La  ha  mandado  us- 
ted retratar  ? 

JFel.  No  señora.  Soy  un  poco  aficionado 
á  la  pintura  ,  y  la  he  retratado  yo 
mismo. 

Lui.  (Yo  le  haré  que  se  declare,  mal  que 
le  pese.)  ¿A  ver?  Enséñeme  usted  el 
retrato.  Quiero  conocer  á  esa  muger 
prodigiosa. 

Fel.  No  puedo  complacer  á  usted.  Aun- 
que amo  sin  esperanza,  no  por  eso  es- 

(1)     Bajando  los  ojos^ 
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toj  menos  obligado  á  guardarla  un  se- 
creto inviolable. 

Lui.  Casualmente  ha  venido  á  mis  manoi 
una  miniatura...  (1)  Véala  usted.  — . 
¿Si  será  la  misma?... 

FeL.  No  \  es  imposible... 

Lui.  (2)  Es  verdad  que  sería  una  cosa 
nnuy  estraordinaria.  Examine  usted  es- 
te retrato. 

Fel.  (3)  ¡Ah  ,  señora!  Hubiera  perdido 
mil  veces  la  vida  ,  lo  juro  ,  antes  que 
confesar  lo  que  la  casualidad  lia  des- 
cubierto. ¿Cómo  podré  yo  expiar... 

Lui.  ¿Y  usted  se  atreve...  No  me  enojo, 
don  Félix.  Basta  que  usted  reconozca 
su  estravío.  —  Yo  le  compadezco  ,  y 
le  perdono. 

ESCENA   XX. 

Dichos  j  Casilda. 
íAb!(4) 

(1)  Enseñando  la  caja. 

(2)  Abriendo  la  caja. 

(3)  Se    echa  d  los  pies    de   doña 
Luisa. 

(4)  Desaparece  casi  desde  la  puer-- 
ta.  Von  Félix  se  levanta  rápidamente. 
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ESCENA  XXI. 

Doña  Luisa  j  Don  Félix. 

hui.  ¡Diosmio!..  ¡Casilda!..  ¿Le  ha  visto 
á   usted  ? 

Fel.  (1)  No  señora-,  no. — Creo  que  no. 
No  ha  pasado  de  la  puerta. 

hui.  Le  ha  visto  á  usted  j  sí  :  yo  lo  di- 
go.—  Aléjese  usted  de  mi:  su  presen- 
cia me  es  insoportable.  —  (Q)  Venga 
esa  carta  (3). 

ESCENA  XXII. 

Doña  Luisa. 

¡Ah!  ¿Porqué  no  le  habré  yo  despedido! 

ESCENA  XXIII. 

Doña   Luisa  j  Valentii». 

/^rt/.  ¿Se  ha  declarado  ?  ¿Le  mando  to- 
mar la  puerta  ? 

(1)  Fingiendo  sobresalta. 

(2)  Deteniéndole. 

(3  j     Don  Félix  entrega  d  doña  Lui" 
sa  la  carta  que  escribió  ,  y  se  retira. 

Ó 
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Lui.  No.  Natía  me  lia  dîclio  que  tenga 
la  menor  relación  con  lo  que  me  has 
contado.  No  rae  vuelvas  a  hablar  de 
semejante  cosa  :  ¿  lo  entiendes  ?  Te 
lo  prohibo  formaimeate»  Basta  de 
chismes. 

ESCENA  XXIV. 

Don   Félix  jy  Valentín. 

T^al.  jBueno!  Estamos  en  la  crisis. 

Fel.    ¡  Ah  ,  Valentín! 

f^'al.   Retírese  usted. 

Fel.  No  sé  qué  pronosticar  de  la  con- 
versación que  acabo  de  tener  con  ella. 

Kal.  ¿  Está  usted  empecatado  ?  La  tene- 
mos á  dos  pasos  de  nosotros^  y...  Us- 
ted lo  va  a  echar  todo  á  perder. 

Fel.  Quiero  que  me  digas... 

f^al.  Vaya  usted  al  jardin^  don  Félix. 

Fel.  Si   doña  Luisa... 

Fal.  Al  jardin  he  di<¿ho  :  alli  hablaremos. 

Fel.   Pero... 

f^al.  I  Qué  mí)sca  !  Soy  sordo. 

Fel.  Nunca  he  temido  tanto  como  ahora. 


ACTO  TERCERO. 
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ESCENA  I. 

Don  Félix  j*  Valentín. 

y^al.  Le  digo  a  usted  que  no, —  No  per- 
damos tiempo.  —  ¿Y  la  carta? 

Fel.  Aqui  está.  He  puesto  en  el  sobre 
calle  del  Limon, 

J^al.  ¿Está  usted  seguro  de  que  Lucas 
no  conoce  aquel  barrio  ? 

Fel.  Me  La  dicho  que  no. 

Fal.  ¿Le  ba  encargado  usted  bien  que  se 
dirija  á  Casijda  para  tomar  Jas  sefias  ? 

Fel.  Sí ,  hombre  -,  y  se  lo  diré  segunda 
vez. 

y'al.  Pues  vaya  usted  á  darle  la  carta, 
mientras  prevengo  á  Ciisilda. 

Fel.  Confieso  que  no  las  tengo  todas 
conmigo.  Me  parece  que  hostigamos 
demasiado  á  doña  Luisa.  Enmedio  de 
su  agitación  ¿  no  será  un  golpe  de- 
masiado terrible  para  ella  el  ver  es- 
tallar de  repente  la  aventura? 

f^al.  \  Nada  !  No  hay  cuartel.  —  Es  pre» 
ciso  acabarla  de  rendir  antes  que  sal- 
a  de  su  aturdimiento.  jPobrecilla! 
O  sabe  ya  lo  que  se  hace.  Ya  empie- 
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za  á  ser  reservada  conmigo,  j  Pues  no 
se  lia  empeñado  en  hacerme  creer  que 
usted  no  la  ha  dicho  nada  de  su  amor! 
Vaya ,  vaya-  ¡  Quererme  usurpar  mi 
empleo  de  confidente  para  amarle  á 
usted  de  contrabando  ! 

Fel.  ¡Cuánto  he  sufrido  ,  Valentín  1  Sa- 
biendo tú  que  queria  comprometerme 
á  declarar  mi  pasión,  ¿por  qué  no  me 
lo  advertiste  por  medio  de  alguna  seña? 

fal.  ¡  Eso  es!  ¿Y  ella  no  lo  hubiera  no- 
tado? Vaya  ,  ¿  si  querrá  usted  enseñar 
á  su  maestro  ?  Asi  ha  parecido  el  do- 
lor de  usted  mas  cordial  ,  mas  verda- 
dero. ¿Se  arrepiente  usted  del  efecto 
que  ha  producido  ?  ¡  Pues  digo  -,  si  no 
está  usted  contento  !... 

Fel,  ¿Sabes  tú  lo  que  va  á  suceder  ?  To- 
mará su  partido  ,  y  me  despedirá  siá 
contemplación. 

Val.  Se  guardará  muy  bien.  Ya  es  muy 
tarde.  Ha  pasado  ya  el  momento  del 
valor.  No  hay  mas  remedio  que  casarse, 

Fel.  Harto  será.  Su  madre  la  está  im- 
portunando. 

yal.  Tanto  mejor.  Lo  que  quiero  yo  es 
que  no  la  deje  respirar  un  instante.  Su 
decantado  conde  llevará  calabazas. 

Fel.  Está  llena  de  confusion  porque  Ca- 
silda me  ha  sorprendido  á  sus  pies. 


yal.  ¿Confusion?  ¡Bueno!  No  sabe  ella 
que  aun  ha  de  esperimentar  otras  uia- 

Í'^ores.  Observando  el  giro  que  tomaba 
a  conversación  ,  yo  fui  el  que  obligué 
á  Casilda  á  venir  segunda  vez.  ' 

Fel.  ¿Y  haberme  dicho:  "La  presencia  do 
usted  me  es  insoportable?'* 

V^al.  Tiene  raion.  ¿Quiere  usted  que 
manifieste  buen  humor  con  un    hotn- 

,  bre  á  quien  tiene  que  amar  á  su  dés-^ 
pecho r  ¡Miren  que  plato  de  gusto!  Se 
apodera  usted  de  sus  riquezas  ,  de  su' 
corazón  •,  ¿j  no  ha  de  clamar  al  cielo? 
Vamos,  vamos  :  déjese  usted  guiar  ,  y 
menos  argumentos. 

Fel.  Ten  presente  que  la  adoro  -,  y  qne 
.  si  se  malogra  nuestro  designio  por 
precipitarlo  demasiado  ,  me  pierdes; 
me  desesperas. 

y^al.  Ya  sé  que  usted  la  ama  con  furor. 
Por  eso  le  oigo  yo  como  quien  oye  llo^ 
ver.  Usted  no  está  en  estado  de  juzgar 
de  nada.  Déjeme  obrar  á  mí,  que  lo  veo 
todo  á  sangre  fria.  —  ¡  Oh  !  Aqui  está 
-  Casilda.  ¡Qué  á  propósito  viene!  Már- 
chese usted.  Yo  procuraré  entretener- 
la mientras  da  usted  el  recado  ú  Lucas. 
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;  -  ESCENA  ir. 

Casilda  j-  Valentín. 

Cas.  En  tu  busca  vengo. 

f^al,  ¿  En  qué  puedo  servir  á  usted,  se-» 

ñorita  ? 
Cas.    ¡Bien    me    lo    habías    dicbo  j  Va-* 


lent 
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¿Ta/.  ¿Yo  ?  No  sé  por  qué  lo  dice  usted. 
Tengo  una  memoria  tan  infeliz... 

Cas.  Que  don  Félix  se  atreve  á  poner  sus 
ojos  en  la  señora. 

f^al.  ¡  Olí  !  Demasiado.  Ahora  me  acuer- 
do de  haber  dicho  á  usted  que  la  mi- 

;.  ró  con  cierto  interés...  jCaspitina!  A- 

i.áuella  ojeada  maldito  si  me  gustó, 
Alli  habia.  intriguh's  -,  pero  entre  bo- 
bos anda  el  juego.  A  mí  no  se  me  es- 
capa nada. 

Cas.   Oyes:  no  seria  malo   darle   pasa- 

:  porte.       .  .  ' 

J^al.    ¡Toma!  No  es  otro  mi  deseo.   Si 

.  consistiera  en  mí...  Ya  le  he  dicho  á 
la  señora  que  ,  según  me  han  asegura- 
do, entienue  de  negocios  como  un  per- 
ro de  aguas. 

Cas.  jY  eso  es  todo  lo  que  sabes  de  él  ? 
Te  hablo  de  parte  «le  doña  Leoncia  y 
del  señor  conde.  Tememos  que  no  se 
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lo  liayas  revelado  todo  á  la  señora  ,   ó 

3ue  ella  disimule.  No  nos  ocultes  na- 
a  ;   y  cuenta  con  una  buena  propina. 

f^al.  A  fe  de  Valentín  que  no  s<í  mas. 

Cas.  Vamos-,  no  te  hagas  el  ministerial. 

J^al.  ¡Yo!  ¡Bonito  es  el  niño  para  guar- 
dar un  secreto!  No  tenga  usted  cuida- 
do ,  que  no  moriré  yo  de  postema.  Yo 
debia  ser  muger  ,  según  lo  reservado 
que  soy.  Perdone  usted  la  compara- 
ción. 

Cas.  Lo  cierto  es  que  él  está  muerto  por 
doña  Luisa. 

J^al.  No  hay  que  dudarlo. — Ya  se  lo  he 
dicho  yo  á  la  señora. 

Cas.  jíY  qué  ha  respondido? 

P^al.  Que  soy  un  majadero.  —  Está  tan 
preocupada... 

Cas.  ¡  Oh,  si!  preocupada  -,  pero  en  tér- 
minos que...    Mas  vale  callar. 

y^al.  Ya  5  ya  la  entiendo  á  usted.  —  No 
estrañaria  yo... 

Cas.  Me  parece  que  sabes  tú  mas  que  yo 
en  el  asunto. 

J^al.  No,  no  lo  crea  usted:  se  lo  afirmo. 
Congeturas...  ¡  Ah  !  Ya  se  me  olvida- 
ba. Ahora  mismo  iba  á  entregar  una 
carta  á  Lucas.  ¡Si  la  pudiéramos  atra- 
par! Esto  podría  darnos  luz,.. 

Cas,   \  Uua  carta  !  No  nos  descuidemos. 
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Voy  á  ver  si  puedo  catequizar  á  Lucas. 
Aun  no  se  habrá  marchado. 
Cal.  Espere  usted ,  que  aqui  viene. 

ESCENA    III. 

Dichos  j-  Lucas. 

Luc.  ¡Hola  !  ¿Aqui  estás  tú  ,  mal  engen- 
dro.'' 

^al.  ¡Bella  figura  para  burlarse  de  la 
mia  ! 

Cas.  ¿Qué  traes  ,  Lucas? 

Luc.  ¿  No  sabría  usted  decirme  donde 
vive  la   calle    del  Limon  ? 

Cas.  Sí,  hombre. 

Luc.  Es  que  mi  camarada ,  á  quien  yo 
sirvo  ,  me  manda  llevar  esta  carta  á 
un  sugeto  que  habita  en  la  tal  calle, y 
como  yo  no  la  sé  ,  me  ha  dicho  que  se 
lo  pregunte  á  usted,  ó  á  ese  cernícalo; 

fiero  ese  cernícalo  no  merece  que  yo 
e  hable  sino  para  decirle  mil  tempes-? 
tades.  Antes  quisiera  que  el  diablo  se 
llevase  todas  las  calles  de  Madrid,  que 
saber  una  por  boca  de  ese  mastin. 
F'af.  (1)  Píllele  usted  la  carta.  —  Seño- 
rita-, no  le  diga  usted  nada.  ¡Que  tro- 

(  1)     uépartc  á  Casilda, 
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te   todo   el  día ,  pese  á  sus  tripas  ! 

Luc.  ¿  Callas,  ó  te... 

Cas.  Déjale  estar  ,  Valentín.  —  Vamos; 
¿  quieres  darme  la  carta  ?  Tú  no  va§  a 
acertar.  Son  barrios  tan...  Yo  buscaré 
quien  la  lleve. 

Luc.  ¡Si  digo  yo  que  esta  mucliacba  va- 
le un  Perú  ! 

J^al.  (1)  j  Qué  mal  hace  usted  en  ahor- 
rar trabajo  á  semejante  zángano  ! 

Luc.  ¡Habrá  petate!...  Anda,  anda  á 
buscar  el  retrato  j  verás  cómo  se  bur- 
la de  tí. 

ESCENA    IV. 

Casilda  jy    Lucas. 

Cas.  No  le  bajeas  caso.  Dame  la  carta. 

Lup,  Tome  usted,  señorita;  y  grí^cias  por 
el  favor.  Cuando  sea  necesario  galo- 
par en  obsequio  de  usted,  aqui  tiene 
un  postilion, 

Cas.  Se  entregará  exactamente. 

Luc.  Sí,  sí.  Don  Félix  merece  que  se  le 
sirva  con  toda  fidelidad. 

Cas.  (  ¡  Ab  Traidor  !  ) 

(1)     Í'éndosG 
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Luc.  {\)  A  los  pies  de  usted,  señorita. 
Beso  á  usted  la  mano.  —  ¡  Ah  !  Si  le' 
ve  usted,  no  hay  que  decirle  que  otro 
va  echando  los  bofes  en  mi  lugar. 

ESCENA     V. 

Casilda. 

Callemos  hasta  ver  qué  contiene  esta 
carta. 

ESCENA  VI. 

Casilda,  Doña.  LpojiçiA^  el  Conde. 

Leone.  Vamos  á  ver,  Casilda  -,  ¿que  te  ha 
dicho  Valentin  ? 

Cas.  Lo  que  usted  sabia;  y  esto  no  nos 
basta.  .  ^    > 

Leone.  Ese  picaro  Valentín  nos  engaña. 

Cotí.  Su  amenaza  parecia  indicar  algo 
mas. 

Leone.  Sea  lo  que  fuere,  yo  he  mandado 
llamar  á  don  Hilarión,  y  le  estoy  es- 
perando. Veremos  si  su  lio  nos  desha- 
ce de  ese  hombre  -,  y  si  no ,  sabrá  mi 
hija  que  s<í  atreve  á  amarla:  lo  he  re- 
suelto.   Nuestras  sospechas  son    muy 

(I)     Haciendo  cortesías  ridiciilaïi) 


vehementes ,  y  aunque  no  sea  mas 
que  por  el  qué  dirán,  será  forzoso  que 
le  despida.  Por  otra  parte  he  manda- 
do también  llamar  al  recomendado  dfl 
señor  conde.  —  Alii  fuera  está,  y  se  \o 
presentaré  al  momento. 
Cas.  Como  no  sepamos  algo  de  nuevo, 
harto  será  que  usted  consiga  nada  ;  pe- 
ro tal  vez  tengo  yo  en  mi  poder  su 
pasaporte,  y... 

ESCENA    VIL 

Dichos  jy   Don    Hilarión. 

Cas.  Aqui  está  don  Hilarión.  No  tengo 
tiempo  para  decir  mas.  Voy  á  desen- 
gañarme. !  ^.. 

Jíi¿.  (1)  Buenas  tardes  ^  sohrinita  mía,^ 
ya  que  es  forzoso  que  lo  seas.  ¿  Sabes 
para  qué  me  llaman  ? 

Cas.  Pase  usted,  y  mande  hacer  sobrinas 
en  Alcorcen.  JVo  quiero  yo  tios  bu- 
fones. 


(  1  )     Deteniendo  à  Casilda. 
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ESCENA   Vlir. 

Dichos ,  menos  Casilda.. 

Hil.  j  Miren  el  arrapiezo  insolente  !...  — 

Me   han   dicho  que   usted   me  llama, 

señora.  ¿De  qué  se  trata? 

Leone.  ¡Ah!  ¿Es  usted,  señor  procurador? 

Jdil.  Sí  señora  :  estoy  seguro  de  que  soy 

yo  mismo. 
Leone.    ¿Quién  le  ha  metido  á  usted  en 
encocorarnos  aqui  con  un  administra- 
dor de  su  calaña? 
Hil.  ¿  Tiene  usted  algo  que   echarle   en 

cara  ? 
Leone.  Le  hubiéramos  dispensado  á  usted 
con  mucho  gusto  del  presente  que  nos 
ha  hecho. 
fíil.  Usted  debe  de  ser  muy  delicada. 
Leone.  Es  sobrino  de  usted  •  ¿no  es  verdad? 
mi.    Si  señora  -,  salvo  error. 
Leone.  Pues  bien;  sobrino  y  todo,  nos  ha- 
ría  usted    un  gran  favor  en  desemba- 
razarnos de  él. 
////.  No  es  usted  con  quien  yo  le  he  aco- 
modado. 
Leone.    Bien  está  -,  pero  no  nos  ha  hecho 
maldita  la  gracia,  ni  á  mí,  ni  al  señor 
conde ,  que  eslá  presente  ,  y  va  á  ca- 
garse cou,  mi  hija. 
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fin.  (1)  ¿Y  qné  tenemos  con  eso?  Una 
▼  ez  que  no  depende  tle  usted ,  me  J)a- 
rece  que  no  es  muy  esencial  que  le 
agrade.  Aquí  no  ha  entrado  con  seme- 
jante  condición  -,  nadie  lo  lia  pensado, 
y  en  siendo  del  agrado  de  doña  Luisa, 
todo  el  mundo  debe  estar  contento. 
El  que  no  lo  esté,  que  tenga  pacien- 
cia. ¡  Estamos  buenos  ! 

Leone.  Parece  que  va  usted  tomando  un 
tono  demasiado  áspero,  don  Hilarión. 

mi.  Los  cumplimientos  de  usted  no  son 
muy  á  propósito  para  suavizarle,  doña 
Leoncia. 

Con.  Poco  á  poco,  señor  procurador; 
poco  á  poco.  Me  parece  que  no  tiene 
usted  razón. 

Jlil.  Si  la  tengo  ó  no ,  nada  le  importa 
á  usted,  señor  conde.  Yo  no  tengo  el 
honor  de  conocerle;  y  entre  usted  y 
yo ,  no  hay  nada  que  tratar  ;  nada. 

Con.  Pero  sepa  usted  que  no  es  tan  po- 
co esencial  ,  como  dice,  el  que  su  so- 
brino no  agrade  á  esta  señora;  porque 
no  es  estraña  en  la  casa. 

mi.  Señor  mió,  para  el  asunto  de  que 
se  trata  es  tan  estraña  como  yo  lo  se- 
ria en  el  Industau.  Por  lo  demás,  dou 

(1)     Elevando  la  voz. 
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Félix  es  un  hombre  de  lionor,  cono- 
cido por  tal ,   de  quien  yo  he  respon- 

j.    dido,  de  quien  responderé'  siempre;  j 

.  esta  señora  ha  habhido  de  él  de  ua 
modo  muy  chocante. 

Leone.  Su  sobrino  de  usted  es  un  imper- 
tinente. 

Hil.  ¡Bagatela!  Esa  palabra  no  significa 
nada  en  la  boca  de  usted. 

Leone.  ¿En  mi  boca?  ¿Con  quien  habla 
ese  curial  miserable,  señor  conde? 
¿Cómo   no   le  impone   usted  silencio? 

Hil.  ¿Qué  es  eso?  ¡Imponerme  silencio! 
¡A  mi!  ¡A  un  procurador!  ¿Sabe  us- 
ted que  hace  cincuenta  años  que  estoy 
hablando? 

Leone.  Pues  cincuenta  años  hace  que  es- 
tá usted  diciendo  desatinos. 

ESCENA  IX. 

Diehos  jr  Doña  Luisa. 

Zm/.  ¿Qué   es   esto?  ¿Están  ustedes  ri- 

ñendo? 
Hil.    No   estamos  muy   en  paz,   señora. 

Usted   llega  á  buena  ocasión.  Se  trata 

de   Félix.   ¿  Tiene   usted  motivo  para 

quejarse  de  él  ? 
Lm,  Niuguuü,  que  yo  sepa. 
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Hil.  ¿Ha  desmentido  en  algo  su  probidad 

XjUÍ.  No  por  cierto.  Le  tengo  por  un 
hombre  muy  recomendable  bajo  to- 
dos aspectos. 

Hil.  Según  se  esplica  la  señora,  mi  sobri- 
no es  un  galopin ,  que  es  preciso  echar 
de  esta  casa  ;  un  presente  de  que  me 
hubieran  dispensado  con  mucho  gusto; 
un  impertinente  que  desagrada  á  do- 
fia  Leoncia ,  y  á  este  caballero  que 
habla  en  calidad  de  esposo  futuro. 

Con.  Yo  he  dicho... 

Hil.  Y  porque  yo  le  defiendo  se  me  dice 
que  chocheo. 

Luí.  Siento  mucho  que  se  hayan  escedi- 
do en  tales  términos.  Yo  no  tengo  par- 
te en  sus  insultos,  don  Hilarión.  Es- 
toy muy  distante  de  tratarle  á  usted 
tan  mal.  Por  lo  que  hace  á  don  Félix, 
yo  le  conservo  en  mi  casa ,  y  esta  es 
su  mejor  justificación.  —  Pero  venia  á 
saber  una  cosa ,  señor  conde.  Me  han 
dicho  que  en  la  antesala  espera  un  ad- 
ministrador que  usted  ha  mandado  pa- 
ra mí.  Será  alguna  equivocación  sin 
duda. 

Con.  Señora,  doña  Leoncia  es  la  que  se 
ha  empeñado... 

Leone,  Yo  responderé.  Sí,  hija  mia:  yo 
soy  quien  ha  suplicado  al  señor  que  lo 
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mande  para  reemplazar  al  que  tienes, 
puesto  que  es  indispensable  que  se  vai- 
ya.  He  dejado  hablar  á  ese  hombre, 
porque  no  me  está  bien  entrar  en  coa- 
testaciones con  él. 

Jíil.  Oiga  usted... 

Leone.  ¡Silencio!  Ya  ha  hablado  usted  mas 
que  debe.  —  Yo  no  he  dicho  que  su 
sobrino  es  un  galopin.  Y  es  muy  posi- 
ble que  lo  sea.  No  me  admiraria  yo... 

Jlil.  Mal  paréntesis  j  con  permiso  de  us- 
usted;  suposición  arbitraria,  injuriosa, 
ë  intempestiva. 

Leone.  Será  hombre  de  bien  :  consiento 
en  creerlo,  pues  no  ha  dado  hasta 
ahora  pruebas  de  lo  contrario  -,  pero 
en  cuanto  á  impertinente,  imperti- 
nentísimo, lo  «ligo,  y  lo  sDstengo.  íbi- 
ces tú  que  quieres  conservarle:  no 
liarás  tal. 

Lui.  Le  conservare:   no  lo  dude  usted. 

Leone.  jCómo?  ¡Imposible!  — ¿Con- 
sentiras en  tu  casa  á  un  dependiente 
que  te  ama? 

Hit.  ¿  Y  á  quién  pretende  usted  que  ten- 
ga afecto  ?  ¿  A  usted  ,  con  (juien  nada 
tiene  que  ver  ? 

Lui.  Cuidado  que  raí  madre  tiene  unas 
aprensiones...  ¿Quiere  usted  queme 
aborrezca? 
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Leone.  fOh!  Dejémonos  de  equívocos. 
Cuando  digo  que  te  ama,  quiero  de- 
cir que  está  enamorado  de  tí  ;  lo  que 
se  llama  enamorado  en  buen  castella- 
no. ¿Me  entiendes?  Que  suspira  por 
tí,  que  tú  eres  el  móvil  secreto  de  suÜ 
ternura. 

Hil.  ¡  Mi  sobrino  ! 

Lui.  (1)  ¿El  móvil  secreto  de  su  ternu- 
ra? ¡Y  tan  secreto!  Ah ,  ah,  ali.  jNo 
creía  yo  que  era  tan  peligrosa  mi  ca- 
ra. Pero  una  vez  que  ha  penetrado 
usted  tan  hondo  arcano ,  ¿por  qué  no 
adivina  usted  lo  mismo  de  todos  mis 
criados?  Puede  ser  que  también  me 
amen:  ¿quién  sabe?  —  Don  Hilarión, 
usted  me  vé  con  bastante  frecuencia. 
Tentada  estoy  por  adivinar  que  está 
usted  enamorado  de  mí. 

Hil.  ¡Oiga  usted!  Si  tuviera  yo  la  edad 
de  mi  sobrino,  milagro  seria  que... 

Leone.  No  hay  que  echarlo  á  broma,  Lui- 
sita.  Dejemos  á  ese  buen  hombre,  y 
trátese  el  asunto  con  mas  seriedad. 
Tus  criados  no  te  mandan  pintar  :  tus 
criados  no  se  quedan  con  la  boca  abier- 
ta contemplando  tus  retratos  :  tus  cria- 
dos no   hacen  alarde  de  su  figura,  ni 

(1)     üiéndose^ 
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tienen  aire  galante  y  almibarado. 

mi.  (1)  Callo  por  respeto  de  usted;  de 
lo  contrario,  esa  buena  señora  no  me 
hubiera  dicho  á  mí  buen  hombre  im- 
punemente. 

Lui.  En  verdad,  madre,  usted  seria  la 
primera  que  se  burlase  de  mí  si  me 
hiciera  la  menor  impresión  lo  que  me 
ha  dicho.  ¿No  seria  una  niñada  des- 
pedir á  ese  hombre  por  semejante  sos- 
pecha? Si  es  cierto  que  no  pueden 
verme  las  gentes  sin  amarme,  ¿cómo 
lo  he  de  remediar  yo?  Será  preciso 
acostumbrarme  á  ello.  Dice  usted  que 
es  buena  figura  •,  que  le  ha  notado  cier- 
to aire  de  galantería...  Yo  no  habia 
hecho  tal  observación;  pero  no  le  he- 
mos de  reconvenir  por  eso.  A  mí  me 
gusta  un  buen  muzo  como  á  cualquie- 
ra otra. 

ESCENA    X. 

Dichos  y   Don    Felíx. 

Fel.  Perdone  usted  que  la  interrumpa, 
señora.  Tengo  mucho  motivo  para 
presumir  que  mis  servicios  no  le  son. 

(1)     A  doña  Luisa, 
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á  usted  gratos  -,  y  como  es  natural,  de- 
seo con  impaciencia  saber  cuál  es  mi 
suerte* 

Leone.  ¡Su  suerte!  ¡La  süetté  de  un  ad- 
ministrador !  Me  ha  hecho  gracia. 

Hil.  Pues  que  >  ¿los  administradores 
han  reñido  con  la  fortuna? 

Lui.  (1)  ¿Se  ha  empeñado  usted  en  ator- 
mentarme? Esto  ya  pasa  de  la  raya. 
¿Qué  tiene  Usted  ;  don  Félix?  ¿De  qué 
nace  esa  inquietud? 

Fel.  Usted  lo  sabe  ,  señora.  Ha  venido 
un  sUgeto  llamado  por  usted  para  ocu- 

.    par  mi  empleo. 

Lui.  Ese  SUgeto  está  muy  mal  aconseja- 
do. Salga  usted  de  su  error.  Yo  no  le 
he  mandado  venir. 

Fel.  Todo  ha  contribuido  á  engañarme* 
Casilda  me  acaba  de  asegurar  que  den- 
tro de  una  hora  ya  estaré  fuera  de 
aqui. 

Lui.  Casilda  ha  dicho  una  necedad. 

Leone.  El  término  es  demasiado  larffo. 
Por  mi  voto  saldría  ahora  mismo. 

Jlil.  (¿En  qué  pararán  estas  misas?) 

Lui.  Tranquilícese  usted  ,  señor  don  Fe- 

.  lix.  Se  quedaría  usted  en  mi  casa,  aun- 
<jue  fuera  el   hombre  menos   conve- 

(1)     aparte  d  su  madre. 
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nieiïte  para  mí.  No  \o  hago  ya  por  us- 
ted, sino  por  mí  misma-,  que  estoy  o- 
fendida ,  basta  no  mas ,  de  la  conducta 
.  que  se  observa  conmigo.  Abora  mismo 
voy  á  uïandar  que  se  retire  ese  hom- 
bre; y  uo  se  hable  mas  de  la  materia. 
Que  se  compongan  con  él  como  pue- 
dan los  que  le  bau  traido  sin  cousul- 
tarme. 

ESCENA   XI. 

Dichos  y  Casilda. 

Cas.  No  se  apresure  usted  á  despedirle, 
señora.  Aqui  traigo  una  carta  de  reco- 
mendación para  él.  Don  Félix  la  ha 
escrito. 

íai.  ¡Cómo! 

CcLS.  (I)  Un  momento,  señora.  Esto  me- 
rece ser  oido.  Ya  digo  que  la  carta  es 
de  don  Félix. 

Con.  (2)  "Amigo  mió  ,  mañana  a  las 
nueve  del  dia  pasaré  á  tu  casa.  Tene- 
mos mucho  que  hablar.  Creo  que  me 
va  á  despedir  de  su  casa  la  señora  que 
sabes.  —  la  no  puede  igiuirar  la  pasión 
que  me  ha  inspirado  \  funesta   pasión^ 

(1)  Dando  la  carta  al  conde. 

(2)  Lee. 
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-  ^ne  me  acompafiará  á  la  tumba.'* 

Leone.  ¿Qué  tal?  jLo  has  oído? 

Con.  "Ün  oficial  de  diamantista,  á  quien 
no  esperaba  tan  pronto ,  ha  venido 
aqui  á  traerme  la  caja  que  le  encar- 
gué para  aquel  retrato  que  hice  do 
ella," 

Leone.  ¡Hola!  ¿Con  que  sabe  hacer  re- 
tratos ?  Pues  ya  no  se  puede  morir  de 
hambre. 

Con.  "Yo  había  salido  ,  y  una  doncella 
de  la  casa  tomó  la  caja  con  el  retrato." 

León.  (I)  Esto  habla  contigo. 

Con.  "Sospechan  que  es  mío  ;  todo  se  va 
á  descubrir  ;  me  despedirán  ,  y  perde- 
ré el  consuelo  de  ver  todos  los  dias  á 
la  que  adoro..." 

Leone.  :La  que  adoro!  ¡Ali!  jLa  que 
adoro! 

Con.  "Y  por  colmo  de  amargura  seré 
despreciado  de  ella." 

Leone.  -Oh!  sí  ;  ya  puede  dar  por  cum- 
plida Ja  profecía. 

Con.  "No  por  mi  escasa  fortuna  :  no  la 
creo  capaz  de  semejante  cosa.l."         ^ 

Leone.  ¡Eh!  ¿Y  por  qué  no? 

Con.  "Sino  por  lo  poco  que  valgo  para 
con  ella  ^  á  pesar  du  hunrarme  cou  su 

(1)     A  Casilda, 
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estîtnacîon    tantas    personas    respeta-* 
bles."  .vi. 

Leone.  ¿Y  en  qué  se  fundan  para  estimar* 
le  tanto? 

Con.  "Si  se  realizan  mis  temores  nada 
tengo  que  hacer  en  Madrid.  Supuesto 
que  tratas  de  partir  muy  en  breve  pa- 
ra la  Jamaica,  estoy  resuelto  á  acom-^ 
pañarte," 

Leone.  Buen  viaje. 

Hil.  ¡Gran  motivo  para  embarcarse! 

Leone.  ¿Estás  ya  convencida? 

Con.  La  prueba  no  puede  ser  mas  cora-» 
pleta. 

Lui.  ¿Es  de  usted  la  carta?  ¿No  ban  fal- 
sificado la  letra?  ¿La  reconoce  usted 
por  suya? 

Fel.  Señora... 

Lui.  Retírese  usted. 

ESCENA    XIL 

Dichos  f  menos  Dok  Feli^^* 

;  •  irn   T;-         / 

ffil.  No  hay  que  hacer  tantos  aspavien-» 
tos.  El  muchacho  está  enamorado.  ¿Es 
alguna  cosa  del  otro  jueves?  Siempre 
ban  inspirado  amor  las  mugeres  boni- 
tas. Allí  donde  ustedes  le  ven  ,  mas  de 
cuatro  han  pretcudido  eu  vauo  con-i 


<03 

.  quistar  su  coraïon  ,  y  señoras  (3e  alto 
coturno.  A  buena  cuenta  este  amor  le 
cuesta   ochenta   mil   reales    de    renta, 

-  sin  contar  los  mares  que  va  á  atrave- 
sar*, y  ustedes  nada  han  perdido.  ¿Es- 

.  tamos?  Si  fuera  rico  no  habría  por  qué 
desdeñarle   para   marido  ,   que    no  se 

..cambia  mi  sobrino  por  el  mas  estira-^ 
do^  y  podría  adorar  entonces  á  quien 
se  le  antojase  (1),  sin  que  ninguna 
esfinge  le  pusiera  eu  ridículo.  Beso  á 
usted  los  pies,  señora. 

ESCENA    XIII. 

Dichas.,  menos  Don  Hilarión. 

Cas.  Señora,  ¿mando  entrar. ol  adininis<^ 
trador  que  ha  enviado  el  señor  conde? 

Lui.  Ya  estoy  harta  de  oír  hablar  de  ad- 
ministradores. Vete.  Buena  estoy  yo 
para  venirme  ahora  con  preguntas  im- 
pertinentes, 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  menos  Casilda. 
Leone.  Tiene  razón  Casilda.   Basta  que 

(1)     Encarándose  à  doña  Leoncio. 
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f"  "èl  señor  conde  responda  de  él  para  re- 

^'cibii'le  á  ojos  cerrados. 

Jjui.  Pues  yo  no  le  quiero  recibir. 

Con.  ¿Es  porque  viene  de  mi  parte,  se- 
ñora? 

Lui.  Es  usted  dueño  de  interpretarlo  co- 
mo quiera  -,  pero  yo  no  le  recibo. 

Con.  Se  esplica  usted  de  un  modo  tan... 
Yo  estoy  asombrado. 

Leone.  Yo  no  te  conozco,  Luisa.  ¿Qué 
es  lo  que  te  enfada  tanto? 

Lui.  Toao.  No  parece  sino  que  soy  yo 
el  juguete  de  ^ustedes.  Me  irrita  el  que 
se  use  conmigo  de  procederes  tan  o- 
fensivos,  tan  indignos... 

Leone.  ¡Pero,  muchacha!..  Yo  no  te  ea- 
tiendo. 

Con.  Aunque  no  tengo  la  menor  parte 
en  lo  que  acaba  de  suceder ,  demasia- 
do conozco  que  no  estoy  exento  del 
enojo  de  nsted  ,  y  no  debo  contribuir 
á  aumentarlo  con  mi  presencia. 

Leone.  Voy  con  usted.  —  Yo  retengo,  al 
señor  conde,  hija  mia.  Tú  vendrás  á 
buscarnos  pronto.  Asi  debo  esperarlo 
de  tu  cordura. 
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ESCENA  XV. 

Doña   Luisa  j  Valentín. 

Val.  En  fin,  señora  ,  por  lo  que  veo  ya 
está  usted  libre  de  don  Félix.  Ahora 
mas  que  se  le  lleve  la  trampa.  Todo  el 
mundo  ha  sido  testigo  de  su  locura, 
y  nada  tiene  usted  que  temer  de  su 
dolor.  El  hombre  no  chista. —  Es  ver- 
dad que  acabo  de  encontrarle  mas 
muerto  que  vivo  atravesando  la  gale- 
ría para  ir  á  su  cuarto.  Se  hubiera  us- 
ted reido  de  verle  suspirar. — Yen  par- 
te me  daba  compasión.  Le  he  visto 
tan  desfallecido,  tan  pálido  ,  tan  tris- 
te ,  que  he  temido  no  le  diera  una 
congoja. 

Lili.  (I)  Que  llamen  al  médico.  ¿Nadie 
le  ha   seguido?  ¿Por  qué  no  has  ido  á 

•  socorrerle?  ¿Es  cosa  de  matar  á  ese 
hombre? 

J^al.  ¡Vaya!  Aunque  fuéramos  aqui  ca- 
ribes. Ya  he  llamado  á  Lucas  ,  que  no 
se  apartará  de  su  lado  ,  y  no  creo  que 
le  suceda  nada.  Vamos,  es  asunto  con- 
cluido. Yo  no  vengo  mas  que  á  decir 
á  usted  una  cosa  ,  y  es  que  puede  ser 

(1)     Como  volviendo  de  un  letargo. 
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muy  bien  que  quiera  verla  á  usted  pof 
la  última  vez  ,  y  no  conviene... 

Lui.  Basta.  Yo  haré  lo  que  me  parezca. 

Kal.    Ya  ha  salido  usted  de  cuidados  por 

•  medio  de  esa  carta  que  se  ha  leido  pú« 
blicamente.  La  señorita  Casilda  se  la 
ha  sacado  con  maña  á  Lucas  por  ua 
aviso  mió  ;  y  ha  sido  una  idea  escelen- 
te.  ¿No  es  verdad,  señora? 

Lui.  ¡Cómo!  ¿Eres  tú  á  quien  debo  agra- 
decer la  escena  que  acaba  de  pasar? 

Wal.  Sí  señora. 

Lui.  ¡Infame!  No  vuelvas  á  presentarte 
delante  de  mi  vista. 

Val.  ¡Ah,  señora!  Yo  lo  hice  con  buena 
intención. 

Lui.  ¡Aléjate ,  miserable!  Debiste  obede- 
cerme. Te  mandé  no  volvieras  á  mez- 
clarte en  semejante  cosa,  y  me  has  a- 
carreado  los  disgustos  y  el  bochorno 
que  quise  evitar.  Tú  has  llenado  á  to- 
aos de  sospechas  contra  ese  infeliz,  y 
no  me  has  revelado  su  amor  por  afec- 
to á  mi  persona,  sino  por  deseo  de  ha- 
cer mal.  ¿Qué  nec(ísidad  tenia  yo  de 
saber  su  pasión?  Valdría  mas  que  siem- 
pre la  hubiese  ignorado.  ¿Quién   te  o- 

•  biígaba,  monstruo  de  ingratitud,  quién 
te  obligaba  á  proceder  asi  con  un  hom- 
bre que  te  ha  dado  su  pan,  que  te  ha 
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•  tratado  tien,  que  te  estimaba,  que  no 
hace  mucho  te  pidió  de  rodillas  le 
guardases  su  secreto?  Tú  le  asesinas; 
tú  me  vendes  á  mí  misma.  Capaz  te 
creo  de  cualquier  maldad.  Jamas  te 
vuelva  yo  á  ver  -,  y  no  hay  que  repli- 
carme. 

y  al.  (1)  (Esto  es  hecho.  El  triuufo  es 
completo.  Mi  nombre  9e  debe  grabar 
en  láminas  de  bronce.^ 

ESCENA  XVr, 

Doña  Luisa  y  Casilda, 

CaS'  (2)  El  tono  con  que  usted  me  ha- 
bló poco  hace  me  prueba  que  tengo 
la  desgracia  de  haber  incurrido  en  el 
desagrado  de  mi  señora,  y  creo  hacer 
á  usted  un  obsequio  pidiéndole  licen- 
cia para  irme  de  su  casa. 

Lui.  Yo  te  la  doy. 

Cas.  ¿Le  parece  á  usted  que  me  vaya 
hoy  mismo? 

Lui.  Como  quieras. 

Cas.  ¡Qué  aventura  tan  fatal  para  mí! 

Lui.  \  Oh  !  No  admito  esplicaciones. 

(1)  Riéndose  al  irse. 

(2)  Afligida. 
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Cas.  ¿Quien  se  lo  hubiera  diclio  á  Ca- 
silda ! 

Lut.  ¿Sientes  irte  de  casa?  Pues  bien, 
quédate  ;  yo  lo  consiento  j  pero  aca- 
bemos. 

Cas,  ¿Qué  baré  yo  al  lado  de  usted  aho- 
ra que  le  soy  sospechosa,  después 
de  haberme  colmado  de  beneficios? 
¿  Ahora  que  he  perdido  toda  su  con- 
tianza? 

Lui.  ¿  Pero  qué  quieres  que  te  confie  ? 
¿He  de  inventar  secretos  para  comu- 
nicártelos? 

Cas.  Lo  cierlo  es  que  me  despide  us- 
ted, señora.  ¿De  dónde  nace  mi  des- 
ventura? 

Lui.  Está  en  tu  imaginación.  Me  pides 
licencia  para  irte,  y  te  la  doy. 

Cas.  [Ali,  señora!  ¿Por  qué   me  ha  es- 

Çuesto  usted  al  dolor  de  desagradarla? 
o    he   perseguido   por  ignorancia  al 
hombre  m.is  amable  de  la  tierra  ;  á  un 
hombre  cuyo  amor  hacia  usted  no  tie- 
ne ejemplo. 
Lui.  (¡Ah!) 
Cas.  Y  de  quien  no  tengo  la  menor  que 


ja.    :  Pobre  don  Félix!   Acaba  de 


ta- 

blarme.  He  sido  su  enemiga  ;  pino  ya 
me  pesa  en  el  alma.  Torio  me  lo  ha 
dicho,  señora.   Hasta  hoy  jamas  me 


había  visto.  Don  Hilarión  es  quien  me 
ha  engañado:  yo  disculpo  á  su  so- 
brino. 

Lui.  Bien  está. 

Cas.  ¿  Por  qué  ha  tenido  usted  la  cruel- 
dad de  abandonarme  al  peligro  <Iç 
amar  á  un  hombre  que  no  ha  nacida 
para  mí,  que  es  digno  de  usted,  y  i 
qjiien  he  sumergido,  desdichada  jde 
mí,  en  un  abismo  de  dolor? 

Lui.  ¿Tú  le  amabas,  Casilda? 

Cas.  Dejemos  á  un  lado  mis  sentimien- 
tos. Restituyame  usted  su  amistad^^ 
viviré  contenta. 

Lui.  jAhî  sí-,  con  todo  mi  corazón. 

Cas.  (I)  Ya  estoy  consolada. 

Lui.  No,  Casilda;  no  lo  estás  todavía. 
Tú  lloras,  y  me  enterneces. 

Cas.  No  haga  usted  caso  de  mis  lágri-r 
mas.  Nada  en  este  mundo  me  es  taa 
grato  como  usted.    ; 

Lui.  Vamos  ;  yo  haré  cuanto  pueda  para 
que  olvides  tu  pena. 


(1)     Besando  la  mano  á  doña  Luisa, 


no 

ESCENA     XVIL 

Dichas  j  Lucas. 

Lui.  ¿Qué  quieres  tú^  Lucas? 

Luc.  (  1)  Yo...  yo  no  sé  por  dón-de  emp- 
empezar  á  decirlo*  Es  tanta  mi  pes-pe- 
sadumbre ,  que  me  cor-corta  la  pal- 
palabra.  ¡Qué  traición  la  de  la  señori- 
ta Casilda  !  ¡  Ali  !  ;  Qué  ingrata  per- 
fidia! » 

Cas.  Déjate  aliora  de  perfidia^  .y  diaos  á 
qué  vienes.  r»  'níviv 

Luc.  i  Qué  carta  !  ¡  Que  carta  ae  hiís  pe-* 
cados  !  ¡Y  yo  tan  camello  que  me  la 
dejo  escamotar  ! 

Lui.  Vamos ,  di. 

Luc.  Don  Félix  la  pide  á  usted  de  rodi- 
llas que  le  permita  venir  aqui  á  darle 
cuenta  de  los  papeles  que  lia  tenido 
en  su  poder.  A  la  puerta  rae  e6pera> 
llorando  como  un  chiquillo. 

Cas.  Dile  que  venga. 

Luc.  ¿Lo  permite  usted,  señora?  Porque 
yo  no  me  fio  de  ella.  —  El  que  á  mí 
tne  la  pega  una  vez... 


(1  )     Llorando  j  sollozando. 
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Cas.  (1)  Háblele  ustted,  señora.  Yo  me 
retiro. 

ESCENA   XVIII. 

Doña  Luisa  jr  Lucas. 

Luc.  ¿No  me  responde  usted,  señor»? 
Lui,  Que  entre  (2). 

ESCENA  XIX. 

Doña   Luisa  j"  Don   Félix. 

Lut.  Acerqúese  usted ,  don  Félix. 

JFel.  Casi  no  me  atrevo  á  presentarme 
delante  de  usted. 

Lui.  (  j  Ah  !  No  tengo  yo  mas  serenidad 
que  él.  )  ¿Por  que  quiere  usted  darme 
razón  de  mis  papeles?  Yo  he  puesto 
en  usted  una  confianza  absoluta.  So- 
bre ese  particular  nunca  podré  quejar- 
me de  usted,  .i, 

J^el.  Señora...  Tengo  que  decir  á  usted 
otra  cosa.  —  Estoy  tan  afligido,  tan 
acobardado  j  que  no   acierto  á  hablar. 

(1)  Con  aire  melancólico, 

(2)  Lucas  hace  entrar  d  don  Félix, 
y  se  retira. 
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Lui.  (  1)  (  ¡  Ah  !  ¡  Cuánto  temo  el  fin  de 
esta  escena  !  ) 

Fel.  (2)  Uno  de  los  arrendadores  de  us- 
ted vino  al   medio  dia... 

Lui.  (3)  ¿  Uno  de  mis  arrendadores? 
Bien  puede  ser. 

Fel.  Ha  dejado  en  mi  poder  cierta  canti- 
dad, que  debo  entregar  á  usted. 

Lui.  Bien...  No  corre  prisa. — Veremos... 

Fel.  Cuando  usted  quiera  recibir  el  di- 
nero... 

Lui.  Sí...  le  recibiré...  usted  me  lo  da- 
rá... (No  sé  lo  que  le  respondo.) 

Fel.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  entregue  es- 
ta noche...   o  mañana... 

Lui.  ¿Mañana  dice  usted?  ¿  Como  le  he 
de  tener  á  usted  en  mi  casa  hasta  ma- 
ñana  después  de  lo  que  ha  sucedido? 

Fel.  (4)  De  todos  los  dias  de  mi  vida, 
condenado  lejos  de  usted  á  la  soledad 
y  á  la  amargura,  este  solo  será  precio- 
so para  mí. 

Lui.    No   hay   arbitrio  ,   don    Félix.    Es 

I'  forzoso   separarnos.  Ya  es  público  que 

(  I  )     Sumamente  agitada. 
('2)     Despues  de  un  momento   de  si" 
le  n  cío. 

(3)  Conmovida. 

(4)  Dolo  rosamente. 
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usted  me  ama ,  y  creerían  que  no  me 
pesa. 

Fel.  ¡  Ah,  señora  !  ¡  Cuan  digno  voy  á  ser 
de  compasión  ! 

Lui.  (¡Ali!)  —^  ¡Don  Félix!  cada  uno 
tiene  sus  penas. 

Fel.  j Todo  lo  he  perdido!  Tenia  un  re- 
trato que  era  mi  único  consuelo;  y  ya 
no  es  mió. 

Lui.  ¿Qué  falta  le  liace  á  usted  el  retra- 
to? Usted  sabe  pintar. 

Fel.  En  mucho  tiempo  no  podré  teneí 
otro.  ¡Ah!  ¡Y  el  que  he  perdido  se- 
ria tan  dulce  para  mí  !  Ha  estado  en 
las  manos  de  usted ,  señora. 

Lui.  ¡Pero  don  Félix!  ¿  Está  usted  en 
su  juicio?  ¿Me  quiere  usted  compro- 
meter? 

Fel.  ¡  Ah ,  señora!  Voy  á  separarme  de 
usted  para  siempre.  Harto  vennada  se- 
rá usted.  ¿Por  qué  aumentar  mi  dulor? 

Lui.  ¡  Darle  á  usted  mi  retrato  !  ¿  No 
considera  usted  que  esto  seria  confesar 
que  le  amo? 

Fel.  ¡  Qu(;  usted  me  ama  ,  señora  !  ¿  Có- 
mo podría  yo  imaginarlo? 

Lui.  (I)  Y  esto  es  lo  que  me  sucede. 
Usted  se  ha  apoderado  de  mi  corazón. 

(Î)     Con  viveza  j"  candor. 
S 
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Fel.  (I)  ¡Yo  muero  de  placer! 

Luí,  No  sé  dónde  estoy.  Modere  tisted 
su  alegría.  Levántese  usted. 

Fel.  (2)  Nü  merezco  yo  tanta  dicha  ;  no 
la  merezco.  Usted  me  va  á  privar  de 
ella.  —  No  importa.  Usted  lo  sabrá 
todo,  aunque  me  cueste  la  vida. 

Lui.  jGómol  ¿Qué  quiere  usted  de- 
cirme ? 

Fel.  De  cuanto  hoy  ha  pasado  en  esta 
casa,  nada  es  verdadero  sino  mi  amor> 
que  no  tiene  límites,  y  el  retrato  que 
yo  he  pintado.  Todos  los  incidentes 
que  han  sobrevenido  son  obra  de  Va- 
lentín. Sabía  mi  pasión-,  ha  tenido  lás- 
tima de  mí ,  y  ha  empleado  en  mi  ob 
sequío  todos  los  resortes  de  su  ingenio 
cstraordínario.  Yo ,  seducido  por  la  dul- 
ce satisfacción  de  verla  á  usted,  ó  pa- 
ra hiiblar  con  mas  in";enuidad  ,  arras- 
trado por  mi  pasión,  he  consentido  ea 
su  estratagema.  Esta  es  la  verdad  ,  se» 
ñora.  Mi  respeto,  mi  cariño,  mi  ca- 
rácter ,  no  me  permiten  ocultarla.  An- 
t(;s  quiero  perder  la  ternura  de  usted, 
único  anhelo  de   mi   corazón,  que  de- 

(1)     Echándose  à  los  pies  de  doña 
Luisa. 

Ç1)     Se  levanta. 


berla  á  los  ardides  por  cuyo  meclio  la 
he  adauirido.  Será  menos  dolorosa  pa- 
ra mí  la  indignación  de  usted,  que  el 
remordimiento  de  haber  engañado  á 
la  que  adoro. 

Lui.  (í)  Si  esto  lo  hubiera  yo  averigua- 
do por  otro  conducto,  le  aborrece- 
ria  á  usted  seguramente.  Pero  la  con- 
fesión que  usted  mismo  me  hace  ea 
un  momento  como  este  lo  borra  to- 
do. Ese  rasgo  de  sinceridad  me  en- 
canta, me  parece  increible-,  y  me  con- 
vence de  que  es  usted  el  hombre  mas 
honrado  del  mundo.  No  me  queda  el 
menor  resentimiento.  Amándome  us- 
ted de  veras,  como  me  ama,  no  es  re- 

,  prensible  lo  que  ha  hecho  para  ganar 
mi  corazón.  Es  permitido  á  un  aman- 
te  buscar   medios  para   agradar,  y... 

.  se  le  debe  perdonar  cuando  lo  ha  con- 
seguido. 

Fel.  ¡Qué  oigo!  ¡La  hermosa,  la  en- 
cantadora Luisa  se  digna  jusliGcarme! 


(1)     Después  fíe  haberle  mirado  un 
instante  en  silencio. 
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ESCENA   ULTIMA. 

Dichos,  el  Conde,  Dn\\  LeongiA^  Vá- 
LENTiN  jy  Lucas. 

Luí.  Aquí  viene  el  conde  con  mi  madre; 
No  diga  usted  palabra,  y  déjeme  ha- 
blar á  mi. 

Leone,  j  Calía!  ¿Aun  está  aqui? 

Jjiti.  Sí  señora Señor  conde,  se  trataba 

de  casarle  á  usted  conmigo.  Ya  es  inú- 
til pensar  en  eso.  MI  condición  es  in- 
ferior á  la  de  usted;  y  aunque  le  so- 
bra mérito  para  qué  yo  le  ame,  mi 
corazón  no  está  en  estado  de  hacerle 
á  usted  justicia. 

Leone.  ¡Cómo,  cómo!  ¿Qué  significa 
eso  ? 

J^al.  (  De  orgullo  no  quepo  en  el  pelle- 
jo. ¡Uf  !  me  abruma  el  peso  de  mi  glo- 
ría.) 

Con.  La  entiendo  á  usted,  señora  ;  y  ya 
me  hubiera  retirado  sino  fuera  por  las 
instancias  de  doña  liconcia.  El  amor 
ha  conducido  á  <lon  Félix  á  su  casa  de 
Usted,  lia  t'Miido  la  fortuna  de  agra- 
darla, y  quiere  usted  clisarse  con  él. 
¿No  es  esto  lo  que  iba  usted  á  decir? 

Luí.  Exactamente.  Nada  tongo  i^ue  aña- 
dir. 
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Val.  (El  señor  conde  se  lia  lucido,  ) 

Leone.  ¡Irse  á  eiicapricbar  por  un  per- 
dulario, cuando  podia  ser  condesa! 
De  cólera  no  veo. 

Con.  Nuestra  contienda  se  terminará 
amistosamente.  Ya  he  dicho  que  no 
queria  pleitos  con  usted,  y  cumpliré 
mi  palabra. 

Lui.  Es  usted  demasiado  generoso  (|1). 
¿Qiié   queréis  aqui   vosotros? 

Luc.  Yo,  nada.  Venia  á  despedirme  de 
don  Félix  •,  pero  una  vez  que  se  ha 
calzado  coa  el  santo  y  la  limosna,  es 
escusado. 

Lui.  ¿Y  tú  ? 

Kal.  Yo  á  pedir  á  usted  perdón... 

Lui.  Pídeselo  á  don  Félix  por  lo  mal 
que  le  has  servido. 

Fel,  (2)  Señora  ;  yo  espero  que  mi  cor- 
dial afecto  y  mi  profundo  respeto, 
desvanecerán... 

Leone.  Dejeme  usted  en  paz;  y  guarde 
su  afecto  para  quien  lo  quiera. —  ¡  Mal- 
dito administrador  !  —  Oyes:  él  será  tu 
marido,  ya  que  asi  lo  quiere  el  diablo; 
pero  jamas  será  mi  yerno  (3). 

(1)  El  Conde  saluda,  j  se  retira, 

(2)  ^  doña  Leoncia. 
(3}     Fase. 
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yal.  (1  )  ¡  Gran  pesadumbre  !  ¡  Casarse 
con  una  viuda  rica ,  y  no  tener  sue- 
gra !  Vea  usted  una  fortuna  que  no 
entraba  en  mi  plan. 

Lili.  Déjela  usted.  Ella  se  desenojará. 
Tiene  rarezas  propias  de  la  edadj  pe- 
ro su  corazón  es  escelente.  —  Al  dar 
á  usted  la   mano  (2),   yo  sigo  los  im- 

Sulsos  del  mió ,  y  no  las  sugestiones 
el  interés  ó  de  la  vanidad.  ¡Triste 
matrimonio  el  que  no  estriva  en  el 
amor! 


FIN. 


(1)  Aparte  à  don  Félix ^ 

(2)  Se  la  da. 
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En  tanto  que   propicia  la  fortuna 
Ría   á  tus  pies,  y  halague  tus  deseos. 
No  te   abandonará  turba  importuna 
De  amigos  que   loarán   tus  devaneos: 
Pero ,  según  verás  ,  todos  á  la  una 
Cambiarán  ,  si  ella  cambia  sus  empleos: 
Pues  amigos  lo  son  en   quanto  dura 
El  dinero,  el  poder  y  la  ventura. 

A  a  AC- 


ACTORES. 

El  Duque  de   Bretaña. 

El   Conde   Ripalta  ,  Padre  de 

Don   Lhís  ^  y  de 

Doña  Flavia. 

Doña  Amelia ,   Dama  de  Palacio» 

El  Baron  Onorio  ,  Chambelán  del  Duque, 

Alberico ,  Secretario  del  Duque. 

£1  Marques  de  Armance ,  Padre  de 

Federico  ,  tiîfîo   de  diez   arlos. 

GuilJelmo  ,  Fabricante. 

Remí ,   Sindico  de    Gael. 

Enrique  ,  Criado  del  Marques. 


Líí  Escena  se  finge  en  la  Corte  del  Du- 
que de  Brstaña. 
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EN   LA    DESGRACIA 
SE     CONOCEN     LOS     AMIGOS. 

ACTO    PRIMERO. 

f^hta   de  Ciudad  de   una  parte  ^  y   de 
otra  la  de  la  Campiña. 

ESCENA   PRIMERA. 

El  Conde  Luis ,  y  el  Baron  Onorio  que 
salen  de  la  Ciudad. 

Luis. 

A-/adme  los  brazos,  amigo- 

Onorio. 
îCdino!  ¿Y  es  verdad?  Hasta  ahora 
habia  tenido  por  falsa  la  voz  de  qoe  os 
habíais  restituido  á  Rennes  :  en  fin  des- 
pués de  tan  larga  ausencia  tengo  el  gus- 
to dedisfrutar.de  viiastra  amabki.comt 

pa- 
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pafiía,  Pero  decidme  :  g  Quál  es  la   causa 
de  vuestro  regreso? 
Ljíís. 
En   primer  lugar,    satisfacer   los  de- 
seos de  mi  Padre   y  hermana,  y  luego 
la  complacencia  de  vengarme. 
.  Onorio, 
§Y   de  qui^n? 

Luh. 

'  Del  Ministro  Marques  de  Armance.   . 

Onorio. 

Ya  no  tenéis  que  pensar  en  ello;  pues 

vuestra   venganza  y  la   de  todos  queda 

consumada. 

Luis. 
Por  la  injusticia  de  los  hombres. 

Onorio. 
jTachaiíí  de  injusticia....? 

Luis. 
Seguramente.   Os  hablare  con  franqiie- 
za.  El  mas  digno  de  los  mortales  es  víc- 
tima de  la  ingratitud  y  calumnia. 
Onorio. 
Itespacio,  y   examinad    un    tanto   los 
dos  epitetotí  que  acabáis  de  proferir.  Uno 
insulta  directamente   al  Duque   nuestro 
So^eraao ,  pues  éi  mismo  es  el  acusador) 

el 
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el  otro  sienta  menos  mal;  porque  á  la 
verdad,  un  Sin  niímero  de  gentes,  lle- 
nas de  los  beneficios  del  Marques,  aplau- 
den con  el  mayor  descaro  su  caida ,  y  se 
complacen  en  engrandecerla.  ¿  Pero  inten^ 
tais  vengaros  y  elogiáis  á  vuestro  ene- 
migo ? 

Luís. 
Es  que  yo  no  lo  pretendo  con  viles 
procedimientos.  En  otro  tiempo  el  Mi- 
nistro despreció  mi  juventud,  juzgándo- 
me incapaz  del  empleo  que  le  pedí.  Su 
repulsa  me  picó  sobremanera;  y  trasla- 
dándome á  Dijon ,  merecí  de  la  bondad 
de  aquel  Príncipe  que  me  confiara  el 
mismo  puesto  que  el  Marques  me  había 
negado.  A  mi  vuelta  pensé  se  sonroja- 
rla de  su  engaño,  y  en  esto  cousistia 
mi  venganza. 

Onorio» 
Me  persuado  seréis  vos  el  tínico  que 
pueda  ate-^tiguai'  no  haber  recibido  favor 
alguno  de   su  mano  ;  lo  peor  es  que  las 
que  mas  gracias  lograroa ,  se  hau  decla- 
rado sus  mas  crueles  perseguidores. 
Luü. 
¿Qué  delito  se  le   imputa  ¿ 
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Onorîo. 

La  política  del  Príncipe  ha  hecho  de 
él  un  arcano;  pero  se  le  cree  reo  de 
alta  traición ,  y  de  una  conjuración  con- 
tra el  Estado. 

Luís, 

jÉi  capaz  de  semejante  atentado  ! 
Onùrîo. 

Si.  Inmediatamente  (cosa  nunca  prac- 
ticada )  se  examinó  su  conducta  relati- 
va á  los  negocios  secretos  de  la  Bretaña 
con  la  mas  escrupulosa  atención  y  rigi- 
dez. A  todo  el  mundo  se  llamó  á  de- 
claracioues;  en  especial  á  los  Magistrados, 
á  los  principales  Artistas  y  á  los  Pa- 
dres de  familia,  g  Lo  creeria,is  ?  T§dos 
unánimes  corrieron  de  tropel  á  acrimi- 
narle. Este  examen  se  continua  aun 
después  de  pronunciada  la  sentencia. 
Gentes  desconocidas  de  toda  edad  y 
xondicion  se  apresuran  á  agravar  sus  de- 
litos, y  la  malicia  degrada  y  transfor- 
ma hasta  sus  virtudes  en  vicios  y  mal- 
dades. Jamás  se  ha  oprimido  á  un  hom- 
bre honrado  con  tanto  empeño  y  en- 
cono; y  mucho  meónos  á  un  Padre,  á 
ua  b;ea-hechoi ,   y  á   ua  Ciudadaao. 


9 

I  Héroe   el  mas  desgraciado  I  ;  Oh  Patria! 
I  Quanto  te  compadezco  1 

ESCENA    II. 

Guilklmo  y  diclm, 

Guillelmo. 

Sefíor,  escusad  la  libertad:  vos  com- 
padecéis la  Patria ,  y  yo  á  vos.  Sois  el 
Hnico  que  usais  este  lenguage.  Perdo- 
nadme :  esto  lio  le  sienta  muy  bien  á 
un  Privado  del  Soberano  ;  pero  creo 
que  lo  dixisteis  irónicamente. 
Onorio,     \ 

íComo!  ¿Conmigo  tal  confianza? 
GitíUcImo. 

Repetidas  veces  me  habéis  honrado 
con  ella.  El  mismo  Duque  guarda  al- 
gunas miras  á  un  hombre  como  yo,  que 
soy  tan  util  al  Estado  como  un  JMinis- 
tro,  y  en  algunas  ocurrencias  me  distin- 
gue con  su  confianza  y  agradecimiento. 
Permitidme  que  os  lo  diga.  No  sé  compre- 
hender  como  es  posible  que  un  solo  hom- 
hre  se  oponga  y  condene  á  todo  un  Esííi- 
do ,  y  se  resista  á  laá  disposiciones  de 
nuestro  sabio  Gobierno.  Oiio^ 
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0mri9» 
Conteneos.  No  os  enfurezcáis  por  esto. 
¡  Si  -conocieras  qtian  caras  pueden   {ap. 
costarte  tus  expresiones....! 
Guíllelmo. 
g  No  veis  que  ,  ?egun   vuestro  'modo 
de  pensar,  yo  residtaria  culpado?  Yo,  que 
como  buen  vasalío  manifesté  al  Príncipe 
mis  luces  y  conocimientos,  y  los  errores 
de  un  hombre  que  degenerando  de  sus 
principios ,  lexos  de   proteger  el  Eaíado, 
cooperaba  á  su  ruina? 
Onorio. 
¿Acaso  éste  degeneró  de  sus  principios, 
quando  sacándoos  del   abismo  de  la  na- 
da ,  concedió  á   vuestra  Fábrica  un  pri- 
vilegio exclusivo  por  veinte  años  ? 
Guillelmo. 
Fué  una  recompensa  de  justicia  de- 
bida á  mi  industria. 
Onorio. 
Darla  el   nombre  de  gracia ,  seri^  en- 
vileceros demasiado.  Vuestras  riquezas  y  - 
sobervia,  frutos  de  tan  justa  recompen- 
sa,  no  os   lo  permiten. 
Ciiiillclmo. 
Pues  cabalmente  no  sé  que  hacerme 

del 
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del  tal  privilegio.  Vos  sois  Caballero,  yo 
un  Fabricante;  pero  no  sufro  insolen- 
cias de  nadie  :  acordaos  que  de  mas  po« 
derogos  que  vos,  iiemos  visto  humillados 
y  abatidos. 

Onorio, 
Es  decir  Ministros..,,  aparte  á  D,  Luís, 
¿Lo   oís?   î  Quán  descarado  Je   hace  el 
dinero!  Con   él    pretende  hacer  cara   i 
todos,  é  igualarles. 

GnHlelmo. 
Pareceme  que  nos  hemos   entendido. 
Señor  mió. 

Onorio. 
Rogad  á  la  suerte  que  no  tengáis  que 
entenderme  mejor. 

Guíllelmo, 
Vuestros  enigmas   me  dan  poco   cui- 
dado, y  quedad   en   la  inteligencia    de 
que  no  os  temo.  Parte,  . 

Luis. 
\  Puede   hallarse  monstruo  mas  d^or- 
me  que  el  hombre  ingrato  !  ¿  Pero   que 
sentencia  se  fulminó    contra    el  desgra- 
ciado Marques? 

Onorio . 
L%  coníiscacion  de   todos  sus  biesas. 

Coa 
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Ck)n  crueldad  nunca    vista  fué   echado 
del  Palacio  en  que  habitaba  :  nada  abso- 
lutamente se  le  ha  dexado  de  quanto  es 
necesario  á  la  vida,   y  mucho   menos  á 
!a  decencia   d  lustre  ;  y   para   colmo  de 
6U   desgracia  se  publicó    un  bando   que 
amenazaba  con  igual  suerte  á  qualquie- 
ra  que  le  socorriese  y  amparase. 
Luis, 
2  Para  qué ,  pues  ,  dexarle  la  vida ,  si 
!e  privan  de  los   medios  de  sostenerla  ?  A 
pesar  de  todo,  no  habrá  faltado   quien, 
menos  preocupado  ,  haya   creído  que  no 
le  era  ilícito  asistirle. 
Omrio, 
Nadie  se  acuerda  que  anteayer  él  era  el 
amigo  y  protector   de  todos.   Algunos   le 
miran  al  soslayo ,  y  al  paso  que  le  compa- 
decen ,  le  evitan  ;  pero  la  mayior  parte  le 
vén  con    indiferencia  ,    y    aun   no    falta 
quien  se  envilezca   hasta  mofarse  y  com- 
placerse de  su  miseria  :  En  fm  ,  todos  te- 
men su  acceso. 

Lms.  y 
Estos  procedimientos  me  llenan  de  des- 
pecho. 


»3 
Omrîo. 

8  En  donde   pensais  que  ha  pasado  el 
Marques. la   última  noche? 
Lilis. 
g  Donde  ? 

Omrio. 
En  una  pobre  choza  ,  en  que  le  dio 
acogida  un  hombre  de  bien ,  un  fatigado 
trabajador  ,  que  apenas  gana  para  (íonier. 
Este  dividió  con  él  sus  lágriinas  y  su  ha- 
bitación ;  y  el  peligro  de  ser  descubierto, 
le  hace  temblar. 

Luis, 
j  Dios  de  bondad  ! 

Onorio. 
Ved  ai  do8  de  los  favorecidos  ,  que  mas 
insensibles  é  ingratos  se  han  raosírado. 
Luis. 
Pareceme  no  desconocerlos. 

Onorio. 
Alberico  el   Secretario  del  Duque,  y 
eUa.... 


ËS- 
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ESCENA    m. 

Doña  Amelia^  Don  Alberko  y  dichos. 

Amelia, 
Besóos  la  mano,  Señor  Baron. 

Onorio. 
Servidor   vuestro,   bella  Araelia.   Muy 
tarde  habéis  salido  de  Palacio. 
Amelia. 
Hoy  el  Duque  se  ha  manifestado  mas 
ale¿:re    de   lo    acostumbrado ,  y   esto   ha 
sido  motivo  de  dilatarse  el  tiempo  del  re- 
creo hasta  aora  :  el  amable  Alberico  ha 
tenido  la  bondad  de  acompañarme. 
Alberico, 
Decid  la  dicha. 

Amelia. 
El  Duque  ha  zumbado  en   extrema  el 
contrato  de  mi  casamiento. 
Onorio, 
g  Con  el  Marques  supongo? 

Alberico, 
En  verdad   que  si  él  hubiese   llevado 
prisa ,  en  lugar  de  regocijos  y  adornos 
nupciales  os  veríais  enredada  y  confundi- 
da en  su  desgracia. 

Ono' 


Onorio. 
¿  Os  será  sensible  no  poder  cacaros  con 
el   Marques? 

Amelia, 
Como  á  Marques  no;  pero  si  como  á 
primer  Ministro. 

Onorio, 
Siendo  asi,  g  solamente  estabais  prendada 
dej  empleo? 

Amelia, 
Esto  no  priva  que  con  el  tiempo  hubie- 
se querido  el  empleado.  Habría  sido  una 
grande  satisfacción  poder  decir  :  Soy   la 
muger  del  Ministro. 

Alberko. 
Las  mugeres  ya  no  aman   á  los  hom- 
bres por  sus  prendas   personales ,  si  solo 
por  sus  miras  de  ambición  y  engrandeci- 
miento. 

Amelia» 
Acaso  glos  hombres  hacen  menos? 

Alberico, 
Son    roas    sinceros ,  Señora  ,  son  mas 
but  nos, 

Amelia, 
8  Ya  me  venis  con  disputas  ?..  Sean  lo 
que  mejor  les  parezca ,  lo  que  os  digo  es, 

mi 
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mi  querido  Alberico ,  que  las  mas  veces 
sois  un  postema. 

Alberico» 
Callo  al  momento. 

Amelia. 
Volviendo  al  asunto ,  puedo  aseguraros 
que  después  de  semejante  descalabro,  pien- 
so acabar  mis  dias  en  el  celibato. 
Onorio, 
¿Porque?  El   número  de   los  hombres 
es  gran  do. 

Amelia. 
Pero  el  de  los  Ministros.... 

Alberico. 
Muy  corto. 

Amelia. 
Cuidado  que  no  me  obliguéis  i  respon- 
deros en  verso  ;  porque  oiréis  co«as  bue- 
nas. 

Alben'co. 
Hasta  en  vuestros   enfados  seriáis  para 
mí  la  Musa  mas  amable. 
Amelia. 
A   propósito  de  Musa:  ¿donde  está  el 
Soneto  que  ofrecisteis  leerme  ? 
Onorio, 
¿Quién  le  ha  compuesto  Î  ; 

Ame- 
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Amelia, 

El  muy  docto  Alberico. 

Onorio. 
¿También  es  aficionado? 

Amella, 
Un  poquito  de  todo.  Es  Secretario  ,  Fi- 
Msofo  ,  Legista ,  Poeta  ,  Político....  en  su- 
ma ,  un  hombre  para  todo  y   un  tomo  de 
Corte  universal. 

Omrio» 
i  Quál  es  el  asunto  del  Soneto  ? 

Amelia. 
Esto  ni  menos  debíais  preguntarlo.  Cla- 
ro está  :  la  caida  del  Marques. 
Onorio. 
\  Ah  I  tenéis  razón  :  no  había  dado  en 
ello. 

Amelia. 
Ahora  que  me  ocurre  :  ¿  Porque  en  vea 
de  celebrar  "su   infortunio  en  vuestras  ri- 
mas ,  no  intercedíais  á  su  favor  procuran- 
do minorarlo  en  lo  posible? 
Alberico. 
Escudadme  :  Esto  no  corresponde  á  ua 
buen  Cortesano. 

Amelia. 
z  Y   porqué  ? 

B  AÎ- 
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Albcrkfh 
Porque   en  las   Cortes  los   cargos  son 
pocos;  y  si  alguno  no  baxa  ,  el  que  es- 
pera ,  no  sube  :  ías  mas  veces  semejantes 
Cuidas  se  procuran  y  desean. 
Amelia. 
Tenci»  mu  cha  razón. 

/llbmco* 
Quanto  mas  raros  son  los  favoritos ,  con 
ina\or    probabilidad    puede   uno   prome- 
terse.... 

Amelia, 
I  Alcanzar  el  Ministerio  ?  Obtenedlo  sin 
tardanza  ,  y  en  iugar  del  M.;rt]ues  ,  os 
•legiré  á  vos  por  marido. 
All)crico. 
Antes  como   á  futura  Esposa  interpo- 
niendo yuestro  valimento ,  deberíais   sa- 
plicar.... 

Amelia. 
¿Pretendéis  que  me  envilezca ,  manifcs-^ 
tándome  enamorada? 

Albcrico, 
El   amar  no  es  delito. 
Amelia. 
jQué   entendéis   vos  de  estis  materias, 
lino  conocéis  el  amor  mas  que  por  escrit../ 
to?  Ono- 
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Omrtd. 

¿  Ois  ?  aparte  á  Don  Luu,  Esto  se  lla- 
ma habíar  con  franqueza  ,  y  sin  guardai- 
*e  atencione¿. 

Liih, 
\  Qué  corazones  tan  superficiales  y  fin- 
gidos. 

Onorio, 
Siendo  asi  que  él  debe  íus  rentas  y  em- 
pleos al  Marques  y  ella  su   lustre. 
Alberko. 
Entre   otros  motivos  por  uno  en  espe- 
cial no  puedo  compadecerle. 
Amelia* 
iQuál  es? 

Alberico, 
Miraba  con  gran  indiferencia  i  los  sabiof, 
que  tenían  en  él  un  pobre  Mecenas. 
Amelia, 
Vos  no  podéis  decir  tal.  j  Quién  os  pre- 
sentó al  Duque  ?  g  Quién  os   proporciona 
el  honroso  cargo  de  Secretario  ?  Solo  el 
Marques  os  ha  hecho  brillar,  y  á  él  solo 
debéis  quanto  seis  y  disfrutáis. 
Alberico. 
Todo  lo  debo  á  mi  relevante  rcérito. 
Laí  tama  áe  mi  nombre  resonaba  gloriosa 
i  B  «  por 
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por  todas  prtes ,  y  el  Rey  de  la  Gran 
Bretaña  ,  el  Duque  de  Borgofia ,  y  el  de 
Babiera  se  disputaban  á  porfía  la  suerte 
de  poseerme. 

Amelia, 

¿Paes  qué  estabais  dudando...?  ¿qué 
hacíais  entre  nosotros  hace  algunos  afíos, 
qumido  en  el  rigor  del  Invierno  llevabais 
un  vestido  tan  ligero  y  estropeado  como 
vuestra  poética  cabeza,  incapaz  de  guar- 
daros de  la  lluvia  y  nieve?  ¿Cpmo  tan- 
tos Duques  y  Reyes  nos  os  costearon 
una  capa? 

Albcrico. 

La  chanza  es  poética. 

AincHa,  / 

En  fin,  olvidemos  este  asunto.  Leed- 
nos  la  entendida  composición  si  la  tenéis 
á  mano. 

Alberko. 

Siempre  la  llevo  encima.  Oídla.    Leé^ 

SONETO. 
De  Morfeo  en  los  Reynos  transmitido 
DonJc  la  fantasía  se  enardece. 
Escena  presencié,  que  no  merece. 
Por  lo  rara,  abismarla  en  el  olvido. 

Ob- 
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Observa  un  favorito  ,  que  atrevido, 
Qu¿ti  ícaro ,  á  tal   punto  se  envanece. 
Que  superar  los   aires  apetece, 
Y  á  su  gran  bien-hechor  ver  abatido. 
Viéndose  en  la  alta   esfera  ulano  y  loco 

A  Jupiter  toaante  tuvo  en  poco: 
Quando  un  rayo ,  vibrado  por  su  die:  trâ, 

su   locura   y  su  nada  le  demuestra. 
Pueií  del  audaz  el  remontado  buclo 
Con  mas  facilidad   se   abate  al  suelo. 

Amelia, 
Bien. 

,  Onorio. 

íBrabo!   i  perfectamefite  !    Con  iroi^ 

Al  be  rico. 
La   Poesía  hace  mi    capricho:   lOxali;** 
mantuvieie  aun  su   antiguo  crédito  y  es- 
tima I 

Onorio. 
¿Y  c(5mo  queréis  que  la  conserve?  Ella 
se  fcHmó  entre  los  humos  aromáticos  de 
los  Altares  para  alabanza  del  Criador,  y 
para  celebrar  las  virtudes  y  hazañas  de 
los  Héroes  ;  pero  ahora  solo  sirve  al  es- 
cándalo y  maledicencia:  fué  inventada 
también  para  la  diversion  y  deshaogo  de 
los  «loríales  ;  mas  ya  sus  viles  corruptores 

la 


8» 

la  emplean  para  la  venganza ,  para  la  ca- 
lumnia ,  y  para  tratar  asuntos  obscenos, 
que  sin  sus  adornos ,  sutileza ,  y  amagos 
nos   causarían  asco  é  indignación.  Refle- 
xionad  que    uso  hacéis  vos    misino  de 
ella.  ¿No  echáis  de  ver  con  quanta  baxe- 
za  h  empl-ais  para  mostraros  ingrato   y 
rebelde  á  vuestro  gran  bien-hechor? 
Amelia, 
I  No  os  lo  tengo  dicho ,  Señor  FiMso- 
fo,  <Scc....  que  sois  una  mala  lengua? 
Alberko. 
E*te  es  un  cínico;  pero  me  dá   poco 
cuidado:  con  una  plumada  le  cierro  la  bo- 
ca y  alionado.  aparte» 

KSCENA    IV. 

El  Marques  de  Armance  se  descubre  en 

lo  último  de  la  calle  pensativo, 

Onorjo. 
Por  allí  anda  el  que  os  ha  prestado  (  á 
^Ibcrico)  materia  para  dar  ú.  luz  tan  bello 
6oiieto. 

Alberico. 
I  El  Marqués  i      á  Doña  Amelia, 

Amelia. 
E  curra  monos.  No  rae  siento  con  ánimo 
de  mirarle.  Al- 


Albsrko. 
tf    Tnm'iien  á   mi  me  contrista  su  presen- 
cia, fil  aspecto  de  un  infeliz  es   siempre 

desag!  adable Portai, 

Onorio, 
I  Huyen  los  infames;  1  j  Qiián  insopor- 
table le  es  al  ingrato  1?.  presencia  de  su 
bien-hechoiî  A  pes:¿r  de  su  inijcnsibüijad, 
îe  asaltan  mil  remordiHiie ritos  que  Je  coin 
deflan  y  eciian  en  cara  su  perfidia. 

ESCENA    V. 

Remí  Sí  aielanta  miraThkt  cm  admira- 
ción á  tOiias  partes, 

Rcmu 
Preguntaré  por  el  á  estos  Caballeros. 

Lilis, 
Parece   que  este   hombre  quiere  n!go 
de  nosotros.  {a,  Onorio, 

Remí, 
Perdonad:  Haciendo  muchm  reverencias 
Haced  el  favor  de  informarme  de  la  rao- 
rada  del  Duque. 

Onorio, 
Con  mucho  gu^to,  buen  hombre. 
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RemL 

I  Acaso  es  aquel  suntuoso  edificio  que 
desde  aqui  se  descubre? 
Onorio* 
Cierto. 

Rcmi. 
Mu:h!simâs  gracins.       Poríistído* 

Onorio. 
¿Sois  forastero? 

RemL 
Si  Scfior. 

Onorlo, 
¿  NuQca  habéis  estado  en  Rennes  Î 

RemL 
Esta  es  la  primera  vez. 

Onoril), 
§  T«ne"s  algún   importante  negocio  ea 
la  Corte? 

RemL 
Vengo  comisionado   por  mi  Departa- 
mento, 

Omrio* 
¿Quien  sois? 

RemL 
El  Síndico  de  Gaël. 

Onorio. 
Disimulad  Ja 'curiosidad.  ¿Tenéis  inoon« 

ve- 
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veniente  en  decirme  que  se  os  ofrece? 
Remf, 
Niflguno:  Hablar  al  Duque. 

Oíjorio* 
¿Venis  recomendado? 

Remí, 
¿  Qué   recomendaciones  necesito  ?    El 
Duque  no  me  negará  la  Audiencia.  Soy 
Síndico^  y  esto  basta. 
Onorio. 
Tenéis  raucha  razón:  pero  yo  podria 
introduciros ,  y  á  mas  favoreceros. 
RemL 
Siendo  así,  me   alegro  infinito,  y  os 
mego  tengáis  la  bondad  de   patrocinar- 
me, y  darme  algunas  luces. 
Ottorio, 
4 Qué  ooralsion   lleváis? 

Remí, 
Hacer  una  declaración  contra  el  Mi- 
nistro. 

Onorio, 
;  De  parte  de  quién  ? 

Remí. 
De  mi  Departamento. 
On-rlo. 
I  Acaso  le  hi2o  algún  agravio  ? 

Rq* 
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Rémi. 
Si  he  de  decir  verdad  ,  ninguno. 

Onorio, 
¿Porqué,  pues,  venis  i  acusarle? 

RemL 
Diré  :  Llegó  i  nuestra  noticia  que  los 
demis  Departamentos  creyeron  haoer.se 
un  mérito,  descubriendo  alguno  de  sus 
descuidos  ó  faltas  en  perjuicio  del  Esta- 
do. Seria  el  mayor  deshonor  para  noso- 
tros que  fuésemos  reputados  tan  ignoran- 
tes, que  no  conociésemos  lo  que  está 
bien  6  mal  visto.  Ayer  tarde  juntamos 
consejo  y  resolvimos  alegar  contra  él  que 
jamás  tuvo  zelo  ni  amor  para  con  noso-* 
tros. 

Onen'o. 
}  En  qué  lo   fundáis? 
R:mt. 
Hüsta  aquí  sé:  de   lo  demás  no 
tcuerdo.  m« 

Onorío, 
iTrreis  la  acusación  por  escrito? 

RcmL 
Ni  por  pienso.  Viene  acompañándome 
nuestR!  Cancelario  que  hablará  A  Duque 
por  mí  ;  ya  tiene  buen  pico ,  y  para 

dis- 
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disputar  las  apostará  oon  el   mismo  CU- 

cerón. 

Onorio, 
Me  parece  que  no  estáa  nada  justifica- 
dos Jos  cargos  que  hacéis  al  ^larques ,  y 
que  vos  tampoco  les  dais  muclio  crédito. 
Remt. 
I  Oh ,  muchísimo  I  Además  ,    todos   á 
una  voz  le  condenan  :  esto  es  suficiente 
para   que  sea  culpable. 
Onorio. 
¿HaSeis  oído  en   vuestra  vida  tales  ab- 
surdos ?  á  D.  Luis  g  tal  entusiasmo  pan 
aterrar  á  un  hombre  ? 
Luis, 
íQué  motivos  cíe  adfT)iracion,  y  despreciol 
Rem?, 
Fohîêndose  hacia  atrá'  vé  al  Marques. 
iQaién  está  ahi?...  S'Mior,  sin  ánioio  de 
mole.'ítaros ,   servios   decirme,  ¿quién   es 
aquel  buen  homVe  ?   Aunque  su  trage  y 
vestidos  son  muy   diversos,  con  todo,   su 
fisonomía   me  parece   es   aquella  misma* 
No,  no  me  engaño. 

Onorio, 
I  Tanto  interés  tenéis  en  conocerle! 

Re* 
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Rem?. 
Si   es  el  que    imagino,  liace  como   co- 
sa de  quatre  años  que   pnso  por  nuestro 
territorio.  î  Oh ,   y  qué  buen  Señor  I  me 
acuerdo  como  si  ahora   le  estuviese  vien- 
do y  admirando.  A  todos  saludaba  y  ha- 
blaba con  todos  con  la  mayor  afabilidad  ;  y 
en  la  vivSita  de  cumplimiento  que  ie  hizo 
el  que  entonces   ocupaba   mi   lugar  ,   le 
aí^razó  con  una  afable  sonrisa  ,  y  ie  dio 
el  nombre  de  hermano. 
Onorio, 
¿Sabéis  quién  es  ? 

Remt. 
No  por  cierto. 

Onorio. 
Es  el  mismo  á  quien  venis  á  acriminar. 

RemL 
¿El  Ministro  ?  ¡  Triste  de  mil...  ¿Qué 
intenté  ? 

Onorio, 
¿Qué  tenéis? 

Renii. 
1  Ah  I  he  sido   engañado  !  No  sabia    lo 
que  me  hacia  ,  ni  i  quien  culpaba  :  ¡  Dios 
roe  libre  de  ser  su  acusador  ! 

OnO" 
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ê  Porque  ? 

Remí. 
jPorqué  ^  decís?  ¿os  parece  que  un  Señor 
tan  bueno  y   amable  pueda  ser  culpado? 
A  Ja   verdad  que  no  merece  ser  tari  in- 
feliz. 

Onorio. 
Pero... 

Remu 
No  Señor,  no  Señor  ,  yo  lo  digo, 

Onorio. 
¿Y  que  dirá  vuestro  Departamento? 

Remí. 
Diga  lo  que  quiera  ,  comisione  á  otro; 
pues  yo  no  daré  ni  siqíliera  un  paso  mas 
contra  el  Ministro.  ¿Tendréis  la  compla- 
cencia de  hacerme  otro  favor? 
Onorio. 
Hablad. 

Remí. 
Nuestro  Cancelario  ha  de  llegar  por  mo- 
mentos. Yo  llevo 'un  poco  de  prisa  ,  y  veo 
que  la  tarde  vá  de  caida.  Asi  que  llegue, 
decidle  de  mi  parte,  que  me  hospedo  eu 
casa  del  Conde  Ripalta,  de  quien  tengo 
varias   tierras  en  aniendo. 

OnO' 


Omrh. 
Buen  hombre,  \os  me  provocáis  á  risa. 

RemL 
¿Como? 

jComo  queréis  que  conozcamos  á  vuestro 
Cana^lario  ? 

RemL 
Vaya  ,  tenéis   mucha  razón.  \  Que  beá- 
tia  I  ^Donde  esta  mi  Cabeza?  Me  se  figura- 
ba hallarme   eu  mi  tierra  eo  donde  todos 
iecofl'Kzen.  C^n  vuestro  permiso,  partiendo. 
Ofiorio, 
Aguardad.  ¿No  liabeis  nombrado  al  Coiv 
d«  Ripalta? 

RemL 
SI  Sefíor. 

'  Onon'o, 

Pues  cê*e  Caballero  es  hijo  suyo, 

Remí, 
I  Vos  ?  i  Aquel  que  esturo  en  Dijon? 

Luis, 
El  mismo. 

RemL 
iQuanto  me  alegro  I  Permitid   que  por 
la  primera  ve2  tenga  i  a  dicha  de  besaron 
la  mano. 

JLuis. 
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Luis» 

Esperadme  ,  iremos  j tintos  á  Casa. 

Remí, 
Lo  tendré  á  mucho  honor.        Se  retira» 

Onorío. 
Î  Que  os  parece  de  la  sencillez  de  est» 
hombre  ? 

Luis, 
La  comparo  con  la  perfidia  de  otros. 

Onorío. 
Me  parece  que  estais  algo  pensativo, 
g  Que  os  ocupa  ? 

Luís. 
También  me  ha  parecido  que  vos  ot 
coníradeciais  ;  y  en  esto  pensaba.  Aparen- 
tais  ser  sensible  al  infortunio  del  Marques. 
\  Sería  por  ventura  inocente  ?  Dirigís  in- 
vectivas contra  los  ingratos  é  insensibles, 
y  vos ,  que  podríais  valerle ,  nada  hacéis 
ïn  su  favor. 

Onorío. 
La  respuesta  que  podría  daros ,  á  mas  de 
ser  peligrosa  ,  necesita  de  mucha  refle- 
itíon.  Contentaos  creyendo  ,  que  ni  mi 
íorazon  es  cruel ,  ni  está  exhausto  de  sen-r 
iibilidad.  Quedad  con  Dios.  Vase, 

Luís, 
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Luís, 

Sea  el  Marques  inocente  6  culpado ,  yo 
practicaré  lo  que  me  dicta  el  corazón  ,  y 
I«  humanidad.  Ya  estoy  resuelto,  à  RemL 
Vaniüs:  Va¡€. 

RemL 

Ya  os  sigf^.  Miyancio  al  Marques.  Ved- 
le  ahí  :  ¡  Pobre  Señor  Î  Su  suerte  me  causa 
la  mayor  lástima.  No  hablaré  mas  en  su 
dafia,  aunque  tuviese  que  pleitear  coa 
todo  el  Departamento ,  y  con  el  mundo 
entero.  Vase. 

Marques, 

En  medio  de  una  Ciudad  populosa 
adclaiitJréíPjse.  puedo  asegurar  que  he 
quedado  solo  y  desamparado.  Por  donde 
quiera  que  pase ,  iodos  baxan  los  ojos, 
murmuran  entre  si,  y  me  evitan.  Hace 
tres  días  que  me  hallaba  rodeado  de  la 
mas  brillante  comitiva  ,  que  me  llenaba 
de  apIdUoos  y  bendiciones;  mas  ya  desa- 
pareció, ya  no  me  queda  recui*so  ni  a¿i- 
lo  :  todos  me  acusan  ,  y  detestan.  El 
único  bien,  la  sola  prenda  que  conservo, es 
la  inocencia ,  resignación  y  fortaleza. 


ES- 
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ESCENA    \L 

Dicho  y  Enrique. 

MarqueSé 

Saîîêndoh  al  encuentro.  Mi  fiel  araigo^ 
íni  querido  Enrique  ¿  que  noticias  me 
traes? 

Enrique^. 

Ninguna  buena,  amado  Señor.  Corrí  á 
Nantes  con  una  rapidez  superior  a  mis 
fuerzas;  y  sin  peixicr  un  momento,  lleno 
de  polvo,  y  brotando  agua  de  íodj  mi 
cuerpo,  fui  introducido  en  casa  de  vuestro 
primo,  que  lialté  ocupado  en  acariciar  un 
Papagayo,  ó  por  mejor  decir  en  dar  satis- 
facciones al  respetable  volatil ,  porque  los 
Criados  á  quienes  renia,  ó  mas  bien  mal- 
trataba, habian  cometido  algún  descuido, 
6  falta  en  servirle.  La  primera  acogida  fue 
acompañada  de  las  mayores  demostraciones 
de  cariño  y  complacencia  :  pero  así  que 
le  informé  de  vuestra  desgracia ,  y  le  pe- 
dí en  vuestro  nombre  los  dos  mil  escudos, 
mudó  de  semblante,  pestañeo,  y  ponién- 
dose la  mano  en  la  frente,  transformó  ia 
jovialidad  y  alegría,  en  admii'acion  y  .frial- 
C  dad; 
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dad;  hízome  mil  preguntas  interrumpidas, 
soltó  su  querido  Loro,  y  poniéndose  á  dar 
vueltas  por  la  sala,  oí  que  entre  dientes, 
exclamaba,  i  Voto  al  Diablo  !  g  Como  es 
posibit  que  la  desgracia  sorprenda  á  un 
Ministro  sin  un  quarto,  con  que  asegurar 
.a  existencia?  Semejante  descuido  no  pue- 
do perdonárselo.  I  Que  imprudencia  !  ¿Co-» 
mo  habia  de  atender  y  favorecer  al  Esta- 
do ,  cl  que  no  era  bueno  para  si?....  Di- 
rasle...  que  en  la  actualidad...  no  puedo... 
pero  que  dentro  ali^unoa  días...  No  puedo 
contenerme...  recibirá  mi  respuesta  ,  y 
quizá j,..  En  fin  le  expresarás  el  senti- 
miento que  me  ha  causado  su  infortunio, 
y  el  no  poder  prestarle  por  ahora  la  .mniii 
que  me  pide.  En  mala  ocasión  me  ha  cogi- 
do. A  Dios...  Y  volviendo  las  espaldas,  no 
le  vi  mas. 

Marques, 

No  lo  extraiies  amigo.  Es  demasiado  sa- 
bido que  un  pariente  jaihás  fué  buen 
amigo.  '{||> 

ij¡riq:/c. 

Lo  peor  es  íjue  la  ingratitud,  según 
parece ,  se  va  haciendo  la  qualidad  favori- 
ta de  toda  la  tií^rra,.,  ¿?alí  de  a\li  rabioso. 


55 
increpando  y  maldiciendo  su  insensibili- 
dad. No  sosegué,  y  sin  perdonar  diligen- 
cias ,  hallé  diez  de  vuestros  mas  íntimos 
conocidos ,  pero  no  alcanzé  mas  de  ellos 
quede  vuestro  pariente  :  preguntas,  ad- 
miraciones, y  estériles  muestras  de  una 
compasión  de  etiqueta.  En  esto  consiste 
todo  el  alivio  y  socorro  que  os  traigo  de 
parte  de  esos  bárbaros. 

Alarques» 
Querido  Enrique  no  te  aflijas.  La  vir- 
tud, la  beneticencia  d'í  los  hombres  es  muy 
liniiLada.  Ya  lo  h¿ibia  previsto,  y  me  tenia 
hecho  cargo.  En  Dios  solamente  debemos 
esperar.  ¡  Desgraciado  el  que  confia  en  los 
hombres  I  Hazme  el  ultimo  favor  y  el  mas 
grato.  Vete  al  Colegio,  y  dile  al  Director 
que  te  entregue  mi  hijo.  El  me  intimó  de 
parte  del  Duque  que  le  mandara  á  bus- 
car :  y  á  mas  tuvo  la  osadía  de  reconve- 
nirme y  amenazarme.  Este  es  el  trato  que 
se  me  ha  hecho  mas  cruel  é  insoportable, 
porque  recae  en  la  parte  mas  a:ii?.da  de 
mí  mismo.  Con  todo  procura  enternecerle, 
y  suplícale  si  quiere  hacer  la  caridad  de 
dexarle  pasar  la  noche  eii  el  Colegio;  pe- 
ro si  inflexible  se  resiste,  condúcele  ■'  mis 
brazos*  Cjt  Efh 
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¡  Enrique. 

g  Ea  donde  os  hallaré  ?  ¿qual  es  vues- 
tra habitación^ 

Marques. 

Ya.  no  h3y  asilo  par£^  mi.  Me  se-  dis- 
puta, y  priva  hasta  de  aquello  que  es  co- 
mún á  los  brutos,  un  pescbrd,  una  ch^tóa 
y  ¡irincipalmente  el  sustento.  ¿Sabes  foh 
pena!  que  he  sido  echado  de  aqucUos  al- 
bergues ,  en  que  el  mendigo  y  el  malvado 
compran  la  hospitalidad  y  el  reposo  ?  Así 
,que  me  he  presentado  en  alguno  de  estos 
lugares ,  mirándome  con  terror  y  despre- 
cio ,  me  han  dado  con  la  puerta  en  rostro. 
Solamente  u\\  hombre  de  bien ,  que  sia 
duda  por  esto  es  miserable  ,  $e  digno  aco- 
germe ,  y  me  obligó  con  su  llanto  á  pasar 
esas  dos  noches  en  su  morada...  Pero  nun- 
ca sea  que  yo  prolongue  con  mi  presen- 
cia su  sobresalto  y  temores,  niel  riesgo 
que  p^r  rili  causa  ha  corrido.  En  adelante 
á  nadie  incomodaré. 

Enrique, 

¿Wonde  pasareis  las  noches  ? 
Marques. 

Aquí  á  la  inclemencia  del  tiempo,  en  la 
desnuda  tierra,  entre  la  memoria  de  los 

be- 
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beneficios  de  que  he  colmado  á  mis  seme- 
jantes, y  la  ingratitud  y  malicia  que  ios 
desmiente. 

Eîirîque, 
2 Y  vuestro  hijo  también? 

Marqua. 
Aprenderá  conmigo  á. sufrir  ,  y  hacerse 
grande ,  si  algún  dia  se  vé  perseguido  y 
maltratado. 

Enrique, 
No  imagirreis  que  permita  que  vos  ni 
aquella  tierna  criatura...  i  Ah  .Sefíor  !   Mí 
«asa  es  pobre  y  desaliñada,  pero  al  presen- 
te os  parecerá  bastante  cómoda.  Allí  acom- 
pañaré á  Vuestro  hijo ,  y  espero  que  no  os 
desdeñareis  de  hacer  noche  en  ella. 
Marqua. 
\  No  permita  Dios   que  este    rasgo  de 
humanidad  redunde  en  daño  tuyo,  y  haga 
desplomar   S6l)re  tu  cabeza   las   ira¿i  del 
Príncipe!  No  ignoras  quan  rigorosa  es  el 
edicto. 

'     Enrique. 
Demasiado  que  lo  sé:  pero  mas  quiera 
participar  de  vuestra  desgracia,  que  de  la 
infamia  y  vileza  con  que   la  barbarie   o? 
acusa  y  maltrata. 

«  Mar- 
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Marques. 

Calla  amigo.  Exijo  por  la  líltima  vez  de 
tu  viitud,  Ja  obediencia  que  siempre  me 
has  tenido.  Anda ,  y  exécuta  quanto  te 
be  encargado. 

Enrique, 

I  Oh  hombres!  Este  suelo  está  sembrado 
de  vuestros  favores,  g  Y  por  ventura  se  ha- 
llará uno  entre  tantos  que  no  haya  resul- 
tado en  daño  vuestro? 

Marques. 

He  hecho  bien  solo  por  la  complacencia 
y  satisfacción  de  hacerlo ,  mas  sin  esperan- 
za ni  deseo  del  premio.  He  exerciíado  la 
piedad  sin  interés ,  y  jamas  he  vendido  la 
justicia,  ni  Jos  empleos  del  Estado.  El  Cie- 
lo es  testiijo  de  mis  buenas  intenciones  y 
de  mi  inocencia:  él  pondrá  fin  á  mi  pe- 
ca, ó  á  mi  vida. 

ACTO    SEGUNDO. 

ESCERA.    PRIMERA. 

£7  JM'irqtics. 

La  nvx'he  se   adelniíta,  y  sus  opacas 

«ornaras  eácoad^n  mi  desoiaci'Ví  á  la  vista 

alé  Ig*  mortales.  ;  Tod&viA  no  llega  mi  hi- 
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jo  !  Quien  sabe  sí  su  inocencia  ,  y  las  pa- 
kbras  de  Enrique  logníron  enternecer 
aquellos  inhumanos  corazones,  que  hacen 
ostentación  de  la  virtud  para  ponerla  á 
precio  y  sacar  su  provecho ,  y  no  para 
practicarla.  A  lo  jnénos  por  esta  noche: 
quizás  mañana  resplandecerá  sobre  noso- 
tros la  benéfica  luz  de  la  Providencia  ,  é 
iluminará  el  tenebroso  abismo  en  (jue  nos 
hallamos  confundidos.  Con  todo  me  siento 
tranquilo.  ¡Oh  buen  Dios!  á  la  verdad  to- 
dos los  honores  y  riquezas  de  la  tierra 
son  inconiparables  con  la  satisfacción  y 
consuelo  que  experimenta  el  que  no  es 
culpado,  ni  le  atosigan  los  crueles  remor- 
^dimientos.  ¿Pero  de  donde  me  fué  dispa- 
rado este  improviso  rayo,  que  antes  de 
de  pitveerlo  me  anonada?  g  Mi  Soberano 
es  á  un  tiempo  Juez  y  parte?  apenss  éí 
ha  hablado ,  en  un  momento  todos  se  han 
levantado  contra  raí,  me  han  abatido  y 
abandonado.  Paréceme  un  sueño.  Alguien 
hacia  aquí  viene  ¿  Eres  tu,  buen  Enrique? 
E  S  C  E  íN  A  ÎI. 
Marques  Enrique  y  Federico* 
Enrique. 
Si  Scí'ior ,  yo  soy,  y  éste  viie:>íra  sangro. 
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Marques. 
¡Mi  querido  hijoî  Esta  es  ]a  primera  vez 
Que  al  abrazarte  se  me  asoman  Jas  lágrimas. 
-     Federico, 
Padre  mió ,  2  Estais  acaso  enfadado  con- 
Marqiies.  (migo? 

¿Que  dices?  Jamás  te  he  amado  tanto  co- 
mo ahora. 

Federico. 
^Porque ,  pues ,  habéis  mandado  sacarme 
del  Colegio? 

Marques. 
No  lia  sido  mi  voluntad,  si  la  de  aquellos 
inhumanos....  Pero  no  te  molestes....   \  Ahí 
demasiado  pronto  s'>hrás  la  suerte  que  te  es- 
îà  preparada. 

Federico. 
îCdmoî  2  Vos  tan  triste  y  turbado  ?  Tam- 
bién he  notado  que  mi  Superior ,  que  anteiB 
me  regalaba  y  acariciaba ,  me  ha  despachan- 
do con  severidad  y  Fobrecejo, 
Marques. 
¿Y  es  asi.  Enrique?  Por  esta  acción  apren- 
de á  examinar  á  los, hombres,  y  conocerles. 
Hasta  la  edad  mas  tierna  no  está  libre  de  sus 
tire:  y  crucldides.  ¿  Preíerinís  cambiar  la 
morada  del  Cuie^io  con  los  brazos  de  tu  Pa- 
iU«?  Fe- 
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Federico. 

De  la  mejor  voluntad. 
Marques. 
¿  Y  si  tu  Padre  se  hallase  confundido  en 
la  mayor  miseria? 

FederÎQp. 
Tendría  paciencjíi,  y  no  sentiría  tanto 
el  ser  pobre  ,  estando  en  su  compañía. 
Marques. 
lAy  hijo  del  alma  !  Ya  no  te  desprende- 
rás mas  de  mis  brazos:  en  ts,te  seno,  en  es- 
te corazón,  que   tu  solo  animas   y  haces 
palpitar,  tendrás  tu  morada  y  repodo:  con 
él  calentaré  tus  delicados  miembros,  si  les 
acomete  el    frió   de  la  estación  rigurosa: 
con  él  arrostraré  los  contratiempos  y  mi- 
serias, y  él  te  servirá  de  escudo. 
Federico. 
¿Lloráis  Padre -íuÍo  ?  Habéis  bañado  raí 
rostro  con  vuestras  lagrimas. 
Marques. 
No,  no  lloro.  ¿Porque  quieres  que  llore? 

Federico. 
2  Que  sé  yo  ?  me  parecéis  mucho  menos 
alegre  de  lo  acostumbrado. 
Marques. 
g  Porque  tardaste  tanto  en  volvtjr    ¿i  ¿'/j- 
t/^«c  con  Federico?  En- 
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Enrique. 
No  quise  perder  de  vista  su  équipage, 
que  hize  conducir  á  mi  cnsa.  No  fuera 
que  se  nos  hubies<?  vuelto  de  humo. 
Federico. 
I Y  porque  no  lo  hiciste  llevar  á  nuestro 
Enrique,  (Palacio? 

I  A  vuestro  Palacio.'  ;Ah,  mi  amado  Se- 
ñorito !  Llorando  y  besándole  la  mano. 
Federico. 
Î  Como!   ¿  Acaso  no  nos  pertenece  ya? 

Enrique. 
No  se  que  responderle.  -  Ap. 

Marques. 
Me  parte  el  corazón.  Ap. 

Federico. 
Ya  veo  que  efectivamente  lloráis  y  coa 
motivo:  también  i  mi  me  chorrean  los  ojos. 
Enrique. 
Con  el  mas  vivo  sentimiento.  Vamos,  mi 
amado  y  digno  Señor,  no  me  hagáis  morir 
de  pena;  mirad  por  vos  y  Federico,  es  pre- 
ciso tomar  alguna  resolución.   Os  protesto 
que  no  he  de  al)andonarosxWî  ningún  mo- 
do. Que  me  drstierren,  que  me  maten,  na- 
da me  importa  ;  mas  sentiría  perderos.  En 
fin  ceded ,  ceded  á  mis  repetidos  ruegos, 

COÛ- 
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conformaos  a  mis  deseos  :  dexémos  este 
lugar ,  y  vamos  á  mi  casa. 
Marques. 
Tu  sabes  mis  resoluciones  y  conoces  la 
constancia  con  que  me  he  propuesto  suge- 
tarme  á  las  inclemencias  y  rigores  de  mi 
infausta  suerte.  Soy  firme  é  invariable ,  y 
así  cesa  de  obligarme.  A  muchos  he  heciio 
felices,  y  no  consentiré  en  hacer  á  algu- 
no desgraciado. 

Enrique. 
A  lo  menos  este  muchacho.... 

Marques. 
No  te  lo  niego.  Ks  regular  que  él  no 
esté  comprehendido  en  tan  tremendo  edic- 
to. Cuida  de  él  esta  noclie  ,  y  vuélveme- 
le mañana. 

Federico. 
No  quiero  dexaros ,  amado  Padre. 

Mdrques. 
Obedece  ,  hijo   mío  ^  y  no   te    aflixas. 
Lo  abraza  y  besa  muduí  veces. 
ËfuiqUL . 
Dios  o¿  bendiga  y  di.^iuc  v  u^.  Lrví^»  infortu- 
nios. Corriendo  voy  á  entregarle  á  mi  mu- 
ger,  que  tantale  ama,  é  inmediatamente 
vuelvo  para  no  separarme  ya  m^s  de  vo«. 
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Pormireiíios ,  y  velaremos  juntos,  os  serví- 
re  y  obedeceré  durante  mi  vida  :  no  quie- 
ro ser  mas  dichoso  ni  desdicliado  que  vos. 
Si  vuestra  suqte  mejora  y  nos  proporcio- 
na motivos  de  alegría ,  disfrutaré  de  vues- 
tras satisfacciones  ;  y  sino  dividiré  con  vos 
mi  subsisíenc'a ,  seré  partícipe  de  vuestros 
trabajos ,  y  si  es  necesario,  gustoso  os  sa- 
crificaré mi  vida,  g  Pero  que  hacemos  aojii 
irresolutos  ,  rodeados  por  todas  partes  de 
enemigos  y  traydores  ?  Creed  me ,  mejor 
será  abandonemos  estos  ingratos  y  barba- 
ros países  :  partamos  mañana  antes....  ' 
Marques. 

¿Con  que  medios?  ¿Con  que  provisiones? 
No  ignoras  con  quanta  impaciencia  aguar- 
daba tu  regreso  de  Nantes  :  á  mas  de  esto 
espero  cartas  de  Paris,  en  que  me  Jison- 
geo  recibiré  algún  socorro.  Quando  me  se 
intimó  que  saliera  del  Palacio  del  Duque, 
no  llevaba  conmigo  ni  dinero,  ni  joyas 
solamente  el  relox,  que  sacrifiqué  á  un 
usurero  para  atender  á  las  necesidades 
de  la  vida. 

Enrique. 

No  desmayéis  Señor.  Si  es  necesario, 
ver^deré  los  pocos  muehles  que  tengo ,  los 
vestidos  de  mi  mug'^r,  y  míos.  Fe'^ 
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Fejîerico, 
Padre  mío,  tan  triste  conversación  me 
índica  que  somos  muy  infelices. 
Marques* 
Te  engañas  querido;  pues  nos  acompaña 
la  inocencia  y  hombría  de  bien.  La  ira  de 
los  hombres  es  pasagera,  únicamente  debe- 
mos temer  la  del  Cielo.  ¿Que  miras?  A  Emi- 
.    Enrique,  (que. 

Me  se  habia  figurado,..  Pero  no...  Olvi- 
daba decíroslo.  Al  volve'r  ,  divisé  entre  las 
sombras  algunos  bultos ,  que  al  ruido  de 
nuestro  pisoteo  desaparecieron  ;  no  pude 
conocerlos,  pero  jurarla  que  eran  espías. 
Marques. 
Y  coii  mucho  fundamento  :  no  lo  dudes, 
Enrique.  En  todos  instantes  Son  contados 
mis  pasos,  y  observadas  mis  acciones.  Vee 
ahí  porque  conviene  que  no  te  arriesgues, 
y  vayas  con  precaución. 
Enrique. 
Alguien  aquí  se  dirige. 

ESCENA    III. 

Dichos ,  y  Guillelmo  con  linterna, 
Guilkliuo. 
Ap>  8 Sería  estej  sí,  sí,  el  mismo  :  una 

vez 
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vez  que  me  tachan  de  ingrato,  quiero  exi- 
mirme y  dexar  á  un  lado  la  atención  y  res- 
petos. ¿Que  se  me  da  á  mí  de  las  palabras 
vacías  de  los  rígidos  censores?  Mil  alaban- 
zas no  añaden  un  ochavo  á  mi  patrimonio, 
y  otras  tantas  injurias  y  desprecios  no  se 
lo  quitan. 

Enrique, 
Es  Guillelmo  el  Fabricante. 

Guilkl  mo. 
Señor,  sin  duda  no  contabais  veros  hon- 
rado con  111  i.s  visitai. 

MarqiKs, 
Ap.   I  insolente!  ¿Que  quei'eis  de  mí, 
Guillelmo  ? 

GuUldmo, 
Vos  os  habéis  olvidado  de  vuestros  ami- 
gos ,  y  mayormente  de  mí  :  pero  es  muy 
justo  que  yo   me  acuerde  de  vos,  antes 
que  os  escapéis, 
v^  Marques. 

No  comprehendo...  explicaos...  Quien 
sabe  si  éste,  obligado  por  mis  muchos  fa- 
vores.... 

Guillelmo, 
Siete  dias  hace,  es  muy  reciente  la  fe- 
cha ,  que  os  e  atregüé  la  colgadura  que 

íiie 
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me  habíais  encargado ,  texida  en  mi  Fá- 
brica. 

Marques. 

Es  muy  cierto. 
'  Guillehno. 

Pues  vengo  á  asegurar  mi  crédito  :  vos 
me  debéis  su  importe  ,  que  suma  aeiscien-' 
tos   escudos. 

Marques. 

Guillelmo ,  ya  conocéis  mi  modo  de 
pensar.  Esta  es  la  única  deuda  que  no  he 
satisfecho  de  contado;  lo  siento  infinito, 
aunque  sin  culpa ,  que  tengáis  que  recon- 
venirme. Con  todo  no  me  trastorno ,  y 
estoy  tranquilo  ,  pues  las  circunstancias 
me  justifican. 

Guillelmo. 

Si  vos  lo  estais ,  yo  no.  Disponeos  á  pa- 
garme ,  ó  á  prestarme  caución. 
Marques. 

Discurro  que  antes  de  exigirlo  os  ha- 
bréis aconsejado  ;  pueS'  no  ignorais  que  el 
Duque  me  ha  abatido  en  la  miseria,  des- 
pojándome de  quanto  poseía.  Si  el  es  tan 
iusto  cojiio  severo  ,  pai-a  satisfacer  con  los 
bienes  que  me  ha  confiscado ,  la  sola  deu- 
k  que  la  desgracia  me  priva  de  quitan- 
zar  por  mi  mano..,.  GuU 
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GuHlelmo. 
¿Que  tengo  yo  que  ver  con  el  Príncipe, 
ni  si  es  justo  ó  injusto  ?  para  cobrar  solo 
es  conozco  á  ^  vos. 

Marques, 
Os  juro  por  la   integridad  y  hombría 
de  bien  que'  me  asiste ,  y  deberíais  supo- 
^  ner  en  mí ,  que  aunque  os  aconseje  y  ten- 
ga por  justo  acudir  al  Príncipe  para  rein- 
tegraros ;  os    pagaría  yo   mismo  de  muy 
buena  gana  ,  si  algo  me  hubiese  quedado: 
ya   lo   xais  ,,  ni   siquiera  tengo  con  qu9 
comer  ^  y  así  vos  intentais  un  imposible. 
Gil  ilklnm. 
Quisiera  no  tener  que  decíroslo  todo,  y 
ahorraros  un  disgusto. 

Marques, 
No  le  hace,  os  exonero  de  todo  respeto 
¿Puede   haber   nada    mas   desagradable  y 
terrible  que  lo  que  sufro?  Hablad,  hablad 
libremente. 

GuUlelmo* 
Si  yo  hubiese  hecho  bancarrota,  y  fuese 
deudor  a  mis  corresponsales  de   efectos   6 
letras  de  caníbio ,  ellos  no  admitirían  por 
saldo  mis  excusas  é  insuiíciei4cia. 

Mar^ 


Marques» 
Mas  el  caso  es  tan  diverso... 

Gnîllelmo. 
Es  idéntico;  y  á  pesar  de  todas  mis  pro- 
testas y  aserciones  de  no  ser  culpado,  pro- 
cederían contra  mi  en  juicio,  y  exigirían  ea 
caución  á  mi  persona. 

Marques* 
Concluid. 

Gulllelmo* 
Pues  Señor  mió,  lo  propio  podría  hacer 
con  vos;  y  hablando  sin  rodeos,  en  mi  ma- 
no está  el  modo  y  permiso  de  hacerlo,  ap» 
Ya  lile  hace  poco  miedo. 
Marques» 
¿Y  habrá  Juez  tan  iahumano  y  bárba- 
ro executór  de   las  leyes  ^    que   autcTi- 
ze  semejante  atentado   con  el  consejo  y 
la  fuerza  ?  g  A  este  golpe  ,  á  esta  aft-enta 
estaba  yo  destinado?  ¿Y  por  quien?  Por 
iin  hombre  desconocido ,  permítaseme  ar- 
rostrárselo, entresacado  por  mis  manos  de 
la  necesidad  ,  y  enriquecido  con  mi  pro- 
tección. ílngT-aio!  ¡hombre  vil!   Tiembla 
al  insultar,  al  atropellar  á  tu  semejunte, 
á  tu  bienhechor ,  á  un  inocente.  La  mis- 
ma mano,  que  fulminó  sus  rayos  contra 
D  mí. 
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mí,  puede  desplomarlos  sobre  la  cabeza 
de   un   ingrato ,  de   un   bárbaro. 
Guillelmo, 

¿Acabasteis?  ¿Sí?  De  este  modo,  si  yo 
fuese  un  pusilánime ,  me  habríais  pagado. 
¿vSabeis  acaso  quantos  y  quantos  de  vues- 
tros iguales  han  pretendido  satisfacerme 
con  imprecaciones,  en  lugar  de  pesetas? 
Estoy  tan  acostumbrado,  que  apenas  lo 
pronuncian  ya  lo  tengo  digerido  y  olvida- 
do ;  y  así  Señor  mío  quedad  en  la  inteli- 
gencia de  que  insisto  en  mi  pretensión. 
Marques, 

¿Tenéis  osadía  de  compararme  con....? 
^Acaso  he  pretendido  vivir  como  otros  mu- 
chos, con  el  sudor  del  pobre,  ó  del  Artesa- 
no? Bien  sabéis  que  ni  siquiera  he  admiti- 
do regalos,  que  hacen  sospechoso  al  Minis- 
tro de  justicia  que  los  recibe,  y  dan  al  pre- 
tendiente que  lo«  liace  cierto  tácito  dere- 
cho de  exigir  toda  suerte  de  extorsiones. 
No  quiera  Dios  que  con  razón  ó  sin  ella 
haya  quien  se  quexe  de  mí;  yo  procuraré 
pagaros  ;  acordadme  algún  término ,  y  pa- 
gados algunos  dias....  os  empello  mi  fé,  mi 
palabra  de  honor....  no  pierdo  la  esperan- 
za de....  pero  ¿Qué  es  esto  que  resplan- 
dece en  tu  pecho  hijo  naio?  Fe- 
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Federico, 

El  retrato  del  Príncipe ,  que  él  mismo 
colgó  de  mi  cuello. 

Marques, 
¡Oh  Providencial  ¡Quan  oportunamente 
reparas  esta  afrenta,  este  afán  que  ha  opri- 
mido mas  á  mi  corazón,  que  todas  mis  des- 
venturas! ¿Tendrías  repugnancia  en  darme-< 
lo?  ¿Cederías  esta  joya  á  tu  pobre  Padre? 
Federico. 
Aquí  la  tenéis  ¡y  con  que  gustol 

Marques. 
Toma,  hombre  insensible,  sacia  tu  cruel- 
dad ,  tu  avaricia  ;  y  ale'xate  para  siempre 
de  mi  presencia. 

Guillelmo* 
De  este  modo  quedo  mas  persuadido  de 
vuestros  hechos,  que  ofendido  de  vuestras 
palabras. 

Marques. 
Pero  sabe  que  este  exceso  de  inhuma- 
nidad queda  notado  con  indelebles  carac- 
teres ;  y  el  Cielo  que  lo  está  detesíando,no 
te  perderá  de  vista,  ni  te  dexnra  sin  re- 
compensa. Vanagloríate  de  haber  dado  la 
última  y  mas  penetrante  herida  á  un  hom- 
bre contra  quien  se  ha  levantado  toda  la 
D  a  tier- 
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tierra,  al  angustiado  corazón  de  un  Padre. 
Anda,  y  alégrate  de  haber  usurpado  el  úl- 
timo despojo  de  una  inocente  criatura,  ex- 
puesta á  todas  las  miserias  úel  mundo  y 
del  destino  ;  y  si  á  tanto  llega  tu  barbarie, 
gózate  de  mi  tormento  y  de  tu  vileza. 
Guillclmo, 

Ap.  Canta ,  canta  :  Pasó  tu  tiempo.  Tus 
amenazas  se  han  convertido  en  chanzas, 
pues  son  estériles ,  y  no  pueden  producir 
efecto  alguno.  Llevo  conmigo  la  joya,  y 
dexo  aquí  muertas  y  frias  tus  quexas.  Vas. 
Marques,  • 

Me  siento  mas  aliviado.  ;  Querido  hijo 
de  mis  entrañas  I  tu  me  has  librado  del 
mas  terrible  ahogo,  y  líias  peligroso  pa- 
ra mi  espíritu  y  constance.,  g  Has  oida, 
Enrique,  á  que  extremo  ha  llevado  el  in- 
sulto aquel  infame  ? 

Enrique. 

lAh  mi  amado  Señor!  No  hay  mas  que 
volverse  pobre,  para  conocery  experimen- 
tar los  modales  y  tratos  de  los  hombres. 
Marques. 

Después  de  tantas  congoxas,  solo  en  tus. 
brazos ,  hijo  mió ,  hallo  alivio ,  resigna-. 
c|oa ,  y  valor. 

ES- 


ESCENA    IV. 

Los  precedentes^  Liiis^  y  Remí  con  linterna. 
Luis. 
Me   han    asegurado    que  él   está   por 
aquí.  á  Remí, 

Remí. 
Dexadlo  á  mi  cuidado,  y  le  hallaremos. 

Marques, 
8 Que  luz   es  aquella,  que  se   nos  va 
acercando  ?    á  Enrique, 
Enrique. 
Sin  duda   otro  desalmado  semejante  al... 
Vaya,sí  ya  lo  dixe  que  aqui  no  estábamos 
Remí,  (bien. 

Aquél   es  ,  miradle.  La  suerte   nos  ha 
favorecido.  á  Luis, 

Marques, 
Parece  quieren  adelantarse,  y  no  se  de- 
terminan. 

Enrique, 
Si  acaso  vienen  á  insulta rc-í? ,  y  á  daros 
nuevas  pesadumbres;  no  respondo  de  mi, 
ni  sé  si  podré  contenerme. 
Luis, 
Retiraos  hacia  allá,  y  espQïadmeJ  Renii. 

Remí. 
Obedezco.  ,       b^ 

Ltiis. 
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Luís, 
Presentándose  al  Marques.  Dadme  los 
Marques,  (brazos. 

Señor.... 

Luis, 
Hombre  desgraciado ,  hombre  magnáni- 
ÏÏ10 ,  vos  sois  á  quien  busco. 
Marques, 
¡Que  extraño  elogiol  Mientras  todos  fun- 
dan sus  complacencias  y  gloria  en  acusar- 
"le  y  oprimirme,  vos... 
Lma, 
Vengo  á  ser  testigo  de  las  injusticias  de 
l^s  hombres  ;  vengo  á  ver  el  mejor  de  los 
Ciudadanos ,  abandonado  i  ia  calumnia  y 
2Î  insulto,  iQuanto  mas  lo  contemplo,  mas 
extrañeza  me  causa!  d  Enrique.  ¿Nos  per- 
mitiríais hablar  un  rato  .n  secreto  ? 
Marques. 
No  desconfiéis  de  él.  Es  c<  rínico  amigo 
que  lue  ha  qaedado.y  daría  sí-  vida  por  mí, 
Luis. 
¿Imaginais  acaso  que  no  tenéis  otro  ? 

Marques, 
Hasta  ahora  ninguno.... 

Luis, 
Ífo  me  hagáis  la  Lnjustitfid  de  contarme 


entre  el  numero  de  los  impíos,  que  os  han 
oprimido  y  abandonado.  Mi  corazón  es  bas- 
tante recto  y  sensible  para  compadeceros  y 
consolaros....  y  me  atrevo  á  deciros,  que 
aquel  que  os  condena,  sin  duda  es  engaña- 
do, y  amanecerá  el  dia...  pero  ocupémonos 
en  lo  presente ,  y  dexemos  lo  venidero  en 
las  manos  de  la  Omnipotencia...  ¿Quien  es 
este  muchacho ,  que  llora,  y  me  aprieta  la 
Marques.  (manol 

£/S..*» 

Lnh, 
2  Sollozáis  ? 

Marquen. 
íDichosa  su  madre,  que  el  Cielo  me  qui- 
lo, para  que  no  presenciase  tan  tristes  esce- 
Lilis.  (nasl 

Qué,  ¿es  vuestro  hijo?  î  Desventuradol 
Tu  situación  amansaría  y  enternecería  á 
las  fieras,  pero  no  á  los  hombres.  Tií  empie- 
zas desde  la  niñez  á  experimentar  los  ma- 
les que  acompañíin  á  la  vida,  pero  no  des- 
mayes. Ama  y  obedece  á  tu  digno  Padrej 
y  hallarás  en  sus  consejos  y  virtudes,  los 
bienes  que  te  usurpa  la  injusticia. 
Marques. 
íQue  inesperado  y  delicioso  momento! 

\^os 
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Vos  Señor  derramáis    en  mí  corazón  el 
precioso   bálsamo  de  la  amistad  y  compa- 
sien.  ¿Pero  como  no  teméis?.... 
Luis, 
Es  de  almas  viles  el  subscribir  i  la  in- 
famia, y  dexar  de  obrar  bien  por  un  ser- 
vil temor ,  que  indica  su  esclavitud  y  ve- 
nalidad á  los  caprichos  del  poderoso.  Na- 
die tiene  derechos  sobre  mi  corazón  :  éste 
me  manda  consolaros  y  socorreros.  Dexé- 
nios  á  parte  inútiles  invectivas.  Yo  no  ha- 
go mas   que  imitaros  en  ser  benéfico.  Mi 
casa  no  es  suntuosa,  pero  tampoco  es  po- 
bre :  sus  puertas  están  abiertas  para  reci- 
biros ,  y  es  suficiente   para  acoger  á  un 
hombre  iibre  de  las  asechanzas,  y  del  des- 
precio de  un  Estado  rebelde  é  ingrato. 
Enrique. 
Permitid,  hombre   consolador,  que  me 
eche  á   vuestros  pies  ,    y  bendiga    estos 
acentos. 

Luis. 

Conteneos  buen  hombre.  Hablad  quedi- 

to,  y  sean  sepultadas  nuestras  razones  en 

el  silencio  de  estas  frias  sombras.  Seguiduie. 

Marques. 

£(3perftd.  Vuestra  inimitable  piedad  ,  me 

de- 
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dexa  sumamente  obligado ,  mas  no  persua- 
dido ;  y  estoy  muy  lexos  de  aceptar.... 
Luis,  , 
8  Que   proferiste  ?  ¿  Podrían  los  contra- 
tiempos haberos  acobardado  al  extremo  de 
haceros  caer  en   los  errores  de  los  hom- 
bres vanos  y  vulgares  ?  ¿  Tendríais  á  vi- 
leza aceptar  un   beneficio  ?  Los  hombres 
honrados  y  humanos ,  que  no  dexan  sedu- 
cirse del  amor  propio ,  si  son  capaces  de 
hacerlo ,  son  igualmente  justos  y  grandes 
en  recibirlo.  Yo  en  nombre  de  la   virtud 
y  del  honor  os  ordeno  no  lo  rehuséis.  Creo 
no  me  despediréis  desconrento  y  abochor- 
nado por  vuestra  resistencia. 
Marques, 
I  Buen  Dios  !  2  Que  es  lo  que  me  pasa? 
A  la  verdad  hize   mal  en   condenar  á  to- 
dos los  hombres,  j  Quien  sois?  ¿Quien  os 
ha  inspirado  tan  nobles   y  humanos  sen* 
timientos? 

Luis. 

Vos  me  conocéis  muy  bien Pero  no 

nos   detengamos ,  y    dignaos   seguir   mis 
huellas. 

Marques, 
En  vano  os  cansáis  en  exigir  mi  con- 

sen- 


gentimiento.  El  hospedage,  el  asilo   que 
me  ofrecéis ,  os  acarrearía  todas  mis  ma- 
ies ,  la  desolación ,  y  la  ira  del  Duque. 
Luis» 
Caigan  sobre  mí,  y  mi  familia.  No  me 
amedrentan....  Mas  no  temáis.  Tengo  una- 
defensa  mas   poderosa  y  justa  de  lo  que 
imaginais  :  en  fin  confiaos  á  mi  honor. 
Marques» 
Î  Que  violencia  tan  suave  !  î  Que  modo 
de   seducir  mi  espíritu  ,  y    aquella  forta* 
leza!.... 

Luis, 
Muévaos  el  estado  de  este  tierno  infan- 
te ,  que  os  alarga  las  manos  ;  su  inocencia, 
que  lo  aprueba ,  es  un  agüero  favorable; 
miradle. 

Federico, 
I  Ah  Padre  I 

Enrique, 
Echándose  á  los  pies  del  Marques ,  y 
abruzándose  con  síis  rodillas.  Mi  querido 
amo,  no  empezeis  vos  también  á  ser  cruel. 
Marques. 
No  puedo  resistirme  mas;  la  constancia 
me  abandona  ,  y  mis  resoluciones  vacilan. 
Ya  que  asi  lo  queréis....  Mirando  á  todos 
enUrmcido*  Luis* 


Luh, 
VamoB,  acabad  de  una  vez  de  resolveros. 

Enrique, 
Cesad  de  tenernos  desconsolados. 

Marques. 
Ya  no  me  conozco,...  Me  abandono  en- 
teramente á  las  disposiciones  del  Cié  lo ,  y 
en  vuestras  manos. 

Enrique, 
Que  Dios  os  bendiga ,  amen. 

Luis, 
Mi  regocijo  es  sin  límites...  Vamos.  Es- 
tablezcamos entre    nosoiros  la  mas  tierna 
y  firme  union  ;   por  primer   principio   la 
beneficencia ,  y  desprecio  de  los  infortu- 
nios é  injusticia  de  los  hombres ,  que  son 
las  plagas  que  mas  aflligen  á  la  tisrra.  Pre- 
cioso niño  dame  un  beso.  ¡Quan  feliz  y  ri- 
co eres ,  si  te  queda  el  tesoro  de  un   tan 
buen  Padre  í  Yo  te  llevaré  en  mis  brazos. 
Enrique. 
Dexad  para  mí  esa  carga  tan  preciosa, 
y  ayudad  á  mi  querido  amo,  que  bastan- 
te lo  nesecita.  Toma  en  brjzos  á  Federica. 
Man/u  es. 
¡Ah  mortal  caritativo!  El  justo  Cielo  re- 
compense tantas  finezas  y  bondades. 

Luis, 
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Luís, 
Querido  hermano ,  abrazadme.    Parten. 

ACTO    TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 
Retrete   del  Conde  Ri palta.  Éste  y  Doña 
Flavia  SIC  hija. 
Ripalta. 
Hija  raia,  cada  dia  te  observo  mas  in- 
quieta y  triste.  También  tu  íiermano  se  ha 
marchado  pensativo  y  taciturno,  g  Que  es 
esto?  ^que  os  aflige? 
Flavia. 
A  mí  nada. 

Ripalta. 
Ya  no  te  aconsejas  ni   confias  conmigo 
con  aquella  candidez  y  veracidad,  que  siem- 
pre te  fué  natural  ;  días  hace  que  buscaba 
ocasión  para  quexarme  de  tu  reserva  y  si- 
lencio. Ven ,  ven  acá  ;  arrímate  un  poco 
mas;  vamos,  querida,  ábreme  tu  corazón,  y 
corresponde  á  tu  Padre,  que  no  de¿ea  mas 
que  aliviarte  y  complacerte,  sacándole  de 
la  amarga  aflicción  en  que  le  tienes. 
Flavia. 
¡Amado  Padrel  ¿Vos  consternado  por  mi 
causa?  Ri- 
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Ripalta.' 

Sí,  y  gravemente.  ¿Imaginas  acaso  que 
un  Padre  tan  tierno ,  y  tan  amante  de  sus 
hijos  como  yo,  pueda  resistirse  á  la  pena  de 
saber  que  su  querida  hija  llora  continua- 
mente en  secreto ,  de  ver  que  ni  en  públi- 
co puede  sufocar  unos  profundos  suspiros 
que  se  le  escapan  á  su  pesar ,  que  se  fasti- 
dia de  todo ,  que  pierde  el  color,  la  gracia 
de  las  facciones ,  y  lo  peor  la  de  la  salud? 
Tiempo  hace  que  te  estoy  observando  con 
la  mayor  atención ,  aunque  me  hago  del 
desentendido.  He  procur2do  todo  lo  posi- 
ble para  divertáte,  y  apartarte  de  la  tris- 
teza que  te  devora,  y  he  tenido  el  disgus- 
to de  hallar  infructuosas  todas  mis  tentati- 
vas. Finalmente  acudí  á  la  única  prueba 
que  me  quedaba,  y  consistía  en  llamar  á  tu 
hermano,  creyéndome  que  su  compañía 
podría  distraerte ,  y  restituirte  tu  antiguo 
carácter  jovial  y  placentero  ;  pero  ya  veo 
que  no  he  acertado  en  ios  medios,y  que  tu 
mal  se  aumenta  considerablemente  de  dia 
en  dia,  y  con  él  mis  inquietudes  y  disgus- 
Flavía,  (tos, 

¡Ah  Padre!  Si  involuntariamente  os  he 
sido  causa  de  pena ,  perdonad  ;  yo  me  en- 

men- 
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mendaré ,  y  pondré  todo  conato  en  afec- 
tar tranquilidad. 

Rîpalta, 
No  es  esta  la  respuesta ,  que  me  prome- 
tía de  tu  sinceridad.  No,  no  quiero   que 
hagas  un  esfuerzo  para  engañarme.  Tu  fic- 
i    cion  lexos  de  disculparte,  te  haría  indigna 
y  culpable.  Es  menester  que  tu  estés  real- 
mente contenta  y  sosegada,  para  que  yo  lo 
esté.  Escucha.  Yo  sé  que  ta  me  amas ,  y 
el  saberlo  me  llena   de  gozo  ;  pero  á  tu 
afecto  le  falta  uno  de  los  principales  requi- 
sitos para  llegar  á  cierto  grado  de  perfec- 
Flavía,  (cion. 

8  Qual  es  ? 

Ripalta, 
La  confianza  é  ingenuidad,  que  exclu- 
yen á  la  doblez  y  al  servil  temor.  Dime^ 
I  eres  amiga  de  tu  Padre? 
Flavia. 
Mas  que  de  mi  misma. 

Rípalta, 
2  Puc3  como  tardas  á  denunciar  el  mo- 
tivo de  tu  melancolía  en  el  seno  de  la 
amistad  ?  ¿De  donde  nace  esa  secreta  fuer- 
za, que  te  turba  y  abruma?  Bastara  que  tu 
hables ,  te  lo  prometo  ,  para  que  como  i 

buen 
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buen  amigo  no  perdone  diligencia  que  puc- 
Ja  conducir  á  tu  alivio...  ¿Pero  lloras? 
Flavia, 

\  Ah  !  Estas  lágrimas  os   atestigüen,  que 

ni  la  esperanza,ünico  consuelo  del  desven- 

Ripalta.  (turado... 

Por  Dios,  que  no  te  abandonas  á  la  cruel 
ïesesperacion,  que  indefectiblemente  arras- 
ira  consigo  las  mas  funestas  conseqüencias* 
Declárate  sin  rodeos ,  ya  me  hago  cargo 
]ue  en  la  edad  de  la  inexperiencia,  es  su- 
aerior  á  nuestras  fuerzas  el  imperio  y  pu- 
anza  de  las  pasiones  para  poder  resistirlas 
y  tenerlas  á  raya.  ¿Por  ventura  te  habrían 
sorprendido  las  virtudes  d  gracias  de  algún 
objeto  ?  No  temas  que  me  ofenda  de  ello, 
li  te  reprehenda:  confiando  en  tu  pruden- 
cia me  lisongeo... 

Flavia. 

I  Ah  !  2  y  porque  le  vi  ?  Cosa  de  dos  me- 
ses... Mi  corazón  flotaba  libre  y  tranquilo; 
y  ahora  la  angustia ,  el  desconsuelo  ape- 
nas le  permiten  palpitar.  Mi  Tia  tiene  la 
:ulpa,  que  me  conduxo,  que  me  expuso 
i  oír  sus  encantadores  accentos ,  y  á  con- 
templar su  dignidad  ,  modestia  ,  dulzura, 
¡r  todos  los  atractivos  que  pueden  inclinar 
il  amor.  /2/- 
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Rîpaîta, 

¿De  quien? 

Flavîa. 

Quantas  prerogativas ,  quantas  virtudes 
le  adornan  ,  que  hasta  ahora  no  he  repa- 
rado en  todos  aquellos  que  han  compare- 
cido á  mis  ojos.  En  aquel  momento  no  ex- 
perimenté el  trastorno  que  su  vista  me 
ocasionaba  ,  pues  me  tenia  absorta  ;  pero 
en  lo  sucesivo  eché  de  ver  quan  fatal  me 
habia  sido.  Retíreme  á  mi  pesar ,  y  heri- 
da; pero  mi  fantasía  que  me  lo  represen- 
taba con  la  mayor  exactitud  y  energía, 
completó  el  triunfo  subyugando  entera- 
mente mi  razón. 

Ripalta* 

i,  Pero  quien  es  ? 

FIa"jia» 

El  hombre  mas  grande ,  el  mas  bene- 
mérito, y  el  que  merecía  mi  amor,  el  vues- 
tro y  el  de  rodos  ;  mil  veces  habia  oído 
§ns  alabanzas  en  vuestros  labios.  La  no- 
ticia de  su  contratado  hymeneo  fué  para 
mí  un  golpe  mortal;  y  la  idea  de  que 
Amelia  era  la  riva!,que  iba  á  poseer  el  me- 
jor de  los  mortales,  me  llenaba  de  des- 
pecho y  desolación. 

Ri- 
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Rîpalta* 

\  Amelia  !  Este  nombre  me  acuerda  el 
iel  infeliz  Ministro  g  Acaso  es  éi  de  quien 
me  liablas  ? 

Flavîa» 

El  es ,  él  es ,  amado  Padre.  ¿  Quien  ,  á 
tío  ser  él ,  habría  sido  capaz  de  triunfar  de 
mi  corazón  ? 

Ripalta, 

Te  confieso  que  me  dexas  sorprendido. 
I  Quien  habia  de  imaginar  ?...  g  Tu  aspira- 
bas á  tanto  honor?...  Es  verdad  que  soy 
tan  noble  como  el  Marques  ,  pero  el  es- 
plendor de  su  elevado  empleo... 
Flavia, 

\  Ah  !  semejante  obstáculo  no  me  habría 
desanimado  :  lo  que  me  llenaba  de  descon-  , 
suelo  era  su  empeñada  palabra ,  que  ya  no 
le  dexaba  dueño  de  sí  mismo ,  ni  en  esta- 
do de  compadecerse  de  mí.Aunque  fué  ili- 
mitado mi  sentimiento,  quando  supe  la 
repentina  y  funesta  caída  del  Marques;  con 
todo  parecíame  que  mi  corazón  respiraba 
con  menos  violencia  ,  alentado  por  una 
pasagera  y  débil  esperanza  que  li^ongeaba 
mi  pasión.  ¡Con  que  rubor  lo  confiesol  Es- 
to me  induxo  al  extremo  de  convertir  efl 
£  go- 
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gozo  y  satisfacción  la  pena,  que  debía  cau- 
sarme el  ultrage ,  recibido  por  el  Ministro 
de  la  que  le  estaba  destinada  para  esposa, 
que  retiró  indignamente  su  palabra  ,  no 
creye'ndose  obligada  á  mantenerla  á  un  va- 
sallo  abatido  y  desdichado.  Jamas   podré 
perdonármelo  ,  amado  Padre.  Mi  sensibi- 
lidad me  está  arrostrando  sin    cesar  tan 
bárbara  complacencia.  ¡Yo  pude  aliviarme 
con  el  infortunio  de  un   hombre  á  quien 
tanto  amaba  I  ¡Yo,  aunque   por  un  ins- 
tante, osé  preferir  mi  imprudente  pasión 
á  su  reposo  y  esplendor  !  El   amor  me  ha- 
bla tendido  esta  red ,  y  arrastrado  á  este 
exceso  de  crueldad.   IMas  yo  la   expiaré 
con  el  suplicio  mas  terrible  para  un  aman- 
te, ^ue  es  amar  sin  esperanza;  sí,  no  ce- 
saré de  quererle ,  ya  sea  confundido   en 
el  todo  de  la  miseria,  ya  encumbrado  en 
la  eminencia  de  los  honores:  pero  lo  mas 
doloroso  para  míes  la  imposibilidad  en  que 
me  hallo  de  socorrerle.  ]  Yo  que  animosa 
sacrificaría  mi  vida  á  su  felicidad  ,  me  veo 
sin  medios  de  procurarle  el  menor  alivio; 
y  caso   que   los   tuviera  ,  incurriría   en 
]a  culpa    de   rebelde   ai   Soberano!    Tal 
es  el  estado  de  vuestra  desgraciada  hija. 
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tjüí^ad  ahora  sí  puedo  halíaf  consuelo, 
y  resistir  á  la  amargura  de  mi  destinol 
Ripalta. 
Amada  hija  ,  tu  sondeas  y  mueves  mi 
corazón  con  el  mas  tierno  é  irresistible 
atractivo.  Lo  que  acabas  de  confiarme, 
me  asegura  de  la  bondad  de  tus  sentimien- 
tos ,  y  prueba  la  necesidad  de  amar  á  un 
virtuoso  compañero.  Tu  situación  es  menos 
dura  y  desesperada  de  lo  que  te  figuras. 
La  desgracia  del  Marques  despierta  en  mí 
ciertas  ideas,  que  tu  me  induces  aponer  en 
éxecucioni  Oye  lo  que  me  propongo,  lo  que 
me  sugiere... 

ESCENA    lí. 

Dichos  y  Remu 
Remí.  ' 
•  Señor  «  señor ,  yo  y  vuestro  hijo  en  com- 
pañía de  otras  tres  personas ,  acabamos  de 
legar  ;  i  pero  qué  personas  I  Es  preciso 
convenir  '  en  que  también  nosotros  somos 
)aertos,  pues  andamos  con  tanto  empeño 
ín  busca  de  ellos...  Vaya  Señor,  os  acon- 
ejo  que  os  esmeréis  en  agasajar  semejantes 
luespedes,  y  que  mandt^is  que  esta  noche 
ea  la  cena  mas  esplendida. 

E  2  Ri- 


Aft 

Ripaltá.  .... 

■  nue  significa  todo  esto,  Remí?  jde 
donde  dimana  tu  alegría? 
Remt. 
iVoto  á  Baco  !  Si  esta  noche  me  liallase 
„'^i  c^a    y  sucedía  lo  que  en  esta,  me 
volvía  lo?o  acontento,  y  vaciaba  toda 
ía  desp  ra  y  bodega  :  ¡  caramba!  son  pet- 
^nas  que  se  lo  merecen,  y  mucho  mas. 

^  Ripalta, 

*  Quienes  son  ? 

'^  Remi.  ^    . 

íOh,  quienes  soní  PrcgunVadselo á  Yues- 

*^^^^''*        ESCENA     m. 

Loi  precedentes  y  Don  Luis- 
Ripalta. 
¿Que  nuevas  son  las  que  me  traes?  Re. 

mí  lia  P^"^"'^^°"¿^^;5. 

Perdonad  querido  Pa'dre:  esta  es  la  prl 
Jr¡^cUn¿  arrastrado  de  mis  sentimie 
f.r  he  obrado  sm  consultaros.  Dadme 
*  Vhr^  de  aprobar  quanto.he   executadc 

arrepeniiros  ni  soniojaros.  ^^ 


Ripaîta. 

Te  la  acuerdo.  Jamás  he  desconfiado  de 
tí.  ¿  Que  has  hecho  ? 
■  Luís, 

He  sorprehendido  á   mi  adversario  ,  y 
ine  he  vengado. 

Rípalta, 

¿Que  profieres?  ¡Hablas  de  venganza,  y 
exiges  mi  aprobación  I 
Lilis. 

Si  Padre.  Cierto  hombre,  que  en  otro 
tiempo  me  despreció  ,  se  halla  ahora  abis- 
mado en  el  desprecio ,  y  en  la  mas  espan- 
tosa situación  ;  y  así  aprovechando  la  favo- 
rable coyuntura  que  deseaba  mí  resenti- 
miento ,  le  busco ,  le  hallo ,  y  ofreciéndo- 
le mi  Casa  le  he  obligado  á  admitirla  ,  en 
el  seguro  de  que  no  os  disgustaría  mi  modo 
de  proceder ,  antes  bien  le  prodigariaif 
vuestras  bondades  y  protección. 
Ripalta, 

íHijo  mió,  hijo  el  mejor!  recibe  mif 
abrazos  y  alabanzas.  ¡Que  lágrimas  tan  tier- 
nas y  consoladoras  me  obligas  á  derra- 
mar !  El  que  sabe  perdonar  ,  posee  todas 
las  virtudes. 

Luís, 


yo 

Luís» 

Son  las  vuestras ,  Padre, 
Ripalta. 
.  2  Quien  es  este  hombre  por  quien  tanto 
te  interesas  ,  y  solicitas  mis  favores  ? 
Luis. 
El  mas  digno,  el  mas  miserable  ,  el  IVIa^ 
ques  de  Armance. 

Ripalta, 
I  Oh  Dios!  8  El  Ministro? 
Fiavia, 

1  Justo  Cielo  I 

Luis, 
El  mismo. 

Ripalta, 

2  y  no  temes;..? 

Luis. 
Víle  abandonado  de  todos  en  los  brazos 
de  su  terrible  inforninio  ,  expuesto  á  las 
inclemencias  del  Ciclo,  y  á  los  insultos  de 
sus  perseguidores.  Vía'  su  lado  á  su  tierno 
hijo  llorando  y  tiritündo  de  frió ,  y  no  vi 
que  les  socorriera  alguno  de  los  que  antes 
tenian  i  grüu  honor  el  pisar  los  umbra- 
les de  su  casa;  solo  un  fiel  criado  les 
acompañaba  en  su  pena  y  consolaba.  ¡  Pa- 
dre, que  espectáculo  para  el  hombre  sen- 
sibkl  Ri. 
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Ripalta, 

Til  me  traspasas  el  corazón...  Mas  si 
el  Duque  irritado,  descubriese...  ¿quien 
repararía  vuestra  desgracia,  hijos  mio¿? 
Luis. 
El  Cielo...  I  Pero  qué  !  z  titubeáis  ? 
¿Seriáis  capax  de  negaros  á  las  voces  de  la 
humanidad  ?  ¿  Puede  compararse  la  com- 
placencia de  aliviar  á  un  i1en112.no  oprimí- 
do,  con  el  temor  é  incertitud  de  una  fu- 
tura  deigracia? 

RípaJta. 
Y  bien ,  sea  de  mí  y  de  vosotros  lo  que 
disponga  Ja  suerte.  Veo  que  la  piedad  not 
hace  reos;  y  aunque  parezca  que  su  caü^ 
sa  y  la  humanidad  nos  autorizan ,  siempre 
es  delito  oponerse  á  la  voluntad  y  justicia 
del  Soberano.  Pero  su  corazón  es   bueno, 
y  propenso  á  perdonar.  Me  convengo,  hijo 
mío,  y   me  uno  contigo  para  ayudarle, 
acogerle,  y  abrazarle. 
Luis. 
Dirigiéndole  á  la  puerta.  Entrad  Seilor. 
ESCENA     ÍV. 
Dichos  el  Marques  y  Federico, 
Luis. 
Al  Marques.  Digna'os  conocer  otro  áfáíi:^ 

fio 


go  que  os  aprecia  y  estima.  Este  es  mi  Pa- 
Marques.  (dre. 

D'ciîoso  vos ,  á  qHÎen  el  Cielo  conce- 
dió tal  hijo. 

Rîpalta, 
Señor,  permitid  que  os  estreche  entre 
mis  brazos ,  y  que  disfrute  el  placer  de 
acoger  á  ui  hombre  honrado,  y  á  la  virtud 
en  la  desgracia.  Admitid  generoso  la  mitad 
de  esta  cnsa,  que  divido  con  vos,  y  consa- 
gro al  mérito  y  al  honor. 

Flavia,  aparte. 

lOh  mi  Dios!  ¡Que  efectos,  que  agitación 
me  causa  su   presencia  I  Pareceme  que  el 
corazón  me  falta,  que  el  valor  me  aban- 
dona...      Siéntaae  y  se  desmaya. 
Marques. 
I  Oh  virtuosa,  é  inhiiitíible  familia  Î   jOh 
dignos  objetos  de  las  benlioiones  del  Cie- 
lo !  I  Quando  todos  huyen  de  mí,  y  se  re- 
.  gnzijan  de  mi  caida;  quando  los  que  vse  me 
habiaii  vendido  por  mas  amigos  toman  par- 
te contra  mi,  y  procíran  agravar  la  indig- 
nación de  mi  Soberítno;  é  ingratos  y  tray- 
dores  se  eclian  de  tropel  sobre  un  infeliz 
ya  oprimido  y  aterrado;  solos  vosotros  i 
quienes  mis  beneficios  no  llegaron ,  repre- 

hen- 
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hendéis  y  sonrojáis  á  los  malvados,  llenando 
iHi  pecho  de  admiración  y  agradecimiento! 
Ripalta, 
Aun  no  conocéis  á  quantos  os  aman.... 
¿Donde  está  FJavia?  g  Porqué  también  ella 
no  se  une...?  ¿  Mas  que  tienes  hija...? 
Luis, 
Desmayada  está. 

Ripalta. 
Socorredla  sin  tardanza...  Remí ,  corred 
llamad  á  la  Camarera,  y  luego...  Fase  RemL 
Flavia. 
I  Ah  I  No  os  afanéis  :  no  es  cosa.  Un  pa- 
sagero  desfalJecimiento ,  que  no  creo  tenga 
conseqüencia  alguna.  Siento  que  esta  in- 
disposición mia  haya  interrumpido  las  de- 
mostraciones de  jubilo  y  satisfacción ,  que 
ha  causado  tan  feliz  suceso  ;  pero  os   ase- 
guro que  procuraré  no  sucedíí  otra  vez. 
Con  vuestro  permiso  me  retiraré. 
Ripalta. 
Anímate ,  querida  hija ,  y  sostén  mis 
esperanzas. 

Flavia, 
No  tardaré  en  volver,  g  Acaso  este  mu- 
chacho es  el  heredero  de  vuestos  infortu- 
nios? 

Mar^ 


Marques. 
Así  lo  ordena  la  fortuna. 

Flavía. 
El  va  fixando  sucesivamente  sobre  no- 
sotros sus  inocentes  miradas ,  con  una  ter- 
nura y  perspicacia  que  arrebata.  Él  se 
manifiesta  confuso,  y  sorprendido  por  la 
desgracia,  cuyo  significado  aun  no  bien 
comprende.  ¿Queréis  venir  conmigo  á  di* 
vertiros ,  Señorito  ? 

Federico. 
Si  es  del  gusto  de  mi  Padre... 

Marquen. 
Si  Federico. 

R/palta. 
gOs  gustaría  tener  una  Madre ,  que  os 
quisiere  como  ésta ,  y  tuviese  de  vos  el 
mayor  c  uidado  ? 

Federico. 
Pluguiese  á  Dios ,  ya  que  no  he  co- 
nocido aquella  otra... 
Fiavia. 
Vamos  amiguito.   Fase  Federico ,  c?iju- 
gándoie  ¡os  ojos. 

Marques. 
I  De  que  nace  su  pena  y  angustia  ? 

Ripalta. 
Í>e  vuestra  presencia*  Mar* 


marques, 
i  Y  vendré  yo  á  causar  á  una  familia 
tan  amable  la  turbación  y  el  sobresalto? 
Rípalta. 
De  ningún  modo.   Es  la  gran  sensibili- 
dad de  nuestro  corazón  que  do  podemos 
vencer;  y  ai  conocieseis  los   sentimientos 
del  de  mi  hija,  sin  duda  os  moverían  á 
compasión.  Pero  no  es  tiempo  de  descubri- 
ros ciertos  arcanes,  6  tratar  de  asuntos  que 
nos  distraigan  del  principal  objeto  que  nos 
ocupa.  Procurad  solamente  animar  y  diri- 
gir nuestros  buenos  deseos  é  ideas ,  para 
que  procedamos  con  la  prudencia   y  pre- 
caución   que  es  necesaria ,  y  tanto  a'  to- 
dos nos  interesa.  Prestadme  atención,  y 
ved  si  aprobáis  mi  proyecto.  Por   muy  se- 
creta que  sea  vuestra  permanencia  en  mi 
casa,  á  la  certa  ó  á  la  larga  vendría  á  no- 
ticia de  vuestros  enemigos;  porque,  amigo, 
vivimos  en  una  época ,  en  la  qual  el  nú- 
mero de  los  escudriñadores  y  espíijs  de  vi- 
das agenas  es  casi  igual  al  de  los  h-Mibres:^ 
y  así  burlemos  su  curiosidad  é  investiga- 
ciones. Por  esta  noche  ya  podéis  pasarla 
aquí,  sin   la  menor  sospecha,  y  mañana 
antes  que  el  Sol  disipe  sus  opacas   som- 
bras. 
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bras  ,  saldréis  de  la  Ciudad  con  una  pe- 
queña escolta,  y  os  trasladareis  á  otro  asi- 
lo mas  impenetrable  y  seguro.  Acierta  dis- 
tancia de  aquí  poseo  una  Quinta,  que  en 
otro  tiempo  sirvió  de  refugio  á  cierto  per- 
sonage,  aun  mas  grande  é  infeliz  que  vos. 
Mientras  mejora  vuestra  suerte  disfrutad 
6 US  rentas  y  posesión,  que  os  cedo  ente- 
ramente. El  tiempo,  y  vuestra  inocencia 
desarmaran  la  ira  del  Príncipe,  y  Ja  justi- 
cia clamará  á  vuestro  favor.  No  me  hagáis 
experimentar ,  ó  el  disgusto  de  vuestra  re- 
sistencia en  admitiría,  ó  el  rubor  de  vues- 
tras expresiones  en  agradecerla.  Amigo  soy 
franco ,  enemigo  de  ceremonias  ,  y  de 
parecer  que  quando  un  hombre  honra- 
do cumple  con  las  obligaciones  debidas  á 
la  humanidad  ,  el  otro  dírbe  aceptar  y  ca- 
Marques,  '  (i  lar. 

¡Que  irresistible  violencia  es  esta!  ¡Aun 
existen  en  la  tierra  hombres  tan  magnáni- 
mos y  generosos!  i  Y  yo  me  atreví  á  du- 
darlo! 

ESCENA    V. 
Los  anteriores^  Flav'ia y  Federico. 
Federico. 

I  Padre  mió  mirad   que  joyas! 

Mar^ 
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Marqua, 
¿  Quien  te   Jas  ha  dado  ? 

Federico. 

Esta  buena  Señora ,  que  me  quiere ,  y 
desearía  ser  mi  Madre. 
Ripalta, 

Ap,  ¡Pluguiera  al  Cielo  segundar  los 
presentimientos  de  este  amable  niilo! 
Marques, 

Permitidme,  Señora ,  que  os  manifieste 
mi  admiración ,  pues  á  la  verdad  joyas  de 
tanto  valor... 

Flavía. 

Me  refirió,  haciéndome  estremecer,  el 
iniquo  trato  de  un  desalmado  acreedor 
vuestro ,  que  le  usurpó  una  joya  de  mu- 
cho precio,  y  se  la  he  querido  reemplazar 
con  esta  pequeña  prueba  de  mi  afecto.  Ha« 
biale  suplicado  que  no  lo  dixese:  pero  su 
inocencia....  Padre  mió ,  espero  no  lo  lle- 
vareis á  mal,  ni  tampoco  vos,  Señor.  Son 
adornos  inútiles ,  que  yo  no  uso.  Viendo 
que  la  compasión  se  exercitaba  á  com- 
petencia entre  nosotros,  no  he  queri- 
do quedarme  atrás  ;  y  en  favor  de  esta 
amable  criatura  he  dispuesto  de  la  única 
cosa  que  poseo.  Padre  ,  consultándoos  va- 
rias 


rías  veces  sobre  cl  mas  digno  emptea 
de  las  riquezas  ;  y  si  éste  consistía  en 
aJimentar  el  luxo  y  la  ambición  ,  <5  en 
socorrer  á  los  desgraciado?  ;  jamás  habéis 
dudado  á  decidiros  por  éstos;  y  en  este 
particular  nos  hemos  hallado  siemgre 
acordes.  La  ocasión  se  ha  presentado.  Es« 
te  es  el  mas  necesitado  de  ios  hombres^ 
Mis  joyas  y  quanto  me  pertenezca  es  vues- 
tro ;  disponed  de  todo  á  vuestro  gusto ,  y 
disimulad  la  libertad  que  me  he  tomado. 
Marques. 

\  Que  rasgos  tan  sublimes  y  extraordina-» 
ríos  !  ¡Quantas  virtudes  ilustran  á  esta  f** 
milia  I  2  Quien  os  las  ha  inspirado  ? 
F/avia, 

La  mejor  educación  unida  á  la  natura-' 
leza,  que  es  el  norte  de  Jas  almas  sensibl-íSrf 
Y  aun  añadiría...  j  Porque  he  de  avergon- 
zarme, confesándome  presa  en  ks  redes 
que  tiende  á  los  corazones  honrados  íaí 
virtud  y  la  magnanimidad?  Con  todo  no  es 
solamente  esta  secreta  llama,  la  que  me  há 
obligado  á  socorreros  ;  también  sin  este 
incitativo  lo  habría  practicado...  Denjasia- 
do  he  dicho:  no  castiguéis,  rehusando 
este  peijucuo  testimonio,  los  sentimientos 
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y  cl  afecto  que  me  animan  para  con  vos. 
Marques, 
2  Es  sueño  6  realidad  lo  que  me  pasa  ? 
I  Yo  amado  por  esta  muger  tan  bella,  é 
íniniitabíe  I 

^        Rípalta, 
Hija  :  nó  así  expongamos  su  delicadeza. 
Yo  alabo  tus  procedimientos...  Pero... 

ESCENA    VI. 

Bichos  y  Renú  despavorido. 
RerriL 
¿Señor?  Algún  traydor  nos  ha  vendido. 

Ripalía, 
¿  Remí,  que  indican  tu  turbación  y  so- 
bresalto? 

ííemí. 
Sí ,  sí ,  ya  se  ha  internado  en  vuestra 
casa...  Sils  guardias   ocupan  las  puertas: 
él  nos  sorprende. 

Ripalta. 
8  (^uien  ? 

Remt 
È;  Duque. 

^  Ripalta* 

lOh  DiosI  ¡Perdidos  estajnos  í  Al  Marq. 

Por 
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Por  vos  tiemblo  mas  que  por  nosotros... 
procuremos  ocultarle.,  pronto ,  pronto. 
Luís, 
No,  Padre.  Dexad  que  permanezca  aquí, 
nada  escondamos  á  sus  ojos  ;  y  pues  he 
hecho  el  mal ,  á  mi  cargo  queda  el  ho- 
nor de  repararlo. 

Flavia, 
lAh  hermano! 

Rípalta, 
lAy  hijo! 

Marques» 
I  Oh  bienechores  mios  I 

Luís. 
Nada  temáis.  Yo  solo  me  empeño  á  de- 
fenderos ,  y  ampararos. 
Flarjía. 
\  Santo  Dio?,  que  será  de  nosotros! 
ESCENA    VIÍ. 
Los  precedentes ,  el  Duque ,  y  el  Baron  con 
séquito  de  Soldados,  El  Duque  se  adelan^ 
tu  cf'n  semblante  serio  y  enojado.  Examina 
á  los  circunstantes ,,   que  estarán  postra" 
dos  4  é  inclinadas  las  cabezas ,  expresan'^ 
do  la  mayor  confusion. 
Duque. 
Aparte  al  Baron.  Amigo,  si  reparas  que 

zo- 
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zozobre  mí  firmeza  ,  6  me  descubra   Ja 
ternura ,  acude  á  fortalecerme. 
Onorio. 
También  mi  corazón  es  sensible ,  y  solo 
el  honor  puede  sostenerme. 
Duque. 
Dirigiendo  la  palabra  á  Luis,  g  Quien 
sois?        \ 

Luis. 
Luis ,  Conde  de  R  i  palta. 

Ducjue* 
g  Y  este  anciano  ? 

LuiSé 
Mi  Padre...  Sabed  ¿eñor^  que  cí  lio  es 
culpable,  solo  yo...  ■ 

Duque* 
Severo.  Basta.  Yo  os  he  preguntado 
quien  era  ,  sin  hablaros  de  sus  culpas. 
Ubiervando  á  Ripalía  ^  dice  al  oído  al  Ba- 
ron. La  fisonomía  de  este  viejo  me  ha  sor- 
prendido; es  muy  análoga  á  la  de  aquel 
í^olbano...  Los  semblantes  de  los  hombres 
benéficos  son  parecidos  entre  si.  ayrado, 
Hé  querido  ver  por  mis  propios  ojos ,  y 
í5er  testigo  de  la  deslealtad  de  una  familia, 
y  de  la  cnminal  audacia  de  unos  vasallos 
rebeldes. 

F  Luis, 


Lîiis. 
Empezad,  Señor ,  por  castigarnos ,  y  nd 
nos  abochornéis ,  tratándonos  de  infieles  y 
traidores.  Quantos  aquí  veis  nos  preciamos 
de  ser  vuestros  raas  leales  y  rendidos  va- 
sallos, y  estamos  prontos  á  sacrificar  nues- 
tra vida  por  vos. 

Duque. 
La  vida  sí  ;  pero  no  la  voluntad,  la  obe- 
diencia ;  que  cuesta  mucho  menos.  ¿  Igno- 
rabais acaso   mis  ordenes  y  la  sentencia 
fulminada  contra-  el  objeto  de  mi  enojo? 
Todos  se  estremecen. 
Luis. 
A  la  verdad  que  no  :  pero  confiando  en 
la  clemencia  de  un  Padre  tierno  y  amoro- 
so, como  siempre  os  hemos  conocido... 
Duque. 
Yo  no  exijo  de  n^is  subditos  el  que  in- 
terpreten mi  corazón,  sino  que  me  obedez- 
can. A  ellos  no  les  toca  exííminar  mi?  de- 
cretos y  justicia,  sino  adherirse  á  ella  y 
respetarla  sumisos.  ¿  Pues  como  habiendo 
yo  ordenado  que  nadie  dé  asilo  al  Minis^» 
tro, y  que   todos  se  unan   conmigo  para 
despreciarle  y  reducirle  á  la  mayor  mise- 
ria, solo  vos  atrevido  y  temerario?...  Juagad 

de 
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de  vuestro  crimen  ,  y  ved  sí  ra crecéis  to- 
da mi  ira  ,  y  el  mas  severo  castko. 
.  Líds, 
El   respeto  embarga  mis  acentos;  dis- 
pensadme ei  favor  de  poder  responderos, 
y  daros  mis  descargos. 
Dtiqiie. 
Es  el  único  que  puedo  acordaros.  Hace 
sefia  para  que  todos  se  levantau 
Luis. 
Siendo  a^í,  no   necesito   de  otro.   Ya 
supongo  que  no  habeJs  sido  engañado,  y 
que  con  toda  madurez  y  deliberación  ha- 
béis decretado  la  ruina  de  un  hombre,  que 
en   otro  tiempo   distinguíais   con  vuestra 
amistad   y   confianza.  Supc5ngole  también 
merecedor  de  vuestro  odio  y  castigo;  ni 
me  tomo  el  menor  empeño  en    defenderle, 
y  disminuir  sus   faltas:  pero  le  considero 
como  á  un  hombre ,  á  quien  por  un  ras- 
go de  vuestra  clemencia  habéis  perdonado 
la  vida. 

Duque. 
$Y  esto  os  abona? 
Luís. 
Vos  sois  su  Juez  y  legítimo  Señor.  Vues- 
tra autoridad  podia  oprimirle  y  angustiarle 
F  a  ha- 
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haciéndole  todos  los  males  ^posibles.  Esto 
en  vos ,  en  cuya  mano  está  depositada  la 
justicia  ,  léxos  de  ser  inhumanidad  ,^íii  ri- 
gor ,  es  virtud.  Es  necesario  al  bien  co- 
mún ,  para  contener  los  crímenes  y  ser- 
vir de  exemplar  á  la  Nación.  Pero  estoy 
casi  convencido  que  en  .vuestro  particular, 
y  en  lo  íntimo  de  vuestro  cojazon  ,  no 
habríais  aprobado,  y  quizás  nos  habríais 
detestado  ,  si  como  á  ansiosos  minis- 
tros de  vuestras  venganzas,  nos  hubiése- 
mos mancomunado  para  acabar  con  un 
infeliz  hermano. 

Duque. 

2  Y  porque  ? 

Luis. 

Porque  sois  humano  Señor  ;  porque  :í 
pesar  de  la  Justicia  que  os  obliga  á 
castigar,  vuestra  sensibilidad  esti  siem- 
pre dispuesta  ú.  acoger  en  su  seno  al  des- 
graciado ,  en  el  seguro  de  que  la  mis- 
ma justicia  que  lo  repara,  lo  disimula, 
sin  ofenderse  de  ello.  ¿Si  vos  piadoso  y 
grande  le  concedisteis  la  vida ,  como  su- 
friríais que  vuestros  'vasallos  desnatura- 
lizados y.  crueles  formasen  y  na  iníqua  liga 
para  frustrar  vuestras  intenciones ,  y  des- 
truir 
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truir  el  único  beneficio  que  mereció  de 
vuestra  bondad  ?  Jazgadnos  como  ■  hombre 
sensible  ,  ya  que  varias  veces  os  hemos 
admirado  como  hermano,  y  padre,  abra- 
zando á  los  infelices.  En  fin  si  tenéis  á 
culpa  el  que  os  hayamos  imitado  ,  espe- 
ramos resignados  vuestras  soberanas  reso- 
luciones. 

Duque. 

Con  transporte  á  Don  Onorlo.  Cata  aquí 
el  hombre  que  ha  sabido  interpretar  mi 
corazón.  Al  fin  he  dado  con  e'l.  A  Don 
Luís,  Confiado  en  mi  bondad  habéis  abura- 
do de  ella  ,  y  atrevido  y  orgulloso  dis- 
putais con  vuestro  Soberano.  Yo  no  os  he 
dado  á  escoger,  entreel  ser  humanos,  ó  jus- 
tos ,  solamente  os  he  mandado  obedecerme. 
Vuestra  obli^^acion  no  os  permite  vacilar 
un  momento;  sí,  os  manda  respetar  los 
arcanos  de  vuestro  Príncipe ,  á  quien  ha- 
béis jurado  obediencia. 

Marques, 

Adelantándose  hacia  el  Duque.  \  Ah  Se- 
ñor !  Cortad  el  funesto  hilo  de  mi  existen- 
cia, antes  que  por  mi  causa  una  familia... 
Duque. 

¿Quien  os  ha  dado  ucencia  para  abrir  los 
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labi'^'S?  Apartaos,  y  callad,  ap.  p,Como  pue- 
do  resistirme  á  la  secreta  íuerza  que  me 
impele  á  abrazarle  ? 

Marques, 

¡  A  cada  instante  se  aumenta  la  amar- 
gura y  rigor  de  mi  desastrada  suerte  Î   El 
Duque  va  hacia  la  puerta. 
Luis. 

No  nos  abandonéis  tan  presto  ;  y  ¿íntes 

de  pronunciar  contra  nosotros  la  sentencia, 

que  nos  unirá  á  ese  desgraciado  ;  tened  la 

condescendencia  de  prolongar  la  gracia  de 

Duque,  (oirmc. 

Vuelve,  ê  Y  bien  ? 
Luis, 

Vos  habéis  dicho,  que  no  hay  medio  pa- 
ra el  buen  vasallo  entre, el  ser  humano,  y 
cl  juramento  de  obediencia.  Permitidme, 
Señor,  que  os  haga  mención  de  un  hecho, 
que  aunque  sucedió  en  mis  primeros  año?, 
con  todo  quedó  impreso  en  mi  corazón,  y 
he  querido  imitarle.  No  habréis  olvidado 
que  quanJo  el  Duque  de  Borgoña,  anima- 
do por  el  feliz  suceso  de  sus  armas,  y  de 
un  odio  inextinguible  contra  vos,  y  él  Con- 
de de  Flande?,  inundó  con  su  cxército  vic- 
tvnoií>  vuc.troij  estados,  poniendo  ít  precio 

vues- 


vuestra  vida  ;  abandonado,  errante  y  fugi- 
tivo 03  visteis  en  la  dura  precisión  de  es- 
conderos en  los  mas  fragosos  bosques,  ó  en 
asilos  incómodos  y  nada  seguros.  Nuestros 
padres  ó  de  grado,  6  por  fuerza  juraron  fi- 
delidad y  obediencia  al  conquistador ,  y 
subscribieron  al  odio  de  su  nuevo  Sobera- 
no. Todos  entonces  temblaban  á  la  idea  de 
vuestro  acceso  :  no  obstante  en  uno  de 
vuestros  fieles  vasallos  pudo  mas  la  huma- 
nidad, que  la  obediencia,  é  informándose 
de  vuestro  paradero,  os  obligó  á  admitir 
su  casa  ;  en  la  que  disfrutasteis  de  la  posi- 
ble tranquilidad,  y  os  sirvió  de  asilo,  has- 
ta que  disipado  el  terrible  huracán  que  ha- 
bla desgajado  el  árbol  de  vuestra  grandeza, 
y  restituidas  las  cosas  en  su  antiguo  orden, 
recobrasteis  el  mando  y  posesión  de  vucs> 
tro  Ducado.  Informado  después  el  Duque 
enemigo  de  tan  heroica  acción ,  prodigó 
Jas  mayores  alabanzas  á  aquel  buen  ciu- 
dadano,  que  en  aquella  sazón  habitaba 
una  casa  de  campo  léxos  de  la  Corte.  ¿Po- 
dríais acaso  desaprobar  tan  recomendable 
acción  ? 

Duque. 
i  Que  memorias  renováis,  y  á  que?.... 

Luis. 
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Luís, 
Confesedlo,  Señor.  El  presente  suceso  no 
discrepa  ni  un  ápice  de  aquél...  Ya  que  es 
tanta  vuestra  condescendencia,  no  llevéis 
á  mal  el  que  me  tome  la  libertad  de  hace- 
ros otra  pregunta.  ¿Habéis  por  ventura 
premiado  á  ese  buen  vasallo  tan  sensible 
y  benéiico?  i 

Díique. 
íOxalá  no  fuese  desconocida  su  morada  á 
los  anhelos  d-e  mi  gratitud!...  ¿Pero  en  don- 
de hallarle  ?  ¿  Quien   sabe  si  ya  la  severa 
Átropos  habrá  cortado  el  precioso  hilo...? 
Luis, 
í  Ah  Señor!  Vedlc  á  vuestros  pies;  aquí 
le  tenéis.  Reconpensadle,  indicándole  á  su 
Padre.,  vitçlven  todos  a  ponerse  de  rodillas. 
Duque. 
íÉste  !  ¿Como,  vuestro  Padre?*...   Pero 
aquel  ge  llamaba  Dolbano. 
Ripalta. 
Entonces  es  verdad,  pero  al  presente 
Ripilta ,  cuyo  nonibre  y  posesioses  á  el 
anexis  heredé  de  un  pariente. 
Duque, 
\  Amigo  y  bienhechor  mió!  ;Ah  !  El  co^ 
ja^oa  ya  me  habla  advertido  de  que  vos 

erais... 
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craîs...  ¿Que  puedo  en  cambio  hacer  por 
voíi?  Pedid.  Hablad. 

Rípalta. 
El  indulto  del  Marques. 

Liih, 
Perdonadle  Señor. 

Flavia. 
Y  pues  experimentasteis  quan  terrible 
es  su  estado,  compadecedlc. 
Duque, 
¡Oh  mi  Dios!  ¡Que  admiración ,  que  vir- 
tudes, que  magnanimidad  I  Sin  duda  éste 
es  el  mas  delicioso  iiionienío  de  mi  vida. 
al  Marques.  ¿Y  vos  nada' me  decís  i 
Marques. 
Aterrado  y  confundido  por  vuestro  eno- 
lyuque,  (jo... 

Enternecido,  g  Por  mi  enojo  ? 

■  Luis, 
lAh,  sí,  él  se  enternece!  Compasivas 
lágrimas  destilan  de  sus  ojos.  ¡Ah  oo  per- 
damos tan  feliz  coyuntura  \ 
Ripalta, 
El  perdón.   Señor. 

rin.^.  A  /*  *»•  Concedédselo. 


Duque, 
Ap'  \  No  puedo  mas  ! 

Marques, 
Hijo  mio ,  bésale  la  mano,  y  pídele  que 
nos  restituya  el  honor. 
Duque, 
lEl  honor!  ¿Y  quien  es  capaz  de  qui- 
tártelo, si  tu  mismo  no  lo  has  desechado? 
Luis.  . 
Nadie. 

Ripalta, 
iQuan  justo  es  nuestro  Soberano!  Nadie 
es  cierto. 

Duque. 
Mañana  os  revelaré  mis  ideas  y  delibe- 
raciones. Benéfica  familia,  prométetele  to- 
do de  un  Soberano  que  no  quiere  cederte 
la  mayoría  en  generosidad. 

ACTO     QUARTO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Sala  de  Audiencia  en  el  Palacio  Ducal. 

Guillclnio  solo. 
Si  yo  fuese  un  pusilánime   preocupado 
y  escrupuloso,  perdía  mis  seiscientos  escu- 
dos. 
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dos.  Se  dá  por  cierto ,  que  esta  noche  ha 
desaparecido  el  Marques.  Hizo  muy  bien, 
antes  que  se  enredara  mas  ia  cosa ,  y  le 
fuese  peor.  Si  salgo  bien  con  la  mía.... 
no  es  difícil ,  y  nada  pierdo  en  tantearlo. 
Presentando  al  Duque  el  documento  de  la 
deuda ,  que  tengo  firmado  por  el  Procu- 
rador del  Marques ,  inserto  á  un  memorial; 
puedo  prometerme...  A  mas  de  que  sus 
bienes  estáq  ya  reducidos  á  mil  fragmen- 
tos. Así  como  así  otros,  que  tendrán  en  ellos 
tanto  derecho  como  yo ,  los  disfrutarán: 
jpucs  porque  no  he  de  aprovechar  esta  oca- 
sión? Espero  que  el  Duque,  engañado 
por  la  legalidad  del  documento,  me  manda- 
rá pagar.  íCon  que  impaciencia  aguardo 
que  me  dé  audiencia  î  Pero  si  por  un  ca- 
so rodado  de  aquellos ,  de  quien  lo  habia 
de  decir,  se  apease  que  he  cobrado  áoa 
veces...  g  Y  porque  camino?...  Ei  concien- 
zudo ,  y  el  temeroso  que  no  se  expone, 
no  medra.  Afiieía  inportunos  reparos.. 
¿  Que  siempre  que  intento  una  de  és- 
tas ,  hayan  de  venir  á  incomodarme  ;  i 
pesar  de  que  sienipre  he  salido  bien?  En 
todo  caso  diría  ,  que  la  joya  la  guardo  en 
caución  de  un  liQmbre  sospechoso ,  y  de 

ma- 
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la  fé Para  acumular  riquezas  conviene 

ser  descarado ,  nada  indulgente  ,  y  menos 
escrapuloso.  i  Qüanto  me  íia  valido  mi  ex- 
celente modo  de  pensar  !  Me  parece  que 
ya  cuento  las  pesetas,  ly  con  que  gusto! 
pues  no  me  cuestan  que  un  si  es,  no  es 
de  sobresalto.  Mirando  los  adornos  de  la 
sala  ,  va  retirándose  hacia  lo  interior, 

ESCENA    II. 

Alberico  y  Amelia.  , 
Alberico. 
\  Quan  de  mañana   oe  presentáis  á  la 
Corte!  ¿Que  significa  tanta  puntualidad? 
Amelia, 
La  mayor  curiosidad  ,  que  nunca  expe- 
rimenté.  ¿  habéis   la    interesante  noticia 
que  se  ha  esparcido  ,  y  muy   valida  ,  so- 
bre d  acontecimiento  de  á  noclie? 
Alberico, 
Sin  duda  la  misma   que  mi   ayuda  de 
cámara  me   ha  innovado ,  á  saber  que  el 
Duque  habia  sorprendido... 
Amelia, 
Al  Marques ,  hospedado    en    casa    del 
Conde  R¡pa1ta,a  pesar  de  los  decretos  y 
prohibiciones  exoedidfís. 

Al- 
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yílherko, 

Y  se  dá  por  tan  cierto,  como  que  el 
mismo  Chambelán ,  que  lo  presenció  todo, 
lo  ha  confirmado. 

.    Amelia» 
Os  protesto  que  jamás  habría  creido  que 
existiesen  gentes  tan  insensatas,  y  tan  mal 
avenidas  con  su  bien  estar  y  pellejo. 
j  Alberko.    -■ 

Es  preciso  concluir  que  el  tal   Ripalta 
es  loco  de  atar,  pues  lia  querido   oponer- 
se ,  y  competir  con  nuestro  Duques. 
Amelia. 
2  Y  quien  es  ese  Ripalta  ? 

Alberico. 
Un   viejo ,   que  nunca  habia  salido  de 
un  Castillo  suyo,  bastante  léxos  de  aquí, 
y  que   de  poco  tiempo   acá  ha  venido  á 
habitar  en  la  Ciudad  ;  aquél  que  su  hijo 
en  la  Corte  de  Dijon-  obtenía  el  empleo... 
Amelia. 
8  Que  en  ésta  el  Marques  le  había  ne- 
gado ?  Sí ,  sí ,  ya  caygo. 
Alberico, 
Pues ,  el  mismo. 

Amelia, 
i  Como  es  posible  que  acordándose  de 
aquello?...  ^/, 


Alberko, 
Sin  duda  estaría  cansado  de  su  bien  es- 
tar y  tranquilidad ,   y  le  disgustarían  los 
placeres.  El  Diablo  que  le  tentó.  También 
ios  viejos  hacen  sus  calaveradas.    " 

Arnclîà, 
Vos  ya  03  guardaríais  bien  de  hacerlo. 

Albcríci). 
íDios  me  libre  de  semejantes  tentacionei! 
No  es  poca  infelicidad  para  un  cortesano, 
fio  saber  adaptarse  y  abrazar  ciegamente 
las  disposiciones  y  caprichos  de  la  Corte; 
Es  necesaria  la  intrepidez,  la  presencia  de 
espíritu,  y  un  perfecto  conocimiento  de 
las  propias  conveniencias  ;  no  decir  nunca 
ío  que  se  siente,  adiilar,  celebrar,  fingir, 
y  sobre  todo  sofocar  la  verdad  y  la  conipa? 
sion.  Por  lo  que  á  mí  toca ,  lexos  fle  con* 
tradecir  al  Príncipe ,  si  ahora  que  el  sol 
dora  nuestro  emisferio,  me  dice  el  que  es- 
tamos á  obscuras,  le  diré  que  da  la  media 
rioehe.  Cada  acción,  cada  expresión  adula- 
toria,  es  á  manera  de  nn  zéfiro,  que  atrae 
felizmente  los  favores  del  i^ríncipe,  y  solo 
u'ia  sombra  de  contradicción  es  capnz  de 
levantar  un  furioso  huracán,  que  nos  des- 
plome en  el  precipicio. 

Ame* 
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Amelia, 

Vuestm  doctrina  es  innegable.  Pero  con 
todo  la  desgracia  del  Marques  es  para  mí 
un  geroglífico ,  que  no  alcanzo  á  descifrar. 
Alberico» 

Hablando  en  confianza,  estoy  persuadi- 
do de  que  él  es  tan  culpado  como  vos ,  y 
yo:  y  soy  de  parecer  que  sus  faltas  con- 
sisten en  el  mucho  crédito  y  esplendor 
que  se  había  adquirido.  Siempre  es  muy 
peligroso  hacer  ostentación  á  la  presencia 
del  Soberano  de  las  propias  qualidades  y 
virtudes.  El  hombre  político,  el  fino  Corte- 
sano si  echa  de  ver  que  el  Príncipe  le  re- 
conoce superior,  con  ardid  le  engaña ,  ha- 
ciendo una  fingida  y  honrosa  retirada.  De 
lo  contrario  excita  la  envidia ,  se  atrae  et 
odio,  y  se  procura  una  irreparable  ruina, 

ESCENA    m. 

Lo¡  anteriores,,  y  el  Duque, 
Duque. 
Hablemos  con -franqueza.  Os  tengo  por 
hombre  de  bien,  merecedor  de  mi  afecto^  y 
confianza.  Vuestro  empko  y  câra'cter  o* 
eximen  de  toda  sospecha.  Busco  la  verdad, 
detesto  la  adiikôion  ^  y  solo  dieseo  que  un 

hom- 
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hombre  honrado  é  incorruptible,  me  diri- 
ja con  sus  ôoiisejos,  advierta  mis  errores,  si 
repata  que  alguo)  he  cometido;  ó.quando 
no,  tempere  mi  carácter  adusto  y  justicie- 
ro. Desde  ayer  experimento  en  mi  interior 
un  tumulto  de  encontrados  afectos  ;  y  me 
hallo  en  el  punto  crítico  de  fallar  el  casti- 
go de  un  vasallo  rebelde,  y  no  quisiera  in- 
currir en  la  nota  de  tirano.  A  vos  os  toca 
aplacarme,  o  confirmarme  en  mis  resolucio- 
Albcrko,  (nes| 

Ap,  i  Que  nuevo  formulario  es  t^t^i 
¿Acaso  el  Duque  se  ha  transformado  en  un 
pusilánime  ? 

Duque» 

Si  juzgáis  que  pueda  haber  algún  cami- 
no á  la  ckmencia ,  algún  mérito  ó  defensa 
ignorada,  qt^e  pued^a  servir  de  escudo  á  las 
faltas  del  IMarques,  descubridla  sin  tardan- 
za. Hable  por  vos  la  compasión ,  y  el  de- 
seo de  salvar  á  un  desdichado.  A  todos  he 
dicho  lo  propio  ;  y  os  doy  palabra  de 
que  en  todas  ocasiones  anhelo  atestigua- 
ros, que  quiero  ser  piadoso  y  justo,  y  na 
un  de'spota  inhumano. 

Alhcrico. 

Ap»  Eita  peroración  no  me  agrada.  In- 

fe- 
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felices  de   nosotros,  si  después  de  todo 
quanto  hemos  dicho  y  hecho,  caía  el  Du- 
que en  la  miseria  de  restablecer  al  Mar- 
ques en  su  gracia. 

Duque, 

¿Que  duíais?  ¿Como  no  os  resolvéis?  Ya 
veo  que  solo  os  inspiro  temor,  y  no  ccn- 
fianza  :  dexad,  os  suplico,  todo  respeto, 
y  dadme  pruebas  de  vuestra  amistad. 
Albcrico, 

No  presumáis.  Señor,  que  mi  incertitud 
sea  originada  de  desconfianza  ;  si  solo  de 
un  irresistible  movimiento  de  compasión, 
que  siempre  me  habla  á  favor  de  los  infe- 
lices. Pero  esta  misma  piedad  que  es  lau- 
dable en  un  vasallo,  es  á  menudo  delito 
en  un  Juez ,  en  un  Soberano.  Si  mi  saij- 
gre  fuese  capaz  de  purificar  y  borrar  las 
manchas  contraídas  por  el  rebelde,  la  der- 
ramaría gustosamente  :  pero  la  justicia  no 
puede  quedar  satisfecha ,  que  con  el  casti- 
go impuesto  al  transgresor  de  las  leyes. 
Dios-  perdone  á  los  malvados  ,  peí  o  vos  no 
podéis  sin  faltar  á  la  justicia,  y  ofender 
vuestro  esplendor  soberano.  Yo  compadez- 
co la  suerte  de  un  hombre  que  pudiendo 
serviros  de  descanso ,  y  cooperar  á  vuestra 
G  fe- 
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felicidad,  solo  empleó  su  acreditado  talen- 
to en  trastosnar  Jas  Jeyes,  y  arruinar  el  Es- 
tado. Quanto  al  principio  admiré  en  él  de 
magnánimo  y  sabio  ,  advertí  en  lo  sucesi- 
vo, que  todas  sus  acciones  eran  ambiguas 
y  sospechosas;  que  tanto  la  que  á  primera 
vista  parecía  buena,  como  la  que  desde 
luego  se  descubría  mala,  contenían  en  sí 
las  semillas  de  una  traición,  y  escondían 
ingeniosamente  las  perniciosas  miras  que 
os  habrían  sido  tan  funestas,  sino  hubiesen 
dado  el  estallido  antes  de  consumarse.  Yo 
os  hablo  á  mi  pesar,  con  el  corazón  lleno 
de  amargura;  pero  vos  deseáis  hallar  la 
verdad  ;  Aquí  la  tenéis  desnuda,  y  sin  ro- 
deos. El  Cielo  sea  juez  entre  nosotros,  y  el 
hombre  cuya  pérdida  tanto  disgusto  nos 
ha  causado. 

Duque. 

Ap.  iQuan  pérfido,  y  peligroso  es  el  im- 
postor! Apenas  alcanzo  á  contenerme.  Gui- 
llcltiio  se  íkiiíaííta^  y  entrega  el  mémorial 
al  Duque. 

Duque. 

¿Quien  sois? 

Guillelmo. 

Vuestro  mas  indigno  y  humilde  enclavo, 
el  Fabricante  Guükimo.  Du- 
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Duque. 

Despues  de  haber  empezado  á  leer  el  me-» 
moríala,  le  echa  una  ojeada  de  desprecio^ 
vuelve  á  leer.,  y  á  mirarle  con  enojo.,  el  que 
procura  contener.  ¿  Con  que  vos  sois  acree^ 
dor  del  Marques?  ap.  \  Malvado  !  I>^pues 
de  quanto  Armance  hizo  por  él,  añade  al 
olvido  é  ingratitud  tan  detestables  pro- 
cedimientos. 

Guillelmo. 

Ap.  Pareceme  que  me  ha  mirado  con  so- 
brecejo. No  hay  que  hacer,  el  pedir  dinero 
hace  poner  á  todos  de  mala  cara,  y  perder 
las  amistades.  Señor,  sij  por  un  efecto  de 
vuestra  generosidad... 

Duque. 

Ap.  airado.  ¡Como  me  contengo!...  pero  es 
preciso   contemporizar.  Quedareis  satisfe- 
fecho  dentro  pocos  momentos  :  aguardaos. 
Guillelmo. 

Hace  una  reverencia.}'  se  retira  como  an- 
tes. Mis  pruebas  han  salido  á  medida  del 
deseo. 

Duque. 

A  Alberico.  ¿Vos  creéis  que  todas  lag 
acciones  del  Ministro  iban  revestidas  de  las 
mas  auténticas  señales  de  rebelión,  y  erjn 
G  a  ío- 
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totalmente  desventajosas  y  contrarías  al 
bien  del  Estado  ?  A  Doña  Amelia.  ¡  Que 
tengáis  qué  oír  esto  Amelia  I  Con  quantas 
heridas  he  clavado  de  nuevo  vuestro  cora- 
zón, aunque  á  mi  pesar;  pues  juzgo  Jo  mu- 
cho que  habréis  sentido  la  desgracia  de  un 
hombre  ,  con  quien  estaba  contratado 
vuestro  hymeneo. 

Amelia» 
Esto  seria  ,  si  yo  pudiese  amar  vulgar- 
mente ,  y  envilecerme  á  compadecer  un 
traidor.  Así  como  el  Marques  se  rebeló  con- 
tra su  Príncipe,  faltarla  yo  á  la  fidelidad,  y 
á  mi  propio  honor,  si  cometiese  la  debilidad 
de  no  alvidar  y  despreciar  á  un  ingrato. 

Duque. 
Resentido.  Malditos  sean  los  ingratos,  á 
todos  los  detesto  y  juro  castigarlos.  Cal^ 
viandosc.  Mi  esposa  que  os  aprecia  mucho» 
peroro  largo  tiempo  á  fav^or  vuestrp.  Con 
todo  si  os  es  tan  sensible  la  p<jrdida  de  ese 
amante,  bo  desesperéis  aun;  confiad  en  mi 
clemencia ,  y  puede  que  volviéndole  nn 
día  los  bienes  confiscados  y... 

Amelia* 
¿El  Ministerio? 

Diique» 
Es!Q  jio.  Ame^ 
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Amelia. 
Pues  no  estaría  decente  á  una  primera 
Camarera  de  honor  de  la  Duquesa  vuestra 
esposa  casarse  con  un  hombre  retirado  ig- 
nominiosamente... 

Duque. 
Siendo  así  ,  no  hablemos   mas  sobre  el 
particular.  Ahora  que  me  ocurre  :  he  oido 
celebrar  á  todos  un  famoso  Soneto.  Solo  yo 
lio  he  tenido  el  gusto  de  leerlo. 
Alberico. 
Es  un  ensayo  Señor,  y  no  merece... 

Duque. 
¿Aeaso  lo  tenéis  en  el  bolsillo? 
Alberico. 


Si  Señor. 
¿A  ver? 


Duque. 


Alberico. 

Son   pocos  versos   y  malos  ,  hechos  de 
paso  y  sin  concierto. 

Duque. 
Habiéndolos  leído.  ¡Excelentes! 

Alberico. 
Su  único  mérito  co  nsistt  en  que  os  ha- 
yáis dignado  leerlos. 

DU" 
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Duqiis, 
\  Bueno  á  fe  mía  !  Y  sobre  todo  los  dos 
líltimos  versos  me  persuaden. 

^^Que  del  ingrato  el  remontado  vuelo 
ííCon  mas  facilidad  se  abate  al  suelo. 
Deseo  que  ves  y  todos  los  demás  que- 
den persuadidos  de  ello.  Y  pues  estoy  ple- 
namente convencido  ,  de  que  todas  las  ac- 
ciones del  Marques  fueron  dañosas  y  fata- 
les el  Estado,  no  tendré  el  menor  escrúpulo 
en  perseguirle  y  destruir  hasta  su  memoria. 

ESCENA    IV.^ 
Los  mismos  y  Ouorio  acompañado  por  un 
Oficial. 
Duque. 
I  Quan  á  tiempo  venis  I  Entretanto  par- 
ticipareis  mi   voluntad    á   estos   Señores. 
Cumplid  sin  reparos  ni  atenciones  la  en- 
tendida comisión.  Tengo  ya  su  propio  con- 
sentimiento, y  cumplo  sin  que  tenga  que 
arrepentirme ,  lo  que  sus  prudentes  y  sa- 
bios consejos  me  han  dictado.  Vase. 
Albcrico. 
Jp.  iQue  significado  encierra  tal  enigmal 

Cuillehm. 
Ap.  ¡No  se  porque  me  lie  sobresaltado! 

Ame- 
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Amelîa. 
Ap*  No  comprendo  tales  expresiones ,    y 
no  me  gusta  mucho  el  modo   con  que  se 
ha  marchado. 

Omrío, 
Saca  un  papel  lo  repam  ,  y  acercándose 
á  D.  Albcrko  le  pregunta.  ¿Quien  sois? 
Alberíco. 
\  Bella   pregunta  !  Creo  que  somos  algo 
conocidos. 

Onorio. 
g  Quien  sois?  repito. 

Alberíco. 
No  lo  comprendo...  si  es  preciso.  Alberíco, 
Onorio, 
^Chambelán  y  Secretario  del  Duque? 

Alberíco, 
El  mismo.  "Vaya  que  es  buena. 

Onorio. 
Ese  cordon ,  os  renta  dos  mil  escudos. 

Alberíco, 
Es  muy  cierto.  ¿Y  que  tenemos  con  esto? 

Onorio. 
Volvédmelo. 

Alberíco. 
i  Como  se  entiende? 

0«o- 
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Onorïo* 
Venga  digo. 

Alberko. 
Aquí  lo  tenéis. 

Omrîo, 
Esa  llave... 

Albcrico. 
Esto  parará  en  inventario. 

Onorio, 
Os  vale  mil ,  dádmela. 
Alberko. 
8  Pero  que  diablos  queréis?  Estoy  atóni- 
to. Tomad. 

Onorio. 
Esotra  insignia  entregadme. 

Alherico. 
Malo  va  el  negocio.  ¡  Ay  de  mí  !  g  En 
que  vendra  á  parar  ? 

Ono)  io. 
¿Quien  os  confirió  tales  insignias? 

Alberico. 
El  Principe. 

Oíiono. 
Os  equivocáis.  Lecha,  primera  la  conse- 
guisteis á  3  de  Enero,tres  años  hace;  la  se- 
gunda pasados  seis  meses,  y  en  fin  todas  os 
Ida  procuró  el  Marques.  Siendo  así  estas  dádi- 
vas 


vas  fueron  de  parte  del  Marques. 
Alberko, 
g  y  bien  ? 

Onorio, 
El  Duque  os  las  quita. 
Alberico. 
l  Porque  ? 

Onorio, 
Porque  el  Marques  no  hizo  nada  bue- 
no ,    y    le  euí^añd  en    la  provision  de 
empleos. 

Alberico. 
¡Ay  de  mi  ,^toy  perdido! 

Onorio, 
A  Doña  Amelia.  Señora  ,   no  compare- 
ceréis mas  en  la  Corte.  La  pension  que  dis- 
frutabais se  lia  conferido  á  otra,  g  Donde 
está  el  Fabricante  Guiilelmo? 
GuUlelmo. 
Ap.  Ahora  si  que  le  íemo.  ¡  Pobrecito 
de  mí!  , 

Onorio. 
,Por  la  misma  razón  vuestro  privilegio  de 
hoy  en  adelante  queda  nulo. 
Giiillelmo. 
Ap.  Buena  la  hemos  hecho.  ¿Si  acabara 
•«qui  la  ceremonia  ? 

Ono- 
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Ofîorîo, 
A  Don  Aîberîco.  Vuestro  empleo  está 
vacante ,  y  vos  libre  de  emplear   vuestras 
sátiras  en  otros  lugares. 
Alberko. 
I  Por  piedad!... 

Onorio. 
Vos  os  consolareis  fácilmente.  Al  verda- 
dero mérito  no    le    faltan  distinci©nes  y 
honrosos  empleos.  El  Rey  de  Inglaterra,  el 
Duque  de  Babiera  y  de  Borgoña  os  alarga- 
rán los  brazos  á  competencia  para  desqui- 
taros de  esta  afrenta,         ^ 
Alberko, 
\  Estoy  fuera  de  mi  I 

Amelia.  \ 

8  Que  modo  es  este  ? 

Onorío. 
No  entro  ni  salgo  en  ello.  Apelad  al  Du- 
que. 

ESCENA    V. 
Los  precedentes ,  el  Conde  Ripalta ,  Don 
Luis  y  Doña  Flavia, 
Onorio, 
Adelante  Señores.  Vosotros  sois  reos   de 
desobediencia  al  Príncipe  ,  dando  acogida 
i  un  rebelde.  Leed  esta  sentencia^  en  ven- 
gan- 
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ganza  de  la  ofensa  que  habéis  cometido 
contra  el  Duíjue.  Da  una  ordeîi  al  Conde 
Ripalta. 

Ripalta, 
Lee,  Sean  confiscados  Jos  bienes  del  Con- 
de Ripalta;y  la  desgracia  del  Marques,  pro- 
tegido por  él,  recaiga  sobre  sí,  y  sus  hijos. 
Flavia, 
\  Buen  Dios  !  |  y  es  posible?... 

O  novio. 
Leed  esotra. 

Ripalta. 
Lee.  La  clemencia  del  Príncipe  perdona 
al  Conde  Ripalta,  y  á  sus  liijos,   por  ser 
gente  humana  y  sensible ,  restituyéndoles 
todos  sus  bienes  y  honores, 
Luis, 
¡Quanta  bondad  ! 

Onorio. 
El  Duque  vuelve.Conde  dadle  las  gracias. 

Alberico, 
Ap,  Yo  tiemblo. 

Gidllelmo. 
Ap.  Un  frió  sudor  baña  todos  mis  miem- 
Amelia.  (bros. 

Ap.   Aquí  fué  ello. 

ES- 


ESCENA    Vi. 

Los  mismos  y    el  Duque. 
Onorio . 
Al  Duque.  Señor  ,  Alberico  os  vuelve 
todos  sus  cargos   y  honores. 
Duque. 
2  Como  ? 

Onorio, 
Leed  su  nombre  en  esta  nota. 

Duque. 
¿También  vos  sois  comprendido  en  el  nu- 
mero de  los  favorecidos  del  Marques  ? 
Alberico. 
Yo  no  tengo  beneftcio  alguno,  que  no 
ea   vuestro. 

Duque. 
Ya  sabéis  que  hasta  ahora  he  vivido  cie- 
go y  preocupado.  Descansaba  enteramente 
en  las  disposiciones  del  Ministro,  y  ape- 
nas advertí  que  él  os  juzgaba  acreedor  á 
mis  favores,  me  desagradó  sobremanera  su 
elección  ,  en    la  que  y   en   vuestra   de- 
misión no  tengo  parte  ni  culpa.  La  ley  es 
universal ,  dictada  por  el  público  resenti- 
miento. ¿Que  decis  de  tal  azar  Amelia  ? 
Amelia. 
Es  algo  simpático  coa  el  mió.  A  pesar 

de 
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de  que  no  tengo  que  reprocharme  falta  al- 
guna en  vuestro  servicio,   pierdo  en   un 
momento  el  grado   y  la  pension. 
Duque,  , 

¿  También  vos  ?  irónico.  Pero  éste  es  un 
pequeño  contratiempo  comparado  con  el  de 
un  Ministro  que  amabais  con  tanto  extre- 
trcmo.  Yo  no  preveí  que  su  desgracia  pu- 
diese arrastrar  la  vuestra.  ¿Porque  no  me 
lo  advertisteis?  Yo  habría  deseado  hallarle 
inocente...  ¿Porque  no  intercedíais  por  ti? 
Alherico. 

Señor,  vuestro  inflexible  carácter  y  jus- 
ticia aprisionó  nuestra  voluntad,  y  nos 
impidió  practicarlo. 

Duque, 

¿  Y  nada  os  prometíais  de  mi  clemencia, 
y  del  mérito  de  una  acción  gloriosa?  Ha- 
ce pocos  instantes  que  os  pregunté  por  el 
Marques,  dándoos  campo  y  lugar  de  ha- 
blar en  su  favor.  Si  tan  execrable  os  pare- 
cía su  delito  que  no  osaseis  defenderle, 
jos  induxe  acaso ,  os  impuse  el  precepto 
de  acusarle,  de  agravar  sus  delitos ,  y  de 
complaceros  en  su  abatimiento ,  como  si 
para  vosotros  fuera  un  triunfo?  ¿He  man- 
dado acaso  á  sus  hechuras ,  á  sus  favoreci- 
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dos  que  se  declarasen  sus  mas  encarnize- 
dos  enemigos  ? 

Alberko, 

Señor ,  nuestras  primeras  atenciones  y 
deberes  siempre  las  hemos  dedicado  y  sa- 
crificado á  vos  :  y  en  esto  lo  hemos  acre- 
ditado tomando  parte  en  vuestra  justa 
aversion  contra  un  rebelde. 
Duque. 

2  Y  vos  estais  evidentemente  convencid© 
de  que  lo  es? 

Aiberko. 

Vos  lo  habéis  dicho ,  y  vuestra  afirma- 
ción desvanece  toda  duda. 
Duque. 

Enojado,  Así  se  produce  el  adulador, 
el  ingrato.  El  Príncipe  como  todos  los  de- 
mas  hombres  puede  engañarse  y  ser  enga- 
ñado. El  buen  Soberano  desea  ser  con- 
tradecído  é  iluminado.  Solamente  los  in- 
fames aduladores  son  capaces  de  apo- 
yar y  fomentar  el  error  ,  ridiculizan- 
do y  haciendo  odioso  al  supremo  Juez  de 
la  nación;  y  solo  los  ingratos  pueden 
aborrecerá  su  bienhechor,  levantarse  con- 
tra él ,  y  perseguirle  á  la  sombra  de  sus 
propios  favores.  Al  Comle  ,  y  sus  hijos.  Ved 

aquí 
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aquí  una  honrada  familia  que  os  confunde 
y  abisma  en  vuestra  vileza.  Acercaos  ami- 
gos mios.  Vosotros  sois  los  únicos  que  me 
habéis  juzgado  tal  qual  soy.  Solo  el  hom- 
bre sensible  puede  interpretar  los  senti-« 
mientos  del  buen  Príncipe.  Vosotros  nq 
me  habéis  hecho  la  injusticia  de  creerme 
un  fiero  de'spota ,  y  un  tirano.  Habéis  di- 
visado la  clemencia  al  lado  de  la  justicia, 
y  habéis  confiado  en  aquella  que  hace 
las  delicias  del  hombre  humano ,  del 
Padre  tierno  ,  y  de  un  digno  Sobera- 
no. Recibid  de  mis  manos  en  testimoni© 
de  mi  gratitud,  por  interina  recompensa, 
estas  insignias  profanadas  por  un  ingrato. 
Al  Conde  el  cordon  ,  y  la  llave  á  D.  Luis, 
Abrazadme.  Y  vosotros  pérfidos ,  contami- 
nados con  la  mas  negra  ingratitud  ,  y  en- 
vilecidos con  tan  feos  procedimientos,  tem- 
blad ,  en  tanto  que  me  veneo  del  despe- 
cho que  me  habéis  ocasionado.  Vosotros 
opinasteis  que  había  llegado  el/  momento 
en  que  impumente  podíais  destruir  hasta 
la  memoria  del  Héroe,  cuyas  vistudes  es- 
timulaban vuestra  envidia ,  y  cuyo  es- 
plendor resaltaba  mas  y  mas  á  vista  de 
vueestra  falta  de  mtíritos  ,  ruin  condicon. 
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y  ninguna  hombría  de  bien.  Pero  os  en- 
gañasteis. Este  hombre  inimitable  es  ino- 
cente ,  mi  colera  fingida ,  y  su  desgracia 
el  mas  brillante  triunfo.  El  implacable 
Conde  de  Flandes ,  enemigo  suyo  y  mió... 
(  Este  es  el  arcano  malvados)  á  su  pesar 
firmaba  las  paces  conmigo,  pero  exígia  jus- 
ticia ,  ó  mejor  venganza  contra  el  autor 
de  ellas  ,  por  supuestas  injurias  que  esta- 
ba muy  lexos  de  poder  justificar.  Así  da- 
ba e'l  un  falso  colorido  al  odio  secreto  que 
le  animaba  contra  Armance  ;  y  si  mi  po- 
lítica no  lo  hubiese  prevenido ,  quizás  al 
presente  el  puñal  de  un  asesino  habría  im- 
iiiolado  la  inocente  víctima ,  y  me  habría 
privado  de  un  fiel  amigo ,  y  de  un  tierno 
Padre.  He  tenido  bastante  presencia  de  es- 
píritu para  dexarie  ignorar  su  suerte, 
y  que  era  supuesto  mi  enojo;  porque  su 
noble  pundonor  se  habría  resentido  de  mi 
política ,  y  llevado  á  mal  mi  ficción ,  aun- 
que indispensable  al  bien  estar  suyo  ,  y 
mío.  ¡Qnanto  me  felicito  por  el  favorable 
éxito  de  mis  tentativas  I  pues  he  logrado 
que  el  mismo  Embaxador,  ufano  de  po- 
der dar  á  su  Príncipe  la  noticia  de  una 
tan  cabal  y  publica  satisfacción  ,  ha  inter- 
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¿édído  por  el  Marqués  ,  recoriieñdandoíe 
á  mi  clemçncia.  Si  le  oprimí  y  llené  de 
aflicciones  ,  fué  par^  conservarle,  Vedlé, 
que  viene  á  confundiros.  Alzad  esos  in- 
dignos ojos  para  que  los  deslumbre  su  bri- 
llante resplandor. 

ESCENA    Vil. 

Los  anteriores  ^  y  el  Marques ,  do  galüi 

Guille^  mo 
\  Oh  Dios  ! 

Alberko, 
Î  Golpe  fatal  I 

Amelia, 
íQuien  lo  hubiese  sabidol 

Duque. 
Saliendo  al  encuentro  del  Marques,  Fíom- 
bre  incomparable  y  magnánimo  ,  vasallo 
el  mas  anwnte  y  fiel  ,  que  has  sabido  re-^ 
signarte  á  las  disposiciones  de  tu  Prínci- 
pe ,  sufrir  su  rigor  sin  quexarte  ,  y  mos- 
trarte superior  á  los  insultos  y  crueldades 
de  una  nación  ingrata ,  recibe  el  galardón 
de  tanta  virtud  y  fortaleza.  Yo  te  promue- 
vo al  grado  de  Capitán  General  y  Lugar- 
H  te- 
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teniente  civil  de  mis  Estados,  y  pongo 
mi  soberano  poder  baxo  la  dirección  y 
auspicios  de  tu  sabiduría.  Se  quita  là  in- 
sig/iia  y  se  la  pone.  Te  hago  partícipe  de 
mi  propia  dignidad  ,  y  confirmo  '  contigo 
una  perpetua  alianza  ,  para  confusion  de 
de  los  pérfidos  que  tan  descaradamente  te 
han  perseguido  y  ultrajado. 
Marques, 

Atónito  y  obligado  por  tantas  mercedes 
permitid  que  á  vuestros  pies... 
Duqne^ 

Abrázame,  y  en  adelante  dame  solo  el 
nombre  de  amigo.  Al. Conde  Rípalta.  ¿Ha- 
béis participado  á  vuestra  amable  hija  mis 
disposiciones  ,  y  la  fortuna  que  le  tengo 
preparada  por  haberse  hecho  tan  digna  de 
ella? 

Ripalta,^ 

Aun  no ,  pero  quando  sea  de  vuestro 
agrado... 

Duque, 

Al  Marques.  Ella   os   ama.   Marques. 
Tendréis  la  complacencia   de  aceptar  de 
níi  mano  una  esposa  digna  de  vos. 
Amcliu, 

iQue  oigo  1  Mis  esperanzas  fenecieron. 
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Duque, 

Flavia  ha  sabido  amaros  constante,  tan- 
to en  la  elevación ,  cómo  en  el  abati- 
miento, y  os  ha  socorrido  generosa  ;  quan- 
do  otra  que  tenia  mas  estrecha  obliga- 
ción de  hacerlo ,  os  ha  despreciado ,  y 
abandonado.  Vivid  con  ella  en  perpetua 
felicidad. 

Marques, 

Conozco  sus  gracias  y  virtudes,  emplea- 
ré toda  mi  vida  en  adorarlas  y  respe- 
tarlas. 

Flavla. 

Î  Ah  Señor  í  \  Ah  Marques  I  \  Como  ex- 
presaré mi  reconocimiento ,  y  el  exceso  de 
alegría  qde  embarga  mis  acentos  ! 
Amelia. 

Ap.  ¡Que  yo  misma  tenga  que  presen- 
ciarlo !   JVÍe  fnlta   la   resistencia  para   un 
golpe  tan  humillante  y  terrible. 
Duque, 

Al  Marques.  Empieza  desde  lo  encum- 
brado de  lu  autoridad  por  un  acto  de  tu 
incorruptible  justicia  á  pagar  :í  tu  acree- 
dor. Sefialamlo  á  Guillcfmo.  Este  es  su 
memorial. 

I  A^ 
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GuHlelma. 

î  Ay  de  mi  !  î  La  vergüenza  me  con-^ 
funde  !  Mucho  descaro  es  preciso  para  no 
caerse  muerto. 

Marques. 

¡Malvado!  \A  tanto  extremo  habéis  lle- 
vado ia  perfidia  !  Después  del  iniquo  pro- 
cedimiento  con  que  anoche  me  atropeil^s^ 
teis,  después  del  cruel  trato  que  me  dis- 
teis, ¿aun  os  atrevéis  desalmado...?  Plegué 
á  Dios  que  jamás  caiga  en  la  debilidad  de 
vengarme.  Andad ,  llevad  lexos  de  aquí 
Vuestros  remordimientos  si  sois  capaz  de 
experimentarlos  ;  yo  os  perdono. 
Duque. 

No ,  éstQ  es  el  único  dia  en  que  me  re-i- 
servo  todo  el  derecho  de  mandar  y  castigar. 
Este  hombre  me  parece  malo  por  elección 
y  profesión.  Examínese  su  conducta,  y 
gea  rigurosamente  castigado. 
Guillelnio. 

Ya  no  hay  que  esperar.  Mis  Cienes  los 
doy  por  perdidos  ç  y  por  mi  vida  doy  po- 
cos quartos. 

Duque. 

AI  Mjrques.  En  fin  ya  has  visto  y 
jSÍLperimeütudo  que  el  hombre  honrado  y 
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benéfico  no  es  amado.  Felices  nosotros  que 
por  medio  de  una  ficción ,  que  solo  se 
dirigía  á  salvarte,  nos  tiernos  desenga^ 
fiado ,  convencido  de  esta  verdad  ,  y 
conocido  nuestros  verdaderos  amigos  :  mi- 
ra quan  reducido  es  su  numero.  Seíia- 
lando  á  Ripalla  y  sus  hijos.  Pero  con  todo 
es  suficiente  para  consolarnos.  Huyan  de 
íiuestra  presencia  los  ingratos,  con  sola 
la  desoladora  eompañia  de  su  insepara- 
ble deshonor ,  remordimientos ,  y  rabia; 
y  únase  á  nosotros  con  el  mas  estrecho 
vínculo  esta  noble  familia ,  dividiendo 
con  ella ,  animados  por  la  ilimitada  con- 
fianza y  ternura  que  nos  ha  inspirado, 
las  satisfacciones  y   disgustos  de  la  vi- 
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ACTO    PRIMERO. 

BECORACIOir    DE    CAMPO. 
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ESCENA     PRIMERA. 
Don  Gabriel  y  Majuelo,  de  camino. 

D.  Gabriel. 
Yo  sé ,   que    este  ras.-«niicnto 
mis  sosiegos  encainina; 
y  que    doña    Serafina 
lieiie   igual    nierecÍDiienlo 
al    de   un   titulo.'' 

Majuelo. 
Tendrá, 
tfuc  es   liija  de  den   Andrcs 
(le   Silva  ,    y  el   interés 
de   su    dote   obligará 
todo    principal    respeto: 
¿  pero    si  H  haberla   visto 
aceptarla  ?    vive    Cristo 
que   es    necedad   del  discreto 
ki   que    hiciste. 

D.  Gabriel. 
Cortesías 
de   su    padre    ine   obligaron, 
'que    al    noble   siempre    prendaron 
el   c=iriúo  ;    los   seis  dias 
que   en   su    casa    huésped   fui. 

Majielo. 
¿  Y  en  seis   dias   no  podia 
permitirse  el    que   se  viera 
esa   dama   duende  ? 
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D.    GlBRIIL* 

ppro  asiste  en   el  colejîo 
(le  las  doncellas  ,  aquel 
que   dio  celestial    laurel 
á  su    dueño  ,  y  privilejio 
i   la  sangre    bien    nacida 
que   en  él    abona  su  empleo. 

Majuelo. 
El    cardenal   Silíceo 
le  fundó ,   cosa    es   sabida: 
juventudes   guarda    bellas: 
que   en  tiempo    de  Mauregato, 
cumplieran  con  el    contrato 
de  las  tales  cien  doncellas, 
que  afrentaron    á    León: 
mas  ya    no   bai  de  esos   metales, 
porque   doncellas ,  y   reales 
se  nos  vuelven  en  vellón. 

D.    GiBRIEL. 

Maliciosos  como  tú 

satirizan   opiniones, 

dignas  de    honrosos   blasones. 

MàJlElO. 

Aunque   vengan    del   Perú 

virjiíiales  intenses, 

bailarlas   es  maravilla; 

pues    después ,   que    bal    en  Castilla 

bnrbiruhios  jenoveses, 

íliccn  ,    que   es   cosa    tan   rara, 

que    no    se   ha    de    bailar    en  ella 

un  doblón  ,    ni    una   doncella, 

por   un   ojo  de    la  cara. 

D.    CARnlF.I.. 

Mientes  tu  ,    y   micnlen  también 
los    que  eclipsando    noblezas, 
se  atreven   á    mil    bellezas, 
dignas  «¡ue  lauros  las  àvfif 
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mas  que  las  que  celebraron 
historias  en   bronce  escritas  j 
en  España  hai   infinitas, 
que    la    opinion   heredaron 
de  las  que    en  el  siglo  de   oro 
blasonan    eternidad. 
¿Negará    tu  necedad 
en   oi'ensa  del    decoro 
de  España  esta   certidumbre? 

MlJÜELO. 

Pregúntaselo   á    Madrid, 

que  hai  quien  niegue  que  hubo  Cid 

dando  á   burgos   pesadumbre: 

ha   llegado  la   arrogancia 

de  un  coronista  sin   seso, 

á  negar  ,  que  estuvo  preso 

en   Castilla   el  rei    de    Francia^ 

¿y  te  causa  admiración 

negar  yo,  sino  lo   viste, 

una  cosa  ,    que  consiste 

en    no  mas   de  la   opinion  ? 

Plinio  afirma   con    certeza, 

deja,    que   ejemplos   elija, 

que    siempre   la    lagartija 

tiene  dolor  de   cabeza, 

y  que    las    veces   que  mira 

al    hombre  ,  cesa    el   dolor: 

¿  donde  estudió   tal  autor 

tan    prodijiosa    mentira? 

¿  dijóselo  alguna   de  ellas? 

Del   Fénix   cualquiera   escribe, 

que  un  siglo  en  Arabia  vive, 

y  que   de   fragancias   bellas 

construye   pira,    y   siendo   una, 

á   un  ti(!mpo  muere,    y  renace, 

y  eternizándose,  hace 

del  mismo  sepulcro  cuna; 

pero   dime  tu  de  alguno, 

que  de  que  la   vio  se  alabe. 
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que   la  liai,    cualquiera   lo  sabe, 
aunque  en  la  esperiencia  ayuno. 
Pues   lo  mismo  alirmo  yo 
de   nuestras  finezas   bellas, 
todos  dicen    que  liai  doncellas, 
pero  ninguno  las  vio. 
Bien   dicen  ,  que  el   Tajo  hechi» 
á  quien   heherle  apetece, 
que  á    los  hombres  entontece, 
y  á   las  hembras  sutiliza; 
y   probar   contigo  puedo, 
que  á  tu   patria   fuiste  ingrato: 
en   Sevilla   celibato, 
y   ya   casado  en  Toledo. 

D.  Gabriel. 
Hasta   ahora    no    lo  estoi; 
don  Andrés   es   jencroso, 
dote    ofrece   caudaloso, 
con  Serafina,   no  soi 
tan   rico  ,    que   el   deseallo 
me  esté   bien  :   desperdicié 
mi   patrimonio  ,  y  quetlc 
otro   hijo    pródigo  ;   hallo 
nobleza,   virtud,   y  hacienda 
juntas  cu    una  mujer. 
El  pobre    no    ha   de   escojerj 
al  amor  pintan  con  venda 
en  prueba   tie   es'ar  desnudo, 
y   digo   yo  «juc    será, 
porque  en    fé ,   que  pobre   está 
ciego  admite,  otorga    mudo. 
Mira  ,   Majuelo ,    en   la   China 
rs  costumbre   el   apartar, 
cuando    las  quieren    casar 
las  doncellas  :    pi-regrina 
nación  en   todas  sus   cosas, 
creerásme  cuando  lo    Iras, 
ponen   á    las    ricas  feas 
á  ua  lado,  y  a  las  hermoaas 
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á  otro  ,  aunque   sea    tu  herencia 

de  caudal    y  estimación: 

llegan   luego  los   que  son 

de    mas  luslre  ,    y    preminencia, 

y   escojiendo  cada   cual 

la    hermosa ,  que    mas  le   abrasa 

sin  tener   <lote  ,  se    casa 

con   ella ,    por  ser    igual 

la    hermosura  á  la    Im  1 1 oaa ,  fy a-' ^^ 

y  después   que    las   hermosas: 

son  de    los  nobles  esj)osas^ 

reparten  en  la  pobreza 

de  los  otros  las  no  tales; 

y  dánlas  ,  que  es  medio  sabio 

para  no  hacerlos  agrario  , 

y  desposarlos  iguales, 

¡os  dotes  de   las  hermosas  , 

de  suerte  que  á   mas   Tealdad 

añaden  mas  cantidad  , 

y  todas  vuelven  gustosas. 

robre  soi  ,  cuando  me  ve*  , 

como  en  la  China  casado 

podré  vivir  consolado  , 

que  rica  no  hai  mujer  fea. 

Majuelo, 
¿  Y  si  de  tus  pretensiones 
esta  vez  salieses  bien? 

D.  Gauriel. 
¿Qué  esperas  tu  que  me  ifen 
por  papeles  ,  y  borrones  , 
des|)ues  que  mi  padre  es  muerto  , 
que  en  Flandes  al  rei  sirvió, 
y  esta  herencia  me  dejó  ? 

Majuelo, 
Asi  dijo  un  hombre  tuerto, 
que  en  la  guerra  le  dejaron 
viudo  de  un  ojo  ;  pedia 
á  un  príncipe  á  quien  servia  , 
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una  bandera  :  pasaron 
meses  ,  y  años  sin  que  Je  él 
se  doliese  ,  aunque  premiaban 
otros  muchos  ,  que  llevaban 
mas  favores  que  papel  : 
gastó  su  pobre  caudal , 
y  á  Tuelta  de  su  paciencia 
alcanzó  una  tcz  licencia  , 
y  dántlole  un -memorial , 
dijo:  señor,  ¿quién  pensara 
que  á  venderse  la  bandera 
que  pido  ,  no  se  me  diera 
por  un  ojo  de  la  cara  ? 
Estaba  yo  consolado 
de  saber  ¡  qué  necio  antojo! 
que  se  compraban  á  ojo  , 
'viendo  que  imo  me  ha  costado: 
mas ,  pues  en  fin  se  me  veda  , 
diga  si  premiarme  trata, 
un  real  para  otro  de  plata  , 
y  ojo  al  ojo  que  me  queda. 

•••eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee* 

ESCENA  II. 

Don  Gabriel  ,  Majuelo  y  dos  CoKtesaitos. 

Cortesano  frímero. 
¿  Los  reyes  ^  y  su  hijo  hermoso 
son  estos  ? 

Cortesano  secundo. 
Cada  año  vienen 
i  san  Blas,  con  que  entretienen 
de  este  lugar  populoso 
deseos,  que  si  descansan, 
creciendo  su  hidropesía  , 
aunque  los  ven  cada  dia 
nunca  de  verlos  se  cansan 
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Primero.  ' 

Festiras  carnestolendas 
nos  pronostican. 

Segundo. 
Tambiea 
los  concursos  que  se  ven  , 
entapizar  de  meriendas 
esa  cuesta  de  san  Blas  , 
brindan  á  que  se  diviertan: 
todo  gusto,  tanta  huerta, 
como  á  sus  pies  viendo  estás  , 
aun  no  tienen  provision 
de  cardos ,  y  de  ensaladas, 
si  besugos  ,  y  empanadas. 

Primero. 
¡Apacible  confusion  ! 

Secundo. 
Atajemos  por  aqui: 
vercmoslos  mas  do  cerca. 

ESCENA    III. 

precedentes    j  un   tropel  de    gente ,    que 
sale  por  un  lado  y  entra  por  otro. 

Primero. 
El  rei ,  el  rei. 

Secundo. 
Ya  se  acerca. 
D.  Gabriel. 
Nunca  yo  à  los  reyes  vi  ; 
ven   Majuelo  ,  gozaremos 
este  asomo  de  deidad 
humana. 

Majuelo. 
Di  majestad  , 
que  no  es  bien  que  idolatremos. 
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ESCENA     IV. 
Vase  Majcílo,  j  al    irse  á    entrar  don    Ga- 
briel, sale  al  encuentro  doña    Manuela    ta- 
pada y  le  detiene. 

D.a  Ma>delí. 
Escuchad  avisos 
de  una  voluntad  , 
don  Gabriel  Zapata , 
que  no  os  quiere  mal. 
Tiempo  halirá  de  ver 
á  su  mnjestad, 
cuando  dé  la  vuelta 
de  Atocha  y  san  Blas  : 
yo  soi  luia  espía  , 
que  siguiendo  os  vá 
los  pasos  ,  y  omplcos  , 
amante  y  fiscal. 

Pluguiera  al  amor ,  .  ,í; 

que  al  [laso  que  dais  , 
cuidado  á  los  ojos  , 
discreto  y  galán; 
no  dierades  l'ácil , 
que  vituperar 
á  quien  queréis  menos, 
cuando  os  quiere  ma*. 
Hizoos  jeneroso, 
la  mas  principal 
sangre  de  Sevilla  , 
que  dejenerais. 
bi  á  crueles  celos  ; 
no  dierais  lugír , 
▼os  l'iierades  dueño 
de  mi  voluntad. 
Travesuras  vuestra» 
ronsumidu  os  han  , 
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sino  la  salud  , 
la  opiniun  que  es  mat. 
Venís  á  la  corle 
à  lisonjear 

ministro*  del  humo, 
todos  vanidad  , 
que  prometen  murbo  , 
no  cumplen  jamas. 
Si  en  papeles  soloi 
pretendéis  funilar, 
servicios  difuntos 
derrotado  entrais , 
porque  en  tanto  golfo  , 
¿qué  puede  durar, 
barco  de  papel  , 
que  sobre  agua  vá? 
Aqui   solamente  , 

no  teme  huracán  , 

ni  hunde  ,  ó  zozobra 

bajel  de  metal. 

Tormenta  os  anuncio, 

porque  escollos  liai 

en  Madrid  terribles  , 

que  os  han  de  anegar. 

Sirenas  hermosas 

)>la$ouan  verdad  , 

la  mitad  mujeres  , 

mona»  la  mitad. 

Si  enamoran   vistas  , 

y  encubren  el  mal  , 

con  olas  de   gala  , 

sirenas  serán. 

No  sois  vos  Lliscí 

ni  os  sabréis  atar 

al  mástil  ,  cual  él, 

don   Gabriel,  ¿  qué  vá  , 

que  de  Palinuro 

nos  repreientais 

trajedias  arti^^uas^ 
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que  llore  esta  edad  ? 
la  yo  sé  que  ofende 
el  aconsejar, 
don   Gabriel,   á  secas  : 
pobre    sé  que   estais, 
obras  y  palabras 
tienen  eficaz 
fuerza  en   persuadir; 
gustos  mejorad  , 
que  quien   cuidadosa 
de  vos ,    espiar 
supo  vuestra  vida 
dos  años   ha  ,    y    mas  , 
como   dueño  os   hizo 
de  su  voluntad  , 
dueño  de  su   hacienda 
también   os  hará. 
La  prenda  que  os   l>usca 
tiene   hacienda   igual  , 
si   no  á  sus   deseos  , 
á  su  calidad. 
Noble   la   veneran , 
blasones  la   tlan 
los  que   la   conocen  , 

no  se  si  es  verdad  , 

de  hermosa  y  discn-la; 

solo   puede   hechar 

menos    la  ventura  , 

que  vos  la  queráis. 

Mirad   si  os   sentis 

dispuesto  á   pagar 

con  amor   finezas  , 

y  si   libre  estais 

de  empeños  forzosos , 

que  la    mocedad 

en  años  traviesos 

los  suele  adeud;ir. 

Saldré  por   (iadora 

de  una  voluntad  , 
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aliora  en   enigma  , 
despues    en    ilisCraz  , 
que   os  hará   su   esjioso, 
(lando  que  envidiar 
á   mas  de   un   deseo. 
Yo  tu   piedra   imán  , 
cuidaré   contarte 
los   pasos   que  andas , 
inquirir    visitas  , 
galanteos   vedar  , 
si    sales  de    noclie, 
como    y   don  de   vas , 
porque   no   liai  finezas 
sin   autoridad. 
Mas  si   sois   prudente 
mientras   no  mudáis 
de    costumbres   mozas, 
no   me   deis  pesar 
en    querer  saber 
quien    es   la    que   os  dá 
amantes  avisos  , 
porque  es  por   demás  , 
mientras   yo  no  guste 
el    averiguar 
misterios  que    oculta 
mi   sagacidad  ; 
los  reyes  y   grandes 
salen   de  san    Blas  : 
el  pueblo   los    sigue  , 
no  me   respondáis , 
que   he   de   hacer  ó   no 
lo  que  dicho  os   ha, 
quien  ,   como  así  os  quiere  , 
sabrá  lo  demás: 
y  á  Dios   por  ahora.  (') 

(*)      Quiere    detenerla,    pero    se    nielen    de 
por    medio   muchos  de  tropel  ,  c|[uc    no    Lacen 
uias  que  atravesar  el  escenario. 
2 
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D.    GlBMEL. 

OiJ  ,  cscuchaJ. 

Cortesano  primero. 
Aquel   es  el  coche 
«le  su    majestad  ; 
corramos  señores. 

Cortesano  seccndO. 
Hacia   el   prado   va. 

Cortesano  primero. 
Venid. 

1\Ianüela. 
Don  Gabriel , 
lo  dicho ,    y   no  mas.  (^'ase.) 

ESCENA    V. 

Don  Gabriel  y  Majuelo. 
Gabriel. 
¡Qué  cstoi  loco  te  confieso 

con   senifjante    suceso  , 

en    novelas  nunca  escrito  ! 

¿  Si  duermo  ?  ¿  si  estoi   sin  seso  ? 

Hai   caso  mas   inaudito 

¡Válgate  Dios   por  mujer! 

yo  llegué  á  Madrid   ayer  , 

en    Toledo  me  dttuve 

seis  dias   <iue  en    él    estuve. 

la  vida  (¡uioro  perder: 

si  yo  en   la    j)osla    partí 

de  Sevilla  ,  siendo  así  , 

¿  en  qué  alas ,  ó   en  qué   nuhe 

¡nido  esta   mujer  seguirme  ? 

¿  <|uien  ,  sin  conocerla   yo  , 

de  mi   vida    la    ha    informado  ? 

Cúlpame  de  poco   firme  } 

todo  cuanto  me    pasó 

en  dos    años  me   ha   contarlo;. 

estoi   desacreditado 

con    ell  I  ,    y   me  <¡uiere  hien  ) 
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prendas   tiene  ,   y  no  sé  á  quien 
deba  agradecerla   tanto; 
misterios,  en  fin,  de  un   manto, 
que    no  son   vistos   y    ven. 
Alto  amor,    ello  dirá  : 
que   no    procure  saber 
quien  es  me  manda  ,  escusado 
precepto  ,   fuerza  será  , 
si  no  se  permite   ver, 
cumplir   lo   qie   me    ha  mandado: 
en  buen  laberinto  he  entrado  , 
sáqueme  an.or   de  su    enredo, 
porque   yo   no  sé  ni   puedo. 
Üos  damas   en   fin  conquisto , 
qi'e  en     toda    mi    vida    he    visto  , 
una  aquí    y  otra  en    Toledo. 

ESCENA    VI. 

D.  Gonzalo  ,  de  camíno  y  don  Luis. 

D.  Gonzalo. 

Llegó   del   modo  que  os   digo 

por  la  posta  <lon  Gabriel 

iíapata  á  nuestro  Toledo, 

y   iicsiiedole  don   Andrés' 

de   Silva    en  su   misma   casa, 

haciéndole   detener 

t-n    fe   de   amigo   seig  dias , 

mil    para    mí ,  que  no  seis. 
Supo   que    necesidades, 
mal   eniplejiilas   en   él 
por  ser   noble,    le  traian 
á  esta   corte    á   pretender. 
Fué   su    padre   gran   soldado, 
y  a  coronar   el  laurel  , 
hazañas   en   nuestro  siglo, 
como  en   los  olios ,    yo  sé 
que   ob  acioncí  fueran   pramios 
9i 
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liniitados  :  el  ingles  , 
el   belga  ,   Francia ,  é  Itali» 
sus  abonos  pueden  ser. 
Murió  y   dejóle   esperanzas  , 
que    cifradas    en    papel  , 
no   consiguen,    si   autorizan, 
cobran   nial    y  abogan   bien. 
Una   limitada   berencia  , 
don   Luis   en   el  poder 
de   una  juventud  briosa , 
y   en    Sevilla,   ya   vos  veis 
si  á  combates  de  beruiosuras , 
y  ocasiones ,    podrá    bacer 
resistencias  tan  bastantes 
que  se   conserven  en  pie. 
Don  Gabriel   sirva  de  ejemplo, 
jiródigo    Alejandro  ayer, 
y   boi   tan  Lázaro,  que    huye 
solamente  porque   lo  es. 
Su   buespeil ,  que  jcneroso 
de  su   padre    amigo  fué , 
y  reconoce  en  el  hijo 
prendas,  que  estimaba  en  él, 
quiere  darle  á  Scr.ilína, 
cuando  vueÎTa,  por  mujer: 
viejo  el  suegro,  el  yerno  j  olire-, 
la  avaricia  buyo  esta  vez. 
Única  beredeía  suya 
es  Seraíiiia,  en  quien  veu 
los  mas  desinteres:idüs, 
Indias  de  hermosura,  en  quiíMi 
quiso  la  n  Uuraleza  , 
asombrándonos ,  hacer 
un  mayorazgo  de  gracias, 
para  envidiarlas  después. 
Su  vecino,  y  tan  cercano 
de  su  casa  me  crié, 
<|ue  como  á  Piramo,  y  Tisl>« 
nos  dividió  una  pared  : 
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casi  desde  que  naci 
me  enseño  amor  á  beber 
nectar,  veneno  en  sus  ojos, 
siendo  asi  :  ¿como  podré 
liidrópico  en  s;i   iierniosLra 
yivir  ami¿;o,  si  en  el 
amante  ya  de  (Oitiiiidjre, 
S'ijo  desde  mi  niiíe/i* 
Murió  su  madre,  y  dejóla, 
como  el   abril   al  clave!, 
en  retiros  de   esmeralda 
asoDibros  de  rosicler. 
Diez  veces  habia  corrido 
las  posta  el  i)buiela  rei  , 
por  el  curso  de  sus  anos  , 
desde  el  Aries,  hasta  el  IVzj, 
cuando     cuerda,  y  recelosa 
en  su  padre  la  vejez, 
quiso  desmentir  espias, 
que  el    previno,  y  yo  lloré. 
Encerróla  en  el  colejio 
de  aquel  vedado  Araiijsu  ;;, 
de  liei  luosura»  j.  nerosas, 
TÍrjen  caree!,  noble  Aijel. 
Ausentóseme  la  vida, 
sin  alma  ,  amigo  quedé. 
Seis  años  ha  que  io  ignoro, 
cadáver  vivo  otios  seis, 
esi)eranzas  solamente, 
la  costa  pueden  hacer, 
á  tormentos  purgatorios, 
aguardando,  á  que  (lts¡tu;'s, 
que  con  su  clausura  cumplen 
ocho  años  j  |)kzo  cruel  ¡ 
las  que  aquel  presidio  guarJa, 
trasplantadas  del    verjel 
de  Diana,  al   de  himeneo, 
puesto  que  es  prisioa  tandiii-ii^ 
truecan  en  yugo  ¡¡moroso. 
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por  el  tálamo  la  red. 
nilijencinl).!  esto  yo, 
mitlíaiite  el  ministro  fiel 
de  un  ájente,  prima  suya, 
que  entraba  á  ver'a  tal  vez, 
y   puesto  que  persuadida 
de  sus  ruegos,  y  en   papel, 
de  cuando  en  cuando  admitido 
pudieran  en  ella  hacer, 
lo  que  en  D.inae  el  oro, 
no  la  convencen  ;  si  hien, 
ni   Venus  se  rinde  á  Adonis, 
ni  Apolo  se  huye  laurel. 
Entre  severa  apacible, 
leia,  sin  responder, 
desesperando  esperanzas, 
ni  todo  amor  ,  ni  desden. 
Pero  ya  se  ha  deciarado, 
por.jue  en  llegando  á  saber, 
que  su  padre  y  mi  enemigo 
la  casa  con  don  Gabriel, 
liipócritas  ol)edien;;ias 
me  intima,  ¡  <)ue  mucho,  si  es 
lo  estrajero  apetecible  , 
yo  inielice  ,  ella  mujer! 
Retratóle  su  padre, 
galán,  discreto,  cortés; 
el  lienzo  l'ué  su  mudanza, 
nii  desdicha  dio  el  pincel; 
hermosuras  encerradas 
en  carc<'l  donde  sabéis, 
que   es  Liban  la  dilicion, 
y  la  juventud  Raíjuel, 
¡que  no  acabaran  con  ellas! 
¿  si  en  lin,  el  apetecer 
tálamos  las  fuerza  tanto, 
como  lúnndoi  despues'.' 
Eu  electo  doa  Luis 
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à  ésta  Corte  llegó  ayer, 
mi  rival  á  pretensiones, 
y  yo  celoso  tras  él 
vengo    á  prevenir  engaíios, 
que  como  vos  me  ayudéis, 
desembarazando  celos 
mi  dicha  han  de  disponer. 

ü.  Luis, 
No  es  mui  difícil  la  empr«sa, 
que  en  Madrid  halle  ocasioiitrs 
toda  juventud  traviesa; 
leteos  de  obligaciones, 
mas  dificultosas  que  esa, 
con  rpie  imidnr  voluntades: 
¿visteis  á  don  Gabriel  vos? 

D.  Gonzalo. 
Celos,  y  curiosidades 
nos  juntaron  á  los  dos, 
y  á  confesaros  verdades, 
partes  le  han  dado  los  cieloj 
dignos   de   estima  y  valor, 
para  aumentar  mis  desvelos. 

D.  Luis. 
Pintan  al  competidor, 
como  á  un   Narciso  los  celos, 
¿  sabe  quien  sois? 

I).  Gonzalo. 
Si  sabrá 
qwe  habiéndonos  encontrado 
en  Toledo,  claro  está 
que  noticia  le  habrán  dado 
de  mí 

D.  Luis. 
Si  la  tiene  ya 
de  que  á  Serafina  amáis, 
y    '.  os  vé  aquí,  será  foizcso 
recelaros. 

D.  Gonzalo. 
Agraviáis 
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mi  amor,  qiip  por  injenioso 
PS  l>ien,  que  en  mas  le  tengáis. 
Nadie  en  Toledo  ha  sabido, 
si  no  es  su  prima,  y  mi  dama, 
quien  es  la  qne  ha  consumido 
mi  verde  abril  en  la  llama, 
(le  quien  mariposa  he  sido. 

D,  Luis. 
¿  Y  hala  visto  don    Gabriel  ? 

D.    Go-VZALO. 

¿T)e  qué  suerte  ?  si  no  admite 
el  colejio  que  haya  en  él 
loputorio  en  que  visite, 
si   no   es  n)ui  deuilo. 

D.  Lris. 
¡Cruel 
observancia  vive  Dios 
para  ociosas  bizarrías! 
^mas  os  p»rsnadireis  vos, 
que  ilesvtleii  tiranías, 
de  amor  sin  ojos? 

D.  Co?ir\i.o. 
Los  dos 
veremos  de  esta  aventura, 
el  lin,  y  si  Seralina 
mis  temores  aiegura. 

D.  Luis. 
Pues  bien,  ¿cómo  dtlcrmina 
desazonar  la  ventura 
de  don  Gabriel    vuestro  amor? 

n.  Go^ZAio. 
,»No  tenéis  a(jui  una  lermana? 

I).  Lns. 
Tiénemc  doúa  Leonor 
por  padre, 

D.  GoN;jti.o. 
¿  No  e»  soberana 
tu  belleza? 
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D.  Lois. 
Su  valor, 
lion  Gonzalo  ,  es  el  que  estimo 
.   en  mas,  aunque  se  ecsajera 
por  sol. 

D.  Govikto. 
Con  eso  me  animo, 
à  intentar  una  quimera, 
que  ha  de  hacerme  vuestro  primo 
y  atajar  el  desatino 
de  mis  celos  ,  y  ha  de  ser 
un  enredo  peregrino. 
Don  Luis,  vámosla  á  ver, 
direoslo  por  el  c-amino.  (Vanse  ), 

ESCENA     VII. 
Doña  Leonor  con  manto,  NuÑEZjdon  Pedro. 

D.   Pedro. 
El  Ilion  que   en  serviros  medro 
limitármele  es  crueldad. 
D.^  Leonor. 
Vuestra  hermana  acom|)aáad  , 
que  os  razón  ,  .spiíur  don  Pedro. 
Háine  en  su  coche  traido 
hasta  mi  casa  ,  ya  r-sLá*  , 
á  mis  puertas  ,  no  os  dot 
permisión  ,  por  comedido, 
que  acercándose  la  noche  , 
íjuerais,  por  ser  cortesanc  , 
que  yo  le   usurpe  á  su  hermano  ,, 
ya   que  emhara/.é  su  coche  . 
Entraos  ,  suplicóos,  en  él  , 
que  va  sola  ,  y  no  es  razón. 

D.    Penao. 
Encuhris ,  en  conclusión 
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atributos  de  cruel 
con  disfraz  de  cortesía, 

D.^  Leonor. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

eceeeeeeeceeeeceeeeeegceeeeeeeeeeee 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  doña  Manuela  de    viuda  bizar- 
ra con    manto,  Ortiz  ,  y  don  Juan. 

D.í*  MiNÜELA. 

En  efecto  me  atreví 
á  hablarle. 

D.    Joan. 

Vueseñoría  , 
perdonará  la  estrechez 
de  este  cuarto  que  lie  alquilado; 
puesto  que  le  han  habitado 
títulos  mas  de  una    vez  ; 
que   la   mucha  brevedad 
del  término  que  me  dio  , 
el  tiempo  me  limitó. 

D.*  Mandei.4. 
Dicen  que  hai  dilirultad 
en  Madrid  de  hallarse  casa 
sola  ,  y  grande, 

»£).'    JlIUN. 

Es   infinita 
la   nobleza  ,  que   le  habita  : 
toda  Castilla  se    pasa 
'á  la  corte.  En  esta  moran 
dos  huespedes  prineipali-s, 
y  en  un  año  ,  con  ser  tales, 
ios  enos  ,  y  otros  se  ignoran 
sin  mas  coihunieacioii  , 
que  ^oruega  cou  la  China. 
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D.*  Manoeli. 
Es  grandeza  peregrina 
de  ésta  alegre  confusion. 
No  tiene  en  Madrid  el  ocio 
lugar,  ni  tiempos  dilatada. 

D.  Juan. 
No  señora ,   solo  trata 
cada  cual  de  su  negocio 
aquí  :  ese  cuarto  de  arriba 
es  capaz  ,  y  bien  labrado  , 
para  el  invierno  abrigado  f 
entre  tanto   que  en  el  viva 
buscaremos  otra  casa 
•ola  ,  y  mayor. 

D.  Mambla. 
Está    bien. 
D.  Jdín. 
Balcones  tiene  también  , 
que   rejistran  lo  que  pasa  , 
dorados  con  celosías 
para  enfoscarse   bellezas: 
vestido  habernos  las  piezas  , 
en  vez  de  tapicerías, 
de  bayeta    negra    y    parda  , 
conlornie  se  me  ordenó. 

D.a  Manuela. 
Eso  mismo  os  mandé  yo  ; 
¿  comprastes  el  coche  ? 

D.  JüAJf. 

Aguarda , 
spgun  dice  el  corredor  , 
que  cierto  duque  se  ausente, 
y  una   carroza  es?t-lente 
proporcionada   en  color  , 
y  autoridad  á  usiria 
esta  semana  «e    vtnda... 
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D.*  Manuela. 
Basta  ,  que  Madrid  es  tienda 
de  toda  mercaduria. 

D.  JlAN. 

Como  es  plaza  universnl 
ese  nombre  pueden  dalle. 
D.*  Manuela. 
i  T  cual  es  el  de  esa  calle  ? 

D.  JcAX, 

Del   Príncipe. 

D.'*   Marcela. 

¿  Es  principal  ? 

D.     JtA>, 

Tanto  como  su  apellido. 
Títulos  ,  y  caballeros  , 
la  ilustran  ,  ya  aventureros  , 
ya  naturales. 

D.*  Mamfi.a. 
Vo  bf  sido 
siempre   inclinada   á  Madrid  , 
aunque  es  tan  grande  Scviüa. 

1).  Juan. 
Es  todo  el  inundo  esta  villa. 

D.™  Manuela, 
Bien  lo  encarecéis,  snliid. 

ESCENA      IX. 
Doña  Leoítor  ,    ISu'.r.z.  ,3-  dun  Pedro. 
D.  Ptnao. 
¡  Bizarras  tocas    y  cara  ! 

Ü.*    LciNOR. 

¿Quién  será  ésta  s'ñoria  ? 

n.  Pi.mio. 
liai  tantas  ,  Leonora   mía  , 
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<pe  en  ella»  n  o  se  repara  , 
y   que   ha  de  venir ,  creed 
tiempo  ,  según    se   dilala  , 
que  como  el  oro  ,  y  la  plata 
no  ha  de  hallarse  una  meiced. 

D.*  Leonor. 
Goza  esta  felice  edad 
á  pes  ir  del  malicioso 
un  monarca  jeneroso  , 
ift»i*»  todo  liberalidad» 
D.  Pedro. 
La  quehaheis  conmigo  usado  , 
en  permitirme  hasta  aquí 
acompaiíaroí,  en  mi  , 
ánimo  nuevo  ha  eiijendrado 
Jiara  proseguir  deseos  , 
siempre   dichosos  en   vos: 
¡irospereos  mil  aúos  Dios.  (  V*se) 

©©e©©e»»e€e©«e©í;ftee£ees€©ececoee«ee» 
ESCENA   X. 
Doña  Leonor  ,  y  NoSei, 
D.*  Leonor. 
El  mismo  os  gunrde  :  que  empleos 
tan  poco  corresj)ondidüs 
úe  quien  amarnos  se   inclina. 

NuÑEZ. 

Alentada  es  la  vecina 
que  tenemos. 

D.*  Leonor. 
Presum'uloí 
espíritus  á  lo  menos  , 
ha  mostrado. 

NuÑEZ. 

¡  Pesie  á  tal  ! 
esto  de  poner  sitial 
á  los  demás  tiene  en   menos, 
¿  Si  es  soberhia  la  hermosura  , 
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y   por  si  solo  adorada  . 
que  ha  de  hacer  entarimada 
«Ubajo  de  un  dosel? 

D.^   Leoor. 

Locura. 

e»*«ee©>98e©eee©®e©€e©eeeeec©eee©ee« 

ESCENA    XI. 
Dona  Leonor  ,  don   Luis  ,  dou  Gonzalo  j  y 

KuÑEZ. 

D.    Lcis. 

¿  Mi  Leonor  ? 

D.^  Leonor. 
¿  Hermano  mío  ? 
D.    Ldis. 
Un   primo  nos  ha    feriado 
la  corte  ,  y  de  haberle  hallado, 
que  te  has  de   alegrar  confio  ; 
porque   ademas  de  pariente  -  > 

le   debo  amistados   yo. 

D,     GONÏALO. 

Mi    didia  á  usura  os    la  dio  , 
y  pagáis  pródigamente, 
¿rayéndome  á  conocer 
prenda  de  tan  noble  eslima. 

D.*  Leonor. 
Mereciendo  yo  ser  prima 
vuestra  ,   los  vendré  á  tener 
des<le  boi  mas ,  y  á  don  Luis  , 
obligaciones  de  nuevo. 
que  añade  á  las  que  le  deho. 

D.  Luis. 
Cansado,  primo,  venís, 
traigan  »le  vuestra  posada 
el  ato,  que   liabeis  de  ser 
nuestro  huésped. 

D.  Gonzalo. 

Yo  be  de  hacer 
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brevemente  esta  jornada  : 
despacio  quiero  gozar, 
esa  merced  ,   y  favor. 
D.  Luis. 
No,  don  Gonzalo,  mejor 
prodreis  aqui  descansar, 
que  se  ofen<Ierá  mi  hermana 
8Í   la  desfavorecéis 
tan  presto. 

D.^  Leonor. 

No  nos  liareis 
cftte  ag^ravio. 

D.  Gonzalo. 

Cosa  es  llana  , 
que  siendo  ese  vuestro  gusto  , 
rt'imora  de  mi  camino 
prima  mia  ,  os  imajiuo. 

[D.*  Leonor. 
Besóos  las  manos,  yo  gusto 
de    que   aquí    los    recibáis  , 
por  lo  que  muestra  mi   hermano. 

D.  Luis. 
Habéis  de  ser  cortesano 
un  mes,   aunque    no  queráis. 

D.  Cómalo. 
4  Ojalá!  mas  ^' como  puedo 
dilatar   este   raniino? 

D.''  Leonor. 
¿De   donde  el   primo  nos   vino?        (*) 

a  Luis. 
Mayorazgo  es  de   Toledo. 
Veréis  despacio  á  Madrid, 
que   no   es    hombre   quien   lo   ignora. 

D.a  Leo>or. 
¿Primo   en  Toledo,  hasta    ahora 

(*)    A   don  Lui«, 
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no  conocido  J? 

D.  Lcis. 

Subid.  '(^r<  ^  (l^"*  Luis). 

D.  Gonzalo. 

Obedeceros  estimo  , 
por  no  parecer  ingrato. 

D.  Luis. 
¡  Ola  i  traigan  acá   el  ato. 

D.*  Leonor. 
¡Válgate  Dios  por   el  primo!      (Ap.)  Vase. 

««e«eee«eeeeece>eee(e*eeeeee9eeeee«» 

ESCENA    XIl. 

BECORACIOÎî    DE    SALA    CON    REJA     PRACTICABLE 

A    lA   CALLE  ,      T    PUERTA    DE    SALIDA     EN     EL 

FORO. 

Don  Gabriel,  Pacheco,  y  Majuilo. 

Pacheco. 
Fué  forzoso  ausentarse 
á  Talayera  ,  jmco   ha    de    tardarse  : 
en   este  cuarto    bal)ita  , 
que  ospcdaiuloos  serviros   solicita , 
y  entre  tanto  <|ue   viene, 
como  á   sobrino  sujo 
y  ^dueño   nuestro. 

D.  Gabriel. 

A  su  nobleza  arguyo 
de  lo  que  alioru  hizo 
en  los  criados,    mucho  le    deseo 
cu  Madrid  ,   que   ha   ya  un  aúo 
que  salió  de  Sevilla. 

Pácueco.. 

Ks  un   engaño 
el  que  esta  corte  ofrece; 
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pues  sin    senliilo  un   homljre  se    enveiece- 
dejónos    encargado 

vnestro  regalo      y  puesto  q„e   el  cuidado, 
señor  don    Gal.nel ,    sea 
en  esto  dilijente;    mag   desea 
'Ja  voluntad   serviros, 
que   las  obras  alcancen. 
íí.  Gabriei,. 

T,    ,  ^i^*    deciros  , 

Vacheco,  que  agrade  ¡-c» 
afectos  mas   que    erecto*:    yo   me   ofrezco 
a  pagar  amistades; 
si    logro    alguna   vez  prosperidades: 
i»uen   pedazo   de   casa 
es  este,   por  mi   vida. 
Pacueoo. 

■      »  ,  ,         ,        Cuando    abrasa 

la    fuerza  «leí    estío, 
por  fresco  le  celebra    vuestro  tic 
y   aunque  íes  invierno  ahora 

las  juzga    por   mejores, 

para  IVios  también  como  calores. 

D.  Gabriel. 
Es  mui  sano  ,   Pacheco  , 
el.ehma  de   Madrid  por   frió   y    seco 
as.  el  otro   afirmaba  ^  ' 

que   sobre   fuego  y   agua   se   fundaba: 
I  que   hernwsa  y  blanca  sala! 

Pacheco. 
En   España   ningún   lugar   se   iguala 
con   este  en  materiales 
porque  afrenta    su   yes¿   á  los  cristales. 

R.   Gabriec. 
iNo  guarnece   Sevilla 
sus  techumbres  con   tanta  boLcdilla. 
„         ,  Pacheco. 

Es   húmeda ,   y  |;or  eso 
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ESCENA    IV. 
Las    mismas    y   doua    Manuela,      de    TÎud» 
bizarra. 

D."  M\^UELA. 

Mas  ya\e  ser  acreedora, 
puesto  que  no  ejecutiva, 
que  embarazarse  en  respetos, 
quien  amia  cual  yo  fallida, 
jior  eso  vengo  á  ganaros 
la  mano  en  esta  visita. 
Pues:  o  que  aguardar  debiera 
|il;icenies  d-j  bien  venida, 
si  bien  por  dueño  de  casa 
esta  puesto  en  cortesía, 
señora  doña  Leonor, 
que  yo  os  pretenda  propicia. 

D.a  Leonor. 
Ya  yo  he  perdido  el  derecho 
de   esa  acción  desposeída 
después  que  para  honra  nuesira 
la  ilustra  vueseñoria, 
|)órdida  tan  gananciosa; 
Orliz,  acércanos  sillas, 
(pie  en  fé  de  lo  que  jwseo, 
no    siento  lo  que  me  quitan. 

D.a  M\!SUEL\. 
Renunciemos,  si  os  paiwc, 
gravedades  (jue  fastidian 
en  recieiiles  amistailes, 
litiiio-i  i\w  las  entibian. 
UenunciiMnos  ceremonias, 
que  las  ijuí-  no  simbulizan, 
igual.indo  calidades 
larde,  y  ukiI  se  conuinioan. 
Las  dos  habernos  de  ser, 
gustando  V01,   tan  amigas, 
que  solo  uniendo  la»  aln»»» 
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el  número  nos  divida. 

D.3  Leomor. 
Intereso  yo,   señora, 
tanto  en  eso,  que  mis  dichas 
hasta   aquí   des)>aratadas 
pueden  ya  vender  envidias; 
vaya  de  estilo  casero. 

ü."  Ma.nueia. 
Los  pesares,  Laonor  mia, 
que  me  apuran  la  paciencia, 
como  de  ti  necesitan, 
no  consienten  dilaciones. 
Escucha,  |»ues,  de  mi  vida 
desaires,  que  luego  amor 
es  elemento  de  prisa. 

Nací,  gracias  á  los  cielos 

Ortií. 
Escuse  vtiesenoria 
relaciones  de  su  sangre, 
que  ya  yo  he  dado   noticia 
(le  su  estado,  y  su  nohleta, 
lo  que  la  aplaude  Sevilla, 
sus  hodas,  y  su  viudez, 
jwrque  desíle  aquí  prosiga 
á  referir  los  sucesos, 
que  ocasionan  su  venida  , 
que  estos  son  tau  solamente 
los  que  la  he  contado  en  cifra. 

D.-"*  Mami'ei.*. 
Tu  prevención  fué  discreta; 
á  esa  cuadra  te  relira, 
y  si  vinieren  estorlios, 
»ntes  que  lleguen  avisa. 
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que    te  Imn   Jado    un   papawl: 
¿qué  no  te    enseñó  un  adarme 
de  cara? 

D.  Gabriel. 
>'o  osó  fiarme 
ni   una  mano  de  cristal. 

Majïei.o. 
Mejor  dijeras  de  seho 
6    de    otra  cosa  peor, 

D.  Gabriel.  ^  , 

¡Qué  aliño!  ¡qué  habla!  1  que   o.or  . 
Majuelo. 

¡O "caballero   del    Febo! 

ya    estarás    por  Lindabndes 

almivarando  deseos  , 

V  con   ñamantes  empleos; 

ño  me  espantaré  (|ue  olvides 

la  no  vista   Serafina. 

D.  Gabriel. 
No  sé   qué    te  diga  en  eso  ; 
que  me  obligó  te    oonl.cso 
la  presencia  peregrina     ^ 
que    nuuea   en    esotra   vi-, 
las  palabras   entre  graves, 
ya   severas,    ya  suaves. 
JUjuelo. 
¿Ella    no    es  discreta  ? 
D.  Gabriel. 

Si. 
Maícfi.o. 
Pues   gradúala    de    lea. 
D.  Gabriel. 
No  es  posible. 

Majuelo. 

¿Como  no? 
¿•inieu  jamas  ver  mereció 
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discreta   fjiie   liPrmosa    sea  ? 

D.  Cabriei,. 
Aiula ,    que  eres    ignorante: 
llégame   esa    escribanía  , 
despáchale   á  Ancla! ucía 
y  á    Toledo, 

Maiuflo. 
Lindo   amante 
á    Madrid    nos    lia    venido. 
un   par    de    damas    tenemos, 
espíritus  que    no  vemos,    j^!  (*) 

_  I  Ü.  Gabp.iki.. 

^ '¿  Qué   es  eso?  ¿  «jiié   lia    caido  ? 
Majuelo. 
No  sé,    por  Dios  qué  arrojaron 
por    la   reja. 

ü.  Gabkiel. 

Si  cerrarás 
la    ventana. 

Maji'Elo. 
¿  Y    le    quedarás 
á    oscuras? 

D.  Cabriei,. 

¿  (¿ué  es  lo   que    echaron  ? 
Majcelo. 
Vivo   Dio»  qtie   es    nn    bolsillo 
que    ambarea    nuestro   oítuto. 

D.  Gabhiei.. 
¿Bolsillo? 

Majuelo. 
En    color    mulato, 
y   en   la    médula  amarillo,  (Ábrele.) 

Rebosando  está   un    tesoro , 
si   nondires    uo  prol'an.ira, 

(♦)  Al  tirar  del  bufete,  las  espaldas  vuel- 
tas al  vestuario,  arrojan  nn  bolsillo,  jr  dau- 
lé  coa  el  tn  la  cabeza  á  Maj  elo. 
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Recosté  su  cal>eza  en  mí  regazo> 
y  en    el  último  plazo  , 
recelosa  que   al  alma  despedía  , 
ron   ol  aliento  le   infundí  la   mía. 
Dos  lienzos  hechos  vendas  despedazo  , 
dos  heridas  le  aprieto  , 
y  olvidando  mi  lástima  el  respeto 
que  á  mi  misma  me  deljo  , 
«on   dos  heridas  que  ato,  mil  me  lleTO  , 
tan  distintas,    Leonor,   en  elafeto, 
que  uiras  salud    eclipsan  ,   otras  famat  , 
aquellas  lirotan  sangre  ,    esotras  llamas. 
Temí   publicidades;  ^-j 

retiróme  à  mi  jente  , 
violenta  ,  aunque  advertida  , 
j   debió    de   olvidárseme  la  vida. 
Envuelta  entre  piedades, 
que  ocasionó  el  incógnito  doliente  , 
por  restaurar  la  suya  bien  perdida  ; 
llamó  á  un  criado  niio^ 
tan  leal  ,  que  le  fió 
cJ    alma  rn  el  secreto, 
albricias  le  |>rometo  , 
*i  aquel   semicadáver  casi  frío  , 
que  eslándolo  ,  me  abrasa  , 
en  su  aüistencia  los  estremos   paia 
de  difunto  á  viviente. 
Ruégole  que   le  curen  en  su  caía  , 
y  ya   con\alecienle  , 
sin  qne  le  dé  noticia 
de   quien  por  él  |>ísa res  desperdicia  , 
sepa  su  calidad  y   ocupaciones,     %, 
estado  ,  profesión  ,  y  pretensiones  , 
dándome  fiel  atiso; 
y  huc'.éndole  la  cosía  mi  cuidado  , 
que  el  rayo  como  hiere  de   improviso, 
no  di  I  upar  á  la  ra/on  de  estado. 
Ya  la  justicia  entonces  acudia  , 
iufonuada  del  li  àjicu   suceso  , 
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al  tiempo  que  volvía 

mi  herido  en  si  ,   mas  nunca  en  si  nú  seso. 
Formaron  la  cabeza  del  proceso 
criminales  ministros,  y  escribanos  ; 
tomáronle  la  sangre  cirujanos  , 
lleváronle  á  «u  casa  en  una  silla. 
Siguió  mi  con(ldi;nte 
la  novelará  jenle  , 
y  supo  de  ella  que  nació  en  Sevilla  , 
y  que  naturaleza 
con  él  pródiga,  y   grata, 
á  su  sangre  igualó  su  jentilcza  , 
que  era   su  nombre  don  Gabriel  Zapata, 
que  inquietas  noveda<lrs  , 
juegos  ,  y  desperdicios  , 
so  valor  eclipsaron  con  sus  vicios, 
sin  que  ninguno  ,  ó  pccos, 
sus  descaminos  locos 
sintiese  lastimado, 

pues  él  su  perdición  se  liabia  buscado  ; 
y  no  me  espanto,  que  por  tales  mo<los  , 
quien  con  totlos  compile  ,  ofenda  á  todo». 
Partióseme   á  esta  corte  á  jirelensioiics  , 
y  yo  que  hallaba  en  mis  tormentos  calma  , 
teniéndole  presente , 
sin  él  ,  (lil'unta  eché  menos   el   alma. 
Sus  pasos  tras  él  guia 
mi  fiel  criado  ,  que  su  amor  espia  , 
y  tomo   yo  sin  él  vivir  no  puedo 
81)  mismo  viaje  sigo  : 
supo  mi  confidente  que  en  Toledo, 
un  caballero  de  su  padre  amigo 
su  hija  le  promete  , 

y  el,  avariento    mas  <|ue  enamorado, 
gusta  que  el  alma  á  ella  se  sujete  , 
creciendo   á  tales  nuevas  mi  cuidado. 
Y  como  amor  es  fuego  , 
á  Madrid  antes  que  él ,  íei»  horas  llego, 
jeguíle  ayer  cculta  por  la  larde  , 
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la  que  en  Toledo  os  espera , 
que  no  falla  quien  la  quiera  , 
y  es  necedad ,  si  os  abrasa  , 
teniendo  el  bien  dentro  en  casa 
salir  d  buscarle  fuera. 
Majuelo. 
¿  No  dice  mas  ? 

D.  Gabriel. 
¿  Esto  es  poco  ? 
ííajuelo. 
Lo  tle  Toleilo  lia  saliido 
también,  vive  Dios  que  ha  habido 
haba  y  ced.''zo.  , 

1).     CiABRlFL. 

Fstoi  loco. 
Majuelo,  ¿«¡né  es  esto? 
Majuelo. 

Miedo        ' 
que  se  nos  vuelva  Mrbon  , 
t<Hla  esta  dobloiiacion» 
D.  GAnniFi.. 
¿  Do  Sevilla  ,  y  de  Toledo 
tan  inlorniadn  ,  que  yo, 
no   haya  ¡«oditlo  saber 
quien  es  aquesta  mujer? 

Majuelo. 
t\0  dudes  que  eoirsidló 
caracteres,  la  hecliieera. 

1).  Caerikl.  (Lee.) 

y  es  necedad ,   si  os  abrasa, 
teniendo  el  bien  dentro  en  casa 
salir  á  buscarle  fuera. 
Majuelo. 
Según   eso  ,  en  casi  vive 
la  dicha  doña  Medus.i, 
tlueño  de  esta  garatusa 
que  pííga  el  porte  y  esci'ihe. 

I).  Gabriel. 
Asi  lo  afirma  el  papel. 


(il) 

Majuelo. 
j  Pu  s  cómo  por  la  ventana 
le  arrojó  ? 

D.  Cabrieí.  . 
Saldré  nimia  na 
de  esta  confusion  cruel  ; 
no  he  de  perdonar  en  eíla- 
dama  ,  ó  mujer,  que  la  haliile  , 
que  no  ccsamine  y  visite, 
puesto  que  arriesgue  el  perJeila. 

Majlei.o. 
Pirdelia  ,  i  por  qué  ? 

D.   Cacriel. 

Me  puso 
limite ,  en  dilijenciar 
quien  es. 

Majuelo. 
Pues ,  señor ,  callar  , 
y  recibir. 

D.  GabbieIu 
Tan  confuso 
estoi  ,  que  temo  perder 
el  juicio. 

l^lÁJUELO. 

Aun  no  es  tan  malo, 
si  liai  dohloncito  ,  y  regalo. 

D.  Gabriel. 
¡Válgate  Dios  por  mujer!     (Sale  Paclicco.) 

Pacheco. 
Sciíor  ,  la  cena  ose*j»era. 

Majuelo. 
No  seas  hoho  ,triiuifa,  y  pasa  , 
j  |>ues  liai  (lolilon  en  casa, 
no  los  derrotes  á  fuera. 
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¡  que  fácil  me  lias  juzgad*  ! 
oculta,  nos  acecha  , 
verás  como  la  tela  que  he  tarzado 
desmiente  en  útil  tuyo  tu  sospecha. 

D.*  Mà.m'ei.a. 
¡Ai  Leonor!  si  librarte  de  ¿1  deseas, 
huyete  de  sus  ojos,   no    le  veas,  (Vase.)- 

e«eeeeeeeeeeeeeees€eeeeeeeeeeeeeeee 

ESCENA    VII. 
Do2a  Lkoxor  ,  don   Gab&iec  ,  j  Majuelo. 

D.    Gabriel. 
Por  dos  títulos  ,  seiícra  , 
debe  daros   la  obediencia 
quit-n  lli'ga  á   vuestra   presencia  , 
y  en    casa    que  os  vuestra  mora. 
Yo  añado  á  los  dos  ahora 
de  no  menos  calidad  ; 
Uno  la  necesidad 
de  saber  vuestro  misterio, 
y    otro   el  soberano  imperio 
de  vuistra  rara  beldad. 

Ü.*  Leonor. 
El  penúltimo  escojed  , 
que  será  el  que  mas  importa  . 
y  |>erdonadnie,  si  lorta 
admito  en    pié  esla  merced  , 
que  siento  mucho  rrcfd  , 
lo  poco  que  me  acredita  , 
quien  ser  corta  me  limita  . 
mas  ha  dcs-icostundirado  , 
mi    hermano  sillas  y  estrado, 
á  toda  nueva  visita. 

D.   (jAimici.. 
¡Gran  cordura!  no  me  espanto, 
que  el   recelo  al  precio  ¡guale, 
pues  prenda  que   taulo  \ale. 
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«s  bien  que  se  guarde  Unto: 
ayer  un  enigma  manto  , 
que  mis  quietudes  altera, 
en  un  billete  severa, 
me  manda  ,  hasta  en  esto  escasa  , 
que  pues  tengo  el  bien  en  casa  , 
no  salga  á  buscarle  fuera. 
En  casa  no  hai  mas  de  dos  , 
la  una  tan  de  camino, 
que   ayer  forastera  vino, 
y  asi  juzgo  que  sois  vos. 
Desenmarañad,  por  Dios; 
si  es  asi ,  señora  mia  , 
mi  confusa  fantasía  , 
que  á  ser  mis  dudas  verdad, 
¿qué  mayor  felicidad  , 
tras  tanta  noche,  tal  día  ? 

D.*  Leonor. 
Délwos  poco  mi  recato  , 
en  tan  ricas  conjeturas, 
plebeyas  desenvolturas 
hacen  de  su  honor  barato. 
Estais  bizarro  en  el  trato  , 
en  Madrid  ,  que   por  la   po&ta, 
inadvertencias  acorta  ; 
guardaos,  ya  que  entrais  en  él, 
que  suele  hacer  un  papel  , 
mucho  daño  ,  y  poca  costa. 

D.  Gabriel. 
No  en  el  solamente  estriva 
esta  presunción  cobardía  : 
junto  á  san  Blas  ayer  tarde  , 
entre  amorosa  y  esquiva  , 
si  su   semblante  me  priva, 
su  pecho  me  manifiesta; 
tan  entendida  ,  y  honesta  , 
que  me  obliga  á  enloquecer, 
que  juzgo  debsis  de  ser 
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ESCENA   II. 

Doña  Leonor  ,  sola. 
Éntresenos  de  improviso  , 
este  primo  ,  y  por  lo  deiulo  , 
si  de   amor  la  sanare  es  feudo; 
tenérsele  yo   es  précis;)  : 
faltóle  el    tiempo  á   n;i  aviso^ 
para   prevenir  desvelos, 
pariente ,  y    que  adore  ,    ¡cielos! 
á   quien    de  envidia    me    abrasa. 
¿Qué    ha   de  hacer,   si  admito  en  casa 
sangre ,   amor  ,    envidia  ,  y    celos  ? 
Qué  facilite   me   ordeiía 
su  esperanza   con   en.j;iíios, 
y   á  costa   de   propios  d  lúis 
no  hai  quien  tercie    en  dicha    ajena: 
adelantaos  en   mi   pena> 
á    la    suya,  y  si  es  cruel;- 
quien  siendo  para    otro   liel, 
es  severa  para   s!, 
negociar  quiero  |>or   rai, 
pues  estoi    primero  que  él. 

•9e999999»99«»»9diJ>»»»»»9J9»99S9a« 

ESCENA     m. 

'Doña  Leonor  y  Ortiz. 
Ortiz. 
No  dejarán    de   arrojarse, 
seiíora  ,  del    ahii.i  mia, 
á  esos   brazos   mis  conlrnlos, 
aunque  peque    »lt!    atrevida. 
¿  Es  posible  ,  que   nu'rezco 
volver    i)  la    afable  vista 
de   Tuesa    merced,   al  cabo 
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de  tanta  distancia    y   dias? 

D.^  Leonor. 
Orliz:  ¡Jesús!  ¡tú  en   la  corte! 
¿  y   yo   sin   saberlo? 

Ortiz. 

DiehaS) 
que  en   tu   ausencia  echaba   menos, 
me  restauran  aunque  viuda, 
á  tus   ojos,  y  á  tu  casa. 
Apenas    en    ella    pisan 
mis    venturas  sus  umbrales, 
cuando  te    vio  mi  alegria 
al  subir  por  la  escalera, 
cuando   de  fuera   venias 
ayer    al    ponerse   el    sol, 
j)id¡éndome  el   gozo  albricias, 
DO  atreví  demostraciones, 
entonces,  i)Orque   tenia 
á    la    condesa    de    Canse, 
que  sirvo  ,   y  es  tu   vecina. 
Mas   ya    que  sin   ella    puede 
dispensarlas  esta   dicha, 
como  caudal   rejin-sado 
se  atrojiellan  á   si  mismas. 

D.^  Leonor. 
Todas  Ortiz,  me    las  debes; 
¿  jiero   como  de  Sevilla, 
en  Madrid  ,  y  en  ese  traje? 

Orth. 
Andaluzas  valentías 
dieron   muerte   á  mi    medrana, 
ocasionando  una  riña 
que   tuvo  junto  á    Triana, 
íu    mortaja,   y   mis  beatillas: 
moza,  viuda,    y    forastera, 
si    de   algunos    prt tendida, 
en    muchas   escarmentada, 
supe  enmudecer  malicias. 
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(le  dona  Leonor  hermano  : 
besarte  quiere  la  mano. 

D.*  Manceia. 
A  mi  su  merced  ¿  á  qué  fin  ? 

Ortu. 
De  doña  Leonor  ,  son  trazas, 
que  en  util  suyo  concierta. 
Mira  que  aguarda  á  la  puerta 
si  celos  desembarazas  , 
á  términos  has  venido 
que  restauran  su  sosiego. 
D.^  Manuela. 
Entre  ,  pues.  ¡  Ai  amor  ciego  , 
en  que  nos  hemos  metido! 

ESCENA     X. 

Dichas  y  don  Lcis. 
D.  Li'is. 
Mi  hermana  doña  Leonora  , 
después  ;  ¿  pero  yuescoría         (Túrbase.) 
es  Leonor  hermana  mia  ? 
majestad  fuera  mejor 
intitular  la  belleza  , 
cuando,  porque  amor  es  loco; 
pero  majestad  es  poco. 
Digo  en  fin  ,  que  Tucstra  alteza, 
como  mi  hermana  decia  , 
si  el  pájaro  está  en  la  red  , 
perdone  vuesa  merced  , 
que  matulo  vuesi-noría. 
Después  t\w  el  sol  su  traslado, 
la  repentina  violencia  , 
le  prometo  i  vuecelencia.  ^ 

No  estoi  scAora ,  tu.-liado  , 
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pcr>>  si  pienso  qiw  estoi , 
porque  amor,  y  desvarios-: 
sentaos  ,  señor» ,  que  brios  , 
que  i>or  la  fé  de  qiiiea  soi. 

D.^  Manuel*. 
¿Que  es  esto,  Ortiz  ?  ¿  qué  hombre  es  este 

Ortiz. 
Hombre  que  cuerdo  hasta  aquí  f 
le  debe  este  frenesí , 
á  quien  no  aturde  una  peste  , 
si  acomete   repentina: 
yo  de  tu  lieidad  presumo  , 
obra  como  tabaco  en  humo, 
que  al  principio  desatina. 
Desbaratado  has  su  aviso, 
porque  el  donaire  que  tienes  , 
es  como  pedrada  en  sienes  , 
que  entontece  de  improviso  i 
sosiégale  ,  dale  silla. 

D.*  Manuel!. 
Tomad  asiento ,  seiíor. 
D.  Luis. 
Todo  objeto  superior, 

dá  causa  á  la  maravilla, 

que  en  mí  debéis  de  estrañar,. 

cuando  es  tanta  su  escelencia, 

que  estediendo  á  la  potencia, 

la  llega  á  desbaratar  : 

yo  ocasioné  uii  desprecio  , 

pues  fuera  bien  reparara  , 

que  quien   al   sol   cara  á  cara 

osa  ver,  peca  de  necio. 
D.'  Manuela. 

Conforme  ya  lo  decís  , 

sospecho   que  la  pasada 

fué  turbación  estudiada. 

Pero  ,  señor  don  Luis 

aunque  estimo  eso  despejo. 
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Viótc  al  entrar  de  tu  casa 
y   celosa,  porque    habita 
don   Gabriel  ,   lambien    en  ella, 
teme,   teniéndote  envidia, 
tu  beldad  ,   y   tus    mudanzas, 
porque  son  tales ,   que   afirma, 
que   enamorándole  todas, 
pretende    al  paso  que   olvida. 
Procura    puesto   que   en    vano, 
seguirla  ,    con   decirla, 
que    criada    de    tu    madre, 
le   es  deudora  mi  p'.iericia, 
que  me  partí  á  Andalucía, 
que  te   conocí    en    llegando, 
que    si    por   lo  hermoso  hechizas, 
por  lo    hermoso  desesperas, 
tu  calidad  noble    y   limpia, 
tu  discreción    celebrada, 
y   el   respeto  con   que   admiran 
tus  virtudes ,  cuantos  ojos, 
hermosuras   fiscalizan; 
pero   fué   echar  leña  al   fuego, 
porque    al    paso    que  te    eslimas 
te   halla  mas  ca[)az  de  amarte, 
esle  hombre  de  su    amor  cifra 
inquietud  de  sus  deseos, 
y  ocasión    de    tanto   enigma, 
la  frecuencia   de    tu  casa. 
Tu   i)acieiicia    martiriza, 
l>or(pie  hacen   lo    (pie    pueden, 
siempre   que    estas    son   continuas. 
Es  discreto,   tiene  estrella, 
¡íor   lo  bien   dispuesto    hechiza; 
por   lo    cabiloso  engaña, 
y  conforme   me   le  pintan, 
no  tuviéramos  laureles, 
á  haberle  visto  su  ninfa: 
ni  á   Anajartc  fuera  inannol  > 
ni  Lucrecia  suicida  , 
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y  como  su  precursora, 
«al  cortes  á  recibirla  , 
compadézcante  sus  penas  , 
«US  esperanzas   anima, 
á   su  agrado  corresponde  , 
y  á  sus    llamas  patrocina, 
que   es  un    anjel  la  condesa  , 
«I  hai  anjeles  con   basquinas. 

D.a  Leonor. 
Ortiz  ,  prodijiosos   casos 
la  fortuna    quimeriza, 
dentro  de  esta  casa  misma 
todos  ellos  en  un  dia  , 
Jio   estoi    yo  tan  preservada 
oe  enfermedad   tan  maligna  , 
que  no   me  toque  una  parte 
aunque  en  persona  distinta. 

OnTIz. 

¿Como  es  eso? 

D.^  Leonok. 
Que  sé  yo, 
de  nn  hombre  fui  anoche  prima, 
y  sospecho  que  soi  dama 
en  tres  cuartos  repartida, 
mi  casa  tres  endielecos, 
tres  laberintos  fabrica, 

Ortiz, 
Si  es  de  amor  el  triunvirato, 
sazone  el  cielo  esta  trinca, 
seré  yo  su  tablajero, 
contarasme  sus  pandillas, 
mas  no  ahora  ,  porque  tienes 
nuestra  condesa  á  la  vista. 


(34) 
U  cmU  de  saetín  destierra    el   yeso. 

D.    GlBRlEL. 

¡Buena  reja! 

Pacheco. 

EslremaJa  , 
y   aun  en  la   calle  poco  rej.strada 

con   esa   celosía, 

y   encerados. 

'  D.  Gabriel. 

Sin  ellos  mal    podía. 

Pacheco. 
Tiene   otra   circunstancia,  . 

mas  de  comoJulaa  que   de    ganancia, 
q,,e  la»    dos   remedia. 

D.  Gabmei.. 
¿Cual  es  esa  ? 

Pacheco.  ,. 

Que  la  casa  de  comedia 

está  en  la    misma    acora, 

iwrque  Apolo  la  cnr^a,  y  es  cuarw 

D.    GABRlVt- 

¿Hallas  buenas  ahora? 

Pacheco. 
F.n  ellas  como   en  lo.lo  se   mejora, 
puesto    que    l-ope    "Hurjo  > 
a„doso  Ui  el    Uatro  de   su   acierto. 

D.  GarRie'" 
¡Gran    pluma    le    ha   laltado  ! 
Pacheco. 
v«or.  V    Doco  ct'lebraoo  , 
Fué  protl.jioso  y   P"«  "  * 
si  ron   su    injen.o   mul.n 
sus   alabanzas. 

D.    CàRRlEI.. 

Nunca   las   olviden 
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los  bien   intencionados  , 
6  que  sin  él  quedan   viudos  los  tablados. 

Ahora    bien  ,    yo    quería 
escribir  á  mi   patria. 

Pacheco. 

I  »  ^^  >   que  es   dia 

<le   estafeta;    recado  ^ 

ha.  aquí,    despachad    con  ese   enfado 

lorzoso  ,    mientras  quiero 

haceros   prevenir  cena    y    brasero. 

ESCENA  XIII  . 
Bon  Gaiíriel  y  Majuelo. 

D-  Gabriel. 
i»,    Majuelo,    la  encubierta 
de  mi    vida    coronista  , 
sin    permitirme    su   vista, 
me  dio   relación   tan   cieita 
de  mis    sucesos,    que  esloi 
creyendo   que   lo   soné. 

Majuelo. 
Segunda   neceilad  lué 
la  que   has  hecho   en   Madrid    hoi 
en  no  seguirla. 

D.  Gabriel. 

I^o   pude  , 
porque   un   tropel   enfadoso, 
de  ver  su    rei   desaoso, 
corriendo   entonces,   acude 
por   enmedio   de    los    dos 
y  lie  vista  la  perdí  ' 

en   un   instante. 

Majuelo. 

¿Habrá    aquí 
vcrros  y  artesa  ?  Por  Ük'¿ 

3: 
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ESCENA    V. 

Doôa  Manuela  y  doiía  Leonor, 

I).í>  Mamei.a. 
Volvien<lo,  Leonor  lu'lla, 
á  (lar  al  liilo    un  mulo, 
que  Ovl'ii  en  iiiis  sucesos  (levana)>a; 
ilii;o  ,  cuando  nú  cslrclla 
feliz  influencia  pudo 
mis  anos  redimir,  que  lo  lloraba 
cautiva  en  los  desvelos 
de  un  tibio  anior,  entre  caducos  celos. 
Libre  viví  dos  años, 
puesto  que  pretemlidn, 
de  cuanta  juventud  dio  |)resumida, 
llamas  á  amor,  y  asunto  á  los  engaños^ 
si  bien  los  escarmientos 
pudieron  jubilar  mis  |>ensani¡eiitos. 
Señora  de  mi  misma  á  los  deseos^ 
se  opusieron  de  suerte 
pro|>ósitos,  siqueos, 
que   im.ijiné  ¡loder  basta  b  muerta 
triunfar  de  esos  rendidos; 
pero  en   valde.  Leonor,  blasonan  DiJos 
lia/aií.is  (|ue  proponen  las  ideas, 
si  faltando  el  valor  sobran  Eneas. 
Un  dia  que  aciago   fué  beredero 
del   martes  agorero, 
salí  á  templar  calores, 
y  desmentir  congojas  del  ostio, 
por  entre  los  naranjos,  y  las  flores 
de    una    <|uinta,  monarca  de    aquel  rio, 
que  con  tudo  el  Occe.uio  contrata  , 
dando  su  oro  potable  por  su  plata. 
Aquella    estancia  ,    pues  ,    que    caudalosa 
de    esqiiilmJS    de    Amalle», 
rej>3lú   á   los   sentidos    los    recreo. 
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un   no  imierte,     y   en  efectos  deleitosa: 
y   por  e\   logro  de  sus  ondas   miro 
el   Belis  ronda  ,    y   baila  Guadaira, 
frecuentando   paseos, 
una  mañana  del  aurora   rica, 
por  cuadros,    laherintos,  y    planteles, 
V    las    rosas,  jazmines,    y    claveles, 
el  alhelí,  junquillo,    y    minutisa, 
retamas,    y    violetas, 
me    construian  macetas, 
que    entre    azahares    ataha, 
con   que   el  ocio    al  deleite   atareal>a, 
sin   rejtarar   entonces    mis  pesares, 

que    |>ocas   letras    ha¡   de  azahar  á  zallares. 
Asustada   á  un   suspiro 

que    escuché  entre   las  mesas 

de    unas    murtas    espesas, 

los  pasos    tras   los  ojos 

vuelvo  ,    y  miro 

M    un   joven    desmayado, 

de   su  sangre  tenido, 

á  un   Apolo  eclipsado, 

un  Adonis  herido, 

de  quien    á  permitirlo    mi  decoro, 

si  yo  ser   mereciera, 

la   fabulosa  Aujélica  creyera, 

que  revocaba  dichas    á   Medoro, 

á  Orlando  desatinos   y  desvelos; 

prodijios   al   amor,  á   Francia  celos: 

victorias  el    desmayo, 

dueño  á  mi  libertad  ,   llanto  á  mis  duelos, 

huésped   al   cimpo  ,   y    principe  al  Catayo. 

¿Quién  mi    Leonor    pensara, 

(|ue  un  casi   muerto,  ocasionando  horrores 

mi   presunción   postrara, 

y  fuente   tal   bañara   tale»  flores? 

Enjendraron  sus  lástimas   amores, 

que   en  tales   accidentes, 

amor,   y  compasión   son  mui  parientes. 
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Crisóstomo   le    llamara, 
jiues  lo  mismo  es  boca  de  oro, 
su  risa  ol  alma  me  roba 
mira  que  dicnles  tan   buenos, 
('e  amarilla  toba  llenos, 
mas  yo  soque  de  esta  toba 
los  suyos  ciil)rir  quisieran 
las  ninfas  de  este  lugar. 
D.  Gabriel. 
Muestra,  ¿quién  le  pudo  echar? 

Majuelo. 
Ya  puPíle  ser  que  no  quieran  , 
como  los  demás  salir 
de  Castilla  estos  doblones  , 
y  desminliondo  prisiones, 
que  los  dan  en  ¡)erseguir, 
por  ver  (pie  adelante  pasa 
la  usura  de  su  interés  , 
huyen  de  algnn  jenovés 
y  se  nos  entran  en  casa.  (*) 

I).  Gabriel. 
¡Hai  cosa  igual! 

Majcelo. 
Qué  de  estrellas 
rubicundas  ;  vive  Dios  , 
que  no  bai  ninguno  de  â  dos. 
Aun  si  fuéramos  doncellas  , 
iniajinara  ,  que  había 
aqui  algún  san  Nicolas 
como  en  su   bisloria  leerás, 
y  que  á  ilutarnos  venia. 
be  á  cuatro  son  ,  don  Gabriel, 
c.ida   uno  es  del  sol  esfera  : 
¿  no  ves  qué  <le  ellos? 

I».  GlBPIÍI.. 

Espera. 
(')     Vacian  el  bolsillo  sobre  el  bufete. 


del 
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Màiuilo. 
¿  Qué  miras? 

D.  Gabriel. 

Este  papel.  (*) 

que  por  retaguardia  saco. 

Majuelo. 
¿  Papel  ? 

D.  Gabriel. 
Para  darnos  luz. 
Majotlo. 
Será  el  postrer  arcabuz  , 
que  á  la  postre  escupe  el  laeo: 
rásgale. 

D.  Gabriel. 
¿  Por  qué  razón  ? 
Majuelo. 
Porque  el  gozo  me  mitiga  , 
si  hai  alma  ,  que  en  él  te  ol>liga 
á  alguna  restitución: 
no  le  abras. 

D.  Gabriel. 
¡Qué  frenes! ! 
el  placer  te  desatina  : 
oye, 

Majueix>. 
Letra  es  feminina  , 
santigúale. 

D.  Gabriel. 
Dice  asi.  (Lee.) 

Ya  Oí  dijo  h  ai  una  mujer 
refrenándoos  ocasionet , 
que  obras  son  buenas  razone f  , 
j-  noble  él  decir  y  hacer. 
Escusaos  de  pretender  , 

)    Dripuet  de   los  doblonei  saca  un    paj'cl 
bolsillo. 
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y  eu  fostivo  alarde 
con  la  jente ,  en  tropas  ,  y  convitet , 
del  sol  ac«'jita  envites  , 
y  <le  sus  reyes  goza  el  helio  alarde, 
«leí  modo  que  la  piedra  busca  el  centro  > 
á   vista  de  san  Blas  con  el  encuentro. 
Misterios  le  desculiro , 
y  en  el  semblante  el  manto 
revelo  el  alma  ciianJa  el  rostro  cubro, 
mi  amor  le  manifiesto  con  mi  llanto. 
Ofi  ézcole  la  mano  Ton  mi  liaciend»  , 
si  cuerdo  ,  y  advertido 
mocedades  enmienda  , 
jwniendo  travesuras  en  olvido, 
y  cuando  mas  confuso,  y  düijente  , 
me  aparto  de  él  ,  y  oculto  entre  la  jente. 
En  fin  mi  mayordomo 
solicitó  tercero  , 

que  es  el  criado  en  quien  mis  pcna&  fio; 
se  infurma  no  sé  como  , 
que  en  esta  casa  ,  en  que  mi  dicha  espero, 
le  bospeda  un  caballero  que  es  su  tio: 
halló  el  cuarto  vacio  , 
que  sobre  el  suyo  ,  busca  quien  le  mora. 
Alquílale  en  efecto, 
y  yo  vecina  luya,  porque  ignore 
mi  don  Gabriel  la  causa ,  y  el  sujeto  , 
con  tu  favor  procuro 
embarazar  de  suerte  ociosidades  , 
que  al    paso  enmarañado  que  seguia, 
sin  que  íkladrid  le   bccbice  en  sus  beldades, 
la  ic  liistria    con  amor  artificiosa  , 
cuerdo  le  venga  á  hacer,  y  á  mi  su  esposa. 

D."    Lf.o>or. 
La  amistad  ,   mi  condesa,  que  consiste 
en  la    simulitud  de  profesiones, 
quiere  que   nos   aliste 
•mor  en  una  esp.-'cie  de  pasioncí, 
tle  modo  parecidas^ 
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que  es  preciso  vivir  las  dos  unidas. 
Escucha   el  descamino 

de    un  amor  desde  anoche  acá  enjendradOj 
y  tan  jigante  ya.... 

ESCENA  VI, 
Doña    Mahüela  ,   doña  Leoxor  ,  j     NoSez* 

NUNEZ. 

Nuestro  Tecino 
el  de  abajo ,  el  de    ayer  recién  llegado , 
las  escaleras  mide  , 
j   permisión  de  visitarte  pide  > 

D.'  Manuela. 
¡Ai  cielos  !  si    te  ha  visto  ^ 
no   dudes  que   te  adora , 
temerte  puedo  ya  coni|M:lidora  : 
de  tu  nueva  amistad  ,  Leonor  ,  de&isto. 

D.*  Leonca. 
Esa  puerta   de  adentro 
sale  á  tu  mismo  cuarto 
no  temas  este  encuentro, 
retirale  por  ella. 

D.3  Manuela. 

Si  me  aparto, 
vencérale  ,  Leonor,  no  |>ong4S  duda, 
que   heclii/a  visto,  y  voluntades  muda. 

D.*  Leokor. 
Desdoran  tus  recelos 
mi  amistad,  y  valor. 

D.'  Máchela. 

Es  todo  engaño. 
D.*  Leonor. 
Yo  quiero  en  otra  parte  ,   y  tengo  celos  ) 
^  ]>uedes    tu  resistir  tu  amor  dos  años? 
de  tus  pasiones  vencedor  le  aviso  , 
j  yo  enamorarme  de  improviso) 
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ACTO     SEGUIVDO. 

SECORACIOK  SE  SALA    SE  LA  CASA  SE  SOK  ÍV1Í, 

eeeeeeeeeeeecseeeeeeeeeeeeeeeeeeeee 
ESCENA  PRIMERA. 

D<)3l  LeokoR  ,  don  Gonzalo  ,  y  don  Luis. 
D.*  Leonor. 
A  estpafias  cosas  me  animo  ; 
pero  conseguirlas  creo  , 
por  lo  mucho  que  deseo 
servir  al  señor  mi  primo. 
D.  Gonzalo. 
■  No  primo  ,  mas  vuestro  esclavo 
he  de  ser,  bella  Leonor, 
si  por  TOS  logro  mi  amor. 

D.*  Leonor. 
Ya  estol  don  Gonzalo  al  cabo  , 
j  os  he  de  dar  noble  ayuda: 
¿  En  efecto  ,  don  Gabriel  , 
vive  encasa? 

D.  Gonzalo. 
Porque  en  él 
recelos  que  el  temor  duda  , 
remedie  vuestro  artificio  . 
le  ha  traido  ,  mi  Leonor  , 
mas  que  su  tio,  mi  amor  , 

D.'''  Leonor. 
Caro  h  saldrá  ul  hospicio. 

I).  Luis. 
En  ese  cuarto  de  abajo 
es  nuestro  huesi)ed. 
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D.  Gonzalo. 
No  sé , 
si  á  mis  dichas  gracias  dé  , 
creyendo  que  ha  sido  atajo 
de  inconvenientes,  hallarle 
en  casa  ,   y  tan  á  la  mano  , 
que  por  vos  ,  y  Tuestro  hermano 
jK>danios  enmarañarle  , 
de  modo,  que  no  compita, 
con  mi  amoroso  cuidado; 
ó  si  soi  tan  desgraciado  , 
que  la  suerte  solicita 
darme  con  su  vista  enojos  , 
que  es  especie  de  rigor  , 
tener  al  competidor 
siempre  delante  los  ojos. 

D.a  Leomor. 
Vuestro  temeroso  alanle  , 
no  es  de  airoso  pretendiente. 

D.   GOKIZXLO. 

Aunque  amor  lirme  ,  es  valiente, 
los  celos  le  hacen  coharde. 

D.  Luis. 
Leonor  ,  corra  por  tu  cuenta 
este  amoroso  artificio  , 
ponle  luego  al  ejercicio, 
y  sus  princi|)ios  asienta, 
lucirase  entre  ios  dos. 

D.  Gonzalo. 
¿  Ya  el  modo  haheis  entendido  ? 

D.*  Leonor. 
Ya  le  sé  :  lo  prometido 
haré  desde  luej^o ,  á  Dios.     (Vanse  los  dos.) 
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quien  me  aguarda  por  respuesU. 

D.^  Leonor. 
No  envidio  yo  su  Cortuna 
si  apetece  vuestras  hodaí, 
que  vos  sois   plural  de  todas, 
mas  singular  ,  de  ninguna. 
Las  mudanzas  de  la  luna  ; 
de  suerte  aplicaros  puedo, 
que  pues  no  la  enfrena  el  miedo, 
fácil  podéis  conseguilla: 
camaleón  en  Sevilla  , 
y  casi  esposa  en  Toledo.  (Vase.) 

••••••««eeeeeeeeeeeceeeseeeeeeeeeee 

ESCENA     VIII. 
Don  Gabriel  y  Majuelo. 

MAHJEtd. 

Como  quien  no  dice  nada  : 
esta  fue  la  dohlouista  ; 
desdeñante  á  letra   >isla  , 
y  tierna  á  letra  lapada, 
D.  Gabrieu 
No  lo  dudes. 

Majuelo. 
Redomada 
es  por  Dios  ;  pero  no  fea  , 
que  á  lo  miel  se  lo  damea. 

D.  Gabhiei,. 
¿Quién  pues  la  pudo  informar 
tanto  de  mi  ? 

Majiei.o. 
Es  familiar 
qne  de  noche  brujulea. 
D.  Gabrif.i.. 
¿  Lo  de  Sevilla  ,  y  tamhicn 
lo  de  Toledo  en  tan  brevO 
«spacio  ? 
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Habrá  quien  la  lier»  , 
desde  aqui  i  Jeruselen, 
¿  qué  te  pareció  ? 

D.  Gabriel. 
Muí  bien. 
Majuelo, 
Requeiscal  la  Serafina, 

D.  Gabriel. 
Vamos  á  ver  la  vecina. 

Majuelo. 
Vamos  ,   que  á  esta  las  redomas 
le  han  dado  ahorrando  maromas , 
achaques  de  bolatina.  (Van»e.) 

ee€«eec©ee€6ee;ee©e©eeee«ee«eee©»»9» 

ESCENA    IX. 

Decoeacion  de  sala  kn  casa  dk  doña 

MANUELA. 

Dona  Manuela  ,  y  Ortiz. 
D.í*  Manuela. 
E»  Ortiz  ,  Leonor  ,  nmi  bella  , 
y  don  Gal)ricl  mui  hechizo. 

Ortiz. 
No  hará  su  amor  tornadizo  , 
en  su   firme  valor  mella  , 
que  tiene  un  primo  en  su  casa, 
y  pierde  el  seso   con  él. 
Tn  verás  á  don  Gabriel 
los  purgatorios  que  pasa  , 
en  ])en.i  de  ser  mudable  , 
hasta  alcanzar  de  tu  amor 
la    gloria  ,  haz  mucho  l'avor 
á  don  Luis  ,  que  es  afable 
cortés,  discreto,  y  en  fin. 
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trocando   por  dueñas  tocas 
las   de    madre   de   familias. 
En   casa  de    otra  condesa, 
donde    es  forzoso  que  sirva, 
con   un    vos  ,    censo  perpetuo, 
condenada   á    una   tarima, 
racionera   titular, 
y   enmantada   de    por    vida; 
pero   ya  totlo  es    dirlioso, 
pues   a!   fin    me  facilitan 
los   naufragios  de  mi  suerte, 
tu  presencia   apetecida. 
D.!*  Leonor. 
¿  Y  quién   es   la  tal   condesa  ? 

Ortu. 
Sangre  la    ilustra  Manrica,. 
dote    la   abona  cuantioso, 
hermosura   la    autoriza; 
el    donaire   la   sazona, 
la   discreción  la   apadrina, 
el  pundonor    la   refrena, 
y   el  amor    la    precipita, 
.apenas  la    primavera 
de   su  edad   sus   llorvs    pinta, 
cuando  sin    que  distinguiese, 
lo  que  hai  de    matro.ia    á    niña; 
la  desposaron  sus    padres 
con    un  conde   de   Sicilia, 
muertos  por  el    dulce  trueco, 
de    merced   en    scúoria. 
Esc  tal,  señor   mañoso, 
IrajVronle    á  Castilla, 
pretensiones  ,   que    no    saben 
perdonar   canas   prolijas, 
l'ensó    rejuUeneccrse, 
mezclando    su   sangre    tibia, 
con  la  herbie.itc,  diez  y  ochcna , 
ella    brasas  ,  y   él    cenizas; 
mas  desfrutóse    en   dos   ;ii'.os. 
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porque  ya  es   cosa    sabida, 
que  el  viejo  en  tálamos  moios, 
se   sacude   la  polilla. 
Murió ,  y  dejóla   heredera 
de  su   esUdo  ,   y   casa   antigua, 
por  no   tenerlos   forzosos, 
y   quedó   condesa    y  rica. 
Murieron   también    sus   paJres, 
de    quien   es    única    hija, 
adquirió  juros  ,  y   renta», 
ocasionando  codicias 
de    andaluces  jenerosos, 
que   creyeron   encubrirlas^ 
son    finezas   disfrazadas, 
que   amor  es  hipocresía. 
Mas    nuestra    doña    Manuela, 
de   este    mo<lo  se  apellida 
la   condesa   mi   señora, 
esperanzas    descamina, 
disimulando     pasiones 
de    un  joven  que  desperdicia 
su   salud  ,    habiendo    ya   aiíos, 
mas    há   de  dos  ,  que    |>erdida, 
por   un    huésped    de    esta  casa, 
secretaria   de  si    misma, 
rcsislit-ndose   eu   si    propia, 
«le   si    propia    es  enemiga; 
p<TO    al  fin  de  ellos    las   llamas 
de    amor,  como  mas  activas, 
aprobaron  resistencias. 
I.a   sacaron  de  Sevilla, 
basta    ésta     corte  ,  siguienlíK 
á  quien  sin  teni'r   noticias 
de    las   penas  que  ¡ladecc, 
inocente   es  su   homicida. 
Merecí    en   esta  jornadn 
los    secretos  que  me   lia, 
y    yo   ahori    le   refiero, 
l>orque  mi  fé  me  acredita. 
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mas  sencillas  amistades  , 
en  materia  de  verdades  , 
que  á   vos  le  del)o  ,   á  mi  espejo  , 
j>ara  serviros  yo  á  vos. 
Hermano  de  quien  mi  amiga  , 
con  tanto  estrenio  rae  ol)l¡ga, 
siendo  tan  unos  los  dos  , 
desperdiciáis  os  prometo 
esas  ecsajeraciones. 

•eeeeeeeeeeeeeeseeeeeeeeeeeeeeeeeee 

ESCENA  XI. 
Lo3  precedentes,  don  Gabriel  y  Majuelo. 
D.  Gabriel. 
Salgamos  de  confusiones, 
descifrando  este  secreto. 
D.'"»  Mámela. 
¿  Qué  es  esto?  ¿hasta  donde  esto! , 
Orliz,  se  entraron? 

D.  Gabriel. 

Vuesiria  , 
esta  inadvertencia  min 
penlone,  l)iise;uulo  voi 
la  causa  de  mis  cuidados  , 
con   cierto    engaño  iiii]>aciente  , 
y  en  Madrid   los  pretendientes 
pecan   de  desaiuml:rados. 
Manílóme  una  dama    ayer, 
imperios  aunque    encidiierta, 
en   san   Rías  junio    <á    una    huerta, 
que    la  procurase   hoi  ver. 
Afirmóme    que    vivia 
en    un   cuarto  de  esta   casa, 
soi   yo  hufs|>ed    de   otra  ,   y  pasn 
las   leyes    de   cortesia. 
Mi  dilijencia  ohcdiente, 
á  las  du  amor  he  sabido. 
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puesto  que   recien   venido, 
que    la    habitai)   solamente 
dos  señoras:  visité 
la  una  :   pero  no   es  ella^ 
es   deseo    que    atrepella; 
y   amor  ,    deidad    (jue    no   ve, 
discursos   todo  locura, 
mis    [lasos   descaminó, 
y  aqui  tras  ellos  se    entró. 
¡Ai ,  Mnjuelo ,   que  hermosura      (*) 
tan   celestial!    pero  en  vano 
solicitudes  ofrezco. 
Pues  ni    la   dama   que  hiisco 
paga  pensiones   de    hermano, 
ni  me   atrevo  á   presuniiüa 
tan  Tácil  ,   si    se    la  (!oi, 
que  venida   ayer,    tenga   hoi 
a  quien  dar  su    lado  ,    y   silla. 

D.    Luis. 
No  sé  yo  que   sean   aciertos, 
en   duda   no  averiguada, 
buscando    dama    tapada 
pedir  celos  desciiliiertos. 
En  casa    como  decis, 
hai   no  mas  de  do»   beldades, 
mas  no  son  sus   calidades, 
como  las  que  jiresuniis. 
Que   artiluiosa  os  hechiza, 
y   su    opinion   desazona; 
pues   ni  mi    hermana    es    persona 
que    créditos   vulgariza. 
Ni  juzgo  que    en   esta   empresa, 
creerá    vuestra    presunción, 
que    os    diese    tal    ocasión 
mi    señora    Ja  coiulesa, 
A   visitalla    y   servilla  voi, 

(*)     Aparte  á  Majuelo. 
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y  ya  «Iclje  île  sal>cr, 
à    quien   en    pié  «    de   tener, 
y  à   quien   dar   su   lado  ,    y    silla. 

D,  Gadriei.. 
La  «lestemplnnza    os  provoca, 
l)Uos  no  se    yo   que   tengáis 
nccion    á    que    reS|>on<lai$ 
air.ido  en    lo   que    no  os  toca. 
Dudas  que   me    solicitan, 
nu-    obligaron    ;i    este    eni|)CÚO, 
poi'<|ue    de    casa    dueiio 
lo    soi  de   los  <|ne    la    liahitan. 
Mis   desainas  perdonad, 
qijt!  no   quiero  yo   con    vos 
jietulencias  ,   cnsndo   en    los  dos 
es    deudo   la     vecindad. 
Ni   lo  que   os    dije   os    inquiete, 
que  eu    nii    no   liai    eni-.sa,    porque 
nie    ofenda  ,    de  que    se    os  de 
entrado,  silla,    ó    bufete. 
Aquella   dama   enculuerla, 
con   <|uimeras  ,    y  arti lirios 
|)uda  ocasionar   indicios 
de    una    es|HTanza    ya    muerta. 
Alirniónie    lial>er   dos    años, 
que  registraba   mi    vida, 
lie   otras  prendas  divertid», 
y  «ludosa    en   mis   engaño». 
Iniajiné  deslumbratio, 
que    seria    esta   señora, 
iiallo    lo   contrario   aliora, 
pues    en    \os  logró   su   agrado. 
¿  Kn    qué,  pues,    culpáis   mi    escesc 
si    contra    mis  )ir<>siineioues 
y  que  no  es  ella  os   confieso? 
D."  Makíuei.a. 

Ksle  caUaUero    tiene 
en  lo  que  dice    razón. 
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no  empero ,    en    In    ol>ligacion, 
que  á    quien  su  quietud    jueviene, 
«lelíiera   corresponder 
mas  cuerdo  ,    pues    estoi   cierta, 
que  le   dijo   la   eneiiliiirta 
no  tentase    conocer 
lo  que    de  ella    no   »al)ia 
de   su  estado  ,    y  de   su    fama, 
prendas    de    la  oculta    dama; 
|>or<|ue  asi    la    perdei  ¡a. 
Venid    .señor  don    Luis, 
que    tengo    niudio  «¡uc  lial.Iaros,      (♦) 
y    dejad    vos    de   Ocuparos, 
en    lo  que  liallar   presinni», 
porque   os  saldrá»    mal    lograda» 
inútiles  esperit'ucins, 
que    tal   vcv    las  dilijencias 
pierden    j.or    demasiadas.  (Vanse.) 

ESCENA  XII. 

Don  Gabriel  y  Majuelo. 
IVlAJi'Er.o. 
Aqui    también    nos  dan    como. 

U.  Gabhií:i.. 
¿Qué   es    esto   Majuelo? 
Ma;u£lo. 

Encanto 
y  muecas ,  que  tras  el  manto, 
nos  hace  algún  diablo  romo. 

^  I*.    GABKIEf,. 

Doña  Leonor,  coronista 
de  mi  juventud   traviesa: 
reprensiones    la    condesa, 
¡>or   la  que   me  habló  no  vista. 

C)    A  c'on  Gabriel. 
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Majuelo. 
Esa   postrera   me  espanta: 
venida    á  ¡Madrid  de  ayer 
que    esotra    pudo   sal>er, 
siemlo    la    vecindad    tanta, 
las  mozas   inclinaciones 
<Ie    tu  inquieto    desvario, 
si  <e    los   contó   su    lio 
entre  oirás   ol>li¿acionos. 
D.    Gabriel. 
No   dices    mal. 

Majielo. 

Esto  es  cierto: 
mas  la    viudez    titulada, 
¿no    obsteula   hermosa    lachada? 

D.   Gabriel. 
¡Ai  ,  Majuelo  ,   que   me   ha  muerto! 
¿no   es  bellisima? 

Majuelo. 

Y  no    necia. 
D.  Gabriel. 

Es  anjcl   del  alma   mi.i. 

Majuelo. 
Puede  ser  su  señoría, 
seúoria  de    \'enecia. 

I.>.  Gabriel. 
¿Tú    en  Madrid  ? 

Majuelo. 

Y  en  Toledo, 
con  la  enmonjada  son  cuatro, 
que  aun  sobran  para    un  teatro. 

D.  Gabriel. 
De   las  que    no   vi ,  no  puedo 
permanecer  tan   ])erd¡do, 
que  me   desv«:le  su  aniiir: 
ln-rmosa  es    ilmla   Leonor, 
y  mui    bien   me   ha   parecido. 
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mas  de    amor    la   llama    leve, 
á   solas    es    tan  escasa, 
que  cuando  inclina   no  abrasa, 
y   aunque   aficiono  ,   no  mueve. 
Vi  á   la   viuda    de    los  cielo», 
que    trae ,  de  las   armas  parca, 
es])ada    mayor  de   marca, 
dióme  amor  ,  y  entré   por  celos. 
¿Qué  mucho,  pues  se  aventaje 
este   al    otro  ? 

Majuelo. 

Pesia   tal, 
viuda   de  ébano,    y   cristal, 
con  la  salsa  de   su    traje, 
hará  que  un  risco  se   postre; 
y    á   esotros  desacredite, 
por<|ue  en  cualquiera   convite, 
se  esmera  el   ¡dato  de  postre, 
pues  el   monjil    te   provoca, 
lio  te    acuerdes   de  otra    altjuna, 
será    hueso   de   aceituna, 
que  se   te  queda  en   la   boca. 

eeeeeeeeeeeceeeeeeeeeeeeeeceeeeeeee 

ESCENA      Xm. 

Don  Gabkiel  ,  don    Luis ,  don    Gonzalo    y 
Majuelo. 

D.  Liis. 
Aquí    le    dejé. 

D.  Gonzalo. 
Aqui  está. 
I>.   Lus. 
Llegad    pues,  y    dad    principio 
disinuil«do   y   discreto 
á  la  quimera  ^ue  unlimos. 
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D.  Gonzalo-. 
Soiíor   (Ion    Gabriel  Znpnta, 
ni   lo   (|iu;  deseo    serviros  , 
ol>liga«lo  á    vuestras  premias  , 
<les<le    que   recién    venido  , 
la    mano   os  \yfs¿   en   Toledo  ; 
ni    lo   en   ella   sucedido 
jwr  \os  ,   que  por  no  alteraros, 
no  quiero  llamar  delito. 
Permitieran    que   el   enojo 
vocinglero  ,  en  perjuicio 

del   pundonor  y   la   fama, 

llama    al'  secreto  testigos. 

Si   pudiera   yo   obligaros 

á  enderezar  descaminos 

que  por  difíciles  me»lios 

os    anuncian   precipicios; 

qne    cuerdos    os    restaurjran 

i-esp'tos   de   bien    nacido , 

al   valor  de  vuestra   sangre  , 

que    así  eclipsada    miro. 

La   casa   de   don    Andrés, 

que   os  «lio   regalatlo  bospicío, 

Y  abora  nond)re  de  ingrato  : 
llora  ;i  su  dueño  en  |K;ligro  , 
ella    buérfana  ,  él  enfermo  , 

Srande   el    riesgo  ,  yo    su    amigo , 
eve  el    vulgo  ,   la    bonra  frajil , 
vos   la  causa  ,    harto  os  lie  dicho. 

D.  Gabriel. 
Promeloos,    señor,  no    se 
vuestro    nondne  ,  aunque  os  he  visto, 
como  decís  ,  en  Toletlo. 

D.   I.iis. 
F.»  don  Gonzalo  mi    primo, 
quien  vuestra   amistad    desea» 
I),  Gabriei.. 

Y  yo  dichoso   la  admito. 
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mas  puesto   que  reconozco 
la   tein|>laiiza   de   su  estilo  , 

ni   sus    misterios   alcanzo  , 

ni  sus  quejas  apercibo  : 

¿Yoá    (ion   Andrés  querelloso? 

¿k  su   casa   con   uiolivos 

tle  vitu[>crarnie    ¡ugrato  , 

cuando    mas  agradecido  í* 

¿él  por  mi   ocasión    enlermo? 

j  vive   Dios  !   que  en  tanto   estimo 

su   saltHl  ,    su   liouor  ,  su    fama  ; 

que  á  salier    quien  le   ha   ofendido, 

correspondiendo    á  favores 

que  Jeiieroso   me    iiizo  ; 

la  vida    por  él   perdiera. 
D.  Gonzalo. 

Quitáosla,    pues ,  vos  mismo. 
D.  Gabriel. 

Harélo ,  si   estoi   culpado, 

mat  salga    yo   del    abismo , 

de    esta   confusion   |>rimero  : 

ejue   os   declaréis  os  suplico. 
D.  Gonzalo. 

¿  Para  qué   potlr.in  ser  buenos, 
don  Gabriel  ,  los  artificios 
que   á    |M>sar  de  vuestro    engaño, 
de$eml>ozaron  testigos  ? 
D.  Gaiiriel. 
Es    verdad   que    di    palabra, 
si    me   premiaban   servicios 
que   el  rei   á    mi   padre    «libe, 
lie   elevarme   á   dueño  ó    hijo, 
desposándome  en  su    casa. 
Si ,   porque  en    la   corte  hechizos 
de    un   minto  me  divirtieron, 
le    he  dado  causa   á  sentirlos 
tanro,   y  en    tiempo   tan    breve, 
le   ¡ludieron  dar  aviso 
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tlesde   anoche  acá,    que  es  caso 
fal>uloso  ,  ana  para  dicho , 
ni   hasta    ahora    estoi    casado^ 
ni  j'ugo   que  he   delinquido 
cu    hiiscar  lo  que   me   manda 
quien  me  ofrece  ,  y  no  averiguo, 

D.    Go>ZALO. 

Vuestras    flojas    evasiones 
nos  mauiííeslan    iixlicios 
€|ue   asej^uran  evidencias  , 
|>cr  lo    tui'hado   y    lo    liliio. 
Abreviemos  ,   don  Gabrirl , 
seis   anos   halirá   que    sirvo 
á   un  serafín  ,  tjue  en   Toledo 
me   le  ocultaron  retiro». 
Este  falta    dus  días  ha 
del   colejio  ,  y  se   ha    sahid» 
<|ue  vos  su    muro   escalasteis. 

D.  Caeriel. 
¿  Yo?    i  qué   decís? 

D.  Gonzalo. 

Lo  <|ue    han   diclio 
la  opinion  que    no   os  abona 
vuestros   mozos   desperilicios  , 
vuestras  pocis    advertencias, 
y    dos  |v>p<'l('s  escritos 
á   la    <|ue    crédula    os   ama  , 
puesto    que  â   un   lieui|)0  ,    conmigo 
tan    favoi-alde  ,   que   el    cielo 
líos   reciprocaba   niños, 
no  son  celos  mis  agravios  . 
jwro  es    celo    á    que   me  obligo 
]>or   el    honor  de  su    padre, 
y    en   fé  »le   que   no  os  compito , 
ó   habéis  de  <larla   la    mano 
esta    noche,   yo  el   padrino, 
para  soldar   desaciertos 
que  1u1h.>í>  hocho^  ó  «sic  aitio 
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ha  de  servir    de   teatro 
á  vuestro  justo  castigo  , 
ó  á  mi    muerte   l)¡en  empleada  , 
sí  á   su  lionor   la  sacrifico. 

D.   Gabhiei.. 
¿Pusieron    en   esta  casa 
8u   academia    los   hechizos, 
su   tienda    los   embelecos , 
su  escuela    los  desatinos? 
Señores  ,   ¿  que  encanto  es  este  ? 

D.  Gonzalo. 
Baste  el   fuijir,  prevenios 
á   lo   uno  ó  á   lo   otro. 

D.  Gabriei,. 
A  lo  postrero   me  animo , 
porque  de    vuestras  palabras 
con   certidumbre  colijo 
que   siendo  vos   elector 
me  imputais  ?uestros   delitos. 
Si   de  Serafina   amante , 
os  confesáis  tan  rendido , 
que   celoso  de   mi   estrella , 
esperanzas  os   marchito; 
y   yo  sin  ver   á  esa   dama , 
su  consentimiento  obligo, 
siendo    por  ella    y   su    padre 
á   tanta   dicha    admitido  : 
seguro   y    no  enamorado; 
¿  como    podréis  persuadiros 
á   que   ofendiendo   amistades, 
llegue   á  robar  lo  que  es  mío? 
Con  cuanta   mas  apariencia 
de    verdad   tendré    yo  indicias 
de  vos  ,    de  que   la   engaúasles 
cahiloso   y   pepsuasi\a. 
Por  estorbarme  ,  |>romesas  , 
y  que  el  corsario  habéis  sido 
de  su  belleza   y  mi  suerte^ 


finjiéncloos   sin  ciil|>a. 

D.    GOÎÎIALO. 

Digo, 
que   no  pîfnso  responderos 
sino  con  solos   los  filos 
(le  esta    espada ,    si   rehusáis 
los  medios  que  os  solicito. 

D.  Gabriel 
¿La  razón? 

ESCENA  XV. 
Los  anteriores ,  Ortiz  ,  y  poco    después    doña 
Manuela  y  doña  Leonor. 
Ortiz. 
Señores   mió»  , 
¿están   en  s!    vucsastedcs  T 
¿  aqiii   pendencias?  mas  desciñó 
la   formidable   á   tu    lado. 

D.  Lms. 
Don  Gabriel,  en   mi  es  preciso, 
ya    que  no    ndmilis   consijos 
el   ayudar  á  mi  primo. 

D.*  Mam'ela. 
¿Señores,  ]>ues  ,  en   mi  casa? 

D.*    Leonor. 
Ya    yo    la  ocasión    be    oido 
de   estos   desahnubramienlos, 
que  averiguar    imajiíio, 
y    será    fineza    grande  , 
si  con   esto  os  apaeigiio. 
Debajo  mi    confianza  , 
con  el   resjK'to   debido 
á   su   calidad    y  estado  , 
ni  don   (¡nnzalo    la    ba    viste 
ni  don  Gabriel  $al>c  de    ella 
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puesto  íjue  podr»'  advertiros, 
que    |)Or  uno  ile    los   do» , 
inconsiderada   quiso 
dar  asunto  á  maliciosos. 

D.  Lcis. 
¿  Qué  dices  ? 

O.*  LeoNOn. 
La  verdad  digO; 
ninguno  saber  iulcnlc 
mas  de  eslo,  sobre  deciros 
que  se  oculta  en  esta  casa  y 
siendo  el   uno  el  escogido 
de  los  dos  compttidores. 

D.  Gabriel. 
¡  liai  mas  ciego  laherinto  ! 
D.*  Manuela. 
¡Cielos!  ¿Si  esta  no  es  quimera  ,  (Ap.  ) 
y  Serafina   lia  venido 
á  deslucirme  esperanzas? 
¡muerta  soi ,  en  valde  vivo  ! 

D.  Gonzalo 
Que  de  ello  prima  te  delw  :  (  A  doiía  Leonor.) 
con  que  sazón  tn  artificio 
finge  lo  que  consultamos; 
di  adelante. 

D.*  Leo!«oii. 

Primo  ,  primo  , 
en  esta  rasa  tu  dama 
se  oculta  ,  no  quimerizo; 
sacó  el  cielo  verdadera» 
mentiras  que  dispusimos. 

D.  Ltis. 
¿  Qué  dices  Leonor  ? 

D."   Leonor. 

Verdades 
que  nos  saquen  adivinos. 
Aquí  está  la  toledana  :  (  Alto  á  todos.  ) 


(76) 
Yueslros  pasos  ha  seguido  , 
su  clausura  ha  í|uel)rantatlrj 
fióse  en  mi  patrocinio, 
tiene  amor,  temo  nnulanzas, 
y  atropellando  peligros, 
celosa  disculpa  escfsos j 
uno  de  los  dos  ha  sido, 
por  quien  su  padre  ,  su  patria, 
y  opinion  pone  en  olvido  , 
no  hai   que  ecsaminnrnie  mas, 
que  no  tengo  de  ilecirlo. 

D.  Go>ZALO. 

Leonor  bella  ,  Leonor  sabia  , 

desengaña  te  suplico 

confusiones  que  pretenden 

desbaratarme  el  juicio. 

¿  Serafina  en  esta  corte  ?  (*) 

D.a  Leonor. 
La  verdad  pura  os  afirmo. 

D.  Luis. 
¿  Serafina  en  esta  casa  ? 
D.*  Leonor. 
En  ella  la  deposito. 

D.  Gonzalo, 
¿  Y  qué  ,  no  be  de  saber  yo  , 
si  merecen  mis  suspiros 
el  premio  de  tal  fineza  ?  (*) 

D."  I,F.0\OR. 

Señores  ,  lo  dicho  ,  dicho  : 

¿  de  qué  servirá  cansarme 

adulán<lome  el  oi<lo , 

»i  he  empeñado  mi  palabra 

al  secreto  ?   persuadios 

los  dos  á  que  es  cuerdo  medio, 

(♦)     A  don  Luis  f  y  i  don  Gonaalo. 
(*)    Ajtárlaso  d<(  ello* ,  y  dl««  ¿  ioJtMt 
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compitiendo  como  amigos 
reverdecer  esperanzas 
mientras  yo  las  ecsamino. 

D.^  Manuela. 
Las  mias,  dona  Leonor, 
como  en  tu  amistad  las  cifro  ^ 
piensan  que  con  esa  traza 
solicitas  mis  alivios, 
despéname  de  temores  ; 
¿es  cierto  que  está  contigo 
esa  mujer  que  me  abrasa  ? 

D.*  Leonor. 
Por  uno  de  los  dos  vino, 
no  puedo  decir  mas  que  esto, 
<juc  lo  he  jurado. 

D."  Matsüeia. 
Si  ha  sido 
nii  don  Gabriel,  ya  estoi  muerta, 
ti  es  otro,  ya  resucito. 

D.*  Lfonor. 
Uno  es  de  los  dos. 

D.a  MAisuEr.A, 

¿  Cuál  pues  ? 
D.3  Leonor. 
A  useñoría  suplico  , 
no  ]>retenda  que  profane 
secretos  que  he  prometido. 

D.  Luis. 
¿  Eiln  no  asiste  en  mi  cuarto  7  (*) 

¿  qué  aguardo  ,  pues   que  no  miro 
cuantas  piezas  nos  la  esconde  ? 
primo  seguidme. 

D.  Gonzalo, 
Ya  os  sigo. 

(*)     Á  todos  cscepto  á  doña  Leonor. 
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D.  Cabiiiei.. 
Sin  mí ,  eso  no ,  que  soi  parte  , 
y  hasta  que  se  saque  en  limpio 
quien  es  el  interesado  , 
no  me  está  bien  consentirlo. 

D.  Luis. 
Yo  puedo  hacer  en  mi  casa 
lo  que  quisiere. 

D.  Gabriet.. 
En  perjuicio 
de  tercero  ,  no  es  noMeza. 

D.*  Mámela. 
¡Ai  cielos  !  ¿  cómo  reprimo 
tormentos  Jisinmlndos? 

D.""*   Leo>or. 
M  los  tres  ,  yo  os  lo  permito  , 
desvelareisos  en  haUle.  (Vanse  los  dos.] 

D*  Gabhiei,. 
¡Vire  Dios,  que  lie  de  seguirlos  , 
aunque  la  vida   me  cueste.  (Vase.) 

•«8eeeeeeee«ee«eeeeee6e?eeeeeeeeees 

ESCENA    XV. 

Doña  Manuela  ,  dona  Leonor  ,  Ortiz  y 

Maji  Ei,o. 

U.*    M.VMEI.A. 

¿  Qué  es  esto  Leonor? 

D.*   F,EO>OR. 

Principio  I 
que  nos  saquen  de  temores  ; 
Ten  ,  si  pretendes  oírlos. 

Majiki.o. 
¡  Válgate  el  diahlo  la  casa  ! 

Ortiz. 
No  es  )>osil>le  ,  <pie  no  ha  sido 
don  Juan  de  Espina  su  huesp<'d. 

Majiei.o. 
Verdad  diieriisima  lias  dicho. 
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ACTO     TFJICEUO. 

La  misma    decoración     del    fi»   del    acto 

SEGUNDO. 

eeeeeeecesecesíeeeeef  e<eeece«Cff«-$e 

ESCENA     PRIMERA. 

Doña  MANCEL\,doña  Leonor  jj  Oatiz. 
D.3  Leonor. 
Cánsense  ellos  en  buscar , 
á  quien  en  Toledo  nusente  , 
y  en  su  eolejio  inocente 
lot  hace  desatinar  , 
que  entretanto  dispondremos 
quimeras  que    ya  em|>ezanios. 

n.«   MAMtl.,V. 

Ea  medio  del  golfo  estamos. 

D.'  Leonor. 
Pues  presto  el  puerto  veremos  , 
confia  de  mí  esta  euqiresa. 

D.*  Manuela. 
Como  tú  su  efecto  alcances  , 
y  de  tan   confusos  lances  , 
mi  amor  el    hien  que  interes.1, 
del  incendio  que  me  abras.i 
serás  el  médico  fiel  , 
mas  perderé  á  don  Gabriel  , 
si  sale  una  vez  de  casa. 
Que  en  tal  liviandad  se  funda  , 
que  en   viendo  beltlades  ,  fuera, 
no  dura  mas  la  primera, 
que  en  llegando  la  según 
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D.*  Leonor. 
Las  puertas  están  con  llave 
<le  la  calle;  de  noche  es: 
antes  que  ponga  los  pies 
en  su  unil>ral  ,  amor  ({ue  sabe 
abreviar  inconvenientes  , 
si  sazona  mis  empleos, 
le  aprisionará  deseos , 
solo  á  tu  imperio  obedientes. 
Yo  tengo  los  matérielle» 
dispuestos  de  este  edificio  ; 
de  suerte  ,  que  en  tu  servicio 
todos  se  ofrecen  leales. 
Prevenido  está  Pacheco 
el  que  lios|)eda  don  (íabriel  , 
Orliz  es  discreta  y  liel. 

Ortiz. 
Y  para  nuestro  embeleco  , 
no  es  de  menos  importancia  , 
aunque  viejo  impertinente  , 
tu  escudero. 

D.^  Lr.ONOR. 

En  tanto  ájente  , 
y  en  tan  pequeiía  distancia 
de   tiempo  ¿  qué  h.ii  que  temer 
si  amor  ,  cuando  asonu*  el  dia 
á  las  dos  j  condesa  mía, 
casadas  nos  ha  de  ver  ? 
Todo  lo  que  tü  he  advertido  , 
para  este  ardid  es  forzoso  , 
si  intentas  que  salga  airoso 
el  medio  que  be  prevenido  , 
repásalo  por  instantes. 

D.a  MANUELJk. 
Uemoria  tengo  feliz. 

I).'"'  Leonor, 
¿  Estás  cu  el  punto  ,  ürtiz  ? 
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Ortiz. 
Mas  qire  catorce  estudiantes, 
en  lo  que  estuiliado  llevan  , 
cuando  leen  de  oposición; 
ponlos  tu  en  ejecución , 
y  engaños  á  cargas  llevan. 

D.'"'  Leonor. 
Sirra  el  que  ahora  os  dirá , 
de  postre  en  nuestro  contrato  , 
si  es  bien  que  el  último  plato  , 
con  mas  sazones  esté. 
Un  huésped  tuvo  esta  casa 
y  este  cuarto ,  ya  sabéis  , 
que  debajo  de  él  tenéis  , 
á  don  Gabriel ,  que  la  abrasa. 
Era  rico,  libre   y  mozo, 
y   pudo  la  vecindad 
enredarle  en  la  beldad  , 
de  una  dama ,  qu«  destrozo 
fué  de  toda  su  quietud  ; 
la  cual  sujeta  á  una  tia  , 
madre  de    la  hipocresía, 
y  Argos  su  solicitud. 
La  guardó  tan  vijilante, 
verdugo  de  su   belleza  , 

que  ocasionó  su  aspereza  , 
y  en  lo  querer  al  amante. 

Y  en  la  dama  á  la  atención 

del  Píramo  desvelado  , 

que  el  celar  demasiado 

es  llave  de  la  ocasión. 

Habitaban  dama  y  tia 

las  mismas  piezas  que  ahora  , 

el  don  Gabriel  huésped  mora 

sin  bastar  su  cercanía, 

á  facilitar  siquiera 

corteses  demostraciones  , 

ni  aun  licitas  permisiones 

de  una  frecuencia  casera. 
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Pues  cuando  salían  de  casa  , 
que  era  en  la  ocasión  preciss, 
de  oir  una  breve  misa  , 
apenas  la  luz  escasa 
del  sol ,  alegraba  flores  , 
cuando  ya  de  vuelta  estaban  , 
y  asi  le  dilicultaban 
los  rayos  rejislradores. 
Visitarse  ,  ni  á   por  lumbre  : 
abrir  |>uertas ,  ni  por  pienso, 
ventanas  pagando  censo, 
á  la  avara  pesadumbre 
de  un  enfadoso  encerado, 
que  aun  tuvo  celos  la  tía, 
del  vidrio  ,  y  la  celosía. 
Si  nació  tanto  cuidado 
de  pura  recolección  , 
no  lo  sé  ;  pero  no  ignoro, 
que  á  titulo  del   decoro, 
que  acbacan  á  su  opinion, 
niucbas  de  estas  ,  que  el  verano 
lloran  de  »u  helado  invierno  , 
en  virtud  de  su  gobierno  , 
son  perros  del  bortelauo. 
Pesadamente  llevaba 
la  dama  tanta  clausura  ; 
pero  mas ,  quien  su  hermosura 
impaciente  idolatraba  , 
cuando  amor  ,  que  á  lo  imposible 
baila  mas  facilidad, 
])urló  la  severidad  , 
de  la  vieja  aborrecible. 
El  medio  fue  ima  criada  ^ 
que  de  eíle  encierro  andadera  , 
entrando  ,  y  saliendo  fuera 
vivia  privilejiaila 
de  tantas  llaves  y  puertas: 
comprábalas  de  comer, 
la  cfidicia  en  la  mujer  ^ 
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las  del  alma  ofrece  abiertas. 
Vencióla  la  dilijencia 
del  huésped  ,  que  liberal  , 
á  costa  del  rei  metal 
la  dio  el  cargo  de  su  ajencia  , 
con  que  logró  sus  empleos. 
¡  Dios  nos  lilíre,  mi  condesa  , 
de  amor,  la  vez  que  atraviesa  f 
oro  ,  industrias  y  deseos  ! 
Estos  ,  pues ,  que  no  dormían  , 
aquel  que  solicitaba, 
la  tercera  que  abogaba  , 
papeles  que  intercedían. 
La  privación  que  apetece  , 
el  rigor  que  ilescompone, 
amor  que  ardides  dis|ione  , 
y  la  ocasión  que  enloquece. 
Comprábanle,  á  amor  usuras, 
de  deleites  limitados  , 
á  quintales  los  cuidados, 
y  á  adarmes  las  coyunturas. 
Y  buscándose  los  ojos  , 

se  encontraba  por  l.is  puertas, 

cuyas  junturas  abiertas,  (*) 

en  vez  de  aliviar  enojos 

les  causaba  mas  tormento  , 

maldiciendo  á  la  pared  , 

|)i)rque  mas  crece   la  sed  , 

si  bebe  poco  el  sediento. 

Coliecliando  pues  ,  los  conductos  , 

(|ue  su  vista  escaseaban  , 

por  átomos  se  miraban  , 

hablándose  por  minutos, 

hasta  que  ya  favorable 

á  sus  ansias  la  fortuna, 

les  dio  ocasión  oportuna  , 

y  fue  la  traza  admirable. 

Sucedió,  j)ues  ,  que  una  hermana  . 

tli;  la  tal  tía  enfc-imó , 

C: 


C8Í)  V, 

y  su  riesgo  las  lie  tó  v 

por  toda  aquella  semana 
á  casa  de   la  doliente. 
Pienso  yo  ^aunque  sea  malicia, 
que  fue  mas  por  la  codicia 
de  la  herencia  j  en  fin  ausente, 
una  ,  y  otra  ,  la  criada  , 
guarda  de  su  habitación  , 
dieron  en  esta   invención 
el  galán  ,  y  ella   estremada. 
Llamaron  á  un  oficial  , 
y  comprándole  el  secreto, 
para  poner  en  efeto 
la  industria  á  su  ingenio  igual. 
Hizo  arrancar  aserrando 
sutilmente  los  estrcmos, 
de  dos  vigas,  que  veremos, 
este  emheleco,  ocultando, 
y  abri«ndo  un  vacio,  que  fuese 
de  capacidad  bastante  , 
para  que  el  vecino  amante 
bajase  cuando  quisiese. 
Puso  oirás  dos  l>obedillas  , 
que  con  tablas  imitó  , 
y  el  yeso  y  arte  cubrió, 
bastando  el  arte  á  finjillas, 
íle  suerte  ,  con  la    pintura  , 
que  ellas  con  los  dos  maderos, 
pasaron  por   verdaderos , 
y  cubrieron  la  abertura. 
De  mwlo  ,  que   fácil  mente 
le  pudiesen  levantar, 
abrir  el  lecho  ,  y  cerrar  , 
con  la  propiedad  de  piientt 
levadi/o  ,  invención   nueva, 
que  solo  pudiera  amor 
•er  su  sutil  inventor. 
¿Ves  la   trampa  de  una  cueva} 
pues  esta  á  la  misma  traza  , 
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flcsmientc  toda   sospecha  : 
ya  se  levanta  ,   ya  »e  hecha  , 
y  de  modo  se  disfraza, 
con  las  esteras  cuhierta  , 
que  quien  no  está  en  la  malicia  , 
no  tendrá  de  ella  noticia: 
por  esta  engañosa  puerta, 
y  una  escalera  de  mano 
les  facilito  á  los  dos 
estorbos  ,  el  niño  Dios  , 
y  saco  el  desvelo  en  vano, 
revelóme  el  dcs|>osado  , 
cuando  dejó  nuestro  hospicia 
este  injenioso  artificio, 
pero  no   le  he  remediado, 
J>or  qué  á  tener  de  él  noticia 
mi   hermano,  llevará  mal  , 
que  en  casa   tan  principal  , 
se  intentase  tal  malicia. 
Venisle  á  morarle  ,  en  lín  , 
tenemos  debajo  de  él 
á  tu  amante  don  Gabriel  , 
y  cae  sobre  el  camarín  , 
que  á  su  criado  aposenta, 

D.*  Manuel*. 
La  invención  aun(|ue  engañosa 
nos  puede  ser  provechosa. 

D.^  Leonor. 
Corra  ahora  por  mi  cuenta 
el  nio<lo  con  que  uses  de  ella  , 
y  maravillas  verás. 

D.a  Manuela. 
Si  tú  de  mi  parte  estas  , 
no  lo  dudo. 

D."  Leonor. 

Ven  á  vella , 
\ixt  la  corle  siempre  vende 
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sutilezas  semejantes. 

Ortiz. 
Donde  hai   sótanos  amantes, 
galán  fantasma ,  amor  thiende, 
tornos  ,  casas  con  dos  puertas  , 
tabiques  disimulados  , 
hurtaron  de  los  tablados  , 
tramoyas  que  siquen  ciertas 
esperanzas  ya  perdidas. 

No  logra  amor  sus  sazones 

en  que  faltándole  invenciones. 

I). 3  Leonor. 
Muí  buenas  las  llevo  urdidas.       (Vase.) 

••eeeeeeeeeeeeeeeeeceeeeeeeeeeeee* 

ESCENA  II. 

La  misma  decoración  déla  escena  doce  del 
acto  primero 

Don  Gabriel  y  Majuelo. 
D.  Gabriel. 
No  he  de  estar  en  esta  casa 
un  hora  ,  si  por  vivilla 
fuese  señor  de  Sevilla  ; 
ese  hato  Majuelo  pasa 
á   la  posada  primera 
que  hallares. 

Majuelo. 
¿  Y  las  vecinas? 
D.  Gabriel. 
Son  Circes,  son  Falerinas, 
¿  y  yo  entre  tanta  <|uimcra  , 
tanta   mentira  .  y  enredo 
quien  el  seso  ha  de  perdi;r 
por  gusto  de  «na  mujer  ? 
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Majuelo. 
¿  Pareció  la  de  Toledo  ? 

D.  Gabriel. 
En  su  busca  desatina  , 
mi  discurso  enmarañado  , 
no  iiabemos  los  tres  dejado  , 
sala,  retrete,  oficina  , 
cancel ,  ángulo  ,  azotea  , 
sin  rejistrar  de  aquel  cuarto. 

Majuelo. 
Nuestro  amor  anda  de  parto, 
¡quiera  el  cielo  que  hijo  sea! 

D.  Gabriel. 
Confusa  estrella  es  la  mia  , 
cuando  á  la  bella  Leonor, 
se  iba  inclinando  mi  amor, 
y  luego  á  la  tiranía 
de  aquel  monjil  hechicero, 
Serafina  se  atraviesa  , 
yo  muero  por  la  condesa  , 
yo  también  á  Leonor  quiero. 

Majuelo. 
Diyide  llamas   inquietas, 
por  jornada  ,  si  amor  llora 
serás  comedia  de  ahora  , 
que  la  escriben  tres  poetas. 

eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee^ 

ESCENA  III. 

Doa  Gabeiel  ,  Majui:lo  y  Pacheco. 
Pacheco. 
Un  hidalgo  toledano  , 
por  aqui  á  caballo  vino, 
y  por  llegar  de  camino 
no  entró  á  besarte  la  mano. 
Esta  para  tí  me  dio  , 
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de  no  se  que  don  Andrés  , 
diciéndoine ,  que  después 
volverá  á  verte . 

D.  GlBHICL. 

Cesó 
nuestra  confusion  ,  Majuelo  : 
esta  carta  nos  dirá 
si  aquí  Serafina  está. 

Majuelo. 
Lee  pues ,  aclárese  el  cielo. 

D.  Gabriel. 
Mí  Serafina  obediente 
á  la  elección  que  en  vos  hice  j 
que  soi  riguroso  dice 
en  perniiíiros  ausente. 
Tt'ngola  en  cata  al  presente , 
venidla  á  ver  presuroso  , 
<pie  habiendo  de  ser  su  esposo 
hacienda,  gracias  á  Dios, 
me  sobra  para  los  dos, 
con  que  vivais  caudaloso. 
D.  AISDRKS  DK  SILVA. 

D.  Gadhiel. 

¿  Ves 
cuan  mal  astrónomo  lias  sido? 

Majuelo. 
De  estraiío  golfo  has  salido. 

D.  Gabriel. 
Busca  postas,  abre  pues; 
vamos  á  ver  una  cara, 
que  me  alegre  descubierta. 

Majuelo. 
Dices  bien,  abro  la  puerta. 

Pacheco. 
Si  yo  ausentaros  dejara, 
y  con  descrédito  mió, 
os  sucediese  algún  mal, 
tendramc  por  desleal 
ni  aefior  y  vuestro  tío. 
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D.  Gabriel. 
¿Mal  de  ausentarme?  ¿  por'qué? 

Pacheco. 
Aquí  encajo  la  promesa,  (Aparte), 

que  en  favor  de  la  condesa 
di  ádoila  Leonor:  yo  sé 
que  el  que  esa  carta  os  eícribe, 
está  en  Madrid,  y  que  esjiera, 
que  esta  noche  salgáis  l'uera, 
donde  su   rigor  os  prive 
de  la  TÍda. 

D.  Cabbiel. 
¿Qué   decis? 
¿don  Andrés  de  mí  agraviado? 
¿pues  yo  que  ocasión  le  he  dado? 

Pacheco. 
Bueno  es,  ¿qué  ocasión?  ¿v«ni* 
obligado  de  su  casa, 

Sor  yerno  suyo  admitido, 
abéis  el  incendio  sido, 
que  en  ella  su  honor  abrasa; 
quebrantáis  sacras  clausuras, 
tacáis  de  ella  á  vuestra  dama. 
Verificando  la  fama, 
que  os  dan  vuestras  travesuras. 
Teñiros  aqui  con  ella  : 
ingrato  la  despreciáis, 
y  ahora  disimuláis 
noticias  para  ofendella? 

D.  Gabriel. 
Si  es  que  os  habéis  concertado 
con  quien  remata  mi  seso, 
dad  toilos  ahora  en  eso  , 
^ereisnie  desatinado: 
mas  sabed  que  IUto  mal 
desaires  contra  mi  honor. 

Pacheco. 
Conozco  vuestro  valor, 
7  i  mi  dueño  soi  lea). 
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«é  que  vino  île  secreto 
á  buscaros  don  Andrés: 
sé  que  os  escribió  después, 
té  también  que  es  ¡tara  electo 
de   hacer  quitaros  la  vida, 
si  la  mano  le  neguais 
á  su  hija,  y  que  l'é  dais 
á   esa  carta,  que  es  linjida. 
Sé  que  está  en  casa  la  prenda, 
que  de  Toledo  usurpasteis, 
y  engañada  la  dejasteis, 
porque  mas  de  vos  se  ofenda, 
después  de  aposesionado 
en  su  crétluia  hermosura. 
Luego  si  ahora  procura, 
ad-rertiros  mi  cuidado 
del  peligro  en  que  os  metéis, 
mas  digno  soi  de  alabanza, 
que  de  enojos. 

Majuelo. 

Toda  es  chanu 
esta  casa. 

D.  Gabkiel. 
¿Vos  queréis 
enloquecerme  del  todo. 

Majuelo. 
En  eso  bien  poco  habrá 
que  hacer. 

D.  Gabriel. 
¿Vos  sabéis  que  está 
Serafina  aq  ui? 

Pacheco. 

Y  de  modo, 
que  va  creciendo  su  amor 
al  paso  que  sois  cruel. 
¿  De  qué  señor  don  Gabriel, 
sirve,   que  dona    Leonor, 
si  es  Serafina  ,  se  venda 
hermana  de  don  Luis? 


(91) 

D.    GABRIlt. 

¿Estais  en  vos  ?  ¿qué  decU? 

Majuelo. 
Barzagas  que  lo  entienda. 

Pacheco. 
¿  También  me  queréis  negar, 
que  las  veces  que  la  visteis, 
tampoco  la  conocisteis? 

D.   Gabriel. 
Hareisme  desesperar: 
¿cómo  la  he  de  conocer, 
si  nunca  la  hablé  en  Toledo? 

Majuelo. 
Eso  yo  afirmarlo  puedo. 

Pacheco. 
No  son  de  ese  parecer 
don  Gonzalo,  y  don  Luis. 
D.  Gabriel. 
Mi  discurso  desatina; 
¿pues  si  es  doúa  Serafina, 
y  á  engañarme  no  venís: 
mi  señor,  y  vuestro  lio. 
á  que  propósito  ahora 
se  iinje  doña  Leonor? 

Pacheco. 
Todo  eso  puede  el  amor, 
de  quien  mas  que  vos  la  adora, 
persuadió  á  los  primos  dos, 
que  cuando  supo  el  camino 
de  don  Gonzalo,  se  vino, 
por  no  casarse  con  vos, 
tras  él,  y  como  os  hospeda, 
esta  casa,  disfrazaron 
su  nombre,  y  os  deslumhraron, 
porque  de  este  modo  pueda 
disponerse  la  sazón 
de  su  breve  casamiento. 
D.  Gabriel. 
Pacheco,  siu  fundamento 
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fabricáis  mi  confusion, 
porque  tlotí  Gonzalo  afirma, 
que  yo  fui  su  robador, 
y  pertinaz  en  su  error 
lo  mismo  don  Luis  confirma, 
en  busca  suya  han  andado 
todo  ese  cuarto. 

Pacheco. 
Advertid, 
que  quieren  con  ese  ardid, 
entre  todos  consultado, 
que  de  esta  casa  salgáis, 
donde  os  dé  don  Andrés  muerte 
para  lograr  de  esta  suerte  , 
el  tálamo  que  cstorI>ais, 
que  la  Leonor  verdadera, 
del  dueño  de  casa  hi-rmaua, 
debe  haber  una  semana 
que  está  de  la  corte  fuera, 
á  san  Diego  de  Alcalá 
la  llevó  su  deíocion, 
y  en  su  ausencia  esta  invención 
materia  á  aficiones  dá. 
Don  Andrés,  que  de  este  esceso 
noticia  cierta   ha  tenido 
y  que  vos  sdIo  halM.>is  sido 
el  delicuente  travieso, 
viene  á  la  corte  tras  vos, 
y  por  esa  carta  os  llama, 
donde  restaure  su  fama, 
dándoos  las  manos  los  dos, 
ó  con  vuestra  muerte  late 
la  mancha  de  su  opinion. 
Por  esta  misma  razón, 
don  Gonzalo  que  lo  sal>c, 
finje  que  siendo  su  amigo 
no  ha  de  consentir  su  al'reula, 
y  sacaros  de  aqui  intenta, 
trazando  vuestro  castigo. 
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A  todos  cunnfos  en  casa 
Bol)re  esta  materia  habléis, 
cohechados  los  veréis, 
y  os  negaran  lo  que  pasa. 
Ño  yo,  que  en  fin  soi  criado 
de  Tuestro  tio,  y  deseo 

3ue  salgáis  bien  de  este  empleo: 
isponed  como  avisado.  Vate. 

ESCENA    IV. 
Don  Gabriel  j  Majuilo. 
D.  Gabriel. 
¿  Qué  juzgas  de  este  embeleco^ 
que  yo  estoi  iuera  de  mi? 

Majuelo. 
Que  debe  de  ser  asi, 
pues  que  lo  afírma  Pacheco. 

L).  Gabriel. 
Pues  si  á  Madrid  ha  venido 
don  Andrés,  de  mi  agraviado, 
hoi  sabrá  desengañado 
quien  es  quien  le   ha  ofendido. 

Majuelo. 
Mira  lo  que  haces,  señor, 

D.  Gabriel. 
Abre  esa  puerta  ,  Majuelo, 
irele  á  buscar. 

Majuelo. 
Recelo 
que  nos  ha  de  dar  tu  amor, 
un  pan  hoi  como  unas  nueces» 

D.  Gabriel. 
Nunca  yo  fieros  temí; 
abre,  y  salgamos  de  aqui.  (*) 

(*)  Al  abrir  la  puerta  del  fondo  Majuelo  y¿ 
¿e  espaldas  á  Oriiz,  vuelve  áacür  al  escenarioi 
7  desaparece  la  dueúa. 


todo  lo 
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Màjdblo. 
Abro ,  y  sal,  ¡  Jésus  mil  vece»! 

D.  Gábkiel. 
¿  Tropezaste? 

MXJUELO. 

G)n  los  ojos. 
D.  Gabriel. 
¿Pues  qué  has  visto? 

Majuelo. 

Que  sé  jo: 
un  bulto  que  se  escondió, 
autor  <le  estos  trampantojos, 

D.  Gabriel. 
Aumenta  con  tus  locuras 
quimeras. 

Majuelo. 
¿Yo  las  aumento? 
con  luz  está  el  aposento, 
y  le  dejamos  á  oscuras.  (*) 

¡Ai  !  ¿no  ves  el  aparato  , 
el  adorno  ,  ostentación 
con  que  nuestra  habitación 
nos  hace  esta  noche  el  plato? 
Colcha  en  la  cama  de  china  , 
sábanas  de  ol.inda  ,  nieve 
que  por  los  ojos  se  bebe. 
Mas  diabla  qut-  Serafina 
sois  vos  ,  pero  provechosa  , 
repara  en  las  almohadas  , 
guarnecidas ,  y   bordadas 
de  oro  ,   y  seda  jeiierosa  , 
de  plata  los  candeleros  , 
y   de  damasco  el  tapete  , 
que  ensolx'rbcce  el  bufet  í  , 
un  talegon    de  dinei-os  , 
dos  tabaques  todos  llenos 

Abre  la  puerta  del    fondo  ,    y  hallaráa 
que  se  va  diciendo. 
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de  conservas ,  y  regalos  « 
que  aunque    los  diablos  son  malos  f 
hai  entre  ellos  ,  mas,  y  menos. 

D.   Gabriel. 
Majuelo,  los  dos  dormimos  , 
los  düs  sin  duda  soñamos. 

Majuelo. 
Pues  por  si  ,  ó  por  no ,  comamos 
mientras  del  sueño  salimos, 
que  mas  vale  algo  que  nada.  (♦  ) 

D.  Gabriel. 
No  hade  haber  quien  esto  crea. 

Majuelo. 
¿Qué  se  duerma  de  jalea  , 
y  se  sueñe  de  perada? 
¡  O  sueños  monjas! 

D.  Gabuibl. 

¿  Si  haí  puerta 
en  este  cuarto  ,  ó  ventana, 
que  salga  á  esotro  ? 

Majuelo. 

Ksa  es  vana 
conjetura,  la  que  abierta 
ves   que  sale  á  ese  patin  , 
y  desde  él   luego  á  la  calle  . 
tan  solamente  lias  de  hallalle 
una  sala  ,  un  ramarin  , 
una  alcova  ,  un  aposento 
en  que  duermo,  hai  solo  en  él  , 
ten  |>or  cierto  don  Gabriel  , 
que  es  todo  esto  encantamiento  : 
los  criados  de  tu  tio  , 
posan  fuera   en  el  zaguán  , 
las   piezas  toiliis  están, 
macizas  :    cree  señor  niio  , 
que  andan  trasgos  por  aqiii  , 
ó  quien  sus  pandillas  saben. 

{*  )     Saca  bikcocbos  y  come. 
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Gabriel. 
¿Y   «i  acaso  hubiere  llave, 
falsa  ,  ó  maestra  ? 

Majuelo. 
Eso  si , 
mas  (le  estas  burlas  nos  bagan  ; 
¿  sabes  en  que  ecbo  de  ter  , 
que  no   pueden  diablos  ser  , 
los  que  en  dulce  dote  halagan? 

D.    Gabriel. 
¿En  qué  ? 

Majuelo. 
En  que  huele  á  pebetes  , 
y  á  pastillas  esta  sala  , 
que  el  diablo  siempre  regala 
con  almizcle  de  cohetes  ; 
pero    un  papel  para  ti 
hallé  entre   la   ropa  blanca , 
léele  pues  no  cuesta  blanca  , 

Gabriel. 
Yo  estoi  loco  ,  dice  asi: 

Lee. 
Poco  obliga  vuestra  estrella  , 
la  prenda  que  tanto  os  quiso; 
y  temo  que  por  remiso , 
vengáis  Gabriel,  á  pertlella  , 
hablado  habéis  hoi  con  ella  , 
y  aunque  su  noticia  os  tasa, 
vuestra  tibieza  la  abrasa  : 
mirad  que  os  han  de  malar, 
ti  salís  fuera   ri  buscar, 
lo  que  tenéis   dentro  en  casa. 

Majoelo. 
¿Otra  VCÏ  casa?  y  tenéis; 
j  válgate  el  diablo  por  Momo  ! 
piensa  tú   mientras  yo  como,        (Çoiuc.j 
bizcochos  de   seis   en    seis , 
ti  es  Leonor  1»  de  Toledo 
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la  tal   Joua  Serafína  , 
o  la   condesa  vecina 
autora  de   tanto  enredo. 

ESCENA    V. 

Están  los  dos  de  espaldas  al  vestuario;  salen 
por  detras  dona  Manuela  y  doña  Leonor 
cubiertas,  y  siéntanse  en  dos  sillas,  dejando 
otra  vacia  en  medio  ;  tose  doña  Manuela  par» 
que  vuelvan  á  verlas. 

D.    ClBRIEL. 

Mas  me  ofusco  ,  mientras  mas 
mis  dificultades  dudan 
quimeras. 

Maidelo. 
Aquí  estornudan 
ó  tosen.    ¡Jesús!  ¡san  Blas! 

D.  Gabriel. 
¿Qué  hai   de   nuevo? 

Majuelo. 

Un  par   de  mantos , 
que  por  lo  que   tienen   de  humo  , 
si  cnerdamente   presumo, 
dialjlos  tapan ,  y    no  santos. 
Amarguilo  saldrá   el   sueño, 
por  los  dulces   que   comimos 
si  aun  está  en  que  dormimos. 

D.  Gabriel. 
Yo    he  de  salir  de  este  empeño  ^         (*) 
averiguando  quien  son 
de  tanto  embeleco   autoras; 
pues  mis  enigmas  ,   señoras  , 
cual  puede  ser  la  ocasión 

(*)     Sic'ntatt  en  medio  de'spejadamcnte. 
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que  lionranilo  esta  habitación 
con  circunstancias  tan    raras , 
j>rivântlonos  «le   las  caras, 
seáis  por  mezclar  rigores  ,  * 

pródigas  en   los  favores, 
y   en  las   bellezas  avaras? 
Ko  me  atrevo  á  preguntaros 
por  donde   entrada   tuvisteis, 
pues  como  dueños  pudisteis 
de  todo  aposesionaros. 
Deseoso   de    agradaros  , 
son   tan   cortas   mis  venturas 
que  ocultándome   hermosuras 
sus  rayos ,  por   nuevos   niotlos  , 
soles   que   alumbran   á   lodos , 
y    á   mí  me  dejan  á   oscuras. 
Las  luces  l)ellas  y  claras 
de  esos  cielos  descubrid  , 
no  esté   yo   solo  en  MadvU. 
escomulgado  de  caras. 

Majuelo. 
Corre  velos,   ¿qué  réparai? 

D.  Gabriel. 
Necio  ,    ten  comedimiento. 

MaJIELO. 

Biombos  de    este    aposento , 
duendes,    fantasmas    ó  diablos, 
huyendo   voi  de   retablos  , 
con   lulo ,  sin  ser  adviento.         (Vase.) 

ESCENA     VI. 

Don  Gabriel,  doña  Manuela,  y  doút  Leo- 
nor, taptidas. 

D.   Gabriel. 
¿  Qué  mandais  ?  ¿  á  que  venís  ? 
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¿en  qué  Jaras   gusto  puedo? 

D.  Máncela. 
Yo  vengo  desde  Toledo. 

D.*  Leonob. 
Yo    de   mas    U-jos. 

D.*  Mandela. 
Cumplía 
palabras  que   reducis 
á   olvidos   tan   brevemente , 
que    apenas  estais  ausente 
de   quien  os   obliga   tanto, 
cuando   el    asomo   de  un   manto 
le  idolatráis  pretendiente. 

D.*  Leonor. 
Dichosa    la   que    en   vos    fia 
el  sosiego   de    sus   llain:<s, 
en  Madrid  ,   ya   con  tres  damas  , 
y  estas   en   menos  de  un  dia  j 
la   que  cubierta  os  es|)ia, 
y  dificultando  empresas  , 
os   eugaiía   con    promesas, 
que   disfrazan    pundonores  ; 
ya    muerto  por  las  Leonores  , 
ya    loco   i>or  las  condesas. 
D.*  Mam'f.la. 
Si   en  tantas  os  dividis, 
cuando  á    ninguna   olvitlais, 
¿à   cómo  el    adarme  dais 
<li'l    alma    que    repartis? 
A  ser    mercader  venis  , 
confiado  en  vuestro   talle, 
de    hermosuras  ,    poripie    os   halle 
amor,   (|ue  os   vende    quimeras, 
yetidü  enamorando   á    haceros 
gran  turco  de    nu^-sira  caile  j 
apenas    es   morador 
de  casa  ,  cuando  ecsaniina 

7:  "^ 
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á  la  condesa  vecina , 
j  luego    á  doña   Leonor. 
¡  Oh  que   pregonero   amor* 
para   los  mudos  encantos 
de    tus  disfraces  y   mantos  j 
s5  hacerle    cuerdo   procuras , 
dile    que  en   tu»  escrituras , 
no  se  usan   los  sepan   tantos.  (*) 

D.     CABRIEr,. 

Eso  no  ,  damas  fiscales  , 

sin   veros,  sin  descubriros > 

vituperarme  ,   y  partiros 

ocultas  ,    y  criminales 

en  todos   los  tribunales, 

para   desmentir  dobleces, 

muestran  su   rostro  los  jueces. 

Ya    que  fulminais   mi  pena,    (Se  levantan.) 

sepa   yo  quien  me   condena, 

que   eso  es   castigar  dos  veces , 

siquiera    i>or   lo  cortés 

de   mis   manos,  que   al    deseo 

ai   oponen,    ya   que  no  os   veo, 

nianifestadme    quien  es 

cada  cual. 

D.*  Mandela. 

De   don  Andrés 
de  Silva  soi  keredera  , 
que  amante  ,    cuanto  lijera , 
vine  á    lograr   esperanzas 
muertas   en  vuestras  mudanzas, 
antes  de   su  primavera. 
D.  Gabriel. 
A  correr  esa    j)artida 
]>or    mi   cuenta  ,   mi  sciíora , 
yo  el  deudor,    vos    la   acreedora, 

(*)    Quicrensc  ir  ,  y  las  dletieo«. 


pagarala  con   la   vida  : 

;i    un    «Ion  Gonzalo   la    pida  , 

vuí'stro    prodijioso  amor, 

pues  sois   en   fié  del   rigor 

que  esperimento  cruel, 

Serafina  para   él , 

cuando  para   mi   Leonor. 

Bueno  es,   cuando   le   seguís, 

porque  á  mi  me   aborrecéis, 

que   cautelosa    l>u$(|ue¡s 

al  mismo  de  quien  luiis. 

¿  A  qué    efecto  me    escribis 

que  «s  busque   en    cas.-»  ,  si    da   elf* 

•I   amor  que  o»   alroppUa, 

negocia    que  me  despida? 

¿O  en  qué  os    ofende  lui    vida, 

que   tan    mal    esta«   con  ella? 

¿  Si   mi  amor  os  embaraza, 
el   que  don  Gonzalo  os  debe, 
y  por  ocasión    tan  leve, 
mi  muerte  por   vos  se  traía? 

¿  Porqué   cuando   me    ameiiaz» 

vuestro   padre,    que  engañarme 

con  cartas    piensa   avisarme, 

hacéis   piadosa,  severa, 

que    al    punto  que   salga    fuera 

esta    iwcbe    ka   de   maUrni.  ? 

¿  Quién   vio   crueldad  conijvis'rva  ? 

¿  favores  en   el    desden  ? 

¿  celos    no    queriendo    bien  ? 

4 amorosa  vengativa? 

¿quién   conmigo   ostentativa 

en   este   alivio,   y    regalo, 

•i  á   vuestro  amor  no    me    igualo  ? 

¿O   como  os    tendré    por    liel 

celosa   con   don  Gabriel, 

»i   ot    venii   tras  «Ion    Gonzalo? 

P.*    Leonor. 
>on  vuestra»  mudanzas   lalf». 
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que  en    nosotras  vuestro  amor^ 

por  seguiros  cl    humor 

»e   viste    alectos   iguales; 

p«TO   según    las    señales, 

tjue  en    vuestras   querellas  dais, 

sin   (luda   que    imajinais, 

que  las  que  hablamos   ron    vos 

somos   las  vecinas  dos 

tjue    arriha    solicitais. 

D.    G.VBHIEL. 

En   dificultad    como   esa, 

mi    amor  quien    sois  adivina. 

Vos   la    Leonor  Serafina,  (*) 

y    vos  la   hermosa  condesa;     (*) 

Vos    la   que  engaños  profesa 

conmigo  ,    y  mi  opositor. 

Vos  la   que  en   fé   del  amor, 

que  oculta  ayer  me  mostrasteis, 

cerca  de  san    Blas    in.í  hablasteis. 

Vos  Manuela  ,   y  vos  Leonor.  (*) 

D."  MandeijI. 
¡Qué  bien   lo    habéis  acertado! 
arriba  están    esas  dos, 
mas  descuidadas    de   vos, 
que  vuestro  amor  confiado. 
Don   Luis  enamorado 
solicita    vuestro  olvido; 
de  suerte   favorecido, 
de  la  que   mas   pena   03  da, 
que   casi  se  juzga  ya 
su   esposo    de    prometido. 
Don  Gonzalo  en  fé  que  estima 
afectos  de   su    Leonor, 
mezcla  al  oro  de  su  amor 

(*)     A  doña  Manuela. 
(*)     A  doña  Leonor. 
(♦)    Trocándolas. 
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es.maltes   de    sangre  prima. 

D.3  Leoor. 
Si   no  liais  í'ú    á    tanto  enig^na, 
y   queréis   por  vista  »le   ojos 
envidiar    liemos   despojos; 
(uliid    y   nos  vengareis, 
cjiíe  en   cada   cuarto  hallareis 
visitas    que   os  den  enojos. 

D.    C ABA I EL. 

Señoras,   aqui  del   seso, 
que   sin    razoii    persegui», 
¿dentro   en    casa  no    vivis 
Us  dos? 

D,*  Manüeia. 
¿Pues  qué  sacáis  de  eso? 
D,  Gabriel. 
Imposibles  que  os    confieso, 
que    intentan   temeridades: 
¿  Son  mas  que  dos   las  beKIades 
qu£   la    habitan  ? 

D.*  Manuela. 

No  son    mas. 

D.   Gabriel. 
¿Y   liabrá    quien  suelte   jamas 
tan   ciegas   dificultades? 
¿mas  que    intentais    persuadirme, 
que  á    un  tiempo   las  Jos  estais,* 
aqui,   y  allá? 

D.!»  Leonor. 
¿Pues  dudáis 
de  evidencia,  que    es   tan  firme? 

D.a  Manuela. 
Pues  para  que  se  confirme 
é  no   basta  ,  y   sobra    el    q„e  enlremo. 
a   puerta   cerrada,   y    demos 
motivo  á  misterio  tanto  ? 
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D.»  Leonor. 
VcJIo,    subid,   que  entre  t?nto 
las  dos  os  aguardaremos. 

D.*  Marcela. 
l  Mas  qné   nos   juzga    hechiceras 
su   desacordado  amor  ? 

D.  Gabriel 
No  SÓ;  ma»  ¿doua  Leonor, 
no  está  en    Alcalá  ? 

D.'"'  Leonor. 

fDe    veras! 
qué  ¿dais    fé  á   tales   quinuras  ? 

D.'  Máncela. 
Hahraos  Pacheco    engañado. 

D.  Gabriel. 
,t  Luego  no  se  ha  trasformaJo 
Srralina  en  ella   acni't, 
por  deslumhrarme? 

Ü.^  Mamjeia. 

No ,    y  si. 

D.  Gabriel. 
No ,   y  si  :    ¿y   esto  no  es  soñado  ? 

D.»  Manuela. 
Kilo  á  ver,  que  aqui   esperamos. 

1).  Gabriel. 
Si    primero  os  descubrís, 
y   veros   me  permitís. 

D.*  Leonor. 
No   en  valde    nos  ocultamos, 
mas   podrá  ser  que  os    hagamos 
á  la   vuelta  ese   favor. 

D.  Gabriel. 
Si  la   condesa  ,   y  Leonor 
sois   las   dos ,   que    no   lo   creo, 
y  cuando  aqui    arriba    os  veo; 
en    fin   permilis   que    viva, 
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6  loco  ,  ú  desesperado. 

D.*    LSONOR. 

Quede  aqui  vuestro  criado, 
con  nosotras^  y  cerrad, 
coa  liare. 

D.  Gabriel, 
Ciega  deidad, 
tácame  de  este  cuidado.  Vtse. 

ESCENA   VII. 

Doña  Manuela  ,  doña    Leoitor  ,   j  Ortiz. 
Ortiz. 
Bien  nuestra  traza  se  apoya. 

D.*  Manuela. 
Pues  lo  mejor  de  ella  estrié»  (se  descubren.) 
en  que  nos  halle  ahora  arriba 
don  Gabriel. 

Ortií. 
Por  la  tramoya 
del  techo  es  breve  el  atajo. 

O.í*  Maitubla. 
Injenioso  fué  el  autor; 
I»ero  subamos  Leonor. 
Ortiz. 
No  os  deis    prisa,  que  aqui  ahaja 
hai  quien  le  ocupe  y  no  poco. 

D.*  Manuela. 
j  Cómo  asi? 

Ortiz. 
Vuestro  escudero 
para  que  lleguéis  primero 
está   volviéndole  loco; 
barate  ahora  creer 
por  lo  viejo  redomado 
VD  virtud  de  lo  trazado. 
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que  don  Luis  entró  á  ver 
á  mi  señora,  y  que  están 
mas  ha  de  una  hora  en  visita, 
y  que  también  solicita 
dueiío  ya  ,  mas  que  galán 
don  Gonzalo  á   Seralina, 
que  fmjicndose   Leonor 
desde  Toledo  su  amor 
por  este  monte  encamina  ; 
con  que  el  pobre  don  Gabriel 
ha  de  echar   por  esos  trigos, 
¿  mas  porque  tantos  castigos, 
y  tan   terrible   con  él  , 
señora,   vueseñoría? 
Acábense  enredos  ya. 

D.*  Manuela. 
Be  esta  suerte  estimará 
mas,  Ortiz,  iapena  mia. 

Ortiz. 
¿  Pues  es  justo  si  k  adoras , 
que  le  enloquezcan  engaños  ? 

ü.a  Manuela. 
Por  él  padecí  dos   años, 
padezca  por  mi  dos  horas  ; 
y  ven,  no  nos  eche  menos. 
D.'*    Leonor. 
Aguarda  tú  aqui  al  criado. 

e*e«*eeeeeeeeeeeeeee*eee?ê«eeeeeee< 

ESCENA  VIII. 

Vanee,    llevándose  una  de  las  dos  Inccs ,   Or- 
tiz,   se    echa  el  manto     ala  cara  y  sale  Ma- 
juelo. 

Ortiz. 
¡Cielos,  tras  tanto  nublado, 
ulíd  esta  vez  serenos! 
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Majiteix). 
Mandadme  señoras  raías. 
¡Como!  ¿aquí  no  estaban   <loí  ? 

Ortiz. 
Do«  estamos. 

Majcelo. 
Vive  Dios 
que  paren  tas  tropelías; 
¿  dos  estais  ? 

Oktiz. 
¿Pues  no  lo  veis? 
Majuelo. 
Yo  tan  solo  una   diviso  , 
que   sois  vos  ,  el  diablo  quiso 
volverme  acá. 

Ortk. 
No  burléis  : 
¿á  mi  lado  no  advertís, 
que  os  habla   mi   compañera  ? 

Majuelo. 
¿Habla? 

OaTir. 
Que  os  habla  ,  y  quisiera  , 
porque  os  amn. 

Majuelo. 

¿Que  decís  ? 
Ortiz. 
Veros  con  mas  -voluntad 

Majuelo. 
¡  Jesús  !  á  puerta  cerrada 
mi    pureza  requestada  : 
yo  he  cegado  por   mitad  , 
¿cual  será   de  estos  dos  ojos> 
el   privado  de  la  vista? 

Ortiz. 
Para  su  esposo  os  conquista, 
dad  alivio  á  sus  enojos  , 
rt-spondedla  ,   que  deseo 
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que  enriquezcáis  de  este  mo<]o. 

Majuelo. 
Dama  ,  con    cascara  ,  y    todo 
sola  á  vos  os  oigo  y  veo. 

ÜRTIZ. 

Acabad:  ¡qué  rustiqueza  ! 

Ted   que  está   hahlaiido  coa  vos. 

Majcelo. 
Seréis  eomo  real  de  á  dos 
duplicado  en   una  jiieza  , 
porque   yo  no    veo  mas  que    una  , 
que  sois  vos,  y  esa  en  bosquejo 
á   fuer  de  tapa   de  espejo.  (  *  ^ 

Ortiz. 
Asi  no  veréis  ninguna. 
Mi.it  íi,o. 
¡Jesu  Cristo! 

Ortiz. 

¿  Quú  recelas  ? 
Yo   te  he  cobrado  afición. 

Majuelo. 
Mujer  de   descomuuiion  , 
I  marido  á   mata  candrlas! 
no  se  han  de  poder   lograr  J 
apelo  hasta    ver  el  dia. 

Ortiz. 
Yo  no  otorgo. 

Majuelo. 

Que  seria  (  Apartf .  ) 

si  me  quisiesen  forzar. 
Seúora  ,   que  estol  dooccllo. 

Ortiz. 
Yo  viuda. 

Majuelo. 
¿  Luego    hai  también 

C«)    Apaga   la  luz  ,   y  cój-lc  d;.!  brazo  ,  drjeu- 
bricndose. 
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diablas  viudas  ? 

Ortiz. 
Mucho  biea 
te  aguarda. 

Majüilo. 
No  yengo  en   ello. 
Ortiz. 
Pues  morirás  por  grosero 
en  aquesta  obscuridad. 

Majuelo. 
Aquí  de  mi  honestidad  p 
diablo  sucnbo  nochero. 

Ortiz. 
Tengo  dote  ,  y  opinion  , 
que  te  baste  á  enriquecer- 

Majuelo. 
Si  me  enduendan  la  mujer , 
dotaránmela  en   carbón. 

Ortiz. 
Deterniinate  á  morir, 
ú  á  darme  la  mano  luego.  (*} 

Majuelo. 
¡  Ai  que  mantoca  !   y    sin  fuego 
empiézome  á  derretir, 
digo,  señora,  demonio, 
que   si  la  lachada   vemos , 
como  ahora  no  consumemos 
nuestro  limbo    matrimonio  , 
que   saldrá  con  sus   despachos  , 
aias  ha  de   contar   de    miembros 
Adanes,  que   hai  diablos  hembra* 
que  buscan  requiebros  machos. 

Ortiz. 
Sígame  ,  pues  ,  el  Majuelo. 

Majuelo. 
¿Donde  me  llevas  á  oscura»? 

(  *  )    Tómale  la  mano. 


(110) 
Ortiz. 
A  hacer  nuestras  escrituras. 

Majuelo. 
¿  Sin  luz? 

Ortiz. 
Daránosla  el  cielo. 
Majdelo. 
Sí,  pero   no    al  escribano, 
que  cual  ,   ó  cual  allá  acierta. 

Ortiz. 
Ven. 

Majuelo. 
Con  llave  esiá  la  puerta.  (*) 

Ortiz. 
No  importa  ,  daca  la  mano  , 
Te  subiendo   poco  poco. 

Majuelo. 
Apariencita  de  escala  , 
al   techo  desde  la  sala  ;  (■^PO 

di   en   la  chanza,   ó  estoi  loco. 

ESCENA    IX. 

BALA  DB  CASA  DI  DOÑA  MAKDEIA. 

Doña  Maitüela  j  don  Luis. 
D.*  Manuela. 
Sentaos,  señor  don   Luis, 
que  si  se  logra  esta  traza  , 
y  los  dos  huéspedes   vuestros 
la   creen  por   vos,  sorois  causa 
de  toda  nuestra  quietud. 

(*)    Entranse  por  U  puerta  del  fondo ,  y  di- 
ce desde  él. 


(111) 

D.    Lois. 
Dándome  vos  esperanzas, 
hermosísima  señora , 
de   las   dichas  que  me   aguardan, 
¿qué  no  haré   en    vuestro  servicio? 

D.'  Manuela. 
¿Estais  bien  en  todo? 

D.   LoM. 

Basta 
ser   orden  de    vuestro  gusto , 
para    que  quede  en   el    alma 
esculpido  eternamente  ; 
pero    lo  que    se  repasa , 
sale   sicnijire   mas    airoso. 
Vuestro  iiijonio  ,  en  íin  ,    me  manda 
que   á    don  Gonzalo   Mejía , 
como   á   don  Cahriel    Zapata, 
cuando  aliura  á    veros  entren , 
industrioso    les  persuada 
que   la  ausente  Serafina 
con  el  nombre  se   disfraza  , 
porque  á  don  Gonzalo    quiere, 
de    doña  Leonor,  mi    hermana, 
que  esta  salió  de  esta  corte 
seis   dias  ha  á  cumplir  palabras 
dadas  á    Dios  j  á   san  Diego: 
que   la  dicha    toledana  , 
por   no   violentar    su    gusto 
en  don    Gabriel ,   inclinada 
á  don  Gonzalo  le  sigue, 
aunque   ]>eligra   su    fama; 
que  por  éí  dejó  el    colejio, 
y   que  á  mi    sombra    se  ampara , 
en    fé    del  nuble   respeto 
con  que   me   ofi>?zo  á   ayudarla  ; 
asegtiraisme  con  esto 
que  don  Gonzalo  que  la   ama, 
obligada  á  sus  finezas 
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y    á   mis  ruegos ,  ha   de   darla 
la    mano    al  punto   de   esposo. 
Decisme  que    honestas  llamas  y 
desde  que  á  mi   casa   vino, 
á  Leonor   el  pecho  abrasan  , 
que   os   hizo  su  protectora  > 
y   que    si  los   dos  enlazan 
coyundas  que  el  amor  teje  , 
no  será  menor  la  paga, 
de  mi  afable  permisión , 
que  el  mereceros  el  alma  , 
por  mi  esposa ,  y  por  su  dueño  , 
y  según  es  la  ganancia  , 
cuando  yo  no  conociera 
calidad  ,  y  prendas  tantas  , 
en  don  Gonzalo  Mejia  , 
por  vos  las  alro|>elíara. 

Muí  bien  estais  en  el  punto  : 
que  vengan  ahora  falta  , 
don  Gonzalo  y  don  Gabriel  > 
y  que  nuestra  industria  salga  , 
mediante  vuestro  artificio  , 
-       pacífica  y  sazonada. 

¡Ola!  ¿no  hai  alguno  ahí  fuera? 

•©••e©8*9«»eeee©o©eeee©eeeee«eee©e© 

ESCENA    X. 
Don  Luis,  doña  Manuela  y  Nonei. 
NuñEz. 
¿Qué  es  lo  que  vuesiria  manda? 

I).*  MlNCSIA. 

¿Qué  hace  vuestra  señora? 

NuÑEZ, 
Con  su  primo  ahora  estaba  , 
ra  tu  cuarto  de  visita. 
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D.*  MxNDEU. 

Decidla  ,  pues ,  que  la  aguarda 
conmigo  el  señor  don  Luis  ,    , 
que  la  suplico  nos  haga 
favor  de  dejarse  ver. 

NuÑEZ. 

Voi. 

D.*  Manuela. 
Y  que  si  la  acompaña 
don  Gonzalo,  primo  suyo, 
será  la  merced  colmada. 

•eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee  ee«e«0e  «• 

ESCENA    XI. 
Don  Lvis,  doña  Maiíttela  y  don  Gab&ies. 

D.  Gabkiil. 
Evidencia  salió  todo  ,  (Ap.) 

cuanto  las  ocultas  damas 
me  han  dicho  :  yo  hallé  en  visita  , 
con  la  Serafina  ingrata  , 
al  que  ciega  favorece  ; 
aquí  don  Luis  alcanza 
fineza  contra  mi  envidia  : 
salió  mi  sospecha  falsa  , 
juzgando  ser  unas  mismas 
las  que  ahajo  me  enmarañan, 
y  las  que  aquí  me  desdeñan  : 
sáqueme  Dios  de  esta  casa.  (*) 

D.*  Manuela. 
Don  Luis  ,  ahora  es  tiempo. 
Señor  don  Cahriel  Zapata  , 
¿  qué  se  ofrece  en  que  serviros? 
¿  qué  mandais  aquí  ? 

D.  Gabriel. 

Buscaba 

(*)    Se  letantan  doáa  Manuela   y   .fon  Luis, 
8 
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alivios ,  y  encuentro  penas  , 
perdónese  mi  ignorancia  , 
que  en  desvelos  divertido 
la  atención  me  desbaratan.  (*) 

D.»  Manuela. 
No  os  vais  ,  sentaos. 

D.  Luis. 

Aquí  bal  silla. 
D.  Gabriel. 
No  me  atreveré  á  ocuparla-^ 
por  no  pecar  de  grosiro, 
que  visitas  duplicadas, 
9)%9>«  asi)iran  á  posesiones  , 

y  si  pretendo  estorbarlas 
habrá  quiea  de  mi  se  queje. 

D."  Manuela. 
Muclio  tiene  de  villana 
la  malicia  ,  y  siendo  noble 
>tieslra  calidad  me  espanta  , 
que  mi  honor  tampoco  os  deba, 

D.  Luis. 
Ya  os  he  dicho. 

D.a  Manuela. 

Don  Luis,  hasta  : 
sentaos  ,  y  hacedme  favor  , 
de  que  esta   vez  la  templanza 
venza  en  vos  á  las  sospechas. 

ESCENA    XII. 

Los  precedentes  que  se  sientan  ,    Majuelo  j 
Ortiï  en  cuerpo. 
Majuelo. 
¡Válgate  el  diablo  por  trampa, 

(*)     Se  quiere  Tjlvcr. 
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escotillón ,  6  abertura! 

Majuelo ,  si    aquí  no  callas 
nos  penlemos. 

Majuelo. 

En   la   hoca 
me  echaste  la  iliclia   lapa. 

Ortiz. 
¡O  señores!   bien    veniclos. 

eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee  eeee  c  e  9V» 
ESCENA    ÚLTIMA. 

Los  mismos^  que  se    levantan   al   entrar    don 
Gonzalo  j  doña.  Leonor. 
D.^  Leonor. 
Por    orden  vuestra   nos  llaman^ 
y   quien  serviros  desea 
peca   el  instante   que  tarda. 

D.  Luis. 
Don  Gonzalo,   en    le  de    amigo, 
ponjue  mi  j)iedad  se    encarga, 
de  quien   por  vos   puso  á   riesgo 
créditos  que  el  vulgo  arrasLi'u 
quiero  descifrar  enigmas. 
La  prenda  que  os  acouipaúa, 
de    vuestro  amor  acreedoi-a, 
no    es  como-  juzgáis ,  mi    hermana. 
Doña   Leonor  está  ausente, 
doña  Serafina   aguarda 
de   finezas  que   os  intimo, 
reciproca,   y  nolde    paga. 
La   misma    es  que  llamáis   prima; 
crióse  con   vos ,    las  casas 
de  vuestro  paih-e  ,    y  el    s'iyo 
sazonaron  |)or  cercanas 
fuerilcs  correspondencias^ 

8: 
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que  amor,  si    niño  se  arraiga, 
sola    la   initerte  le  olvida, 
eternas  iliiran  sus    llamas: 
quiérete    tanto  ,  que    rehusa 
los    imperios    de   las  canas 
de    su   padre  ,   y  aiiorrece 
sin    \os    cojundas   del   alma, 
seguido  os  ha  ,    hasta   esta  corte, 
valiéndose    de   mi    casa, 
que  por  sor   vos   tan    mi  amigo, 
la   aseguro  su  esperanza 
que  os  lialiia   de  hallar    en  ella; 
y   el    amor   que    se  adelanta 
en  fé   que  vuela   á  las  postas, 
la    trujo   sobre  sus  alas, 
antes  que  á    vos ,   á   este   hospicio. 
Sí'gun  estas  circunstancias, 
adorareisla,   no  hai    duda, 
y  noble   á   finezas   tantas, 
liberal ,   y  jeneroso, 
ya   querréis   desempeñarlas, 
¿  qné  decís? 

D.  Gonzalo. 
Que  á  permitirlo 
la  parte,  que   interesada, 
palabras   de   esposo   alega.... 

D.  Gabriel. 
Kunca  mi    amor  embaraza 
voluntades   que  Dios  hizo  : 
dueña   de  «i  ,  esa    palabra 
jencrosamente    os  suelto, 
que   á  mi  no  lejos  me    aguardan 
dichosas   ejecuciones 
de    otra   hermosura. 

D.    GONZAI.0. 

Logradla 
CÚ05  qii'>   contéis   á  siglos, 
niieatiMS  qiic   yo  con    el  alma 
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doi  la  mano  al  mismo  soL 

D.  Cabriei,. 
Tendrá  enviilia  cuando  salga. 

D.*  MANUELA. 

Pagáis  como  jeneroso; 
pero  por  ser  de  importancia 
lo  que  preguntaros  quiero, 
decid  ,  ¿  si  la   toledana  , 
sin  salir  de  sus  retiros, 
sustituyese  sus  gracias 
en  la  que  tenéis  presente  , 
siendo  de  don  Luis  hermana; 
dirimiréis  desposorios  ? 

D.  Gonzalo. 
la  dificultad  es  ardua  , 
mas  no  sé  cuando  asi  fuera  , 
si  en  su  belleza  olvidara 
mi  amor,  los  de  mis  niñeces: 
pues  huésped  yo  de  su  casa, 
tan  mi  amigo  don  Luis, 
mi  dicha  con  ella  tanta  , 
cobraria  ,  á  no  admitirla  , 
mi  opinion  nombre  de  ingrata, 

D.  Li'iB. 
Pues  esta  es  doña  Leonor  , 
don  Gonzalo  ,  á  cuya  causa  , 
si  fuisteis  primo  finjido  , 
ya  mayor  deudo  os  enlaza. 

D.  Gonzalo. 
Bien  ,  ¿mas  doña  Serafina? 

D.  Lcis. 
Haced  cuenta  ,  que  en  estatua 
se  ha  desposado  con  vos  , 
pues  ni  sabe  lo  que  pasa  , 
ni  ha  salido  de  su  encierro. 

D.  Gonzalo. 
Si  mejoran  mis  mudanza* 
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de  empleos  ,  ¿  que  maravilla  , 
que   intente  mi  amor  lograrlas  ? 

D.*  Manuela. 
Ya  aqueste  par  de  pichones 
están  pareaclos,  vayan 
al  paloniar,  y  otros  vengan, 
que  el  encanto  se  remata. 

D.*  Leonor. 
Pagar  quiero  á  la  Condesa 
finezas  en  que  empeñada 
estol  ;   déla  don  Gabriel 
la  mano ,  qne  asi  se  igualan 
correspondientes  amigas. 

D.  Gabriel. 
A  merecer  yo  obligarla 

Ortiz. 
Mucho  lia  qne  sois  el  mandón 
de  sus  firmes  esperanzas. 

D.   Luis. 
¡  Cómo  don  Gabriel!  Primero 

Ortiz. 
Chiton  ,  señor ,  á  la  espada  , 
que  ha   dos  años  que  en  Sevilla 
mi  señora  ,  aunque  recata 
pasiones ,  amante   honesta 
le  tiene  tan  en  el  alma  , 
que  no  se  le  sacarán 
diez  pistolas  catalanas. 
Ella  el  artífice  fue 
de  todas  estas  marañas  ; 
la  de  San  Rías,  el  bolsillo  , 
y  la  que  á  puertas  cerradas 
se  entra,  y  sale  ruando  quiere. 

D.  Gabriel. 
Eso  solo  es  lo  que  falta 
Mber  que  me  trae  confuso. 

Ortiz. 
Ya  lo  sal>en  los  que  bastan, 


(119) 
tiempo  á  los  Jemas  les  queda. 

D.  Gabriel 
¿  Y  las  que  abajo  me  aguardan  ? 

D.*  Leonor. 
Aquí  las  tenéis  presentes. 

D.  Gabriel. 
¿Cómo  puede  ser? 

D.*  Manuela. 

Las  trazas 
de  amor  ,  sino  hacen  prodijios^ 
ni  se  estiman,  ni  se  alaban  : 
sabréis  brevemente  el  como. 

D.a  LEO^OR. 
Hermano ,  la  toledana 
de  estos  lances  inocentes, 
es  espejo  de  su  patria. 
Consolaos ,   y  con  su  viejo 
la  pretended  ,  que  si  se  hallan 
virtud,  caudal  ,  y  belleza  , 
con  nobleza,  es  dicha  rara. 

D.  Gabriel. 
Corra  por  mí  vuestra  agencia. 

Ortiz. 
Majuelo  ,  la  mano  encaja. 

Majuelo. 
Poco  vá  de  dueña  á  duende  , 
cigüeñizomc  en  tu  olanda. 

D.  Gabriel. 
Y  vos  en  cuyo  silencio, 
dueño  hermoso,  prenda  cara, 
aprendo  á  callar  finezas  , 
por  no  saber  ponderarlas, 
estad  cierta  que  he  de  ser.,, 

Ortiz. 
Etcétera ,  que  esto  hasta  , 
á  saber  lo  que  sucede  , 
en  Madrid,  y  en  una  casa 
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ACTO    ÚNICO. 


K\  toatro  representa  el  portal  de  una  casa  en  Ma- 
drid.— A  la  izquierda,  el  cajón  de  madera  de  una 
portería.— A  la  derecha  una  puerta  que  se  supone 
dar  á  la  escalera  de  la  casa.  -  Junto  á  la  portería 
una  mesilla  de  zapatero,  con  dos  sillas  que  ocu» 
pan  el  Sr.  Anton  y  Perico,  que  aparecen  trabajan- 
do.—Al  alcance  do  los  mismos,  algunos  útiles  de 
zapatería,  como  hormas,  tira-piés,  martillo,  ote  , 
eccótera. — Al  fondo,  la  puerta  que  dá  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 
rl',  skñor  antón  y  pkrk  ). 

Anton. 

Muchacho,  si  no  rematas 
me  \Áfi  á  mí  á  rematar. 

Peri  ro. 

Poquito  á  poco,  maestro, 
que  yo  sé  ganarme  el  pan. 


Anton. 

¿Pusiste  las  inedias  suelas? 

Perico. 

Sí  señor,  y  á  este  otro  par 
le  estoy  echando  un  remiendo. 

A?íTorí. 
Que  salga  curioso 

Perico. 

¡Vá....! 
Ya  sabe  usté  que  no  tengo 

jnncho  pesfruis laverdá; 

pero  tocante  á  las  manos, 
aunque  decirlo  esté  mal, 
no  hay  quien  me  tosa  .... 

Anto.n. 

¿Limpiaste 
las  botinas  de  Don  Blas? 

Pf.rico. 

Lo  mismo  quo  un  reberbero 
las  he  puesto 

Antón. 

Bien  está. 
Va»nos  á  ver;  di,  ¿qué  opinas 
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de  ese  buen  señor? 

Perico. 

¿De  cuál? 
No  veo  á  nadie [Mirando  á  todos  laa 

Anton. 

Del  vecino. 
Peiiioo. 

¿Conque  del  vecino..  .?  ¡val 
¿De  Don  Blas....? 

Anton. 

Precisamente; 
el  del  cuarto  principal. 

Perico. 

jToma! que  es  un  buen  señor 

y  que  es  bueno,  y nada  más. 

Anton. 

Si  no  dices  más  que  eso 

Perico. 
jToma,  y  que  es  muy  liberal! 

Anton. 
¿Tú  qué  sabes? 
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Pkrico. 
Lo  presumo. 

Arton. 

Tues  es  neo. 

Perico. 

¿Qué  más  dá? 
¿No  es  lo  mismo? 

AXTO>. 

No  es  lo  mismo. 

P    RICO. 

J'ues  yo  pensé  que  era  igual. 
Como  uo  estoy  destruido 
y  una  veza  Castelar 
le  escuché  decir  que  un  neo 

era  así y  asó y  asn, 

y  que  esto,  y  que  lo  otro 

En  tin,  no  me  sé  esplicar; 
pero  como  habla  tan  bien 
y  uuo  no  entiende  en  jamás 
lo  que  dice pues por  edo. 

Anton. 
¡Eres  lo  más  animal!... 
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Pue»  ])or  eso io  que  dicen 

e«  que  es  muy  rico. 

A.NTON.     ' 

Verdad. 
Y  eee  es  mi  tormento,  y  ese 
mi  continuo  cavilar. 
Yo,  zapatero  de  viejo, 
y  él  con  rentas  y  caudal. 

Perico. 
¡Toma.'  ¡toma! ¿y  eso  qué? 

Anton. 

Que  yo  gano  para  pan 
escasamente,  y  él  tiene 
más  que  yó,  sin  trabajar. 

Pf.hico. 

¡Pues  haber  nacido  obispo! 
Yo  no  envidio  á  naide 

Antón. 

jYal 

tú  eres  un  alma  de cántaro. 

Pkrico. 
Yo,  maestro,  aunque  esté  mal 
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el  decirlo,  soy  muy  bruto. 
Anton. 

Es  justicia 

Peiuco. 
Pues,  Don  Blas, 
se  me  queda  á  mi  en  mantillas 
en  punto  á  felicidad. 
Tenga  yo  salú  y  trabajo, 
¿y  qué  importa  lo  demás? 

Antón. 
Perico,  tú  no  lo  «ntiendes. 
Perico. 

Bien.  Señor  Anton,  será 
lo  que  dice  usté,  y  no  esianií^ 
lo  que  yo  envidio  es  quizás 
una  cosa  de  más  precio 
que  el  más  grande  capital. 

Aston. 

¿Cuál? 

Perico. 

La  laMa,  que  es  lo  misiuo 
que  el  poderse  esploticar 
con  aquel,  y  con  scntiOy 
y  con ivamosl  con con sa,. 
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¿Está  usté?  ¡Si  á  Don  Emilio 

le  pudiera  yo  pescar 

el  pico! pico  de  oro 


Anton. 
¿Qué  harías  con  él? 

Peujco. 

¡Casi  Dá! 

¡Pues  apenas! declararjue 

á  una  jembra  muy  juncal 
que  me  está  robando  eJ  alma. 

Anton. 

lisa  es  otra  necedad. 

Perico. 

(Si  supiera  que  es  su  hija ) 

¿Qué  hiciera  usté  en  mi  lugar? 

Antón. 

Yo,  siendo  el  pico  de  oro 
la  cosa  más  natural 
del  mundo;  lo  emjjeñaría 
en  ei  monte  de  Piedad. 

Perico. 

i  Jesús!  jqué  cosas  se  oyen' 
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¡Avî María  viene  acá. 

(Viéndola  salir  de  laj)orlerr'a. , 

Antok. 
¡Si  yo  tuviese  dinero! 

Perico. 
[Si  yo  fuese  Castelart 

ESCENA  IL 
maría,  anton,  perico. 

María. 
Padre,  el  almuerzo  so  enfria. 

Antón. 
Al  momento  voy  allá. 
¿Oué  tenemos,  sopa»? 

MA.RÍA. 

Sopas 
como  ayer,  por  variar. 
[Entra  el  Señor  Anton ^m'  la  portería, 

ESCENA    IIL 

PlttàCO,  MARÍA.. 

Pkr'lü 
Oye.  María, 
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Maiía. 

Ya  escucho- 

Pi:f\ico. 

■La  ocasión  la  pintan  calvu; 
suave  BOJ  como  una  malva, 
más  si  mo  dá  un  arrechucho. 

soy  capaz  de no  to  asombre, 

pero en  fin ¡cómo  ha  do  ser! 

la  mujer es  la  mujer, 

y  el  hombre siempre  es  el  hornbr». 

María. 

Bien,  ¿y  qué?.....  La  intro^iuccioa 
uo  me  parece  touy  clara. 

Pi.nico. 

Como  tienes  tú  esa  cara, 

y  yo  tengo  corazón 

Pues ¡por  esol  aunque  uo  lialle 

manera  por  donde  empiece 

¿me  esplico  ó  no? Me  par»  ce 

^ue  al  cabo  estás  de  la  calle. 

IüIaría. 

Como  no  diga  usted  más 

[Con  a/eclacio  ' . 
Se  m«  declara es  buen  chico, 
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7  á  falta  de  un  novio  rico ) 

Si  habla  usied  á  mis  papas 

Perico. 

Con  tus  papas  y  el  usté} 
aao  partes  de  parte  á  parte. 

María. 

¡Allí  per  que  non  poso  odiar  ¿e. 

[Jfedio  cantandc 

Peuico. 

íEso  digo  yor iver  qué...  ? 

[Coa  tono  declamatorio-.) 
Pero  no  hagamos  elBú, 
tratarme  de  usté,  es  bien  triste; 
que  hable  á  tus  papas  digiste: 
¿cuantos  papas  tienes  tú? 

María. 

Me  bailo  huérfana  do  madre, 
y  por  no  decir  acertó, 
usé  esnfrnse 

Pinico. 

En  eferto. 
le  voy  á  hablar  á  tu  padre. 
No  sabré  como  empezar, 
yo  en  tale»  casos  me  achico 
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Si  me  prestara  su  pico 
Don  Emilio  Castelar!... 
Yo  á  tu  padre  muy  ufano 
le  diría,  lo  primero: 
—Tengo  el  honor,  caballera, 
de  pedir  su  blanca  mano. 

María. 

Pues  buen  rostro  te  pondría; 
^permíteme  que  te  arguya, 
su  blanca  mano,  es  lasujít. 
y  se  trata  de  la  mia. 

Perico. 

Bien,  es  igual. 

MAni\. 

No  es  igual. 
Hay  un  grave  inconveniente 

para  unirnos que  al  presento 

mi  padre  no  tiene  un  real, 

Perco. 

Se  busca 

María. 

No  es  cosa  obvia, 
cantidad  considerable 

reclama  el  indispensable 
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«quipo  para  una  novias 

vestidos  y  prendas  varias, 
camisas  que  son  precisas.. 


Perico. 

¿Para  casarse,  camisas? 
no  las  creo  necesarias. 
De  toda  ambición  ágenos 
feliz  conmigo  serás. 
Dos  tengo  yo  nada  más 
y  me  sobra  una  lo  menos 

María. 

¿Pero  que  dirá  la  gente 

¿si  un  ajuar  no  se  me  apronta?.. 

Pkricü. 

¿Qué  hade  decir?....  Anda,  tonta, 
uos  casamos  civilmente 

Mahía. 

]Eso  si  que  no!....  Primero 
soltera  me  quedaría. 

Perico. 

Bien,  muger,  yo  lo  deci» 
"or  abieviar. 
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María.. 
Pues  no  quiero. 

PtRiCO. 

Don  Emilio 

Majií  A . 
No  me  ablanda 
lo  que  diga 

Perico. 

Oye,  y  acaso... 

María. 

No  me  caso;  ó  si  raeca.so, 
lia  de  ser  como  Dios  raauda. 

Perico. 
Bien,  corriente,  atí  se  hará. 

María. 
Así  se  cnsómi  madre. 
Pero  aquí  viene  mi  padre; 

hablele  usted  á  papá. 

(  Vasr 

ESCENA  IV. 

PKlllC.O,   P.f.  SEÑOR  ANr0\. 

Pbrico. 
Lo  de  papá,  zapatero^ 
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frnncamemte,  ya  me  carga; 
pero  ya  se  vé  ....  la  chica 
tiene  un  aquel  y  una  gracia.  ... 
[Reparando en  el  seTtor  Anton  que  entra  mny 

preocupado .) 
¿Señor  Anton,  en  qué  piensa? 

AíiTON. 

Rn  qué  he  de  pensar,  en  nada; 
en  lo  de  siempre. 

Prico. 

Hace  mal: 
con  pe  sar,  poco  adelanta. 

Antov. 
¡Si  yo  tuviese  dinero! 
Con  poco  me  contentaba: 
«•on  un  par  de  mil  reales. 

Peuico. 

¿Con  dos  mil  reales?....  ¡Caramba! 
¿y  á  eso  le  llama  usted  poco? 

Antón. 
Hombre,  ya  hay  quien  se  los  gasta 
diariamente. 

Perico. 

Es  imposible. 


—  21  — 

Anton. 
¿Que  sabes  tú?  papanatas. 

Phrico. 

Pues  ya  debe  ser  un  Róstchili 
quien  tenga  esa  renta  diaria 
lodos  los  dias. 

Antox. 

Cien  duros, 
no  hay  más,  me  redondeaban. 
Porque  con  las  composturas 
y  la  obra  nueva  que  salta, 
se  va  pasando  y  se  come, 
y  hasta  se  pagan  las  trampas; 
pero  con  cien  duros;  ¡vamos! 
¡la  vuftlta  que  yo  me  daba! 
De  aquí  á  un  año  me  vería*, 
en  distintas  circunstancias. 
Invertía  en  materiales 
una  parte;  otra  jugaba 
á  la  Bolsa,  y  otra  á  réditos 
con  la  módica  ganancia 
de  un  real  por  cada  duro 
en  seguida  dedicaba. 
Después  casaba  á  la  chica, 

y enlln,  sise  presentara 

ocasión,  hasta  yo  mismo 
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me  ponía  la  casaca. 
¿.Qué  tai  Perico?.... 

Pbrico. 

¡Soberbio! 

Solo  que el  que  mucho  abarca 

poco  aprieta, 

Anto5, 

¡Ehl  ¿tú  que  entiendes ? 

Perico. 
Pues  mire  usté,  á  mí  me  basta 
con  tener  salú  y  trabajo; 
yo  no  se  decir  palabras 
retumbantes  como  dice 
don  Emilio,  pero  alcanza 
mi  caletre  á  discurrir 
que  la  ambición  es  muy  mala. 
Kn  íin,  2)0  que  usté  se  entere, 
lo  que  habia  de  ser  mañana 

se  lo  digo  hoy María 

me  ha  dado  ya  su  palabra. 

y  yo  acertó porque  viene 

con  buen  fin 

Antón. 

Pues  tiene  gracia. 
9]  ver  como  de  un  asunto 
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á  otro  en  seguida  te  pasas, 
í«in  más  preámbulos 

Peru:o. 

¡Yo! 
soy  asi...  .  me  entro  en  la  plaza 
como  un  toro  claro..  ..  ¿A  usté 
qué  le  parece?.... 

Antoh. 

¿A  mí?....  Nada. 
Tú  eres  pobre,  pero  honrado,        * 
y  si  quiere  la  muchacha 

Pebico. 

¡Ay!  ¡señor  Anton!  al  cuerpo 
me  ha  hecho  usté  volver  el  almu. 
Yo  no  sé  como  decirle 

que  mi  aferto, y  que  mis  án-i 

en  fln,  yo  soy  un  borrico 
7  usted  es  mi  padre 

Anton. 

Gracias, 
Don  Blas  baja  la  escalera, 
¡Quién  tuviera  su  importancia 
y  su  dinero!.... 


—  24  — 
ESCENA  V. 

PICHOS  Y  T>.  BLAS. 
D.  Bf.AS. 

Señores, 
buenos  dias.  ¿Se  trabaja? 

Anton  y  Perico. 

^luy  buenos,  señor  Don  Blas, 

Anton. 

Así así 

B.  Blas. 

¿Mi  criada, 
le  traería  á  usted  mis  botas.... 

Antón. 
Si  señor listas  se  hallan. 

Perico. 

Ya  las  subiré 

D.  Blas. 

No  hay  prisa. 
¿Y  las  del  niño? 

Antón. 

Arregladas. 
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Pkhico. 

Faltan  las  de  la  señora. 

D.  Blas. 

Bueno. 

Perico. 

Necesita  tapas 
y  medias  suelas..... 

Anton. 

¡Muchacho,! 
vamos  á  ver  si  trabajas. 

PllilCO. 

Con  ellas  estoy,  maestro. 

D.  Blas. 

Señor  Anton,  dos  palabras  * 
(^rjisiera  decirle  á  solas. 

Antoji. 

Las  que  á  ust?d  le  dé  la  gau.-i 

.señor  don  Blas,  está  usted 

dentro  de  su  propia  casa. 

(Seguro  como  que  es  suya....) 

Vamos  allá....    {Señalando  á  la  por  (e  ría. 
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D.  Blas. 

Se  despacha 
en  un  momento;  aquí  mismo. 

Anton. 

Oye  tú,  Perico,  anda 

allá  dentro  hasta  que  llame. 

PtRlCO. 

Voj  corriendo....      [Muy  co7itento.) 

Antón. 

(¡No,  caramba! 

que  está  allí  la  otra ]  Escucha, 

trae  dos  lesnas  que  hacen  falta. 
Yé  á  la  tienda  de  Gregorio. 

Pkrico. 
Maestro,  si  esta  niaüana 
trage*eis — 

Antón. 

Eso  no  importa. 
Pepico. 

(Vamos»!  quiere  que  me  va  va; 
¿por  qué  será?....)  Voy  corriendo. 

Antón. 
No  me  importa  la  tardanza.   Vase  Peñes. 
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ESCENA  VI. 

»0>  BLAS,  EL  S:  Sor  A\T().\. 

Anton. 

Ya  estamos  solos,  Don  Blas. 
¿En  qué  le  puedo  servir? 

D.  Blas. 

Lo  que  le  voy  á  decir 
le  sorprenderá  quizás. 
Quiero  hacerle  á  usté  un  favor. 

Antón. 

Es  usted  un  caballero. 

D.  Blas. 

¿Usted  no  tendrá  dinero....? 

lAy!  jNó  señor!  |Nd  señor! 

{En  tono  lasíimero. 

D.  Blas. 

líien;  jo  tengo 

Anton. 

|Ya  lo  sé! 
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D.  Blas. 

Y  mi  compasión  se  exalta: 
yo  sé  lo  que  le  hace  falta. 

Anton. 

¡Jesús!  ¡qué  bueno  es  ustél 

D.  Blas. 
No  tanto 

Anton. 

Hasta  los  umbrales 
venir  de  un  pobre  garito.... 

¿Y  qué  es  lo  que  yo  necesito? 

Diga  usted (  Transición.) 

D.  Blas. 

Dos  mil  realetí. 

Anton'. 

¡Justo!....  ¡qué  sabiduría!!.  . 
¡No  lo  creo,  y  lo  estoy  viendo! 

D.  Blas. 

Hombre,  lo  esta  usted  diciendo 
á  todas  horas  del  día  .... 

Anton. 

La  verdad,  es  un  desliz 
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que  nace  de  mis  apuros. 
Yo  era  feliz  cou  cien  duros. 

D.  Blas. 

Pues  voj  á  hacerlo  feliz. 

[Saca  unos  büleles.  ) 
Anton. 

¿Pero  es  verdad? ¿No  es  un  juego? 

D.  Blas. 

No  son  de  un  sueño  quimeras 

La  cosa  vá  tan  de  veras, 
como  que  se  los  entrego. 

[Se  los  dá.) 

Antox. 

¿Y  qué  debo  hacer? 

D.  Blas. 

Gastarlos 
dándoles  buena  inversion, 
y  en  cualquier  negociación 
que  sea  justa,  duplicarlos. 
Ser  activo,  ser  sagaz; 
la  fortuna  ante  esto  cede; 
pagármelos,  si  se  puede, 
y  si  no  se  puede,  en  paz. 
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AîiTOX. 

No  me  queda  más  que  ver; 
permítame  que  me  asombre. 
¡Don  Blas,  usted  no  es  un  horuhre! 

D.  Blas. 

Entonces seré  mujer 


Amton. 

í^ó  señor,  es  uslé  un  santo, 
y  está  de  virtudeis  lleno. 

D.  Blas. 

Hombre,  quizás  seré  bueno, 

pero  no  tanto,  no  tanto. 

En  fin,  usté  es  proyectista, 

y  en  no  entregándose  al  ocio 

presumo  que  hará  negocio. 

Me  marcho,  y hasta  otra  vista. 

Anto>-. 
Dios  lo  premie. 

D.  Blas. 

No  hay  por  qué. 
Antow. 
íjoT  su  subdito 
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I).  Blas. 

íBobadaT 

A^TO^. 

[Generosa  acción! 

D.  Blas. 

No  es  nada. 

Akto5. 

Que  se  deje  ver 

D.  BiAS. 

Si  haré. 
(  Vase  por  la  puerta  de  la  es^'aUra. 

ESCENA  VJI. 

EL   SEÑOR  AN'TO:». 

l'ucs  señor,  si  esto  es  nn  neo. 
Dios  le  dé  las  bendiciones, 
la  cabal  salú  y  doblones, 
que  yo  para  mí  deseo. 
¡Caso  más  extraordinarioT 
¡Fortuna  más  impensada! 
Y  viene  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 
¿Qué  haré  yo  de  un  capital 
•jue  es  base  de  mi  fortuna? 
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l^evé  víctima  de  una 
cnagenacion  mental....? 
No  señor,  que  estoy  en  raí. 
Billetes  son,  es  dinero. 

{Revolviéndùlos  en  las  manos 

Y  bien,  ¿qué  haré? Lo  primero 

será  mudarme  de  aquí. 
Me  compraré  mejor  ropa, 

y  estableceré  una  tienda 

Pero  no,  con  la  contienda 
que  está  pendiente  en  Europa, 
no  es  posible  que  en  ganancia 

con  mis  proyectos  comience 

Si  vence  Prusia....  ¿y  si  vence 
en  vez  de  Prusia  la  Francia?... 
Yo  no  sé  lo  que  es  mejor, 
siempre  fui  republicano; 
más  con  dinero  á  la  mano 
ereo  que  soy  conservador. 
¿Y  el  papel?....  No  es  mala  traza: 
en  los  treses  no  hay  reveses; 
Pero  ¡quiál  si  están  los  treses 
como  está  el  papel  de  estraza. 

¿Qué  haré De  pensar  me  apoco 

y  armo  tal  algarabía 

[Sale  Mana. 
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«8CENA  Vin. 

AXTOJ»,   MARI*. 


Aston. 


Vienes  á  punto,  María, 
aue  estaba  Yolviendo  loco. 

SIárÍa. 
i^ues",  ¿qué  ocurre?... 

Amtom. 

jQué  alegraít 
ttí  voy  ú  duil 

María. 

Xo  raeespiico... 

ANTON. 

Pues  ocurre,  que...  jsoy  ricol 
^quc  ja  no  soj  remendón! 

María. 

¿K\  pr«mio  gordo  quizá» 

te  «ajd?...  No  se  haga  el  aordo. 

JJcspu^s  de  una  jMn^a  en  giie  no  titnf  oeñ- 
ítstñcitn.' 

3 
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Anton, 

No  me  cayó  el  premio  gordo 
pero  me  cayó  Don  Blas. 

María. 

¡Pues  vaya  un  premio!... 

Antón. 

A  l'é  mia, 
que  es  bueno. 

María. 

No  me  hago  cargo... 
¿Jugó  usted?... 

Antok. 

No...  Y  sin  embargo, 
me  cayó  la  lotería. 

María. 

Esto  ya  de  broma  pasa; 
sin  jugar... 

ANTOIt. 

Es  mi  secreto. 
Igual  le  pasó  ú.  un  sugeto 
xnuv  conocido...  en  su  casa. 
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María. 
Ya,  pero... 

Anton. 

¿Qué?...  No  hay  más  pero 
sino  que,  justos,  cabales, 
tengo  aquí  dos  rail  reales. 
Esle  papel,  es  dinero. 

[Enseñándole  los  billetes.) 

María. 
jSerá  posible?,..  ¡Gran  Dios! 

Anton. 
La  duda  me  mortifica... 

María. 

¿Conque  usté  es  rico,  y  yo  rica, 
y  ricos  somos  los  dos? 

Antom. 

Algo  al  fiu  se  puede  hacer 
si  la  suerte  lo  consiente. 
Ricos,  no,  precisamente; 
pero  lo  podemos  ser. 

[Pausa,  en  la  que  cada  cual  se  mmstm  «iut, 
preocupado, ] 

Juego  á  la  Bolsa,  y  duplico... 
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¿Pero  V  si  pierdo?,.  Me  agoviu... 

{Hablando  consigo  msina.' 

MA.RÍA.. 

:Ciaro!...  necesito  un  novio 
que  tenga  más  que  Perico. 
Con  distinta  posición 
«e  tiene  distinto  anhelo... 

An  TOS. 

iQue  haya  que  coger  de  un  peli> 
.«(iendo  calva,  á  la  ocasión! 

María. 

Á.  la  que  tiene  la  buscan 
á  través  de  las  distancia». 

Anton. 

Los  deseos  de  ganancias 
en  los  negocios,  ofuscan. 
To  no  sé  que  deba  hacer  .. 

María. 

To  lo  voy  á  despedir 
Hay  que  ver  el  porvenir. 

Antón. 

¡Quó'tuidados  dá  el  tener! 

\Diri¡)itndus«  A  Jiíttnu  ] 
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Dicen  que  el  consejo  es  poco 
en  la  mujer,  no  hablo  en  broma; 
pero  del  que  no  lo  toma 
«e  dice  también  que  es  loco. 
Yo  tengo  aquí  un  capital 
y  de  tí,  consejo  espero. 
¿Qué  hago  con  él? 

María. 

Lo  primerü 
abonarnos  al  Real. 

Aktok. 

Al  ñn,  metiste  la  pata. 

De  darte  juicio  no  hay  forma. 

María. 

Mi  bello  ideal,  es  Norma. 

Ahton; 

6í,  y  también  la  Traviatia. 
fc)l  que  con  mujeres  lidia... 

María. 

Me  compraré  un  traje  claro. 
La  Gertrudis  y  la  Amparo 
«e  Tan  á  morir  de  cavidia. 
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Anton. 
El  dinero  me  dá  afanes 
que  me  sacan  de  mi  centro. 
Necesito  irme  allá  dentro 
para  fraguar  bien  mis  planes. 

[Enira  en  la  portería. 

ESCENA  IX. 
mahía  sola  y  luego  ptmco.       ^ 

Mahía. 

En  la  casa  que  hay  dinero 
entra  la  gracia  de  Dios. 
Pero...  aquí  llega  Perico... 
Viene  en  bonita  ocasión... 

ESCENA    X. 
maría,  perico. 
Perico. 
Dios  te  guarde... 

María. 

Buenos  dias. 

[Con  frialdad. 

Perico. 

Paesc,  así,  como  que  no 
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estás  muy  contenta...  ¿Tienes 
algún  aquell 

María. 

Hombre,  estoy, 
como  estoy,  sin  más  ni  menos-, 
y  es  mi  respuesta  mejor, 
que  estoy  como  quien  no  tiene 
ganas  de  conversación. 

Pánico. 
Mfthas  dejado  lelo,  chica, 

María. 
Como  estabas... 

Perico. 

Es  que  yo... 
no  he  faltado,  y  jbí  he  faltado 
me  arrepiento... 

María. 

Aquí  Ínter  nos, 
le  adbierto  á  usted  caballero 
que  un  cambio  de  posición 
ha  inñuido  en  mis  destinos. 

Perico. 

j Caballero  á  mí?...  ¡Por  Wos! 
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que  no  esperaba  eso  trato. 
Tú  no  tienes  corazón. 

María. 

Y  usted  no  tiene  un  real. 

Pfrico. 

jTomal...  claro  está  que  n». 
Si  lo  tuviera,  ¿oslaría 
on  España?...  No  señor. 
Me  iría  á  la  Ingalalerra; 
que  allí  el  que  tiene  aficiott 
al  trabajo,  tiene  un  duro 
más  fijamente  que  el  sol 
que  nos  alumbra. 

María. 

Pues  bien. 

Vayase  usted  á  Albion. 

.    Pbrico. 

¿Que  al  almidón  jo  me  vayaT. 

¿Y  pa  qué?...  No  seas  atroï. 

Mira  chiquilla  que  tengo 

yo  para  tí  mucho  amor 

y  mucho...  pues...  ya  me  enticntU?; 

sino  que  no  tongo  el  don 

de  la  palabra,  y...  por  eso; 

como  no  soy  orador 
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e-omo  Dan  Emilio,  ¿estamon?... 
Tengo  ajustado  un  colchón 
en  el  Rastro;  es  un  camero 
que...  vamos,  queriendo  Dio* 
que  el  cura  por  fin  nos  eche 
la  sagrada  bendición, 
ja  tenemos  el  tálamo 
íjue  f'S  lo  principal. 

Maku. 

iHorrwr'l 
fSe  dice  tálamo!.. 

Perico. 

Bueno, 
Bo  e«  mi  civilización 
como  la  tuya  y  pronuncia 
{j;ar.apo8  de  dos  endos. 
Pero  ya  sale  tu  padre.       ^ 

ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  EL  SE^OR  AVTOÏ. 

Kete  «ule  muy  preocupadoj  comosi  no  reparara  «n 
quienes  son  las  personas  con  quien  hsbla 

antüs. 

¿Sabéis  la  cotización 
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■¿  que  ha  cerrado  hoy  la  Bolsa? 

María. 
¿Qué  pregunta?      [A  Perico.) 

Perico. 

Qué  sé  yo... 
Pero  lo  que  creo  que  ha  dicho 
es  que  la  Constitución 
está  en  la  Bolsa... 

A^<TO^. 

El  papel 

[Paseándose  muyagitadc^ycomosi  no  rep^. 

rara  en  los  circunstantes) 
desciende  de  un  modo  atroz. 

{Ya^e.) 

■  F.SCENA.  XII. 

MARÍA,  rERÏCO. 

Perico. 

¿Oye,  qae  tiene  tu  padre? 
Yo  creo  que  el  buen  señor 
está  alumbrao,  ¿qué  ha  sido? 
¿aguardiente  ó  peleón? 

María. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


-  43  - 

Usted  calumnia  al  autor 
de  mis  dias;  mi  papá 
está  en  otra  situación 
de  la  que  usted  se  figura 

Perico. 

¡Ah!  ya;...  es  que  tiene  el  dolar 
de  muelas... 

María. 

No,  íü  que  tiens 
es  dinero...  Y...  so  acabó. 
Yo  no  puedo  ser  de  usted 
porque  nuestra  posición 
respectiva  no  es  igual, 
usted  es  pobre,  y  yo  n». 

Phkico. 

Me  has  partió... 

Mau'.a. 


Yo,  lo  siento; 


pero. 


Perico. 


jVaya  una  pasión 
que  me  tonias!.. 
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ESCENA  XIII. 

BICHOS  T  r.L  SKÑOl»  AKTO*;. 

ArroK. 

La  Fra»o¡a, 
«ueumbc  al  fia... 

Perico. 

Si  señor, 
•u  hija  de  usted  es  la  Prusís 
7  JO  eoy  un  Mo,l-Makon. 

Antoií. 

fiajarA  el  consolidado, 

l^Sin  hacerse  cargo  df  las  |»#¿*i*r*j  d-  Pe.- 

rico.) 
también  la  deuda  esteríor. 
jSi  JO  encontrase  talones^ , 

Pkbico. 

Mire  usted  jo  tengo  doe... 

Akton. 

Debo  andar  con  pios  de  plomo 

{Sin  9irlf.' 
á  echar  un  cálculo  roj. 
{Rntra  otra  vet  en  la  porteril.) 
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KSOENA.  XIV. 

maria  v  pkuico. 

Perico, 

¿Conque  así  dejas  plantado 
en  seco  mi  flno  amor?.. 
jFíese  usted  en  palabr«» 
íie  mnjerefcl... 

María. 

Vuya,  adioB... 
{Se  entra  en  la  portería) 

ESCENA  XV. 

PEKICO  SOLO. 

Se  vá  y  me  deja,...  ¡ay  de  mit 
)e  tengo  más  aíiciou 
que  á  las  sardinas  los  g^atoa. 
jY  qué  deberé  hacer  yo?.. 
3Í0  lo  sé...  Dice  que  es  rica... 
j  yo  pobre  ..  ¡pues  mejor! 
2)i  Boy  pobre,  estoy  contento 
cou  lo  que  me  ha  dado  Dios. 
Si  YO  tuviera  más  pesqttis 
le  líal»laria,  y  á  mi  voï. 
pucd@  ser  que  se  ablaudára, 
puya  Bo  se;  arador... 
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Una  idea  se  me  ocurre, 
Yoy  á  hacer  que  Don  Simon 
el  memorialista,  escriba 
una  carta,  y  se  la  doy. 
Llevará  pintado  al  fln 
un  amante  corazón, 
arrojando  llamaradas 
en  señal  de  fino  amor. 
Lo  atravesará  una  flecha 
y  si  no  es  bastante  dos. 
Verterá  de  roja  sangre 
un  tremendo  chaparrón, 
y  si  á  tal  prueba  resiste, 
entonces...  todo  acabó: 
me  suicidio  yo  á  mí  mismo 
y  concluye  la  función. 

ESCENA  XVL 
perico  y  el  señor  anton. 

Antok. 
¿Cómo  es  que  no  trabajabas? 

Perico. 
Estaba  echando  mis  cuentas 

Aktok. 
¿Y  qiie  tal  to  salen? 
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Perico. 

Mal. 
Anton, 

Como  á  mí.  Ya  es  mi  cabeza 
una  olla  de  grillos.  Vengo 
á  ver  si  so  me  despeja 
trabajando. 

Pkrico. 

Es  lo  mejor. 
[Ambos  se  sientan  3  se  ponen  á  trabajai 
¿Con  qué  pongo  medias  suela-í 
•A  estos  zapatos? 

Anton, 

Con  unas 
acciones  de  carreteras. 

Perico. 
Maestro,  ¿qué  es  lo  que  dice?... 

ANT0.^. 
Lo  que  digo. 

Perico. 
íBueaa  es  esa( 
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hê  Toj  á  echar  un  eTiipréstitt 
á  estas  zapatillas  viejas. 
D»me  ese  cupón. 

Pehico. 

jEl  qué? 

A  ri  TON. 

iùse  murtillo;  babieca. 

Perico. 

Como  no  le  dá  usté  el  üdaibre 
«on  queso  conoce... 

Antüm. 

|Eal 

no  «stoj  para  trabajar... 

(  Tíralas  zapatillas  y  S9  levanta  ¿iesunJn  sí 
martillo  en  ¿a  manodá  un  paséo  pttr  lu 
hubilacion,  coge  un  pedazo  de  su$Ia  j  v# 
à  latirlo  en  la  cabeza  dé  PiHo^i,  n-nai'ít 
io  maríjueel  diálogo.) 

Pehigu. 
Itta  perdido  lachabeta. 

Aitón. 
lüii<ier¿iak  los  boHos 
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á  esas  botinas... 

Peuico. 

iFriolera! 
Bonos  llama  á  los  tacones... 

Anton. 

Voy  á  batir  esta  suela. 

[Lo  hace  sobre  la  cabeza  de  Perico. 

Perico. 

¡Maeslro  de  los  denaonios, 
que  le  clavo  á  usté  una  lesna! 
¡Por  la  piedra  de  batir 
ha  tomado  mi  molíeral 

Aston. 

Billeíes  hipotecarios 

es  lo  que  más  me  interesa. 

(  Vuetve  á  entrar  en  la  porter ia. 

ESCENA   XVII. 

PERICO. 

Pues  señor,  se  ha  vuelto  loco: 
JO  voy  á  hacer  que  alguien  venga. 
[Se  dirije  á  la2)uería  déla  escalera  y  grita. 

4 
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¡Don  Blns!  Don  Blas!..  Baje  us  ■  d. 
Antes  que  me  comprometa, 
bueno  será  hacer  testigos. 

ESCENA  XVIII. 

perico  y  don  bt.as. 

D.Blas. 

¿Que  te  ocurre?  buena  pieza.. . 

Perico. 

¡Ay  Don  Blas!.,  que  á  mi  maestro 
se  le  ha  roto  alguna  rueda. 

D.  Bi-AS. 

¡Va!..  No  seas  simple... 

Pnnico. 

Qué  simple 
ni  que  ocho  cuartos,  tan  cierta 
tuviese  la  gloria  yo 
como  él  está  loco.  ¡Apenas! 
¡Pues  si  la  suela  ha  querido 

D.  Blas. 

No  es  que  esté  loco;  és  que  es  ''ico. 
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Perico. 
¿Cómo? 

D.  Blas. 

Ha  tenido  uua  herencia, 
y  en  fortuna  un  cambio  súbito 
el  juicio  más  sano  altera. 

PfiRii;o. 

¡Ah!..  ya  comprendo,  María 
por  eso  mi  amor  desprecia. 
Kl  amor  de  un  hombre  honrado 
y  trabajador. 

D.Blas. 

Espera. 
Dios  da  siempre  á  cada  uno 
la  debida  recompensa. 

Perico. 

Eso  es;  haciéndolo  á  él  rico 
por  su  ambición... 

D.Blas. 

Ten  paciencia, 
y  los  designios  del  cielo 
lí  Juzgar  no  te  entrometas. 
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Perico. 

No.  si  yo  no  envidio  á  naide,..' 

ni  JO  codicio  riquezas; 

pero  estoy  enamorao 

de  la  chica  como  un  bestia, 

y  quiero  ser  ¡su  marido 

por  supuesto,  por  la  iglesia. 

D.  Blas. 

Bien  todo  se  arreglará. 

Yo  me  voy...  Tu  maestro  llega. 

ESCENA  XVIIII. 
perico,  don  blas,  el  s)  nor  anton. 

Anton. 
No  se  vaya  usted.  Don  Blas. 
Pjsmcc. 

(¡Ojo!  y  no  contrariarle, 
que  está  loco...) 

[A  Don  Blas  aparte,  y  con  ramcho  misterio, 
como  previniéndole  de  cualquiera  agre- 
sión.) 
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Anton. 

Voy  á  hablarle 
crmo  no  le  hablé  jamás. 

{Don  Blas  le  indica  con  sus  ademanes  que 

prosiga.) 
Entre  el  miserable  equipo 
que  hay  de  mi  cofre  en  el  fondo, 
veinte  anos  hace  que  escondo 
con  pena  un  daguerreotipo. 
Prenda  es  que  bien  se  se  coUje, 
que  nada  y  que  mucho  vale... 

Pkrico. 

(Mire  usted  por  donde  sale... 
jEstá  loco!  ¿No  lo  dige?) 

(il  Don  Blas.) 

Antón. 

Aquí  está...  Verla  me  espanta, 
{3íues¿ra  á  Don  Blas  un  retraía  pequeño.) 
y  era  el  alma  de  mi  ser. 
Retrato  es  de  mi  mujer 
ya  difunta...  ¡Era  una  santa! 
Hoy  á  su  recuerdo  infiel, 
y  á  vil  codicia  sug-oto, 
buscandano  sé  que  objeto 
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lie  tropezado  con  él. 

Y  él,  de  un  eco  dulce  al  son, 

ha  contenido  mi  juicio 

al  borde  del  precipicio 

de  una  insensata  ambición... 

Perico. 

(Pues  no  está  loco  de  atar, 
se  ha  salvado  en  una  tabla: 
habla  cuasi  como  habla 
Don  Emilio  Castelar..,1 

Anton. 

^i  pobre  mujer  fué  el  norte 
que  guió  mi  juventud. 
«Antón;  trabajo  y  salud; 
lo  demás  nada  te  importe.» 
Este  era  el  santo  consejo 
que  aquella  mujer  me  daba; 
en  mi  vejez  me  restaba 
mirarme  en  mi  antiguo  espejo. 
Me  miré  y  me  vi  ruin; 
ha  cesado  mi  ambioion: 
iba  á  perder  la  razón 
y  la  recobro  por  fia. 

D.  Blas. 

¡Bien!  ¡Muy  bien!  No  era  un  indicio 
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falso  el  que  á  mí  me  guiaba, 

cuando  siempre  aseguraba 

que  teuía  usted  buen  juicio; 

y  escelente  corazón, 

que  hay  hechos  que  lo  evidencien. 

Antüs. 

Quiero  que  todos  presencien 
ésta  determinación, 
j  María! 

María. 

Voy... 
[Desde  adentro  y  sale  enseguida. 

A.NiO.X. 

Ven  aquí. 
ESCENA   ÚLTIMA. 

MAllÍA,   l>i::UCO,  A.MO.X,   V   Uu-V  ULA.^. 
A.MO.N. 

Una  lección  darte  quiero. 
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A  Don  Blas  doy  el  dinero 

que  del  mismo  recibí.      {lo  hace.) 

Zapatero    oy  v  he  sido, 

á  esto  mi  suerte  me  trajo, 

y  aunque  con  algún  trabajo 

tranquilo  hasta  aquí  he  vivido, 

Un  momento  de  riqueza 

he  f  olido  disfrutar,  , 

y  de  tanto  cavilar 

iba  á  perder  la  cabeza. 

Busque  negocios  y  tratos 

quien  tenga  para  ello  nervio, 

y  el  que  no,  cumpla  el  proverbio, 

«Zapatero  á  tus  zapatos.» 

Don  Blas. 

Nunca  un  nivel  podrá  haber 
en  los  medios  de  adquirir; 
solo  en  nacer  y  en  morir 
iguales  polcmos  sor. 
A  los  en  bienes  sobrados, 
les  llaman  felices  seres; 
lo  que  ganen  en  placeres 
quizás  puedan  en  cuidados. 
Siempre  esta  máxima  forme 
una  regla  universal. 
«Es  justo  que  cada  cual 
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con  su  suerte  se  conforme.)' 
Tú,  Perico,  de  tu  suerte 
nunca  hiciste  un  juicio  amargo, 

Perico. 

No  señor... 

D.Blas. 

Pues  yo  me  encarjro 
en  premio,  de  establecerte. 

Perico. 
Muchas  gracias. 

D.  Blas. 

Como  en  muestra 
de  que  fío  en  tí,  de  lleno, 
te  pondré  una  tienda... 

Perico. 

Bueno, 
de  quién  será  la  maestra? 

I).  Blas. 

¿La  maestra?...  Dios  dirá. 
La  buscas...  Cosa  es  corriente. 
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Perico. 

Nó  señor,  que  está  presente.     . 

A.NTO.N. 

Es  cierto;  presente  está. 

[Coge  á  Maria  de  la  man)  ¡j  s«  la  entrei/'X  i 
Perico.] 

Pkuico. 

Vamos,  María,  abre  si  pico, 
y  di  qué  es  más  de  tu  agrado, 
¿marido  pobre,  y  honrado, 
y  amante,  ó  marido  rico? 

María. 

En  tu  contra  nada  arguyo, 
fuera  hacerlo  en  mí  desdoro; 
porque  es  el  mayor  tesoro 
un  corazón  como  el  tuyo. 

Peiuco. 

Con  esa  contestación 

en  mí  la  ventura  arraigas... 

¡Sí  yo  fuoru!... 


D.  Blas, 

No  lo  traigas 
otra  vez  á  colación. 
Cúrate  de  esa  demencia 
que  sin  causa  en  tí  nació; 
y  pues  Dios  no  te  la  dio, 
no  codicies  la  elocuencia. 
Eq  las  cosas  terrenales 
del  bien  no  estriva  el  arcano; 
ni  aún  los  dedos  de  una  mano 
pueden  todos  ser  iguales. 
Por  un  designio  profundo 
de  inmensa  sabiduría, 
cada  cuál  su  gerarquía 
y  puesto  ocupa  enel  muudo. 
Y  para  ser  venturosos 
cuanto  en  él  se  puede  ser... 

i>ERICO,  AíiTON    V  MAKIA. 

Qué  haremos?... 

D.  Blas. 

Obedecer 
estos  consejos  preciosos. 
—No  abatirse  on  la  desdicha, 
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llevar  la  virtud  por  lema: 
y  está  resuelto  el  problema 
«EN  QUÉ  CONSISTE  LA.  DICHA.» 


Cae  el  telón. 


OTA.  Esta  comedia  es  propiedad  de  su  autor,  y 
sin  su  permiso,  en  ningún  teatro  público  podrá 
'■fireseutarse. 
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La  Eactna  <s  e"  t\  P¡a*»i!  »le. 


ACTO    PRIMERO. 

Decoración  se  calle. 
»eeee9eeeeeeeeeeeeeee«eeeeee6ec*« 

ESCENA     PRIMERA. 

JUIARDO,    y    LUPERCIO. 

Jerardo. 
{Traidor I  ¿con  una  mujer 
tan  loca  y  pobre  te  casas  ? 

LüPERCIO. 

Siempre  para   bien    hacer 
tienes  las  manos  escasas, 
y  largas  para  oCender. 
Padre  ,  el  báculo    rrporta. 

Jerardo. 
¿  Por  qué  ,  si  me   rompe  y  corta 
tu  infamia  el  de  mi  vejez, 
y  yo  sé  bien,  que  esta  vez 
volverle  espada  me  imi>orta? 
Y  no  ha  estiido  mas  tu  vida 
que  en  traer  esta  cayada, 
«n  vez  de  la  espada,  asida 
para  la  mano  arrugada, 
no  ]>ara  el  lado  ceñida. 

LuPERCIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  (ueía, 
|iorqiie  menos  me  afrentara, 
cuando  la  muerte  me  diera 
y  esta  sangre  de  mi  cara 
honradamente  saliera. 
Soi  tu  hijo  y  cab.dlero. 
Jerardo. 
¿Pues  que  tiene  de  gros-ro 
•  uc  uno,  y  otro  la  derrame? 
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Ldpercio. 
Porqu»  es  la  t\el  palo  inftimf, 
y  honrada  la  del  acero. 

Jerárdo. 
¿  Luego  laB  leyes  del  duelo, 
tocaa  á  los  padres  ? 

LvPERCIO. 

Tocan 
i  cuantos  lioi  cubre  el  cielo. 

JsRikRDO. 

Tus  locuras  me  provocan 

i  honrar  de  tu  sangre  el  suelo. 

LlPERCIO. 

Tu  ira,  señor,  contenta, 

mas,  porque  no  está  á  mi  cuenta. 

Jerardo. 
Porque  el  padre,  y  el  señor, 
la  justicia  y  el  mayor, 
MO  pueden  hacer  afrenta. 
Antes  yo  me  vengo  en  ti, 
de  la    que  me  has  hecho  a  mi, 
si  un  loco  puede  afrentar: 
¿  tu  te  pretendes  casar 
•io  mi  gusto? 

LVFERCIO. 

Escucha. 
Jerardo. 
Di. 

LCPERCIO. 

¿  Quién  te  ha  dicho  que  me  caso. 

JCRARDO. 

El  pueblo  que  es  voz  de  Dios. 

Ll'PERCIO. 

Ko  es  tu  voz  en  cuali|iiier  caso 
ni  es  puehlo  un  honihrc,  ó  do», 
ó   una  calle  j>or  quien  paso. 

JsRARbO. 

¿Cómo  no? 
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LUPERCIO. 

Fruel)olo. 
Jerarho. 
Di. 

LUPERCIO. 

Si  aquel  que  me   envidia  á  mí, 
lo  (lice  de  malicioso, 
voz  de  Bios,  y  de  envidioso, 
no  puede  ser. 

Jerardp. 
Es  asi. 
Mas  dî  ¿  la  justicia  en  Dio», 
liO  es  atributo? 

LuPERCIQ. 

Si  es, 
cristianos  somos  los  dos, 
y  que  esta  temáis  despue*  , 
es  «jemplo  para  vos. 

Jerardo. 
¿Pues  Dios,  para  castigar, 
ro  suele  á  veces  tomar 
los  malos  por  instrumento? 
Juego  es  llano  el  argumento, 
ju»ticia  •«  han  de  llamar, 

Lupercio. 
I»  cuanto  á  aquel  ministerio. 

Jebardo. 
Pues  aqueste  vituperio 
ie  mi  honor  por  tu  ocasión, 
tiene  esta  misma  razón, 
y  yo  en  tí,  paterno  imperio: 
¿pero  para  qué  disputo 
contigo,  si  tengo  en  ti 
poder  pleno  y  absoluto? 

Lupercio. 
¿Qué  tienes  tu  contra  mí 
»i  tu  mandado  ejecuto? 
^.  Jïrabdo. 

Mi   sangre. 
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LüPERClO. 

La  que  has  sacado, 
por  eso  no  te  la  pido. 
Jerardo. 
¿Cómo? 

LüPERClO. 

Porque  me  la  has  dado. 
Jeràrdo. 
¡  Ah  coi-dero  en  el  vestido, 
y  en  piel  de  lobo  aforrado! 
Dime  luego  la  verdad, 
¿quién  es  aquesta  mujer? 

LcPERCIO. 

Mujer  es  de  calidad. 

Jerardo. 
¿Luego  haste  casado? 

Lli'ercio. 
Ayer. 

Jerardo. 
l!íai  tan  notable  maldad! 
justicia  venga  del  cielo 
sobre  tí. 

LUPERCIO. 
Tente  señor, 
qu  e  no  fué  en  esto  mi  celo 
masque   probar  tu  rigor: 
vesme  aquí  echado  en  el  suela. 

Jerardo. 
¿Qué,  no  lo  has  hecho? 

LCPERCIO. 

Quería: 
pero  ya  que  sé  tu  gusto, 
es  tu  voluntad  la  mía: 
cunella  mi  gusto  ajusto. 

Jerahdo. 
Y    yo  te  enjendro  este  día: 
hoi  has  nacido,  Lupercio, 
hoi  con  solo  obedecer, 
mi  «mor  has  crecido  un  tercio: 
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(leja  esa  vana  mujer, 

y  su  lascivo  comercio. 

Deja,  hijo,  de  mi  vida, 

el  vano  amor,  y  repara, 

que  has  de  dejar  ofendida 

la  sangre,  y  virtud  mas  eUra, 

que  lia  sido  vista  ,  ni  oída. 

Bien  sé  que  es  tener  pasión; 

mozo  fui  :  pero  ya  basta 

su  infame  conversación, 

juega,  come,  viste,  gasta, 

busca  otra  nueva  pasión. 

Haz  una  gala  costosa, 

rinde  un  ca)>allo  andaluz 

con  la  espuela  rigurosa  j 

ó  con  el  presto   arcabuz 

el  ciervo  ó  liebre  medrosa. 

¿Qué  quieres?  ¿qué  has  menester?' 

¿quiérete  cojer  cercado 

por  pobre  aquesa  mujer? 

¿  qué  debe^?  ¿qué  t(!  lian  prestado? 

¿qué  es  lo  que  empeñaste  ayer? 

No  tengas  vergüenza,  ilauíe 

esos  brazos,  y  mi  amor 

deshaga  el  amor  infame. 

LUPERCIO. 

Deja  que  á  tus   |iies ,  seiíor , 
tu  sangre  en  agua   derraníe. 
No  mas   perdición    |);'.sada, 
tabla  nueva  soi  desde    hoi  : 
escribo   en  ral 

Jehardo, 

No  me   agrada 
«|u«  seas  papel. 

L(;pERc'io. 
Pues   soi 
piedra  en  tus  manos  labrada. 

Jekardo. 
Esto   que  ahora  te  im¡)r¡mo  , 

2: 
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qnioro  que  dure  ,  pues  es 
mi  honor   el   que  solo    eslimo  ^ 
no  le  venza  el    interés  ; 
pues  á   tus   gastos  me   animo. 
En    esta  holsa    contados 
van   ciento  y  veinte   ducados> 
que  son,  y  doce  escudos, 
dos  reales  y  otros  menudos^ 
por  uní  deuda  pagados. 
K»pei-a  ¿  quiéreslo  ver? 

Ll'PERCIO. 

Ko  señor,  no  es  menester; 
que  asi  tu  crédito  afrenta. 

Jerardo. 
Bien  se  ve,  piies  no  los  cuenta 
que  no  los  has  de  volver. 
Gasta,  huí  l¡;ate,  y   pasea, 
y  mi  hendicion  te  alcance. 

Ll'PERCIO. 

Llorar  me  has  hecho. 

JEBA.RD0. 

liai  quiea  vea 

tu  kumildaJ. 

Ll'PERCIO. 

I  Dichoso  lance! 
Jerardo. 
¡Qué  tu<  detalinos  crea  1 
A    Dios. 

ESCENA     IL 

Ldpercio  y  solo. 

El  le  guarde,  j  guarda 
la  vida  del  anjel  mió, 
¿qué  miro?  ("qué  csloi  cobarde? 
¿«orno  este  plus  no  le  envió, 
q«o  para  amor  toilo  os  tarde? 
étrre  con  «1  pensamiento 
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como  tiene  alas  amor  : 

¡  Pero  hai  tan  gracioso  cuenfo! 

jiíai  tal   padre!  ¡liai  tal  rigor! 

¡hai  tan  lindo  casamiento! 

Pues  s'Mior  viejo,  |)aciencia  , 

que  vive  Dios  que    está    hecho  , 

y  que  es  vana  resistencia 

de  un  determinado  (leclio 

castigo  ,   ni  dilijencia. 

Piensa  un  padre  que  no  hai  mas, 

de  cásate,  y  no  te  cases, 

y  que  no  esceda  jamás 

un  hijo  de  estos  compases, 

y   amor  no  danza  á  compas. 

Es  mui  vieja  esta  pasión 

con  mil  trahajos  prolijos 

para  mas  coulirniaciun, 

y    con    dos    hermosos   hijos 

sellos  de   esta   pravision, 

y   no    pendientes    de    si'da 

sino   de  tan  blanco   pecho, 

que  no    hai    nieve   que   no    esceJa 

y    lazo   que  es  tan    estrecho, 

no  es  bien  que   romper  se   (uieda. 

ESCENA    III. 

LüPEKcio  y  Sabino. 
Sabino. 
Basta   que    has  dado   en  le  tret» 
de   quitan  debe,    pues   te   escondes 
cuando  el    pigar  le  inquieta, 
mal    á    la   dí-nda   respondes, 
no  es   satisfacción    discreta, 
Hoi    prometiste    llevar 
dineros  para   Fulji-ncia, 
y   ha«U    luaiidado   espvrar 
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solire   sa  tnisma   paciencia, 
plazo   que    no  ha  de   llegar. 
Advierte    que  si  es  miijer, 
y   se  sustenta    de  ver 
t\i   talle    á   falta   de   todo, 

q"e   híi    dos  niños,    que  Je  T,n   moJo 

saben    llorar  y   comer. 

Avisa  ,  si   ha  de  empeñarse 

otra  basquina  ,   ó    baquero. 

Luí  ERGIO. 

Si   un  triste  quiere    ahorcarse, 
nunca  falta  un   majadero 
que  le   ayude   á  rematarse. 

Sabino. 
¿  Estarás  mui    triste  ? 

LUPERCIO. 

Estoi, 
Sabino,  para  matarme. 

Sabino. 
De   eso   comeremos  hoi, 
¿  qué  no  bai    plaU  ? 

LUPERCIO. 

Ni  un  ajarme, 
ahora  á   venderme   voi. 

Sabino. 
¿De  que   estás  tan    descompuesto? 

LuPERClO. 

De  esta  manera  me    ha   puesto 
el    buen   yiejo   á  puros  palos. 

Sabino. 
En  verdad    que   no   son  malos, 
para    no    comer    tan    presto. 
jO  que  le   acabe   la   gota! 

LUPERCIO. 

No  »ioo  el  mar  de   mi  «mor. 


ri5) 

cuando   su  campo    alborota, 
esperaba  su  favor. 

SABrvo. 
¿Tras  tanta   brújula,  sota? 
¿qué  hemos  <ie  hacer? 

LUPERCIO. 

Morir. 

SiBIKO. 

Bueno. 

LuPERCIO. 

A   Italia  me  quiero  ir. 

Sabino. 
I   que  se  quede  al  sereno 
tu  mujer  é  hijos.. 

LuPERCIO. 

O  asir 
algún  vaso  de  veneno. 

Sabiivo. 
¿Querrás  brindarme? 

LUPERCIO. 

,   ,  .  No  quiero 

sino  bebermele  entero, 

SáBINO. 

Si    en  la  mano    le  tuvieras, 
sospecho  que   de  él    me    dieras. 

LuPERCIO. 

A  la  ocasión    me   refiero.        f*) 
¿Beijeré?  ^  ■' 

Sabino. 
Ten,  pesia  tal  : 
¿  e<  bolsa  ? 

LuPERCIO. 

Pues   no  lo   ve», 
C)    Alza  la  bolsa  en  ademan  de  teler. 
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¿estárate  el  medio  mal? 

Sabino. 
Y   aunque  todo    me    lo  des: 
¿  es   oro  ? 

LUPERCIO. 

Si. 

Sabino. 
Rico  metal. 

LUPEUCIO. 

Fuera   como  oro  potable. 

Sabino. 
Dime   señor  ¿quién   te    dio 
su  epictima  fa^oroble  ? 

LUPERCIO. 

Del  mismo  palo   salió 
el  antídoto  admirable. 
Toma  ,  y  á  la     plaza   iras, 
donde   de  cenar  traerás, 
con  que  escedas  las  comidas 
de  Cleopatra. 

Sabino. 
Eres    un  Midas. 

LuPERCIO. 

IMido    esU  bolsa  y   no  mas: 
camioa. 

Sabino. 
¿Traeré  un  capón? 

L'JPERCIO. 

Trae   un    pavo. 

Saiuno. 
¿Habrá  perdix? 

LOPBRCIO. 

Crtn  su  plmionla   y  limon, 

q  i(.   es    de  i-ste  invierno  el    tapiz, 

y    pira   el    viiu   un  jaraott. 
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Sabino. 
De  lo  de  á   dos   pelos  saco. 

LüpgRcio. 
Yo  en   tanto  á   Fuljencia    aplaco, 
de  esta  mi   ausencia  tardia. 

Sabino. 
jHa   como  Venus   «e  enfria 
8Í    faltan    Ceres    y  Baco! 

ESCENA  lY- 

D^ECORACIOir    DE    CASA    DE     tUPBRCIO. 
FüLJIKCIA    y    CeLADRO. 

Celadro. 
Digo  que  el  no  haber  venido, 
de  lo  que  digo  procede. 

FuLJtNCIi. 

¿Tanto  mi  desdicha   puede? 
'  Celaüro. 

Mucho  en   el  querer   lo  has  sido, 
porque  si    eres  estreinada 
en  discreción    y    hermosura, 
fué    pension    de  tu    ventura 
ser   en  amor  desdichada. 

FüLJEIMCIA. 

¿  Qué  mi  Lupercio  ,   Celauro, 
quiere   bien   á    otra   mujer  ? 

Celaüro. 
Su    amistad    quiero   ofender 
porque  tu  vida    restauro. 
Digo   Fuljencia    que  si, 
y   qne    el    no   venir   á   casa 
es   que   por  ella  se    abrasa, 
y  no   se    acuerda   de  ti. 
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FDUE^cu. 
¿  De  mi  no  se  acuerda? 
Cblác&o. 

No. 

Fduehcia. 
¿Qué  dices  Celauro? 

Ce  LADRO. 

Digo 
que  no  e»  Lupercio  mi   amigo 
después   que    tu  fé    rompió. 
¡Jesús!   quien  imajinara, 
que    por    viles  ocasiones, 
á    tales  obligaciones 
pudiera   volver   la   cara, 
¿Esto  es   amor?   ¿esto  es    fe? 
¿  esto   es   años  de    amistad  ? 
¿fsto  es  gusto?  ¿esto  es  lealtad? 
esto  en  los   hombres  se  vé. 
Hombre    soi  ,    y  desde    aqui 
para   que    mejor  te    asombres 
quiero  estar  mal  con   los    hombreí, 
quiero  comenzar  por  mi. 

FuUENCIl. 

Dame   un   poco  de    lugar, 

para  que    mi    sentimiento 

se  pueda   de   mi   tormento 

mas   á  la    larga    informar: 

que    si    del    asi  te    quejas, 

y   no    te  importando   á   ti 

no  sabré  yo    para    mí, 

las  injurias   que   me   dejat. 

En   fin   ¿  dices    que  este   hombM 

quiere  bien  á   otra  mujer? 

Celidro. 
Y  digo   que   lo    has   »ie    ver, 
y  saber  su  casa  y    no-     re. 
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FCLJENCIA. 

Digo  que   es  poca    lealtad 

de   una   mujer  como    yo, 

á    quien  Lupercio  obligó 

con    su   hacienda    y    voluntad  , 

creer  de   él   esta    bajeza 

sin  remitirlo  á  la    vista. 

Celívro. 
Quien  la  costumbre   conquista 
emprende    á   naturaleza. 
El  trato  te  hace  estar 
tan    confiada   del    daño; 
pues  no    puede    el   desengaño 
tu   loco    amor   derribar. 
Si    no  juzgas  por  traición 
ser  de   Lupercio   enemigo, 
ven    esta   noche    conmigo, 
verás  su   loca   afición. 
Verás    que    lo  que  se    goza 
se    tiene  en    poco ,  ó    fastidia, 
y   que   ha   de   enjendrar   tu  envidia 
celos   de   una    hermosa   moza. 

FULJENCIÁ. 

¿  Que  eso    podré    ver? 
Celauro. 
Y    como 
si    es   secreto   que    me  fia. 

FUUEKCIÁ. 

¡  Notable  paciencia   roia, 
como    de   burlas  lo  tomo! 
Ahora  bien    ¿de  que    manera 
podré  verlo  ? 

Celauro. 

Rebozada  , 
ó  como  hombre  disfrazada 
al  descuido  desde  afuera. 
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FuLJBNCIÀ. 

I  A  qué  hora? 

Celívro. 
Entre  las  doce 
y  la  una  la  ha  de  hablar  , 
y  como  el  acierk«  á  entrar  , 
ten  por  cierto  que  la  goze  : 
y  si  aquesto  no  le  obliga 
á  estimar  mi  Toluntad  , 
y  su  mucha  deslealtad 
no  te  ofende  y  desobliga; 
desde  allí  me  veras  ir 
donde  nunca  mas  rne  vea». 

FüUE>CIA. 

Que  haré  lo  contrario  creas  , 
que  no  me  quiero  morir  . 
Somos  todas  las  mujeres 
de  un  humor  tan  bien  dispuesto  >. 
que  nos  consolamos  presto. 

Ceiauro. 
Basta  decir  que  lo  eres  . 
Está  á  punto  prevenida  , 
que  Alfredo  Tendrá  por  tí. 

FULJGNCIA. 

¿  Qué  también  lo  sabe? 
CiLAcno. 

Si, 
que   es  testigo  de  mi   vida. 
Ya  sabes  que  los  criados 
no  se  escusan  al  secreto, 
porque  son  para  esti-  efeto 
enemigos  no  ese-usados. 
En  üu  es  hombre  de  bien. 

FULJENCU. 

Pues  llama  en  siendo  ocasión. 

Cklairo. 
El  t«  hace  i  ti  traición 
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y  yo  á  Lnpercio  también; 
pero  en  íiii  mas  te  debia, 
y  menos  bien  te  ha  pagado, 
pues  yo  estoi  por  ti  abrasado 
y  el  entre  fuego  se  enfria. 
Voime,   ¡|)Iegaá   Dios  que  eea, 
Fuljeucia,  para  tu   bien] 

F'l'LJENCIA, 

CaUuro,  aun  el  bien  no  es  bieu 
par»  quiea    no  le    desea, 

Cblàuro. 
Todas   estas  cosas   dichas 
▼era»  «n  dando   las  once. 

«•«•••••••eeceeeeeee  eeee  eeeeee««««« 

ESCENA   V. 

FüLJENCIA,   sola. 

El  alma  tiene  de  bronce 

^uien  quiere  ver  sus  di  sdichas. 

La  mano  pone  en  la  caliente  cama 

del  áspid  que  el   veneno  ardiente  eabiraj 

Jesde  cerca  a  las  piedras  flechas  tira, 

•1  vidrio  quiebra,  y  el  licor  derrama. 

Su  infamia  dice  al   vulgo,  y  á  la  fama  : 

al  ambriento  león  incita  á  ira, 

al  loro  silva,  al  basilisco  mira, 

al  vivo  fuego  quiere  asir  la  llama. 

ta  jaula  rompe  al  tigre,  y  abre  al  loM, 

tn  el  mar  busca  la  perdida  joya, 

y  escupe  cuando  menos  á  los  cielos. 

La  espada  del  contrario  tiene  en  poc«, 

y  el  caballo  de  Grecia  lleva  á  Troya, 

q»t«ii  quiere  ar«riguar  sus  propios  ceiof. 
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ESCENA  VI. 

FULJENCIA    y    LUPERCIO. 
LOPERCIO. 

Mi  señora,  en  hora  buena 
mis  ojos  merezcan  veros, 
y  se  alegre  el  alma  llena 
de  la  luz  lie  esos  luoüos 
de  la  noche  mas  serena. 
Norabuena,  mujer  roía, 
salga  el  sol  Je  mi  al<-grin, 
T  para  dar  gloria  al  suelo, 
el  aurora  de  mi  cielo 
abra  las  jiuerlas  al  día. 
Norabuena,  mi  Fuljencia, 
vertiendo  perlas,  y  rosas, 
corra  el  alba  sin  licencia 
las  cortinas  temerosas, 
de  la  noche  de  mi  ausencia. 
Norabuena,  yo  merezca, 
después  que  el  sol   amanezca 
yer  un  anjel  como  vos, 
donde  la  iniajen  de  Dios  , 
nasal  vivo  resplanile/ea; 
y  norabuena  os  lo  diga, 
no  amiga  en  breve  auiislail, 
mas  mujer  que  à  eterna  obliga, 
aunque  si  digo  verdad 
nunca  fuistes  mas  mi  amiga. 
Mil  horas,  y  todas  buenas 
j»or  mi  gloria  os  dan  mis  peníu. 

FULJRNCIA. 

Que  gracioso  halxls  llegado, 
las  horas  que  habéis  tanlado 
ttie  pagáis  en  horas  buenas: 
y  á  quien  sin  verme  se  pasa 
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hasta  en  cortesía  escasa, 
la  jente  de  fuera  imiu, 
que  norabuena  y  visita 
es  mui  (le  fuera  de  casa. 
¿  Que  habéis  hecho  tantos  anos? 
horas  digo,  perdonad. 

LUPERCIO. 

Son  mis  padres  tan  estraños, 
que  anda  su  riguridad 
á  caza  de  mis  engaños. 
Mi  viejo  dice  que  estoi 
casado  con  vos,  mi  bien. 

FuiJENCU, 

í>írá  cuan  indigna  soi  ! 

LUPERCIO. 

Dirá  el  alma  que  también, 
por  un  cabello  os  la  doi: 
habla  como  padre  en  fin. 

FuLJENCLL. 

No  habrá  cosa  mas  ruin, 
que  yo  en  aqueste  lugar. 

LllPERCIO. 

Veneno  suele  sacar 

un  araña  de  un  jazujia. 

Mal  lo   toma  si  le  toco 

en  que  es  casamiento  justo: 

yo   niego  y  sosiego  al  loco, 

porque  lo  que  da  disgusto 

se  ha  de  tragar  poco  á  poco  : 

y  asi  ,  con  no  frecuentar 

vuestra  casa  ,  como  suelo,, 

pienso  á  mi  padre  engañar. 

FUUENCIA. 

Bien  dijo  Celauro.  ¡  Ha  cielo  !         f  tp  ) 
¿  qué  tengo  mas  que  prol)ar  , 
«lue  acá  no  quiere  venir  ? 
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LUPERCIO. 

Noie  podrá  persuadir 
lotlo  el  mundo  si  se  enoja. 

FULÍENCIA. 

¿EíO  señor  os  congoja? 

Lt'PBncio. 
¿Quién  se  lo  podrá  decir? 

FoLJEÍiCU. 

Que  no  mi  bien  ,  no  señor  , 
mejor  será  desvelalle  : 
no  Tenir  acá  es  mejor. 
Ldpercio. 
Si  ;  porque  deseugaíialle      ^    ^  \^^.^ 
es  dar  l'uerza   á  su  rigor,     ^  •'    ' 

Vendré  de  noche ,  y  vendr* 
secreto  siendo  de  día  , 
hasU  que  seguro  esté. 

FüLJENCU. 

Ya  de  la  desdicha  mia  (Ap.) 

bastantes  pruclias  hallé, 
¿Esto  hace  un  hombre?  ¿asi 
paga  un  hombre  á  una  mujer? 

LUPERCIO. 

¿Qu¿  decis  ? 

FUUENCII. 

Pensaba  en  mi 
•i  «r»  bien  ausencia  liacer^ 
por  algún  tiempo  de  a<iuí; 
«on  mis  hijos  y  licencia  , 
ne  iré  donde  vos  mandéis  , 
¿  Zaragoza  ,  ó  Valencia  , 
por  cuatro  meses  ,  ó  seis  , 
^ue  podré  sufrir  de   ausencia  ; 
y  creed  que  á  esto  me  atrevo  , 
porque    á  casos  tan  prolijos  , 
no  sin  vos  ,  con  vos  me  muevo, 
qu«  llevando  vucilios  hijo» 
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en  dos  pedazos  os  llevo; 
y  como  ya  para  vos  , 
aunque  para   mi  no  es  carga 
quiéreos  dividir  en  dos  , 
que  al  fin  la  jornada  es  larga. 

LlipERCIO. 

¿Lloráis?  ó  que  l>ien  por  Dios. 
Pues  yo  OS  prometo  que  es  dia 
para  tener  alegría. 

eeeeeeeeeeeeeeeseeee««eeeeeoeeeeee9 
ESCENA    VII. 

FOLJKHCIA,   LdPEECIO   y    CEtADRO. 
CSLAÜHO. 

¿  Está  aquí  Lupercio  ? 

LOPERCIO. 

Esto!. 

Celidko. 
Escucha. 

Fducncu. 
Sin  duda  hoi  ('^PO 

te  traza  la  muerte  mia. 
Hablándole  está  al  oido 
debe  de  ser  el  concierto 
tntre  los  dos  prevenido  : 
si  esto  escucho,  si  esto  advierto, 
que  aguardo  al  mayor  sentido. 
¿Si  hablaré?    ¿si   le  diré, 
mis  celos  á  mi  enemigo  ? 

Lupercio. 
Cuanto  me  mandas  haré  , 
que  el  peligro  en  el  amigo 
es  la  prueba  de  su  íé. 
Fuljencia  á  Dios. 

Celavro. 
Mi  seúora 
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penlonaa  ,  que  no  se  escusa 
á  lo  que  vamos  ahora. 

Fl'LJENClX. 

Parece  que   istoi  confusa. 

Celxuro. 
Es  que  á  lo  que  vas  ignora.  _ 

¿has  de  salir?  (A  Fuljenc.a.) 

FlLíE^CIA. 

Venga  Alfredo.        (A  CelaurO.) 
Celauro. 
Pues  mh-a  que  has  de  caUar.        (') 
.oa  Fiur.Mcu. 

Yo  sé  que  cmnplir  lo  p»udo, 
porque  cuando  quiera  hablar, 
atará  mi  lengua  el  miedo. 

ESCENA  VI 11. 

•  Ai  desdichada  mujer 

entre  cuantas  han   uaculo  ! 

Umercio   ;  esto  vengo  a  ver? 

la  nosesion  de  mai  ido 

te  ha  ensenado  a  ahorrecer. 

SV  marido  vituperas 

la  que  mis  hrazos  le  dan  , 

y  otra  q>ie  pi'T'l'"'  ''Sl»^''^» 
mas  le  quisiera  galán 
„ara  que  amor  u.e  tuvieras. 
Íl„,  muero  siu  dud,.  alguna. 

/.)    Se  vuelve  á  ella  Ckïlauro., 
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ESCENA    IX. 

FülJEtíCIA   y   RiSELO. 

Biselo. 
Ya  parece  que  nos  mira, 
favorable  la  Cortuiia. 
Fuljencia  está  aqiii ,  y  S'.isnira  : 
humedad  liene  la  luna. 
Seúora, 

Fl'LJENClA. 

¡O  Riselü  amigo í 

Biselo. 
¿  De  que  estás  triste  ? 

Fuljencia. 

No  sé. 
Biselo. 
No  estaba  ahora  contigo 
Lujiercio  ? 

Fuljencia, 
y  íie  aquí  se  fué 
con  su  amigo,  y  mi  enemigo. 

Biselo.  ; 

Alégrate  que  he  topado  ' 

á  Sabino  su  criado 
hecho  un  rico  despensero 
que  la  flota  del  dinero  ,  ' 
ya  debe  de  haber  llegado. 
Pavos,  perdices,  capones, 
buena  leraepa  ,  y  jamones  , 
alejare  estaba  comprando, 
y  ti)m¡),-án,io|,,  trocando 
niui  regalados  doblones. 

^  Fuljencia. 

d  Que  dices  ? 

Biselo. 

Laque  te  cmuto. 
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FUUENCIA. 

¡  Ai  trislc  ! 

RiSELO. 

¿  Qué,  no  ha  llegado  ? 

FULJENCIA. 

Ki  lo  tiene  en  peusamienlo  ; 
que  toilo  lo  que  ha  comprado 
es  con  otro  lundainenlo, 

RlSEl.O. 

Yo  le  hablé,  y  es  parali, 
que  no  es  para  el  viejo,  no. 

Fdueíícu. 
¿Qué  en  efecto  le  vio? 
Riselo. 

Si, 
y  digo  que  le  hablé  yo  , 
y  el  oro  ,  y  la  cena  vi. 

Fl'UENCIX. 

Crée  que  es  para  olía  parte 
donde  ya  Lupercio  vive. 

ESCENA  X. 

FotJEKCIA  ,  RtSEtO  y    SABtïO. 

Sabi?io. 
F.SO  dejarás  á  parte  , 
y  lo  diunas  apercibe  , 
»i  sabes  del  Ruslo  el  arte. 
Capón  y  perdices  asa  , 
y  pon  el  paTO  á  lo  Iresco  , 
que  la  mano  jnas  eseasa 
hoi  hace  un  brindis    ludcíco 
á  la  jenle  de  esta  casa. 

FlLJE>CtA.. 

¿  Que  bai  Sabino  ? 
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Sabi>o. 
Sol  yeeJot" 
esta  noolie  de  iiiia  cena 
que  quiere   dar  mi  señor. 

RiSELO. 

Ves,  que  para  ti  se  ordena 
toda  esta  jira  y  favor. 

FUUENCIA. 

¡Ai  Riselo  !  ya  lo  entiendo  , 
como  vio  que  tu  le  vias 
el  oro  distribuyendo, 
viene  para  fiestas  mías, 
este  convite  íinjiendo. 
Dame  tú  que  no  le  vieras  , 
que  nunca  viniera  acá. 

SABISff. 

Qué,  ¿  tenemos  ya  quimeras? 

RiSEI.O. 

No  sé  por  Dios,  triste  está. 

SABI^o. 
No  debe  de  ser  de  veras. 
¿  Diote  cincuenta  doblones 
Lupercio  en  una  bolsilla  ? 

FuUENCIA. 

Bueno  vienes  de  invenciones; 

pero  tal  es  la  cartilla 

donde  te  ensenan  traiciones. 
Sabino. 

Veinte  escudos  ine  dio  á  raí, 
de  ciento  y  veinte  que  ahora 
sacó  al  viejo,   y  yo  lo  vi, 
y  sé  que  dijo,   señora, 
que  eran   todos  para   tí, 
Éa  ,  desceba   el   recato  , 
porque  mostrarte   inbumana, 
parece  en   tu    p»*clio   ingrato, 
como  quien   niega  que  gana  , 
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por  no  ob'.lgnrse   al   barato. 
LinJa  cena   te   he  traído , 
y  para   mañana   un    pavo 
pequeño,  gordo  y  manido. 

FüUENCU. 

Hoi  de  conocerte  acabo  ,  (ApJ 

cuan   cierto  ,   Celauro  ,  ha  siuo. 
i  Ai  de  mi  ! 

Sabino. 
Baste. 

Fduencu. 

A  ver  vol 
esos  regalos. 

ESCENA     XI. 

Sabino  y   Riselo. 

Sabino. 

¿  Qué  es  esto  ? 

RlSElO. 

De  todo  inocente  estoi. 

Sabino. 
En  qué  confusion  me  ha  puesto. 

RlSEI.O 

Poco   espantadizo  soi  , 
que   como  conozco   amantes, 
nunca   sus  enojos    creo , 
porque  son  mui   semejantes 
á  las  lunas  en  que   veo 
sus  crecientes  y  menguantes. 
Ellos  llueven   y    hacen   sol 
cuando  les  viene   al   capricho , 
el    nul  lado  ó  arrebol. 
Sabino. 
Si ,   pero  lo  que  rae  ha  dicho 
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no  es  biieno,  á  fé  de  cs|),inol. 
Entra  y  mira   en   lo  que   entiende, 
porque  es   amor  como    duende , 
que  siempre   escucha    y   acecha. 

RlSEI.0. 

Vo¡. 

Sabino. 
¿Mas  de   qué    la    aproveclia, 
si  Lupercio  no   la   ofende. 

ESCENA    XII. 
Celadro  ,  Ldpercio  j  Riselo. 

Celauro. 
Desdicha  ha    sido  ,    y   para    mí  de  suerte 
por   haberos    sacado  de  esta  casa  ,  ' 

que  no    es   menos  dolor  el    de  la   muerte  ; 
con  tal    rigor  el  corazón  me    pasa. 

Lupercio. 
Menos,  por   vida   vuestra,   me  divierte 
que  así  mi   condición    notéis   escasa 
Celauro,  yo  he  perdi<lo,    ya  está   hecho, 
y  es  todo  sentimiento  sin  provecho. 
¿Sabino  ? 

Sabino. 
Mi  señor. 

Lupercio. 

¿Qué   hai   de  Fuljentid .'' 
Sabino. 
La  cena  truje  ,  y  á  mirarla  es  ida. 

Lupercio. 
Parte   y  dile  que    salga  á   mi  presencia, 
que  ya  espero   tenella  «lesabrida. 

Sabino. 
También  tstotro  viene  de  pendencia  , 
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la  vista   en  los  bigotes  escondiJa. 

¡0   amor,  quien   templará  tus  instrumentos, 

siendo    tus  cuerdas  locos   pensamientos  ! 

«•ee««eeeeeeeeeeee  eeeeeeeeeeeaeecee 
ESCENA  XIII, 

LUPERCIO  j  Celauro, 

Celaüro. 
Gioczco   yo  la  casa  de  Ricardo, 
dijeos  mil   veces  que   no  entraseis  dentro, 
que   allí    nadie   se  viste  paúo  pardo. 

Ldpercio. 
Wi   dinerillo  en  fin  volvió  á  su  centro. 

Celm'ro. 
Paravades  también  á  lo  gallardo. 

Ldpercio. 
Nunca  entre  mil  azares  un  encuentro. 

Cela  ORO. 
¿  Qué  perdei»  ?  la  verdad. 

LuPERClO. 

Siempre  la  digo 
que  de  fanfarrias  nunca  he  sido  amigo. 

Celauro. 
¿Perdéis  seiscientos? 

LliPERClO. 

Bueno ,   y  cien   escudos 
de    á  once  reales    y   de  tres  cuartillos, 
recien    nacidos,    solos   y  desnudos, 
de  miedo  de  mis  manos  ,  amarillos. 

CíiAimo. 
Con  eso  ya  esta  noche  iremos  mudos, 
que  es   del  gusto  el    i)erder  cadena  y  grillos. 

LlIl'RRCIO. 

No  puedo  el  interés  perdido  tanto , 
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vos  veréis  que  de  alegre  laño  y  canto. 
,  Donde  decís  que  viven  esas  damas  ? 

Celauro. 
Todo  se   os    ha  olvidado  con    el   juego, 
por  la  que  yo  me   abraso   en   vivas    llamas  > 
celoso  el  padre  ,   pierde  su   sosiego  , 
yo    por  guardar   sus  honras    y  sus  famas, 
á   su    ventana  disfrazado    llego, 
el   padre   me   conoce  ,   y   se  ha  corrido 
de   que  le  ofenda   quien    su   amigo   ha  sido. 
Ella  con  el   castigo   ha   confesado 
que  es  otro  y   no   soi  yo ,  y   en   esta  prueba , 
queda   para    esta   noche  concertado  , 
que  como  no  sea  jo;    mejor  lo    lleva, 
llega   á   la    ventana    disfrazado , 
que  engaños    en  amor   no  es  cosa  nueva, 
y  como    el    viejo   vea    el    desengaño, 
no  temeremos  de  su   enojo  el   daño. 

LtlPERClO. 

Casi  OS   entiendo  ,   pues  si  aquesto   pasa 
como  se  traza  ,  el  padre   se  asegura. 

Ce  LA  I)  no. 
Y  como  antes  entraré  en   su  casa  , 
que  es  lo  que  el  alma  de  mi    amor  procura. 

eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeece 

ESCENA    XIV. 

FOLJENCIA  ,    LüPERCIO  J    CeLAURO. 
FüI.JENCIA. 

La  mano  liberal  ,    la    vista  escasa,  (■^PO 

trae  Lupercio  en   esta   coyuntura , 
¿es  acaso  Celauro  convidado? 

Celavuo, 
No  es  nuevo  el   verme  en  vuestra  casa  honrado» 
Pero  de  buena  gana   lo  acej)tara , 
á   no  tener  que   hacer,    y  asi,   Fuljencía, 
licencia  os  pido. 


Responde. 
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FCLJEMCU. 

¡Qué  traidora   cara! 

LüPERClO. 


FüLJE>CU. 

Vos  tenéis ,  señor,   licencia. 
Celai'ro. 
En  fin  ,  aguardo.  (A  Fulj«ncia.) 

FUUENCIA.. 

En   mi  temor  repara  ,  (A  Celauro.) 

y  no   me  hables  secreto  en   su    presencia. 

«eeeeeeeeeeeee«eeeeeeeeecececeeeee« 

ESCENA  XV. 

FULJEKCIA   y    LuPERCIO. 
FüUENCIA. 

Para  qué  es  tan  espléndida  comida  ? 

LüPERCIO. 

Para  serviros ,  para  vos ,   mi   vida. 

Fdue?ícu. 
¿Para  servirme  á  mí? 

LUPERCIO. 

¿  Pues   á  qué  efeto? 

FOIJBNCIA. 

¿Rico  sin  duda  estais? 

LuPERCIO. 

Antes   mui  pobre, 
que  el  rico  á  la  miseria  está  sujeto, 
y   el   pohre  gusta  que  el  sustento  sobre. 

FL'LJE^CIÁ. 

¿Pues  el  dinero  me  tenéis  secreto  ? 

LopERcin. 
Si  moneda  de  oro ,  plata   ó  robre 
yo  tengo  en  mi  poder,  Uius  uie  destruya. 
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Fui.JENCrA. 
i  Hase  visto  malilad  como  la  suya  ! 
¿qué  ne  tienes  dinero? 

LoFERCIO. 

Ni  una  blancal 

FoueNcia. 
¿Ni  hoi  tu  padre  te  ha  dado  cíen  ducados? 

LlIPERCIO. 

Si ,  que  es  su  mano  liberal  y  franca, 

allí  los  tiene  para  mí  contados: 

si  entrara  yo  en  la  cueva  en  Salamanca, 

y  sacara  seis  diablos  conjurados  , 

no  le  sacara  de  un  doblón  arriba. 

FULJENCIA. 

¿  Así  viva  mi  Estevan  ? 

LuPERCiO. 

Asi  viva. 

FüLJENCIi. 

¿Qué  no  os   ha  dado  nada? 

LOPERCIO. 


FuUENCIA. 

¿Por  vida  de  Enriquito  ? 
Ldpercio. 


¿Qué  es  aquesto? 
Y  de  TOS  propia. 


FOUENCU. 

Miradlo  bien. 

LüPERCIO. 

Verdad  os  digo  eé  esto , 
si  palos,  para  dar,  no  es  voz  impropia, 
que  por  vuestra  defensa  ,  descompuesto 
su  báculo  ,  me  ha  dado  tanta  copia  , 
qUe  hoi  me  costáis  la  sangre  de  este  lienxo. 

FUUB.-VQU. 

¿  Mostrad  ? 
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Ldpercio. 
Este  es.  (*) 

FuLJENCIA, 

Que  presto  que  me  venzOt 
¿Es  posible  que  aquesto  sea  mentira  ? 
¿es  posible  ,  que  en  trato  de  diez  anos 
quepa  maldad  ,  que  asi  me  mueva  á  ira? 
Amor,  déjame  estar  en  mis  engaños. 

LuPERCIO. 

Vuélveme  el  lienzo  mi  señora  y  mira,... 

FUUENCIX. 

¿Qué  me  queréis  crueles  desengaño»? 

LllTERCIO. 

Que  dirertida  estás ,  el  lienzo  suelta. 

FüLJEWClA. 

Deja  ,  que  el  alma  va  en  su  sangre  envuelta. 

LüPERCIO. 

No  le  laven  señora  por  tus  ojos  , 
déjale  por  testigo  de  este  dia. 

FoLJENCIi. 

Laváranle  mis  lágrimas  y  enojos. 

LuPERCIO. 

Con  esas  perlas  no  ,  señora  mía. 

Fui.JENCIA. 

Antes  mi  bien  ,  con  sus  corales  rojos, 
guardarlas  en  el  lienzo  amor  podria  , 
y  en  memoria  á  los  cielos  ofrecerlas. 

LüPERCIO. 

Que  pico  lienio  de  coral  y  perlas. 

Fül.JENCIÍL. 

Vente  í  cenar  mi  bien. 

LuPERCM). 

Soi  tu  marido. 

(*)    Muéstrale  el  piSueto  ensangrentado  que 
saca  de  la  faltriquera.  , 
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FüUENCIA. 

Habla  bajo  ,  no  lo  oiga  algnn  criado , 
pues  por  tu  padre  tan  secreto  ha  sido, 
que  nadie  ha  de  saber  que  estás  casado. 

LUPERCIO. 

De  no  poder  decirlo  ,  estoi  corrido, 
que  mucho  gana  el  bien  comunicado. 

FUUENCU. 

Tu  esclava  soi. 

LUPERCIO. 

¡Jesús  !  amor  lo  ha  hecho. 

FüUENCU. 

Aun  llevo  el  corazón  fuera  del  pecho. 

eec  ®eeeeeeeeeeeeeeeeeee«eeeee  eeee«« 

ESCENA    XVI. 

Sala  se  la  casa  se  celauko. 

Leomela  j  Celauro. 

Leonela. 
Estraña  es  esa  invención: 
¿que  hable  á  Lupercio  me  mandas, 
Celauro  en  que  pasos  andas? 

Celauko. 
En  pasos  de  mi  pasión. 

Leonela. 
¿Y  qué  él  me  ha  de  requebrar? 

Celauro. 
Haz  esto  por  mí ,  Leonela. 

Leonela. 
Poner  puedes  una  escuela 
de  iinjir  j  de  engañar. 

Celauro. 
Yamt  en  aquesto  la  vida. 
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Leoneljl. 
¿Pues  que  resulla  eu  lu  bien? 

Celauro. 
Que  la  posesión  me  ilen 
de  una  esperanza  perdida. 
haz   hermana  de  mis  ojos 
esto  ahora  por  lu  hermano. 

Leonel\. 
Que  he  de  obedecerte  es  llano 
y  que  lo  son  mis  enojos. 
Pero  mira  hermano  mió, 
que  desdice  á  tu  valor  ^ 
que  yo  muestre  á  un  hombre  amor. 

Celauro. 
Del  ttiyo  esto  y  m»s  confio. 

Leonel*. 
¿  No  rae  dirás  á  q'ie  eL'tO 
eres  tercero  conmigo- 
de  tu  amigo  ? 

Ceiaüro. 

Ser  su  amigo  , 
y  tener  del  buen  co:iceto. 
Porque  quiere  amartelar 
una  dama  con  quien  habla. 

Leo-.ei.a. 
Bien  mi  negocio  si  entabla 
si  me  pretendes  casar. 
Mira  señor  lo  que  haces. 

CF.i.Auno. 
Leonela  ,  tu  honor  pretendo  , 
haz  esto  ((ue  le  encomiendo, 
que  asi  mi  amor  saLlsl'aces. 

Lf.onela. 
Vé  con  Dios  ,  (juo  yo  estaré 
en  la  ventana  esperando. 

Celauho» 
Y  yo  á  rerlo  requebrando. 
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su  ingrata  dama  traeré. 

Leonela. 
Eso  te  debe  de  hacer 
que  lo  intentes  tú  tan  ciego, 

Celauro. 
Cosas,  Leonora,  te  niego 
que  un  ciego  las  puede  ver. 

Leonela. 
¿  Quieres  bien  ? 

Celáuro. 
Tengo  perdida 
eL  alma. 

Leomela. 
Tu  herinana  soi^ 
habla. 

Cela  DIVA. 
Satisfecho  estoi. 

Leonela. 
Pues  di. 

Celauro. 
Escucha  por  tu  vida. 
En  una  casa  de  ju<'go  j^ 
donde  reina   la   l'urtuna 
mas  que  en  el  mar ,  y   en  paUcio 
entre  lisonjas  y  burlas: 
hice  amistad  con  Lupercio 
un  hombre  en  quien  viven  juntas, 
cuantas  gracias  pensar  puedes  , 
que  es  poco,  aunque  piei.ses  muchaSé 
Pasados  algunos  días  , 
de  dos   almas  hizo  una 
amor,  el  trato,   ó  la  estrella 
que  nuestros  pechos  ajusta. 
Confióme  sus  secretos  , 
]>areciénâole  segura 
el  arca  en  que  los  guardaba  : 
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pero  no  hal  fuerte  ninguno. 
Llevóme  á  ter  una  dama  , 
no  la  consideres  rubia  , 
asi  le  dé  Dios  contento  , 
que  harás  á  mi   gusto    injuria. 
Ño  pienses  que  de  su  rostro 
prestándome  amor  la   pluma 
quiero  hacer  vanas  quimeras 
con  fabulosas  pinturas. 
No  robaré  á  los  jardines 
entre  los  cuadros  de  murta  , 
los  jazmines  y  claveles  , 
oro  al  indio  ,  plata  al  Fúcar. 
No  diré  que  es  sol ,  ni  imajen  , 
Venus  clara  ,  ó  blanca   Inna  , 
sino  que  es  una  mujer 
que  vi  por  mi  desxenlura. 
Roca  del  roar  en  firmeza  , 
tigre  de  Hircan^a  en  la  furia  f 
Sibila  en  la  discreción  ; 
y  Fénix  en  la  hermosura: 
Víla  en  efecto  ,  Lconela, 
y  que  enamorara  juzga  , 
no  digo  á  un  hidalgo  noble  , 
pero  á  un  villano  de   Asturias. 
Pasé  gran  tiempo  callando  , 
y  entre  estas  ¡«enas  y  angustias  . 
con  ser  yo  quien  me  sufría, 
fué  insufrible  mi  locura. 
Lo  que  he  dicho  y  lo  que  he  hecho  , 
à  quien  ama  lo  pregunta  : 
pero  es  labrar  en  un  jaspe 
con  un  vidrio  una  figura. 
Viendo  pues,  que  no  tuvieron 
mis  penas  remedio  nunca  , 
pretendo  descomponerlos 
y  dar  principio  á  las  suyas. 
Quiero  que  Fuljencia  vea 
que  de  otras  mujeres  gusta 
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el  ma»  firme  de  los   hombres , 
y  que  á  estas  horas  las  busca  ; 
qne  yo  s¿  ,   «jiie    auiiíjue  no  olvide 
amor  que  ha  tanto  que  dura, 
d?rá    gusto  por  venganza 
á  esta  villa  ,   sangre   tuya. 

Si  te   paiccíi  tr-iition  , 

mira  á  donde  .1  nmor  triunfa  , 

á    Existo  ,  Tar.¡;iino  y  Piris 

que  amarrados  me  disculpan; 

y  plega  á  Dios  que  me  vea 

en  una  galera  l;;ron, 

si  es   tício  mi   pretensión  . 

si.'io  del  amor  la  culpa, 

Leonef.a. 
Las  doce  hermano  han  tocado, 
dejíme  que  arriba  suba  , 
mientras  que   vas   á  llamarle. 

Celaüro. 
¡O  hermana  ,   mi  inti-nto  ayuda! 

Leo.nela. 
Parl«  ;  que  en  la  reja  espero. 

Ce  I.  A  ORO. 
Advierte,  qv.e  si  te   imbas, 
m»   puedes  quitar    la   vida. 

Leonel*. 
Quien   ama,  todo  lo  duiL*. 

c«eeee©cee©©ií©©eeeee«ee€e€ee«eee««» 

ESCENA     XVn. 
DBconArioK  de  cALr.E,    con  usa  casa    EK  tí 

rOAüO  T  EN  ELLA,  REJA  T  BALCÓN  PRACtlCABLeí . 

Octavio  ,    y     Aristo. 

Octavio. 

Si  supieras  qní  es  celos  , 
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yo  sé  que  mi  cuidado  disculparas. 

Aristo, 
No  lo  quieran  los  ciclos  , 
que  para  no   ver  cosa  con  dos  carf  s  , 
liai   muclias    opiniones  , 
que  son  aborrecihlis  los  doblones. 

OcTAirio. 
¿  Celos  tienen  dos  caras  ? 
dime  de  que   manera  por  tn  vida. 

Aristo. 
Si  en  los  celos  reparas  , 
verás  bien  que  no  liai  cosa  mas  finjida. 

OcTA-vio. 
Eso  saber  deseo, 
que  entiendo  menos  ,  cuando  mas  poseo. 

Aris-o. 
Cuando  un  ct -Ofo  i¡!iipro 
averiguar  sus  celos,  luego  llama, 
pues   jioi-  saberlos  muere  , 
amigas  ó  criadas  de  su  dama  , 
y  jurando  secreto 

dice  que  importa  para  cierto  cfclo. 
No    le  han  desengañado  , 
cuando  escondieiuio  el  que  mostraba    tierno, 
les  muestra  el  rostió  airado, 
y  se  convierte  in  furia  del  infierno 
ya  ves  aijui  dos  caras. 

OCTA'VIO. 

Digo  que  por  estrcuio  lo  declaras. 
Aristo. 

Pues  si  habló  con  su  dama, 

veras  que  la  regala  y   la  requiebra, 

y  que  su  bien  la  llama, 

y  está  como  una  vivora  ó  culebra 

oculta  entre  las  nor<>$: 

¿  estas  no  son  dos  caras? 
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OcTATIO. 

¡Que  mayores! 
Aristo. 
Pues  toJo  cuanto  intentan, 
hablan,  recalan,  piensan,  iinajinan. 
tabncan,  trazan,  cuentan, 
prometen,  disimulan,  dete'rminan, 
todo  tiene  dos  caras. 

Octavio. 
¿Luego  téngolas  yo? 

Aristo. 

:.Nn  !«•    ,    '  T  ^"^  ^  ^'^"  claras. 

¿INo  dejaste  a  Leonela 

esta  noche  segura? 

OcTA-vro. 

Amor  me  al>rasa. 
Aristo. 
Luego  ha  sido  cautela 
volver  celoso  á  ver  su  calle  y  casa- 
quien  ama,  ese  confia.  ' 

.  Octavio. 

Quien  ama,  teme,  cela  y  desconfía. 

Aristo. 
Amor  es  confianza. 

Octavio. 
Amor  es  miedo  y  posesión  medrosa, 
después  que  el  bien  alcanza. 

Aristo, 
Quien  quiere,  está  en  su  centro,  alli  reposa. 
-,         .  Octavio. 

«o  hai  reposo  en  quien  ama, 
solicito  es  amor,  temor  se  llama. 

.  Aristo. 

Quien  duda  y  teme,  ofen.le 
la  confianza  de  la  cosa  amada. 

í: 
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Octavio. 
Timicnilo  In  dclieiide  , 
que  ilel  amor  es  i-l  leiuor  la  espada. 

Aristo. 
Jeate  viene. 

Octavio. 
Atjui  Ps;>tro. 

AlllSTO. 

Mas  si  fuese  tu  miedo  verdadero.... 

ESCENA  XVllI. 

Los  misinos    Cel.avro  ,  y   Lcpercio  en  hábito 
de    noche. 

LUPERCIO. 

Quisiera  que   ta  li.iUarns  en  la  cena 
porque  fué  por  eslrerao  regalada. 

Celaiho. 
Para  ti  por  lo  menos  lo  seria. 

Lui'CRClO. 

No  lo  digas  de  hurlas ,  qtie  no  liai  co«a 
como  la  mesa  para  desque  se  aman, 
aqu(  1   hnecr  el  plato,    acjuí'!  ¡)arlirlc 
lo  nj»8  sabroso ,  y   ver  que  si  lo  come, 
parece  que  es  del  que  lo  da  sustento  , 
uo  lieae  igual  con  los  tesoros  de    Indias. 

Cblíiuro. 
Dices  mui  bien  ,  que  en  esas  ocasiones 
trinelian  los  ojos  y  bu-e  salva  el  alma, 
pues  que  el  sai>er   que  gusta  de  una  cosa, 
y  el  b;:b.'rla  buscado  coa   ciiiil.ido, 
y    Ver   que  ci-ine  ea  ella  junlauíento 
la  voluntad  con  el  sustento,  creo 
que  pntde  de  placer  malar  uu  hombre. 
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LUPERCIO. 

¿No  estol  bieii  empleado  por  tu  vi  Ja  i 

CEr.Al'RO. 

¿Eso  preguntas?  es  Fiiljencia  un  ánjel, 
no  he    visto   yo    virtud  como  la   suya. 

LUPERCIO. 

Ni  has  visto   vohintad  como  la    mia. 

Celai'ro. 
Lo  mismo  quiero  ,  que  en  oyendo  á  Flerida 
(ligas  de  mi  firmeza  y  su  hermosura  , 
la  reja  es  esta  ,  llega  ,  que  aqui  aguardo. 

LUPERCIO. 

¿  Y  saldrá  con    la  seña  ? 
Celauro. 

Kn  el    momento 
que  con  el  pomo  en  la  rodela  toques.     (*) 

OCTATIO, 

¿Que  te  parece  de  esto? 
Aristo. 

Digo, 
que  SOIS   casi  poetas  los  amantes. 

Octavio. 
¿  Parécete  que  es  justo  tener  celos? 
preven  la  espada. 

Aristo. 

Mejor  fuera  el  ánimo. 

ESCENA    XI  X. 

Los  precedentes  ,     Alfredo,   y   Fut,JEK;ciA  en 
liábilo   de    liomhre. 

Alfredo. 
Esta  es  la  calle  ,  y  esta  es  la  ventana. 

(*)     Llegase  Lu|  ercio  á  la  reja. 
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FOUENCIA. 

Un  hombre  está  debajo  de  la  reja. 

Alfredo. 
Si  es  hombre ,  no  lo  dudes  que  es  Lupercio, 
mas  suele  amor  hacer  de  sombras  hombres. 

FULJENCIá. 

Señas  hace. 

Alfredo. 
Ya  sale  la  señora. 

ESCENA   XX. 

Los  anledichos ,  Leonela  en  el  balcon  que  est* 
encima  de  la  reja. 

OcTAtlO. 

Señas  Aristo ,  cosa  uueva  es  esta. 

AnisTO. 
Mas  nueva  me  parece  que  ella  sale. 

OcTÁflO. 

Matarle  quiero. 

Aristo. 
Tente  ,  que  ha  venido 
bastantemente  apercebido  el  hombre  , 
que  uno  está  rebozado  en  esta  esquina  , 
y  dos  vienen  ahora  en  reteguarda  , 
de  suerte  q»ie  han  de  ser  cuatro  por  fuerza; 
pues  cuatro  á  dos  es  la  mitad. 
Octavio. 

Iloi  muero. 
Aristo. 
Advierte  el  fni. 

Octavio. 

El  de  mi  vida  espero. 
Leonela. 
¿  Cómo  mi  bien  uo  me  habláis  ? 


(  -Î7  ) 
que  ha  rato  que  estoi  aqui. 

LupEncio. 
Porque  no  liai  fuerzas  en  mi 
hasta  que  vos  me  la  dais. 
Que  como  hasta  que  el  sol  sale, 
todo  está  mudo    en  silencio, 
no  menos  me  diferencio  , 
ni  el  mas  que  esos  rayos  vale. 
Y  que  me  habéis  hecho  salva  , 
y  decis  que  el  sol  espera  , 
sol  la  calandria   primera 
que  canta  en  saliendo  el  alha. 

Aristo. 
A  fé  que  es  hombre  leido  , 
no  ves  la  comparación. 
Octavio. 
Leido  habré   su  traición  , 
que  letra  bastarda  ha  sido. 

Alfredo. 
¿No  escuchas  Fuljencia  bella 
á  tu  Lupercio? 

FüUENCU. 

No  sé, 
si  al  alma  crédito  dé, 
ó  al  traidor  que  vive  en  ella 
que  esto  ])asa  ,  que  esto   ven 
los  ojos   que  este  adoraba  , 
hoi  con  la  vida  se  araba  , 
Alfredo ,  el  amor  también. 
¿Que  me  tienes  honra  infame? 
déjame  vengar  mi  afrenta. 

Alfredo. 
Que  es  lo  que  tu  furia  intenta  , 
¿oye,  quieres  que  le  llame? 

Fi;i.jE>ciA. 
No  amigo  ,  que  aunque  esloi   loca  , 
guardo  el  rostro  á  mi  opinion  , 
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rpprîmientio  el  corazón 
que  viene  ardieinlo  á  la  boca 
que  si  faltase  esta  luz, 
con  lina  voz  que  liaría, 
tlel  pecho  lo  escaparía 
como  bala  de  arcabuz. 

CeLA'JRO. 

Todo  se  traza  á  mi  gusto  (Ap.) 

Fuljencía  se  vá  inquietando  , 
niuerc>  ,  pues  matas  amando 
de  celos  ,  rabia  y  disgusto. 
¿Hai  bien  que  á  mi  l)i('n  se  iguale? 
¡O  industria  cuanto  aprovechas 
para  fortunas  dtjsechas  , 
donde  la  fuerza  no  vale! 

L'JPERCIO. 

Traigo  contento  el  des-o 
de   una  esperanza  tan  loca, 
que  ya  parece  que  toca 
lo  <|ue  i>ií'nso  que  poseo. 
Su]>licoos  que  algún  favor 
coaíirme  esta  conííanza. 
Leoei.x. 
Sí  haré  por  mi  fé  ,  si  alcanza 
tanto  la  mano  de  amor. 

Lu?ERC10. 

Con  la  vuestra  me  coalealo. 

Lbonki.a. 
Es  iui]x>s¡b1e  alcanzar.. 

0CT*TI0. 

¡f}'te  à  tanto  puede  llegar 
un   cobarxle  sufrimiento! 

Fc'I.JENCI.V. 

¿Ves  Alfredo  como  pido 
la  mano  al  galán? 
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Alfredo. 
Si  veo. 

LuPERCIO. 

Pues  yo  mido  mi  deseo 
tu,  seúora,  tu  amor  mide. 
Llega  mi  deseo  á  ti , 
que  vá  por  este  favor  , 
baje  á  mí  tu  mano  amor, 
verás  su  medida  asi  : 
auuque  era  mejor  tu  mano 
l>ara  esforzarme  á   subir  : 
¿pero  quien   podrá  medir 
lo  divino  por  la  humano? 

Leonela. 
¿No  es  bueno  que  sin  amor 
hablo  á  un  hombre  que  no  veo? 

LüPERClO. 

¿No  es  bueno  que  sin  deseo 
estoi  pidiendo  favor? 

OcTiYIO. 

¿No  es  bueno  Arislo,  que  esté 
aquí  un  hombre  como  yo? 

Fdljencia. 
¿No  es  bueno  que  le  pidió 
la  mano?  ¡ó  traidor  sin  fé! 

Alfredo. 
¿No  es  bueno  que  tu  lo  aguardes 
jjudiéndolo  remediar? 

Octavio. 
Déjame  Ari.sto  llegar, 
que  nunca  hai  celos  cobardes» 

Cela URO. 
¿No  es  bueno  que  estoi  contento 
de  ver  á  Fuljencia  asi? 
Fvuííicik, 
Déjame  Uejar  á  mí. 
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que  me  ahoga  el  sufrimiento. 

Alfredo. 
Détecte. 

FuLJENUA. 

Déj.ime  hacer 
¿á  Caballero,  á  quien  digo?  (*) 

LUPERCIO. 

Es  amigo. 

FüLIENCIA. 

No  es  amigo  , 
que  vos  no  lo  sabéis  ser. 

LüPERCIO. 

¿En  qué  os  ofendo? 

FULJKNCIA. 

Eu  hablar 
esta  mujer. 

Ll'PERCIO. 

¡  Esto  habia  ! 
¿es  vuestra  ? 

FUUESCIA. 

Si  fuera  mía 
yo  la  supiera  guardar. 

LUPERCIO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  pretendéis? 

FULJENCIA. 

Que  dejéis  este  cuidado  , 
que  yo  sé  que  estais  casado. 

LUPERCIO. 

Vos  ¿pues  de  que  lo  sal)eis? 

FUUCNCIA. 

Esto  basta  ,  y  dame  pena 
lo  que  aqui  en  su  ofíMisa  pasa  , 
y  mal  guardáis  vuestra  casa 
mientras  andáis  por  la  itjena. 

(*)     Llega  Fuljencia  arrebozada  i  Lupcrcio. 
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LUPERCIO. 

Es  mi  hermano. 

FülJENCIA. 

Soi  quien  soi; 
salid  de  la  calle  luego. 

Celaüro. 
Yo  he  de  perder  este  juego 
,    si  á  remediarle  no  voi  ; 
¡ha  celos  que  no  guardáis 
palabra  que  prometéis.! 

Leonelà. 
¡A  caballeros,  ¿No  veis 
que  mi  opinión  infamáis? 

Artsto. 
Habia  un  competidor  , 
y  ya  hai  dos. 

LüPERCIO. 

Vamos  de  aquí. 

FcJLJENCIA. 

Seguidme. 

LUPERCIO. 

Venid  tras  mí , 
¿hai  mas  estraúo  rigor? 
Alfredo. 
jA  reñir  van!  ¿que  remedio? 

Celauro. 
Alfredo,  yo  soi  perdido 
si   aquesto  queda  entendido.  (*) 

Alfredo. 
Ven  que  riñen. 

Celaübo. 
Ponte  en  medio. 

Alfredo, 
Paso  señores. 

(*)     A  un  lado  riñen  Fuljencia  y  Lupercio. 
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FoUENCU. 

No  liai  paso. 
Ldpebcio. 
¿'  Quién'es  ? 

FuLIINCU. 

Apartaos  de  ahí. 

LuPERCIO. 

Dejadle  pues. 

FcLj'îsr.iA. 

Pesia  á  mi , 
de  aquesta  punta   le  paso. 

Celauro. 
¿  No  vé  que  esloi  de  por  medio  ? 
lleva  Alfredo  á  ese  galán. 

Alfredo. 
Vamos  señor. 

FCLJENCIA. 

¿Que  no  harán 
celos,  ó  mal  sia  remedio.?  (*) 

ESCENA    XXI. 

Los  mismos,  menos  FutJENciA  y  Alfredo. 

Celairo. 
Echa  tú  por  esta  calle  , 
y  no  os  cnconlrei  s  los  dos. 

LCPBRCIO. 

¿  Sabéis  quién  es? 

Cb  LADRO. 

No  por  Dios. 

LUPERCIO. 

Que  buen  mozo. 

Celauro. 
Jcntil  talle. 

(*)    Váse  Fuljencia ,  y  AlfrjJo  «osdgáudola. 
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ESCENA  XXII. 

Octavio  ,  Leo^íela  y  Aristo.       (*) 

OCTATIO. 

¡  A  señora,  por  quien  son 
las  presentes  cucliiilüJas, 
ó  aquesta  Junza  de  espadas 
hecha  á  vuestra  devoción! 

Leonela. 
¿A  íeííor,  el  que  lo  mira 
y  está  en  la  calle  envainado, 
cuanto  le  cuesta  el  tablado? 

Aristo. 
Jcntiles  pedradas  tira. 

OCTATIO. 

Cuando  riiíen  dos  galanes 
de  una  dama  tan  íiiijidn, 
no  se  ha  de  jugar  la  vida  , 
ni  se  han  de  hacer  ademanes, 
y  crea  rucsa  merced, 
que  cuando  mi  causa  fuera, 
á  estocadas  los  cosiera 
yo  solo  en  esta  ])ared: 
mas  si  con  igual  querella 
riñen  sohre  este  lugar, 
ventana  quiero  alquilar 
y  ver  los  toros  en  ella. 
Leo-.ela. 
¿Es  mi  Octavio  1' 

OcTA-iflO. 

Soi   el  diablo. 
Leo\ela.  ' 
O.tavio,  señor,  espera. 

(*;     hlegí  Ottavlo  á  la  reja. 
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0CTA-»I0. 

¿Qué  espere?  jentil  quimera. 

Leoxelíi. 
Oye,  escuchaj  ¿con  quién  liablo? 

Abisto. 
Óyela  señor. 

OcTA'»10. 

No  quiero. 
Leoela. 
Oye  la  satisfacción. 

Aristo. 
Oye  señor  su  razón. 

Octavio. 
Déjame  tu  majatlero. 

Aristo. 
Mira  que  está  hacicnilo  eslremos. 

Octavio. 
Ya  no  hai  hablarnos  los  tíos. 

Leonei.a. 
¿Ro  queréis? 

OcTATtO. 

No. 

LtONELA. 

Pues  á  Dios. 
que  nañana  nos  vcren-.os. 


FIM     DEL     ACTO     PRIMKRO. 
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ACTO     SEGUNDO. 

DeCORACIOÜT     de     calle  ,    LA     MISMA    CON    QUE 
ACABO    EL    ACTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Alfredo  y  Celauro. 

Alfredo.- 
¿Qué  tanto  desconipiiso  la  pendencia 
(los  voluntades  que  el  amor  tenia, 
en  tan  estrechos  lazos  obligadas? 

Celauro. 
Luego  que'te  partiste  de  esta  villa, 
amigo  Alfredo,  fnc  crecientlo  el  daño, 
porque  entre  los  amantes  las  pendencias 
suelen  durar,  por  ser  tan  pertinaces, 
porque  quieren  que  el  uno  ruegue  al  oti-o. 

Alfredo. 
Yo  los  dejé  en   est  remo  desabridos 
despues  señor  de  los  injustos  celos: 
¿supo  dime,  Lupercio,  que  era  ella, 
la  que  en  hábito  de  hombre   lo  fue  tanto, 
que  osó  reñir  con  él  cuerpo  á  cucr[H)  ? 

Celadro. 
No  lo  supo  Lu|)ercio,  ni  lo  sabe, 
|>orque  yo  le  llevé  tan  divirlido, 
que  cuando  vino  á  verla  aquella  nochíe, 
ella  estaba  en  la  cania  y  sosegada: 
mas  como  amor  no  duerma  bien  con  celos, 
y  sean  los  dos  tan  grandes  enemigos, 
puesto  Alfredo  que  padre,  é  hijo  sean, 
usi  se  los  pidió  de  aquella  dnma. 
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asi  enojada  estuvo,  asi  lia  llorado, 
que  Liipercio  movido  á  ira   y  cólera, 
])uso  las  manos  en  su  rostro  hermoso 
j)Uso  las  manos  eü  el  sol,  Alfredo, 
ofendij   las  estrellas  de  los  ojos, 
oscureció  la  clara  luz  del  dia  : 
y  como  eu  los  eclipses  de  ordinario 
nos  muestre  el  solo  aquel  color  sangriento, 
sangre  puso  en  el  sol,  sangriento  estuvo 
el  rostro  á  quien  esta  alma  adora  y  teme. 

Alfredo. 
¡Válgame  Dios,  que  esa  bajeza  hizol 

Cel^vl'p.o. 
No  le  cul|)es  Alfredo,  que  unos  celos 
pedidos  sin  razón,   de  soso  privan. 

AlTREDO. 

Razón  turo  Fuljencia. 

Celauro. 

En  el  engaño, 
mas  Lupercio  inocente  de  la  culi>a. 

Alfredo. 
¿No  te  pesa  de  habt-r  con  tus  embustes 
dado  ocasión  para  (|ue  aquellas  manos, 
hayan  tocado  temerariameiitr! 
en  el  sol,  eu  el  cielo,  en  las  estrellas, 
(leí  cabello,  del  rostro,  y  de  los  ojos? 

CsLAUitO. 

Dios  sal)e  que  su  daño  me  lia  pesado, 
7  que  me  cuesta  lágriuLis  |iiadosas: 
pero  que  quieres,  que  el  camino  e.s  est» 
de  negociar  mi  bien,  por<|ue  no  bai  otro 
como  sembrar  discordia  entre  sus  almas. 

Alfredo. 
¿Que  tienes  negociado? 

CiLAt;R0. 

Que  Fnljcncia 
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dejó  su  casa  y  sus  queridos  hijos, 
y  como  huyendo,  vino  á  la  de  AndroniO^ 
que  como  sal)cs,  es  mi  lio,  adonde 
he  comido  y  cenado  aquestos  días, 
sustentado  esta  vida  de  sus  ojos, 
que  si  en  la  ludia  se  sustenta  jeate 
de  solo  olor,  y  solo  de  la  vista, 
y  no  es  mucho  milagro  para  un  anjel. 

Alfredo.  «  ' 

¿  Hasla  hahlado? 

Celacro. 

Hela  hablado  j    ersuadido. 

Alfredo. 
¿  Y  qué  responde  ? 

Cela URO. 

Que  á  Luperclo  adora. 
Alfredo. 
Mtii  adelante  estás. 

Celacro. 

Hice  á  mi  hermana 
que  la  viniese  á  ver  y  á  persuadí  Ha, 
y  ha  dormido  con  ella  cuatro  iiocheSj 
con  envidia  del  mundo  y  de  mi  alma. 
Aafredo. 

-  ¿Qué  negocia? 

Celacro. 
Que  siga  mi  justicia. 
Alfredo. 
¿Dura  el  enojo? 

Celacbo. 
No  que  ya  se  hahlan, 
y  se  han  de  ir  á  su  casa  aquesta  noche, 
para  mis  ojos  y  alma  noche  eterna. 

Alfredo. 
Que  poca[  fuerza  tus  deseos  tienen. 
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Ce  LAURO. 

Retiríitp  que  sale. 

Alfredo. 

Aquí  me  aparto. 

Celacbo, 

Cosíame  tiene  '^"'•"""•'■V, '■"^%nS 
ó  de  esU  ingrata  he  do  llevar  la  palma. 

ESCENA   II. 

Sala  kk  casa  de  Celauro. 

FüLJESciA  y  RisELO  dándola  un  p^peL 

RiSELO. 

Ai:al)a,Ieeelpar«». 

FUUETSCU. 

No  me  porfíes  Kiselo.  ,; 

RlSELO. 

Por  mí  vid.-tM"e  recelo 
m,e  te  cM.ll.^iueoes  por  el. 
¿a,  cosen  los  enojos, 
señora»  de  taiUus  días. 
Fluencia. 
Primero  las  manos  mia« 
se  vengaran  en  sns  ojos. 

RlSELO. 

Harto  mas  te  wngas  tú 
en  los  tuyos,  con  llorar 
porlas,  que  pneden  comprar 

las. riquezas  del  leu». 
Le,. que  te  esl;\s  muñendo. 

FULÍENCIA. 

Ahoral)ien,Ieoporti. 

RlSELO.. 

Y  por  ti  no* 
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FüLJENCIA. 

Yo  por  mí, 
soi  mui  tierna. 

Biselo. 

Asi  lo  entiendo. 

FuLJENCIA,. 

Dame  que  allá  no  tiivi«'ra 
á  Esteban^  y  á  Enrique. 

Biselo. 

Lee, 
que  Lupercio  asi  lo  cree. 

FCLJENCIA. 

El  dice  (le  esta  manera. 

Basta  ja,  señora  mia,       (Lee  el  papel). 

de  pesadumbres  de  un  mes  , 

que  la  \'enganza  no  es 

amor  ,  sino  tiranía. 

Ven  mis  ojos ,  ven  mi  cielo  , 

que  si  un  hora  tardas  mas, 

cuando  vengas  me  hallaras 

muerto. 

Biselo. 
Ea  ,   entrañas  ile  yelo. 

FcLJENCU. 

¿Muerto  dice  ? 

Bmelo. 
¿  Y  eso  duda»? 

Fl'LJEN'CIA. 

No  sino  con  otra  dama 
muerto  en  sus  brazos. 

ESCENA  in. 

Dichos,  ALs:^SDO  ,  j  Celauro,  retiíadc». 

Alfredo. 

¿Que  liama 
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CeUuro  en  yelo  no  mudas? 

Celm'ko. 
Antes  aquello  me  enciende. 

Alfredo. 
¿Eres  loco.? 

Celxuro. 
Sol  amante. 

B  ISEI.O. 

Lee  ,  «eúora,  adel.inte. 

FüLJENCU. 

Solo  engañarme  jirelende. 

Si  de  mi  quieres  vengarte  (  Vuehe  ¿  leer). 

mejor  estarás  aqui: 

pero  no  vengas  por  mí  , 

pues  ja  no  jntetlo  obligarte. 

Ven  ,  por  Esteban  y  Enrique  , 

que  lloran  por  ti,  mi  bien  , 

y  si  allá  liai  otro  ,  también. 

le  ruego  te  lo  suplique. 

Tu  Lupercio, 

RiSELO. 

¿Lloras? 

FoWEÍiCU. 

No. 

RiSELO. 

¿Puc*  qu¿? 

FüUENClA. 

La  vista  penetra 
•t  rejalgar  de  la  letra. 
Celauro. 
jQuc  buena  disculpa  dio! 

RlSELO. 

Eso  eí  en  letra  de  estampa, 
que  hai  no  sé  que  humo  en  ella. 

Fl'UBKCÍA. 

¿Q«é^mas  C8laini>a  «jue  aquella 
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que  en  el  corazón  se  estampa? 
Y  bien  (lices,  que  tiae  humo, 
que  es  fuego  con  humedad. 

Riselo. 
Ten,  mi  seiíora,  piedad. 

Celauko. 
Cual  nieve  al  sol  me  consumo. 
Vive  Dios,  que  el  vil  tercero 
me  ha  de  pagar  estas  paces. 

Alfredo. 
Como  enamoradlo  haces 
mas  no  como  cahallero.^ 

Füí,JE.\CIA. 

Dile  á  ese  honihre,  Riseio, 
dile  á  ese  traidor,  amigo, 
dile  á  ese  falso  enemigo,  ' 
que  de  nohie  sufre  el  cielo, 
que  venga  luego  jjor  mí. 

Riselo. 
Dame  esos  pies. 

FüMEUCIA. 

Parte. 
Riselo. 

Voi.  (Vage.) 

ll7.JE!VCIA.  ' 

Celauro  ¿  aqui  estas? 

Celai'ro. 
Estoi 
cual  sombra  síem]ire  tras  ti. 
Vete  Alfredo. 

Alfiiedo, 
Mal  se  luce 
los  enredos  de  este  loco.  (Vase.) 
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ESCEÎSA    IV. 

CeLAUBO   y    FutJENCIA. 

Celacro. 
¿Estás  va  mas  tierna? 

FuUEKCIA. 

Un  poco. 
Cei.adro. 
A  esto  siempre  se  retluce 
los  enojos  de  quien  ama. 
¿  EsU  n»che  vas  con  él  ? 

FUIJENCIA. 

Acúsame  de  cruel , 

y  en  este  papel  me  llama. 

CtLArRO. 
¿Tanto  un  papel  enternece? 

FUUENCIA. 

No  sé  que  tiene  de  hechizo. 

Celai'ro. 
Maldiga  Dios  quien  le  hizo, 
que  tan  tierno  te  parece. 

FULIEKCIA. 

Maldígate  Dios  á  tí. 

Celauro. 
No  digo  quien  le  escribió. 

FuLíEPiCIi. 

Para  maldecirle  yo, 
basta  el  papel. 

Cbiaoro. 
¿  Cómo  asi? 

FüIJENCIA. 

Porque  cosa  que  ha  tocado 
tal  mano  «luoda  su  oleusa 
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á  cuenta  de   mi  defensa 
como  está  un  lugar  sagrado. 

Cei.al'ro. 
¡O  pesa  tanto  rigor  , 
y  mi  loco   sufr¡iiiif*nto|! 

Fur,JE!VCl'A. 

¿Qué  ofensa  en  tu  daño  intentd 
por  tener  á  un  hombre  amor? 
¿Soi  yo  tu  sangre  por  dicha 
soi  tn  hermana  ,  ó  tu  niujet? 

CELXuno. 
No,  pero  debes  de  ser 
toda  junta  mi  desdicha. 
Pues  vete  ingrata  en  buen  hora 
aunque  sea  mal  para  mí 
gózale,  y  goce  de  tí 
á  pesar  de  quien  te  adora; 
que  pues  que  no  lie  merecido 
de  tí  una  palabra  buena, 
yo  haré  que  rabies  de  |>ena 
como  JO  rabio  de  «Ivi'd*. 

F0LJE?«CIJL. 

¿Tú,  qué  me  puedes  hacer?  (*) 

Celauro. 
Vive  Dios,  que  estoi  de  suerte 
que  estui  por  darle  la  muerte, 
y  acabarme  de  perder. 

Ft'LJENCIA. 

¿Estás  loco,  para  mí, 
para  una  mujer  la  daga? 

Celauro. 
Si  por  que  una  puerta  haga 
con  que  me  saque  de  tí. 

FüLJENClA. 

Yo  te  tengo,  espera  un  poco. 
(*)    Saca  la  daga. 
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Gei.auro. 
Bien  (lices  que  yo  le  tengo. 

LdpERcio  dentro. 
Loco  tle  contento  vengo. 

Saei>'o  dentro. 

Y  yo  de  contento  loco. 

•eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeereeeo 
ESCENA  V. 

Dicliosjy  LuPERCio ,  Riselo  j'Sabuío. 

Ceiacro. 
Puesta  la  mano,  señora,  (*) 
sobre  esta  daga  te  jur» 
por  ser  cruz ,  qne  es  su  amor  puro  , 
y  que  Liipercio  te  adora  : 
deja  cel*s  y  quimeras. 
Tete  esta  noche  con  él. 

LUPERCIO. 

¡O  amigo  nol)le  y  fiel  ! 

dame  esos  l)razos,  ¿^1"^  esperas? 

Cei.ai'ro. 
jO  buen  Lupercio  !  primero 
los  has  de  dar  á  Fuljoncia.. 

LorERCio., 
No  sé  si  tengo  lirenera  r 
I>ero  obedecerle  quiei-o.  (♦) 

Y  .¡sí  echándome  á  sus  pieS/ 
▼ei-é  si  sus  manos  gano 
subiendo  del  pie  á  la  mano, 
j  de  ella  al  l)ra/o  -.V-spues, 
y  desde  el  braio  al  abrazo, 
y  de  el  abrazo.,.. 

(*)     Diga  disimulando  Cclanro. 
(*)     Arrodillase  Luperclo. 
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FuueivciA. 

Prosigue 
porque  tu  hechizo  me  obiig,ue 
á  ser  de  tus  brazos  lazo. 

Celauro. 
jEs  posible  que  esto  veo! 

FuLJENCIA. 

¿Cómo  has  estado  sin  mí? 

LuPERCIO, 

Pregúntalo  al  alma  en  tí 

infierno  de  mi  deseo. 

Que  como  el  mundo  en  su  caos 

y  sin  forma  inanimadas 

las  materias  y  bazadas 

sobre  la  tierra  las  naos. 

Como  en  el  Limbo  el  rapaz, 

mas  no  es  comparación  buena 

porque  yo  he  tenido  pena, 

y  fui  de  gloria  capaz. 

Cuál  tórtola  sin  hallar 

compañía  alegre  alguna  ; 

como  sin  el  sol  la  lima, 

y  sin  la  luna  la  mar. 

como  el  instrujueiito  está 

sin  la  mano  del  que  toca 

como  Tántalo  la  boca 

la  fruta  que  se  le  \á. 

y  como  sin  tí  mi  bien 

que  eres  mi  causa  ,  y  mi  forma 

quien  me  mueve  ,  y  quien  me  informa. 

Sabino. 
Por  siem|,re  jamas  amen. 
Acaba  ,  vamos  de  aqui  , 
que  me  muero  ya  por  veros 
en  casa. 

LuPERCIO. 

Hermojos  luceros 


(66) 
posible  es  que  os  ofendí. 

FUUESCIÀ. 

Entra  Riselo  y  Jiras 
á  Leonela  que  me  voi 
y  tráeme  manto. 

©eeceeeeeeeeeeeeseceeeeceeeeeeeceee 
ESCENA  VI. 
Los  precedentes    y  Leonela. 
Leonei.a. 
Aqui  estoi 
y  lie   sabido  que  le  vas. 
Pero  asi  me  guarde  Dios , 
que  me  pesa  aunque  es  tu  gusto. 

FUUENCIA. 

¡  O  mi  Leonela  !  (*) 

Celauro. 
Esto  es  justo 
ea  ,  despedios  las  dos. 

LE0>ELà. 

Déjala  cubrir  siquiera 
pues  Lupercio  no  porfía  , 
¿que  quieres? 

Cei.acro. 
Hermana  mía 
lo  que  es  amor  considera. 
Déjalos  que  tr.is  pendencia 
es  gran  gusto  la  amistad. 

FüLJENCIX. 

Cubierta  estoi  perdonad , 

Leonela. 
A  Dios  hermosa  l'uljencia, 

FtLJENCIA. 

Mi  Leonela  á  Dios ,  y  ved  , 
(•)     Se  cubre  con  el  manto.  "*'• 
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que  me  habéis  de  ver. 

IiEONELA. 

Pues  no. 

Cglàuro. 
Allá  la  llevaré  yo, 

FULJENCIA. 

Hareisme  mucha  merced. 

Ldpercio. 
Leonela  y  Celauro  á  Dios. 

Lboneli. 
A  Dios. 

Celicbo. 
A  Dios  tigre  hircana. 
por  quedarme  con  mi    hermana 
no  vot  Lupercio  con   vos. 

FüLJE^CI\. 
Vos  quedáis  bien  ocupado. 

Ldpercio. 
Vamos  señora  enojada. 
Sabino. 
La  cena  está  aparejada  , 
y  el  amor  por  convidado. 

FUUENCIA. 

Que  dice  Enriquilo. 
Sabino. 

Llora 
por  su  mamá  ,  y  por  su  taita  , 
que  apenas  con  una  gaita 
le  puedo  acallar  señora. 
Ven  ,  alegra  aquella  casa  , 
entre  d  sol  ^  la  noche  huya. 

FULJEHCIA. 

Vamos,  vamos. 

Sabino. 
Aleluya , 
hoi  brindo. 
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RiSELO. 

¿  A  quien  ? 

Sabino. 

A  Ganasa. 

ESCENA  VII, 

Celauro  y  Leokela.  ' 

Leo>ela. 
No  dudo  que  habrás  sentido 
Celauro  aquesta  mudanza  , 
porque  en  fin  ,  de  tu  esperanza 
riguroso  viento  lia  sido. 
¿  Qué  te  embelesas  ,  que  miras  ?     '1 
ea,  ya  pasó  la  calle, 
ola  ,  quiero  despertalle  , 
Celauro. 

Celauro. 
I  Ai  Dios! 

Leonelí. 

¿  Qué  suspiras? 
Ceiaiiho. 
Cual  queda  desvanecido 
el  niño  que  volar  vio 
el  pájaro  ,  que   ]>cnsó 
cojer  durmiendo  en  el  nido. 
O  como  queda  el  villano. 
Tiendo  la  liebre  correr, 
que  la  pensaba  cojer 
en  la  cama  con  la  mano, 
O  como  queda  despierto 
el  que  dormido  suúaba 
que  en  arca  ,  ó  campo  se  hallaba 
algún  tesoro  encubierto. 
O  si  por  un  mal  suceso 
•oúaba  en  cautividad 
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que  ya  estaba  en  liliertad  , 
y  despierto  se  halla  preso. 
Asi  yo  en  la  pesesion 
del  bien  que  estaba  gozando^ 
mí  libertad  vi  soilaiido  . 
y  despierto  mi  prisión, 
yo  muero  ,  bermana  Leonela, 
sin  remedio  de  remedio  , 
aunque  ponga  de  por  medio 
toda  Grecia  su  cautela. 
¿  Desventurado  qué  haré  ? 
que  ya  se  van  á  gozar. 

Leoneli. 
Tienes  razón  de  penar, 
alabo  hermano  tu  fé. 
Que  es  la  cosa  que  yo  he  visto 
mas  digna  de  ser  amada. 

Celauro. 
Y  tu  la  mas  envidiada 
de  las  que  oa  ella  conquisto. 
üae  al  lin  dormiste  á  su  lado. 

Leonela. 
Si  vieras  partes  tan  bellas  , 
mas  almas  dieras  por  ellas  , 
que  por  lo  esterior  le  has  dado. 

Celauro. 
Cuéntame  Leonela  mia 
algo  de  aquel  anjel  santo. 

LEO^EI.A. 

Santo  no  te  alargues  tanto, 
que  toques  en  herejía. 
Celauro, 
Mira  ,  bien  puedo  llamar 
anjel  santo ,  una  mujer 
virtuosa  ,  sin  hacer 
rosa  digna  de  cul|>ar. 
>  ive  en  sí  y  luera  de  sí , 
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y  esto  es  mas  de  anjel  que  Je  liombre 
luego  en  darle  aqueste  nombre 
no  estol  yo  fuera  de  mí. 

Leo>eli. 
No  me  mandes  que  le  diga 
mas  de  que  es  un  mármol  parió. 

Celauro. 
Para  eso  no  es  necesnrio 
haberle  yo  tisto  anii^a. 
Ya  se  que  es  mármol  tan  fuerte 
que  me  resiste  y  me  mata  : 
pero  lo  demás  retrata 
y  de  otras  cosas  me  advierte. 

LEO^EI.A. 

Basta  decir  que  es  bien  hecha  , 
limpia  ,  conforme  é  igual. 

Celait.o. 
Es  hecha  de  un  mármol  tal , 
que  ningún  hierro  n)>rovecba. 
Y  eV  mayor  mió  es  querer 
hacer  en  esta  ocasión 
sin  ser  yo  piguialeon 
de  un  mármol  una  mujer. 

LEOXF.r.A. 
Debajo  del  pecbo  i/rjuierdo 
tiene  un  lunar  pi'ref;riiio. 

CELAriiO. 

Luna  en  cielo  tan  divino  , 
¿por  qué  no  liará  loco  un  cnerdo  ? 
¿qué  color  lieno  i' 
«  Leomela. 

Muy  bn;'in  . 
que  parece  en  su  bl.iucura 
romo  sangi-e  t-u  niev.'  pu;:-.  ; 
el  clavel  en  azucena. 
Sale  un  cabello  sutil 
de  enmedio  por  tanto  Ireclio , 
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que  puede  dar  vuelta  al  pecUo. 

Celauro. 
Hermoso  lazo. 

Liíoniii.h. 
Gentil. 

Celauro. 
Milagro  ,  Leonela  ,  lucra , 
que  ese  cometa  de  y«'lo, 
no  tu-»iera  en  ese  cielo 
rastro  que  muerte  me  dlcca. 
Sino  es  en  forma  de  espada 
para  matarme  su  bt  a/o  , 
es  á  lo  menos  de  lazo  , 
y  en  mi  cuello  ejecutada  , 
qué  haré  si  en  mi  cielo  \io 
pronósticos  de  mi  muerte  , 
mas  yo  pienso  hacer  de  suerte  , 
que  ó  yo  muera ,  ó  mi  deseo. 
(Juédatí  aquí  que  en  mi  maV, 
ya  no  hay  remedio  mayor  , 
que  pretender  |>or  traidor 
lo  que  pierdo  por  leal.  (Váse. ) 

••ceeeeeeeeeeeeee®  •■  e*«e©e»e9e»»©ï«» 

ESCENA    VIÎ1. 

Leonela  ,  sola. 

Menos  lástima  tuviera 

á  tu   dolor    inhumano 

M  lo  que  es   amor  hermano 

libre  del  mismo    amor  viera. 

Pero   tengo   amor  tauíhii-n, 

j  conozco  tu    disgusto 

aunque   de  él    me  alegro    y  gusto, 

pues  nie   quitaste  mi  hien. 

Hahlé  á  Lui)ercio  por  ti, 

j  violo  mi  amado  Oelavio^ 
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que  sentido  de  este  agravio 
vive    quejoso   de    m!. 
¿Pero   quién   es   él   que  viene 
sollozando  ;   y   suspirando.  7 

ESCENA    IX. 

Leokela  j  â&isto  como  llorando.  ; 
Aristo. 
Triste  del   que  vive    amando, 
galeras   perpetuas   tiene. 
¡Ai  de  mi  que  podré   hacer 
sin   mi  señor  solo,   y  pohre 
cual  otro  hallaré  que    cobre 
lo  que  en  el    vengo   á  perderl 

Leo>ei,à. 
Aríslo. 

Aristo. 
Señora   mía. 

Leonela. 
¿De  que  te  enjuagas  los  ojos? 

Aristo. 
Porque  cifra  mis   enojos 
mi   desventura   este   dia. 

Leonela. 
¿Donde  queda  tu   señor? 

Aristo. 
¿Dice*  Octavio? 

Leonela. 
¿Pues   quién? 

Aristo. 
Va    le  ha  muerto  tu    desden. 

Leokela. 
Mejor  dijeras  mi    amor. 

Aristo. 
¿Que  yior?j 
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Leonela. 
El  que    le  he  teniilo, 
Akisto. 
Bien   dices  ,   pues  ya  es  pasado. 

Leonela. 
¿Dime  adonde  queda  ? 

Ar.isTO, 

Ha  estado 

estos  dias  escondido, 
y  de  esta   mehncolia 
salió  de  consulta  lioi  , 
iise   á  meter  fraile. 

Leo.\ela. 

Estoi 
al   caho  por   vida  mia; 
ea   s.-úores   á    mí. 

Ahisto. 
Sino    lo  queréis  creer, 
mañana  le  j)uedes   ver. 

Leonela. 
¿íjuú   ma  cuentas? 

AaisTO. 

I^  que  yí. 
Leonela. 
Ea  que   es   cosa  de  risa. 

Aristo. 
No   sino  de    llanto  es, 
que    lus   ojos   en  lis   pies 
le    he   visto   ayudar  á    misa. 
£ste    papel    me    dejó 
pura  que   te   ditse. 

Leoííeí.a. 

Muestra. 
Aristo. 
¿Que   amor,    que   an.isií.d  la   ni.ístra 
6 


(74)     ^ 
sin  tí  seííor  ,   que  haré   yo? 

Leonora  ,  lee. 
Ingrata:  pues  ja  (¡enes  otro  gusto, 
cubra  este  cuerpo  un   hábito   de  paño, 
que  en  inricrno  y  verano  venga  al  jusXo, 
tuto   d  mi  amor  ,  ,)•   fiesta    áe   tu  engaño^ 
esto  quiero   que  pueda  mi  disgusto, 
jr   que  aqueste  papel ,  al  fin    de  un  año, 
sea   caria   de  pago  y   finiquito 
de  nuestro  amor,  ü'u-n  breve  viene  escrito, 
¿Taato  ba  sentido  el   agravio? 

AniSTO. 
Esc   pa|>el   lo   oonlirma; 
¿no  dice  Octavio   la    lirnia? 

Leonfxji. 
Mejor  fuera    frai    Oolavio. 
¿Pero  es  de  veras  ? 
AaisTo. 

Tan    cierto 
como  qnc  contigo  rstoi. 

Leonel  \. 
¡Ai   Ota  vio  ,   que  no   soi 
causa   de  esti»   di-scoiicierto  ! 
La   culpa    tuvo  mi   hermano, 
que  me   ha   hecho    li.ihl.ir    ini   homhra 
y  que  minhoidome  e¡    nnnlire, 
el  me   n-ipiehrase  en   v.nio , 
solo  por  amartfiar 
una  mujer   con  cautela. 

AnisTO. 
Ya  no   es  posible  L:>onela, 
que  lo   puedas  reni-diar. 

Leone  LA. 
¿Como  no?  Jiré  dando   vorcs, 
y   de   allí  le  sacaré, 
y  qu3  M  mi    esposa  diré. 
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Aristo. 
No   podrás  ,  asi   te  goces. 

Leomela. 
Pues  s'mo   dareme  muerte. 

ESCENA  X. 

Leokela  ,  ¡Octavio  j  Aristo. 

OcTAflO. 

Eso    no ,    sciíora    mía, 
que   solo    mi    amor   queria 
ver  si    es   el  tuyo  tan   fuerte. 

Leonela. 
Jesús,    ¿qué    no  os   verdad? 

Octavio. 

No. 

Leonela. 
¿Cómo  entraste  P 

OCTATIO. 

Vi    á    tu  Iirrmano 
salir   fuera. 

Leonela. 

Ese    tirano 

nuestro  disgusto  causó. 

Odtaïio. 
Toilo  lo   tengo    entiudalo. 

ESCENA     XI. 

Los  antedichos  y  Alfredo.] 

Alfredo. 
¿E»  Octavio? 

L^.o^ElA. 
AÜrcdo  viene. 


(7f.) 

Al.FKEDO. 

V.i    sei'ior  «(lie    liablaios   tiene: 

Octavio. 
Nolahle   <lesilic!ia   lia   sido. 
Sin  diula  q'ie   entrar  me   vio. 
¿Adóndu  queda  ? 

Alfredo. 
Eu   !a    puerta 
de   Fu!jViuia. 

Leo>ei.x. 

Yo  sol  rauei  la. 

OcTJlVtO. 

Ko  os  altcrei"». 

Llonelv. 
¡Como   no! 
Con    achaque    <!e  visita 
\  i  Fuljoncia  ,   ii^  á  su   casa. 

OcTAlflO. 

CuHiuIo   sepa    lo   que  pasa 

á  este   mi    amor  soliiila, 

no  estará   mui  agraviado 

que   entre  en    sii   casa  ,  si  ha   ndo 

á  titulo  de  marida. 

Alfredo. 
¿IHo  Tenis  ? 

Octavio. 
Yoi. 

Leonelx. 

Ve  á  su  lado. 
ESCKNA  XII. 

DECOnAC.IOX    DE    CALtE. 

Celaubo,    solo. 
Ya  solo  .'.I-  mi   ««ga»»  »«  susleuto. 
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ya  no  tengo  mas  vida   <|ue  mi   engaño 
con   este  engaño ,   mi   tormento  engaño, 
qne  es  verdad   el  engafio  en  mi  tormento. 
Con  engaño  se   blienla  el   [tensaniiento 
engañando  su    mismo   desengaño, 
y  aunque   este  engaño,  lia   sido  pop   mi   dado, 
el    mismo  engaño,   en    engañarme    siento. 
¿Mas  qué   me  quejo  del  engaño?  ¡Ai   triste! 
si  de    este  engaño  ,  It-iigo    el   alma  asida, 
engiño   que   de    nriclios  me    divirrle, 
jiorque  eon    este   engaño  se   resiste 
¡a   fuerza   <¡el  enga'',ode   la   vida 
por  que  todo  es  engan'o  liasta  la  muerte. 

ESCENA  Xin. 
Celaüro,  Alfredo,  Aristo  y  Octavio. 
Alfredo. 
Aquí  está  Celauro. 

OcTA-vio. 

Aquí 
está  Octavio  qne   lia  Tenido 
á  ver    en   qué  sois  servido 
de  mis  cosas  ,   y   de  mí. 

Celxüro. 
Apártense    los  criados. 

Octavio. 
Vele  Arlslo. 

Celairo. 
Y   tú  también:         (*) 
¿conoceisrae  ? 

OcTA-vio. 
Sí  ,    y    nuii  hicn. 

Ceiauro. 
¿Y   mis  padres? 

(*)     Vanse  Alfredo  y  Aristo. 
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OcTX'ílO. 

Son   honrados. 
Celauro. 
¿No  mas  de  honra<los? 
Octavio. 

¿  Qué  mas  ? 

Cel^cro. 
Caballeros. 

OcT.4-yio. 

Eso  es  menos  , 
porque  honrados  dice  l)nenos  , 
que  es  punto  de  este  compas. 
Cei.auro. 
¿  A  que  entrasies  en  mi   casa  ? 
si  sabí  is  que  honrados  son, 
y  su  virtud  ,  y  opinion  , 
por  buena  moneda  pas.i. 
¿No  snbfis  que  vive  alli 
una  mujer  que  es  mi  hermana  , 
y  su  hija? 

Octavio. 

Cusa  es  llana, 
que  lo  supe  ,  y  que  lo  vi. 
Pero  asi  me  fué  forzoso 
para  el  intento  que  emprendo. 
Celauro. 

I  Gimo  asi? 

OcTAillO, 

Porque  pretendo, 
servirla. 

ClLAORO. 

¿Qué? 

OCTAtlO. 

Soi  SU  espMO. 

Cei.aouo. 
¿Sábeulo  mi»  padres? 
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Octavio. 
No. 

Ce  LACRO. 

Pues  es  lual  lieclio. 

Octavio. 

No  es 
si  lo  lian  Je  saber  después. 

Celauro. 
¡Sin  8al)erlo  ellos,   ni  yo! 
Meted  mano  Octavio. 

OCTATIO. 

Cid. 
Celauro. 
No  liai  oir. 

Octavio. 

Eso  es  furor.        (*  ) 

Biselo  ,  dentro. 

Celauro  riúe,  señor. 

ee©ee$ee©eeeeeeee©  eeeeeeeeeeeeeeeee 
ESCENA   XIV. 

Los  mismos  y  Lupercio  desenvainando. 

LUPERCIO. 

Di  ,  necio  ,  que  riúe  el  Cid. 
Fuera  <ligo. 

Octavio. 

Como  tres 
para  un  caballero  solo  ; 
este  es  fraude,  engaño  y   dolo, 
valdrannie  manos  y    pies.  (íhiye.) 

'(  ♦  )     Riñen  los  dos. 
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ESCENA   XV. 

Celaüro  ,    LrPERcio ,    Aristo   y    Aithedo 
que  salen  riúendo. 

Aristo. 
Tente  ,  l»om])r«'. 

Alfuedo. 

Ciianilo  riñe 
el   amo,   rs  son  concerlado 
para  que  haile  el   ci'iaJo  , 
si   es   lioiiihre  que   csjiaiia  ciiíe: 

Celacro. 
Déjale ,  necio. 

Alfredo, 

Huye ,   perro. 

Aristo. 
Tantos  à  uno. 

Cki.*T!ro. 
Dejadle. 

Al.FRED.^. 

No  lo   llevar.í  de    valde  , 

si  con    csla   punía  cierro.  (*) 

ESCENA    XVI. 

Ceiatiro,     Lupekcio  ,    Alfredo     y    Sabino 
que    sale  dcscnYaiuando, 

Sabino. 
Fuera   Ix'l'acos  ,  ,'.  qu>''   es    cslo? 
\K  Liiporcio  mi  soAor! 

LUPKRCIO. 

T^n ,   rna^nK'ro,   el    f-.iror, 
(•)     Ar'.ito  1  u;  e. 
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i  Ponde  vas  tan  descompuesto  ? 

Ce  LAURO. 

Paso,  no  lo   oiga  Fiiljencia. 

Sabino. 
De   cólera  estoi    perdido. 

LUPERCIO. 

Como  ,  Santelmo  ,  lias  venido  , 
acabada    la  pendencia. 
SABI^o. 
¿No  lia  quedado  por  ahí 
alguna  cosa  fiambre? 

LUPERCIO. 

Ve  necio  á  matar  el  liamhre; 
apartaos  todos  de    aquí. 

Alfredo. 
¿  Si  vuelven  ? 

LCPERCIO. 

No  volverán. 
Cela  uno. 
Entraos  allá. 

Aristo. 
A  punto  ponte. 

Sabino. 
Yo  voi  hecho  un  Rodamonte. 

Alfredo. 
Yo  un  Rujero. 

Sabino. 

Yo  un  Roldan. 

ESCENA  XVII. 
Celauro  y  LuPERcio. 

LuPERCIO. 

¿Qué  ha   sido  aquesto  ? 

Celauro. 

Todo  niñera. 
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LüPERCIO. 

¿Porqué  has  reñíilo? 

Cblavko. 

Digo  que  no  es  nada. 

LlPERCIO. 

¿Nada,   Cclauro,   y   tanta  pesadumbre? 

Celaiho. 
No  es  nada,  «  fé  de  c.il)allero. 

LUPERCIO. 

Basta, 
no  lo  digáis,    que   bien  sé   yo    que  en  esto 
lo  que  es   nada  es  mi   amor,    para    que    pueda 
del  vuestro    merecer  cosa  tan    lacil. 

Celiuro. 
¿  Por  eso  os  enojáis  7 

LüPERCIO. 

¿Pues  no  os  parece 
que  es  bastante  ocasión  para  enojarme? 
¿  Esto   se  usa  en   amist;.d  como  esta? 
¿En   dos  amigos    hai    secreto  alguno? 
¿  Qué  os   he  negado  yo  ?    no    de    mis  obras 
que   ese   fuera  de  amor   poquofio  efelo, 
¿Mas  de  mis  pensamientos  escondidos? 

Celauro. 
Querido  amigo  ,   amigo  mió    del    alma  , 
el  negaros  aquesto,   no  procede 
de  poco  amor,  ni  de    que  soi    ingrato  , 
Sino    de  ser   negocio    y    causa  vuestra  j 
el    amigo,  Lupercio,  que  es  honrado, 
á  su   amigo  defii-nde   con   la  espada, 
sin  darle  pcsa(!und)re    con   la  ofensa: 
esta  os   im])Orta  que    yo   calle. 

LUI-ERCIO. 

Bueno, 
tanto  mas  encendisics    mi  deseo  , 
cuanto   mi   causa   fue   la   defciulida , 
que   aun(|uc    los  dos  tengamos  una  causa , 
yo  moriré   si  no  la  sé. 
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CCLAUBO. 

No  creo, 
jue  puede  ser ,  porque  es  de  pesadumbre. 

LUPERCIO. 

Esa   es  mayor. 

Celadro. 
Mirad  ,   seúor  Liipercio 
jiie   os   va    la  honra  de   este   desfngano, 

LuPERCIO. 

Ï  en    saberlo,   Celaiiro,  está   mi  vida, 
ni  honra,   gusto  y  salvación. 
Celauro. 

Es  cosa 
]ue  tiemblo  de  dccilla. 

LUPERCIO. 

¿Suis  mi  amigo? 
Celauho. 
Si  soi. 

Lüpercio. 

¿Pue»  qué   dudáis? 

Celauao. 

Temo  el  suceso. 

LuPERCIO. 

¡O  pesia  tal!  saosd   la  daga,  y  dadme 
por  este  corazón 

CeI.AI'RO. 

Ahora    bien  sea, 
que   mi  desdicha   quiso  que    palabras 
hiciesen  la   pendencia  antes  de  tiempo, 
que   yo,    Lüpercio,    le    llevaba  al   campo. 

Lüpercio. 
No  dilatéis,  Celauro,  con    rodeos 
mi  muerte  ,   mi   disgusto ,   mi    deshonra. 

Cei.aüro. 
Va  de  deshonra  ,  muerle   y    de  disgusto. 
Sabed    que    las   mujeres   en  el   mundo 
nacieron   para  ser   destrucción   suya, 
y  que    supuesto  que    haya  muchas   buenas. 


C8Í) 
virtuosas  y  sarftas,  liai  algunas 
ingratas  en   estremo  al   amor  nuestro, 
falsas,   lascivas,   locas  y    perjuras. 

LürF.RCio. 
Que  no  quiero  preámbulos. 

Celauro. 

Fuljencia.... 

LüPERCIO. 

¡Ai  cuanto  lo  temí  ! 

Celai.'ro. 
Fuljencia    (ligo  , 
aunque  Via   diez  aiíos  que    tratáis  sus  cosas, 
la  sustentais  ,   la  regaláis.... 

Lüi'ERClO. 

I  Ai  triste  ! 
Celxi'ro. 
Quiere  bien   á  este  Octavio. 

LUPERCIO. 

Eso  es  quimera  , 
ni  en  mi  vida  le  lie  visto  por  su  calle. 

Celauro. 
Yo  si  de  dia  y  de  noche  ,  y  aun  alguna 
le  he  hecho  salir  de  ella  ii  cuchilladas, 
de  que  es  Alfredo  hueu  testigo. 

LuPí.Rcio. 

¿  Adonde 
6  cómo  la  habla  ? 

Cei.auro. 
No  iwi  cosa  mas  ciega 
que  un  pobre  amante  :  Insta  ,  aquesto  basta. 

Lupercio. 
Prosigue  buen  Celauro  ,  ya  te  creo. 

Cbi.ai-ro. 
¿Hahian  de  llamarte  por  ventura  , 
loi  dias  ó  las  nuches  que  se  hablasen  ? 
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LüPERCIO. 

1  dúccs,  ciego  estol. 

Celauro. 

Yo  por  tu  gusto 
ímientlo  el  disgusto  de  este  día, 
ál)ale  á  fste  necio  que  dejase 
loca  preteiision. 

LuPERc'lO. 

¿Qué  mas  hacias? 

GüLAURO. 

finnlmente  rí  que  su  criado 
un  papel  la  hizo  senas. 

LüPERCIO. 

¿  Dónde  ? 
Celauro. 
la  ventana. 

LlPERClO. 

bien. 

Celauro. 

Llegué  y  quítesele  , 
iniendo  á  rohralle  el  dueño  iní'aine, 
dló  la  pendencia. 

Ll'PERCIO. 

El  jiapel  muestra  , 
aun  viéndole  no  creo  (jue  es  posible. 

CfLAuno. 
i  no  le  he  visto  yo. 

LúPERCIO. 

Ci'lauro,  escucli.i. 
Eíle  necio  de  Celauro  i^^^-) 

mi  vida,  me  impide  el  verle  , 
mai  hoy  pienso  con  su  muerte 
gozar  de  csla  empresa  el  lauro. 
JVo  llores  que  es  sin  provecho  ; 
sino  procúrame  hablar , 
si  por  vida  del  lunar 
(juii  cubre  tu  blanco  pecho  , 
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cuyo  cabello  sulil 

es  lazo  de  mi  prisión.     (Deja  de  leer.) 
No  mas  ,  no  mas  ,  señas  son 
de  Fuljencia  ,  infame  y  vil. 
No  leo  mas  sus  concetos  , 
bastan  estas  señas  ya  , 
que  creo  que  las  dará 
de  otros  mayores  secretos. 
¡Ai  de  mil  verdad  es  todo, 
notable  seña  ,  ¿qué  dudo 
porque  saberla  no  pudo 
sin  gozarla  de  otro  modo? 
¡Ai  fuljencia,  ai  enemiga, 
estas  tus  lágrimas  son! 
¡ai  de  mi  sana  intención, 
ai  de  mi  antigua  fatiga  , 
ai  de  diez  años  de  amor 
con  tanta  persecución , 
ai  de  mis  obligaciones 
fundadas  en  tanta  error! 
¿Tus  señas  otro  hombre  ,  otro  hombre 
de  aquel  cabello  colgado 
en  que  estuve  aprisionailo 
con  los  yerros  de  tu  nombre  ? 
Tu  lunar  ,  ó  luna  á  mengua 
su  viva  color  leonada 
ya  de  tu  infamia  eclipsada  , 
y  menguada  de  tu  mengua. 
¡  O  maldiga  Dios  mi  boca  , 
que  asi  celebró  esa  luna, 
ese  lunar,  si  otra  alguna, 
le  jura,  le  besa  y  toca! 
i  Malditas  mis  manos  sean 
que  se  dejaron  atar 
de  ese  cabello  al  lunar 
vn  que  otras  manos  s.;  e:n[i!"Mn  ! 
Y  mi  desilicha  también 
sea  maldita,  eni'm".(.ta,- 
pues  i  malilc«¡r  mu  obliga 
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lo  que  fué  tode  mi  bien. 
Yo  te  amé,  yo  te  atloré, 
yo  e&luve  eiigaú.nlo  así. 
Ceî.auro. 
¡^0  j)or  Dios;  vuelve  ya  en  tí  ! 

LüPERCIO. 

Tarde  Ó  nunca  volveré. 

CüLauro. 
¿Ves  como  fuera  mejor 
dejarle  estar  con  tu  engaño? 

LuPERCIO. 

No  entendí  que  el  desengaño 
viniera  con  tal  rigor. 
No  entendí  que  una  mujer 
fuera  tan  mujer  ,  Celauro. 

Celauro. 
Hoi  mi  perdición  restauro;        (ap») 
este  la  lia  de  aborrecer. 

LiPEacio. 
Quédate  aquí. 

Celalho. 
i\o  por  Dios., 
que  querrás  irla  á  matar. 

LuPERClO. 

Bien  se  puede  asegurar, 
que  bai  una  vida  en  los  dos, 

Cei.auro. 
Dame  la  palabra  aquí 
lie  no  tocarla, 

LtlPBRClO. 

Si  hatv. 

Celadrov 
Jura. 

LVPERCIO. 

i'or  Dios  y  su  fé. 
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Cei.ai'ro. 
Oiro  juramento  di. 

LOPERCIO. 

Pues  por  villa  de  la  lumbre 
tle  estos  ojos,  que  es  Fuljencia. 

Cblauro. 
¿  Juramento  de  conciencia 
es  ironia  ó  costumbre? 

LUPERCIO. 

Es  que  quiero  asegurar 
tu  sospecha  mal  nacida, 
que  jurando  (lOr  su  vida 
no  se  la  «¡uiero  quitar. 
Celal'ro. 
Vamonos  ,  y  tu  amor  sella 
con  que  no  vamos  allá. 

Llpercio. 
No  podrá  el  alma  <jue  está 
abrasándose  p»r  vtlla. 

Celairo. 
Entretenerte  os  mejor; 
Tamos  á  jtijjar. 

LurKRcio. 
No  puedo, 
^ne  de  verla  tengo  miedo , 
y  de  no  verla  mayor. 

Celaoro. 
¿Verla? 

LuPERCIO. 

Impórtame  infinito. 
Celauro. 
¿E»0  Lupcrcio  declara? 

LuPEItCIO. 

Quiero  ver  si  .-uiuella  cara 
pudo  hacer  este  delito.     (Vásc.) 
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ESCENA    XVIII. 
Celaüro  ,  solo. 
¿Hai  entrañas  de  León 
mas  crueles  que  las  niias, 
veneno  en  asjiides  Crias  , 
ni  en  Grecia  mayor  traición  ? 
¿Hai  mas  Curia  en  el  al)ismo? 
no  es  posible,  antes  recelo 
que  no  ha  hecho  cosa  el  cielo 
como  yo,  sino  yo  mismo. 
Amor,  que  es  tu  pensamien' 
¿mas  qué  te  pregunto  yo 
tlcs|)ues  que  el  alma  te  dio 
«u  razón  y  entendimiento  1 
Pues  querérsela  pedir, 
en  verme  de  mi  distinto 
ya  estol  en  el  laberinto, 
o  he  de  salir  á  morir.     (Váse.) 

ESCENA    XIX. 
Sala  de  la  casa  de  Ldpercio. 

FuLJENCIA  ,    soU. 

Cuanto ,  y  con  cuanta  razón 
arrogante  debo  estar; 
juzgúelo  quien  suj)o  amar. 
y  tuvo  salisCaccion. 
Amo  un  hombre  que  es  espejo 
de  hombres  en  talle  y  consejo  , 
con  quien  mil  contentos  gozo  ■ 
para  mi  regalo  mozo,  ' 

y  para  mi  honra  viejo. 
Calan,  discreto,  aseado, 
limpio,  apacible,  animoso, 
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üLsral  ,  cuerdo,  alentado j 

de  mi  vida  cuidadoso  , 

y  de  la   suya  olvidado. 

Casado  ,  aunque  de  secreto 

conmigo  ,  que  fue  el  efelo 

mas  alto  de  voluntad  , 

cuando  tuvo  á  su  amistad. 

mi  entendimiento  sujetXK 

Aunque  á  cual  piedra  tan  dura 

dos  liijos^  no  enternecieran 

de  tan  notable  hermosura, 

que  bastaiilos  nunca  hicieran 

Icffilima  ini  ventura. 

Cuantas  lioi  tenéis  amor  , 

tened  envidia  al  lavor 
-que  el  cielo  en  esto  me  ha  hecho, 

que  fuera  de  él  no  sosjiecho 

que  puede  haberle   mayor; 

y  tú  mi  bien  y  mliluerio, 

donde  eslás,  que  estás  sin  mí  ; 

ya  no  tu  teog"  en  emiK'.úo  , 

ya  eres  mió,  ya  t¡'  di 

el  alma  en  pivcio  pi(|ueno. 

Ven  á  ver  aquestos  ojos. 

de  tu  victinia  «lespojos, 

en  cuyas  ninas  retratas 

el  talle  ron  que  me  malas  , 

y  me  dáü  celos  y  enojos. 

eeeeeeceeeeceeee©  eeee®«e©ee«eee«eea 

ESCENA    XX. 

FuLJENciA.  y  LuPKRcio  tristísimo. 

FULJENCIA  . 

•.  Fres  tú  ,  seúor  i'  si  el  os , 
tiame  esos  bra/os  que  adoro 
porque  en  IH  prisión  is'és; 
di'jauíu  a»ir  el  tesoro 


(91) 
<1e  toda  el  alma  interés. 
L'iie  cual  suele  el  avariento 

tiel  cofre  cada  momento 

sacar  el  oro  y  conlallo, 

no  menos  avaro  Jiallo 

contigo  mi  pensamiento. 

Que  aunque  te   tengo  y  poseo  , 

S(  mil  veces  no  te  toco, 

si  mil  veces  no  te  veo, 

pienso  que  te  tengo  en  poco 

y  que  ya  no  te  deseo. 

Eres  mi  tesoro  en  quien  , 

las  armas  de  su  hacedor 

se  ven  escui|)i(las  bien; 

;  ai  qué  es  aquesto  ,  señor  , 

qué  enojo  es  este  y  d,  sd,.,i! 

vos  el  sombrero  en  los  ojos, 

vos  los   ojos  en  el  suelo 

que  estos  tienen  por  (lesjmpj 

decidme  por  Dios  del  cielo      ' 

si  tenéis  conmigo  enojos. 

Mi  bien  ,  alma  d:  eola  vi^ía,  ^   i 

c  qué  os  be  dicho  ?  ¿  q„é  oï'  he  hcflí/,? 

¿no  me  habláis? 

.  ,  ¡Ab  mujer  fiiiii.ia' 

a«l>id  que  entri»sic  en  mi  p.vhÓ 
y  estas  en  el  alma  asi. la. 

Sanguijuela  de  mi  honor, 

que  en  él  pegada  has  sacado 

toda  su  sangre  mejor 

luego  en  nieve  dislVa/ado 

l)en»ai!i¡unto  de  traidor. 

Amigo  níI  que  te  alejas 

en  vienno  pobre2a  y  queja», 

vivora  que  concebí 
que  para  salir  de  mi 

ol  jiecho  abierto  me  dej.rs. 
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Ravo  <\ue  me  lias  alirasado 
«lejaiido  saiioel  veslulo, 
enemigo  penloníiio 
iivrato  que  mu  has  veiululo, 
V  ileiiilo  que  nu-  lias  negado. 
Enmascarada  homicida, 
calentura  h-nla  asida 
con  lan  tihio  |>roceder, 
que   no  se  echando  de  ver 
cslá  acabando  h.  vida. 
Fuego  secreto  sin  llama, 
que  nunca  de  ahrasar  cesa, 
vil  enohras,  casia  en  lama, 
arpia  en  mi  alegre  mesa 
y  Oliten.nestra  en  mi  cama. 
Mujer  de  quien  este  ser 
aun  no  quisiera  tener; 
mujer  que  tan  mal  viviste, 
quepoiser  mujer  quisiste 
dejar  de  ser  mi  mujer. 
Abreviemos  de  razones 
sin  hablar,  sin  preguntar 
causasjust.as,  ni  ocasiones, 
que  esta  daga  ha  de  pasar 
aqui  tus  dos  coraiones. 
El  mió  que  esli  en  el  tuyo 
yellnyoqueeslúenelmio: 
concluye,  que  a<iui  concluyo. 

FlUENCIA. 

Si  eso  es  justo,  señor  mió, 
matadme  ,  aqui  esioi ,  «o  huyo. 

P.TO  si   acaso  no  es  justo 
decidme  vuestro  disgusto, 
mas  esta  réplica  es  lea, 
«lue  para  ((ue  justo  sea 
b.Htaserde  vuestro  gusto. 
^,■isaql.iel  pecho,  pasadle 
de  suene  que  no  loque  y  es 
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este  inocente  guanladle, 
ó  heridme  si  vos  queréis, 
ó  por  la  herida  sacadle. 
Que  os  juro  dulce  seiíor, 
cjue  en  mi  viila  os  oí'eiuii 
si  no  es  ofensa  el  amor, 
que  el  quereros  mas  que  à  mi 
me  obligaba  algún  rigoi-, 
Hoi  sali&tesde  mis  hfazas 
porque  casos  tan  siniestros^ 
queréis  hacerlos  pedazos 
])udiendo  hacer  de  los  vuestros 
á  mi  cuello  estrechos    lazos, 
¿qué  os  han  dicho  mi  señor, 

dulce  hien  mió,  y  mi  vida, 

que  con  tanto  desamor 

me  llamáis  muestra  homicida, 

fé  falsa  ,  y  paz  de  traidor? 

que  de  que  vos  me  matéis, 

que  soi  vuestra    humilde  hechura, 

ningún  agravio  me  liaceis, 

siento  por  mas  desventura 

solo  el  ver  que  me  afrentéis. 

¿  Quercismelo  decir  ? 

LuPEBCIO. 

Calla, 

calla  sierpe  venenosa, 
que  entre  la  yerha  se  halla 
flor  de  adelfa  ,  araíía  en  rosa, 
con  mas  yerros  que   una  malla. 
No  quieras  saher   lo  que  es-, 
que  no  hahrá  muerte  decente. 

FuLJEMClA. 

S\\o  seiior  ,  si  asi  es, 
flejadme  como  inocente, 
que  me  arrodille  á  esos  pies. 
Ya  que  todo  se  me   niega 
que  cuhiais  Uiis  ojos  ruega 
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cou  una  toca  ml  boca  : 
pero  no  lia  menester  toca 
mujer  que  lia  estado  tan  ciega. 

Ll'PERCIQ. 

Que  cubra  me  i»ersna(lcs 
tus  ojos,  ó  error  proruntlo, 
hien  saben  sus  libiaiiilailes, 
que  no  bai  ya  toca  en  el  mundo 
con  que  cubrir  tus  maldades, 
esa  toca  es  que  me  twa 
matarle  ,  y  lavar  mi  bonor, 
y  si  á  loca  me  jirotoca, 
es  ])ara  cegar  á  amor 
que  esta  sentencia  reboca. 
Porque  aunque  es  cirgo  ,  es  Je  arte 
este  mi  amoroso  fuego 
que  para  no  perdonarte, 
ha  de  estar  dos  veces  ciego 
porque  una  benda  no  es  parte. 
Yvuzyctk. 

Tres  estamos  á  este  liéro 

Sacrificio  prevenidos, 

tú  con  el  desnmlo  acero 

liecbos  piedras  los  oidos 

inecsorabii'  y  severo: 

yo  mal  viVliuia  inocente, 

y  el  anjel  «pie  condolido 

te  está  diciendo  detente 

en  mis  entrañas  metido, 

y  á  la  ejecución  presente. 

El  le  detenga  ,   y  Dios  sea 

en  mi  guarda.  (*) 

LUPBRCIO. 

¡Qué  temor 
me  delieno  que  no  vea 
la  vénganla  de  mi  bonor, 

(•  )    Ya  á  darla  coa  la  daga  y  se  detiene. 
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que  es  lo  que  el  alma  desea  ! 
¡X)  amop,  que  en  tener  mi  acero 
como  con  alas  estás! 
eres  anjel  aunque  fiero 
basta  que  pudiste  mas, 
basta,  obedecerte  quiero, 
y  pues  que  nadie  ha  sabido, 
que  con   esta  estoi  casado 
¿qué  obligación  me  ha  corrido, 
que  leyes  me  han  obligado 
de  las  que  tiene  un  marido? 
Alto,  dejalla  es  mejor. 
Ola  Ríselo,  Sabino. 

ESCENA    XXI. 
toa  PaECEDENTES,  Sabiko  t  Ríselo. 

RlS£I,0. 

¿  Qué  es  lo  que  mandas  señor  ? 

LüPERCIO. 

En  lo  que  hacer  determino 
será  replicarme  error; 
jmrque  vive  Dios  si   al  hecho 
que  intento  re|»lica  en  nada 
alguno  ,  aunque  sin  provecho, 
que  la  cruz  de  aquesta  espada 
le  sirva  muriendo  al  pecho. 

Sabino. 
¿Pues  señor,  qué  ira  es  esta? 

LuPERCIO, 

Vaya  no  haya  mas  respuesta. 
Traed  á  Esteban,  y  á  Enrique. 

FuiJENCIA. 

Ea,  nadie  le  replique. 

Sabino. 
Trajedia  ha  sido  la   fiesta 


(96) 
•eeeeeeeeeeeeeeeeeceeeeeeeeeeeeeae» 

ESCENA   XXII, 

LuPERCIO  Y  Fdugncia. 

FuLJENCIA. 

¿Y  no  podré  yo    saber 

mi  señor  donde  los  llevan  ? 

LuPERCir». 

Donde  no  los  bas  de  ver. 

FüI.JENCU. 

Scúor ,  Em-ique,  ¡ai!   y  Esteljan^ 
partid  COI)  esta  mujer, 

Ll'PERCIO. 

Ya  no,  que  no  lo   eres  mia. 

FuuENcu.  ■  .; 

Mi    hicn  ,  n>i  señor. 

Ll'PERCIO. 

Desvia. 

FoUCNClA. 

Nj  son  bienes  gananciales. 

LUI'ERCIO. 

Los  bi  j  )S  no  celestiales  , 
que  el  Cielo  los  dá  y  envia. 

FüUEKCIA. 

Llevaos  á  Esteban  señor. 

líUPERClO. 

Aunque  él  mismo   lo  suplique, 
vele  ,  infamia  <1«>  mi   bonor. 

Fui.JFACU. 

Dejadme  señor  á    Enrique, 
que   me  costó  mas  dolor. 
Di'j:ithnele    señor  mió, 
pori|ue    un  retrato  me  quede 
de  esa  cara  ,  lalk  y   l>rio  , 
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que  este,  consolar  me  puede,' 
ya  que  os  vais  con  tal  destio. 

ESCENA    XXIII. 

LUPERCIO  ,    FULJEIÍCIA    T  SABIHO 

con  lo«  dos  niños. 

Sabino. 
Aquí  los  niños  están. 

LUPEHCIO. 

Vente  conmigo, 

Sabino. 
Yo  iré. 

FOIJENCIA. 

Espérate  y  rae  verán  , 
que  verlos  yo  no  podré 
según  mis  lágrimas  van. 
Hijos,  yo  sol  la  mujer 
del  mundo  mas  desdichada  : 
vuestra  madre  sulia  ser  f 
ya  soi  madrasta  culpada 
y   que  no  os  tengo  de  ver. 
Si  á  caso  vivis  y  á  caso 
sabéis  por  quien  esto  paso 
vengadme  de  él  hijos  míos. 

LUPEHCIO. 

Que  notables  desvarios 
c'uandu  en  cólera  me  abraso: 
quítalos  de  ahí. 

FuI.JENCIA. 

Señor, 
ánjcles  besadme. 

LtlPEBCIO. 

Suelta, 

FüLJfeNCU. 

jA  tti!  C6H  lahlo  rigori 
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LüPERCIO. 

Sucha  adúltera  resuelta 
en  ia  infamia  de  mi  bonor. 

FüLJE^CIA. 

Gracias  á  Dios  que  ya  sé 
porque  es  aqueste  castigo  , 
£yo  te  he  ofendido? 

LUPEHCIO. 

Y  no  fué, 
ese  lunar  mal  testigo 
del  eclipse  de  tu  fé. 

Fduencu. 
Pues  oye. 

LüPERCIO  . 

A  un  monte  voi. 
Tvue-scijl. 
Allá  te  quiero  seguir. 

LüPERCIO. 

Matarete. 

FüLJENCU. 

Muerta  esloi , 
no  he  de  volver  á  morir. 

LüPERCIO. 

Vucltete. 

FciJKjICIA. 

Señor. 

LüPERCIO. 

Detente 
que  aumentaré  tu  castigo. 

Ful.JEKCU. 

Hijos ,  hijos. 

LüPERCIO. 

¡A  iusuluntc! 

Fui.JENCIA. 

A  Dios  pongo  por  testigo 
que  estüi  de  culpa  ¡nocente. 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 
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ACTO     TEBICEUO. 

Decoración  de  Bosque. 

ESCENA     PRIMERA. 
FuLjENciA ,    sola, 
esosperados  pasos 

onde    lleváis  tnn  lejos  de  Ii  muerte 
espues  de   varios  casos  , 
li  tt'iste  vida  ,  pues  mi  triste  suerte 
no  la  pone  en  medio , 
9  puede  hallar  á  tanto  mal  remedio. 

tú  causa  dtí    todo  , 
upercio  mió,  donde  vas  huyendo 
n  advertir  el  modo 

)n  que  te  van  mis  lágrimas  siguiendo, 
uc  ya  mis  pies  se  quedan 
tras,  pues  no  |)odrán  cuando  mas  puedan, 
ual  tigre  parida 

quien  el  cazador  los  hijos  lleva 
en  los  hijos  la  vida, 
dgo  furiosa  de  la  oculta  cueva  , 

Toi  al  agua  á  donde 
itre  la  tierra  y  mar  me  los  esconde, 
ias  ha  que  camino 

t>r  este  monte  en  busca  tuya  ingrato, 
)n  tanto   desatino 
lie  de  ninguna  fiera  me  recato, 
ue  no  puede  haber   fiera 
ue  iguale  tu  crueldad ,  y  tu  carrera. 
onde  llevas  tirano 
;os  pedazos  de  mi  sangre  y  vida, 

ya  tu   propia  mano 
9  ha  sido  de  las  'Suyas  patr>cida°. 
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y  en  parte  los  desmiemhra  , 
y  cual  Medea  |K)r  la  lierra  siemlira. 
¡0  que  dura  venganza, 
ó  que  fiereza  de  hombre  nunca  vísla  f 
y  mas  que  la  esperanza 
jx»r  ma»  que  á  mis  temores  se  resista 
conoce  que  no  puedo  , 
cobrar  el  bien  de  que  desierta  quedo. 
Pues  que  tarda  la  muerte  , 
que  no  acaba  una  vida  tan  errada, 
pues  no  hai  cosa  que  acierte  , 
ni  alguna  en  que  no  vita  lastimada  , 
y  en   que  tendrá  esperanza 
quien  desea  su  mal,  y  aun  mal  no  alcanza» 
Posible  es  que  no  pueda 
ya   que  el  dolor  no  pueda  el  miedo  graTe 
de  esta  áspera  arlwleda 
tanto  en  mis  fuerzas,  que  mi  vida  acabej 
<(uien  dice  que  es  flaqueza  , 
ni  fué  nuestra  común  naturaleza. 
¡Ai  Dios  que  gran  ruido! 
si  fuese  alguna  fiera  rigurosa 
como   la   que  el  vestido 
de  Tisbe  hizo  pedazos  animosa  , 
que  no  haya  miedo  que  entre 
en   otra  cueva  que  su  mismo  vientre. 

eeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeei 
ESCENA    II. 
FULJXKCIA)   BeLAUDO,   SlREffO  T  Fxticio 

Belardii. 
Par  diez  que  so  b.i  d.-  comprar 
el  sayuelo  y  la  bascpiii'ia  , 
aunque  se  vemla   la^iúaj 
ó  que  no  me  he  de  casar. 

Fri.íoio, 
No  tUgo  ({US  no  I  RiMcliacUo. 
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«on ,  que  sea   conforme  al  dote. 

Belàhdo. 
O  pesar  tle  mi  capote; 
ya    decis  que  esloi   Iwrraclio. 
Voto    al  sol  y  á  treinU  sole» 
que  han  de  ser  las  mas  polidas. 

Felicio. 
¿  Há  de  irse  todo  en  vestidos  ? 
¿Somos  por  dicha  españoles  ? 

SlREISO. 

Callad  Felicio  en  huen  hora, 
dejad  que  su  esposa  vista. 

Felicio. 
Que  la  vista  ,  y  la  revista 
que  ya  yo  sé  que  la  adora. 
Y  también  »é  que  merece 
la  muchacha  cualquier  cosa, 
que  á  la  fé  es  limpia  y  hermosa. 

SlRENO. 

Pues  si  es  eso  que  os  parece , 
¿  no  es  justo  pese  á  mi  sayo, 
que  se  lo  compre  de  seda? 

Felicio. 
Ved  lo  que  el  demonio  ordena. 

Belardo. 
Vended   mi  huei. 

Felicio. 
¿  Cual  ? 

Belardo. 

Kl  hayo. 

Felicio. 
¡  Hai  tal  locura  !  ¡el  hayuelo  ! 
¿tal  alhaja  has  de  vender 
jiara  dar  á  una  mujer 
una  basquina  y  sayuelo? 
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Bm.ÀKDo. 
Pues  bien  ¿  es  el  huei  persona? 
la   comi)aracion  es  rnula^ 
¿  no  nie  sirve  mas  Losinda 
qué  cuece,  guisa  y  jal>o!>a  2 

SlRE^o. 
Y  mas  si  es  porque  le  ama 
y  tú  la  tienes  amor. 

Belardo. 
¿Sí  que  un  buei  sera  mejor 
para  acostalle  en   la   cama? 
Padre   caminad  ,  que  lioi    quiero 
comprar  sayuelo  y   f'aldilla, 
el  mejor  que  halle  en  la  villa. 

Felicio. 
Tú  gastas  bien  tu  dinero. 

Belardo. 
En  vuestro  tiempo   era    bien 
vestirlas  novias  de  jiaño: 
sabed  padre   que  este  ano 
>e  muda  el  paño  (anibieo. 

Fei.icio. 
Pues  bien  baces  si  le  mudas, 
que  al  tiempo  que  yo  gozaba 
la  virtud  vestida  añilaba, 
y    las  ]>ersoiias  dcüiuida». 
Ahora  por    la  inquiítiul 
conque  se  alteran  las    \!;las 
van   las  personas  ves! idas, 
y  desnuda  la   virtud. 

SiRi;>o. 
Dejaos  (le  filosofías, 

Hei.ardo. 
Padre,  padre  yo  no  os  (juiíTO 
aqui  para  consejero. 

FKI.tCIO. 

Mo  llegarás  ú  mis  días. 
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Belabdo. 
¿Pensais  que  son  muchos  daños? 
plega   á  las  desdiclias  mías 
que  no  llegue  á  vuestros  dias 
y  pase  de  vuestros  aiíos. 

SlRENQ. 

Ola  ¿quién   vá   por  aqui? 

Felicio. 
¡Ai  Dios!  ¿y  qué  puede  ser? 

FULJENCIA. 

Soi  una  triste   mujer 
que  por  serlo  me  perdí. 

Belardo. 
¡Válgame  Dios!  ¿deque  suerte'.* 

FüUENCIA. 

Un   hombre  que   me  sacó 
de    mi  casa,  me    dejó 
aqui  en  manos   de  la  muerte. 
Robóme,  y  en    la  esjie&ura 
de  esta  niontaú»  quedé,, 
donde  basta  aboi-a  no  bailé 
ni  el    lugar  ni  la    ventura, 
¿Cómo  se  llama    esta  aldea? 

SlRENO. 

La   que   veis  es   san  Germán, 
y  por  esta  senda  van 
á   üla^ia  y  Claridea, 

Delardo. 
Padre,  ¿veis  este  vtstido? 

Felicio. 
Pues  bien. 

Uelardo. 

l'iii's  ati  lia  de  ícr. 
Fíelicio. 
Quiéreslt!  lieciiar  á  perder? 
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Belardo. 
No,  p.idre,  ya  estoi  perdido. 
¿Sahréisme  acaso  decir  , 
dueña,  de  que  Dios  os  mantenga 
mientras   vuestro  amante    venga 
y  en  después  hasta  morir, 
qué  os  costó  la  ropa  y  saya? 

Fdijejicia. 
¿Para  qué  queréis  sahello? 

Belásdd. 
No  me  va  nada  en  ello 
cuando   sabido  lo  haya. 
Porque  sabed   que  me  caso, 
si  no  lo  Itaheis  por  enojo, 
y  me  ha  venido  en  antojo 
vestir  la  novia  de  raso. 
Este  buen  viejo  es    mi  padre, 
gran  hombre  de  mi  «lesprecio; 
pero   sabed  que  es  un  necio 
desde  el  vientre  de  su  madre. 
Diz  que  de  paño  no  escetla 
que  la   seda   viste  el  rei, 
y  yo  con  vender  un  buei 
hago    una  reina  de  seda; 
querría  saber  de    vos 
á  qué  os   llega  saya   y  ropa. 

FoLJEirciA. 
Mis  desdichas  van  en  popa, 
¿<|ué  te  casas? 

Bblikdo. 

Si  par  Dios. 

Fl,t.JKNCI\. 

¿Sabes  que  es  el  casamiento? 

Belardo. 
Un  buen  día,  cena    y  baile, 
y  aun  sé  quo  cierto  f'^aile  , 
dijo  que  era  Sacre:'  xsto. 
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Pero  lo  que  fuere  sea 
cuando  el  hombre  tiene  amor 
nunca  escoje  lo  mejor 
que  no  hai  ojos  con  que  vea, 
ya  les  rogaba  yo  allá 
que  me    la  diesen  á  cata. 

FüLJENCIA. 

Ropa  tendrás  mas  barata 
yen  íin  la  tienes  acá. 

Belardo. 

¿Cómo  ? 

FüUENCIA. 

Truécame  el  vestido 
por  alguno  de  sayal. 

_  Belardo. 

Par  Dios  que  sois  liberal. 

Fl'LJE^cIA. 
Bien  se  ve  en  lo  que  he  perdido, 
^     .  Belardo, 

Vemos  conmigo,  quedito 
que  os  daré  ropa  y  dinero, 
que  es  este  viejo  un  parlero. 

F(;i.*ivciA. 
v;amos  ,  hoi  mi  dicha  imito. 
la  no  hai  temor  que  me  rinda, 
segura  podré  pasar. 

„  Belardo. 

Far  diobre  que  ha  de  quedar 

hecha  una  reina  Losiuda. 

ESCENA  III. 

Felicio  t  Siasío. 

Felicio. 
¿fuese  aquel,  Sircno? 
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SiRENO. 

Sí, 
y  S3  Ució  la  mujer. 

Felicio. 
Verá  el  diablo. 

SlRENO. 

Es  Lucifer. 
Fei.icio. 
Asi  cuando  mozo  fuíj 
pero  lenio  su  snlud 
que  aunque  os  la  dama  polida 
asi  sola  y  bien  vestida 
íuguye  poca  virtud. 

ESCF.N.V  IV. 

Los  MISMOS  ,  Jerarbo  y  Savaso. 

Jeratiii.'». 
¿Qué  lue  cuentas  Sabino? 
Sabino. 

Lo  que  oyes. 

Jerardo. 
j  Hai    tau  eslraúü  taso  1 

SiLMNO. 

Yo  te  juro, 
que  le  han  llorado  bien  aquestos  ojos. 

Fei.icio. 
J,Tardo  es  este  el   dueño  do   la    baoionJa; 
ivtirate  Streno  entro  estos  árboles 
no  nos  llame  baldíos ,  f.nuu  suelo. 

SlRE>0- 

Vamos  que  trae  pesadumbre  y  creo 
..ue  este  paje  cbismoso  le  lu  Iranio 
alg.iins  travesuras  de  LuFrcio. 
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Je  R  ARDO. 

¿>ome  dirás  la  causa  que  fu¿  oiíIp.. 

de  aquesta  desventura!'         "*'°''J<^» 

Sabino. 

lu  dureía. 
Jerardo. 
No  te  piden  Sabino  mis  desdichas 
que  las  resuelvas  tanto.     *""='''*' 
Sabino, 

Pues  advierte 

Prosigue  las  ecsequias  de, ni  n.Mcw,.. 
^  Sabino. 

Después  que  de  aqu,.„,  ,,,, 
paso  Lupercio  á  la  corte 

tr.candüengal,sdeL¡dálj.« 
las  abarcas  y  el  cai,„te;       ^ 

saco  el  talle  de  la  funda 
mas  gallardo,  aiioso  y  nol  h 
que  jamas  tuvo  mancebo     '^" 
J;e  cuantos  tiene  el   I'iamonte 
Pusieron  en  él   los  ojos 
"'uc  has  damas:,. ero  viose 
que  el  amor  es  accidente. 
V  que  es  gusto  el  que  se  escoje. 
Ue  todas  amo  á  Fuljenein 
que  era  á  su   gusto   confirme 
que  parece  á  ser  posible  .        ' 
que  las  almas  se  conocen. 
Mujer  hermosa   en  ^stremo, 
y  hien  nacida  aunque  pobre 
secreta   en  sus  libertades     ' 
y  «stuiaensuscon.lieioiuls. 
IJe^le   el  d.a  que   Lupercio 
eomenzoá  decille  amores 
nació  Lucreí  ia  otra  v  z     ' 
otra  IWia,y  Peno;c,.e.' 
^uüíenzaro;!  à  (jiuíciíj 

8; 
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crecieiulo  amor  desde  entonces, 
tanto   qne  en  otrns  es  niño 
y  jiga»^^  <""  *"*  pasiones. 
Diez  veces  dio  vuelta   Fel)0  , 
ó  discurrieron  diez  soles 
del  Aries  al   Pez  .  y  fueron 
las  lunas  diez  veces  doce  , 
mientras  preso  amor  le  tiene  , 
qne  dicen  <pie  cuando  coje  , 
al.re  una  puerta  de  cera  , 
T  cierra  cuatro  de  bronce. 
Nacieron  de  aqueste  trato 
dos  niños  como  unas  llores, 
Uámanse  Kstehan  ,  y  Enr.que. 
Permita  Uios  que  se  logren. 
Lupercio  viendo  á  los  ojos 
sus  hijos  y   obligaciones  , 
ellos  dos,  y  dos  mil  ellas 
quiere  que  la  deuda  cobren. 
Casóse  con  gran  secreto  , 
Tcree  que  corifsiionde  , 
esto  .-i  ser  noble  y  cristiano, 
y  lo  contrario  se  oiwne. 

JeB  IkKDO. 

jQué  se  casó  ? 

*  Sabino, 

ISo  lo  dudes 

Jerxrdo. 
Djme  lo  (lemas. 

Sabino. 


Casóse, 


y  vi^a  mas  conlenU) 

libre   de  tantos  temores. 

P,.io  como  á  las  espalólas 

ïrbî",  siempre  el  mal  se  esconde 

,  A  oro  de  la  loi  luna  , 
Í[,.fi.,stay  descubre  el  cobre, 
romenió  un  inlamc  auugo 
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â  tratos  desconformes  : 

de  m.inera  que  á  Lu|)ercio 

le  (lijo  dos  mil  traiciones. 

La  última  fué  de  suerte  , 

que  el  triste  una  triste  noche 

tomó  sus  lujos  y  fuese 

por  lo  oculto  de  este  monte. 

Siguióle  la  triste  dama  , 

mas  no  es  posible  que  cobre 

sus  hijos,  ni  su  esj)eranza  , 

ni  ellos  vuelvan,  ni  ella  torne. 

Yo  que  los  iba  siguiendo, 

perdilos junto  á  la  torre, 

que  esta  montaña  atalaya 

(lando  suspiros  y  vocesj 

donde  creo  que  ella  lia  muerto 
por  la   niald»d  de  a(|uel  hombre, 

y  que  Lupercio  ,  j  sus  hijos.... 

¿  lloras  ? 

Jerardo. 
¿  No  (|uieres  q,ue  llore  ? 
Parte  Sabino  otra  vez  , 
llama  mi  jente  y  pastores, 
lleva  toda  aquesta  aldea 
si  no  quieres  que  me  arrQJ0 
de  esta  peña  en  este  rio  , 
quede  mis  lágrimas  corre: 
ten  lástima  que  estas  canas 
el  suelo  de  yerF>a  adornen.. 
I  Ai  mis  hijos! 

Sabino.. 

Quiera  el  cielo 
que  los  halle,  y  tu  los  goces. 

•eeeceeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee© 
ESCENA    V. 
JeKARSo,    solo. 
Cuan  mal  loque  de  él  está  ^ 
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<|ii\eren  imnodir  los  lioir.lircs. 
Como  la  fortuna  es  viilrio 
cuando  nias  luce  se  rompe. 
¡Ai  Lupercio,  ai  hijo  mio 
pues  te   llamo  y  no  res|)ondes 
ni  halirà  liicu  que  no  me  faite, 
ni  habrá  mal  que  no  me  sobre! 

eeeeeeeeeeeeee^eeeeeeeeeeeeeee £ eee e 

ESCENA  VI. 
Jerardo  t  Fuljeiîcia  ,  en   traje  de  serrana. 

FuUEÏiCI*. 

Si  .Í  la  desdicha  valit-ra 

como  la  que  yo  lie  tenido 

mudar  el  traje  y  vestido  , 

))ara  que  no  conociera  , 

cuan  libre  de  ella   quedara 

de  la  manera  que  voi  , 

pues  apenas  de  quien  soi  , 

sola  una  parle  declara. 

Troq'.u'  el  vestido  ¡ai  de  mi 

que  hablaba  sin  ver  que  había 

quien  escuchar  me  i)o<lia! 

¡Jesús!  cortesano  aquí. 

Pero  este  debe  ser 

el   seúor  de  aquesta  hacienda 

aun  no  sé  si  liablarle  emprenda. 

Jerahoo. 
¿  Quien  sois  liija  ? 

FUUENCIA. 

Una  mujer. 
Jerírdo. 
¿Qué  buscáis? 

FUUENCIA. 

Dueiio,  «cúor, 
*  que  he  perdido  el  que  tenia 
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quizá  porque  le  servia 
con  tal  cuidado  y  amor. 
Si  vivís  en  esta  aldea 
servios  de  mi  persona 
que  mi  dcsdielia  me  abona 
para  que  fiadora  sea. 
Que  si  me  desamparáis 
según  mi  tristeza  es  fuerte 
luego  me  daré  la  muerte. 

Jerardo. 
¡  Ai  hija  tan  triste  estais  ! 

FüUENCU. 

No  tengo  igual  en  el  mundo. 

Jerardo. 
Por  triste  quiero  acojeros 
Por  consolarme  de  veros 
triste  en  mi  dolor  profundo. 

FiJUENCIA. 

¿Luego  triste  estais  ? 

Jerardo. 

Esloi 
perdiendo  á  gran  prisa  el  seso 
del  dañó  de  un  mal  suceso. 

FULJEXCIA. 

Sin  duda  á  mi   centro  voi  , 
¿que  daño  os  lia  sucedido? 

Jerardo. 
He  perdido  un  hijo  honrado 
por  no  haherle  yo  estimado, 
ó  no  haberle  merecido. 
Y  porque  Dios  me  depare 
lo  (|ue  perdí,  estoi  contento 
de  daros  acojimieuto. 

FüUENCIA. 

El  OS  le  traiga  ,  y  ampare. 
¿Es  muy  pqueño? 
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JerardOï 

Es  ya  hombre. 

FüLJENCIi. 

¿  Como  se  pudo  perder  ? 

Jerardo. 
Por  una  mala  mujer  , 
que  liemhlo  en  decir  su  nombre» 

FOIJEISCIA. 

¿Era  en  aqueste  lugar? 
Jerarbo. 
No  bija,  en  la  villa  fué 
adoncfe    yo  le  embarqué 
para  penlerle  en  la  mar. 
Oue  si  a<iuí  en  aquesta  sierra 
adonde  yo  le  be  criado 
le  bubiera  siempre  guardado 
menos  peligros  encierra. 

FULJENCIA. 

¿  Cómo  señor  se  llamaba? 

Jerakdo. 
Lupercio. 

FUUBNCU. 

¡Válgame  Dios! 
Jerardo. 
¿  Hija,  conoceisle  vos  ? 
Fuljencia. 
Si  seiíor^  con  él  estaba. 
Jbsarbo. 
¿Cómo? 

FüT.jEircit. 

Servile  diei  aSoí 
allí  eu  casa  de  Fuljencia  , 
y  ííso  lloro  eu  mi  conciencia, 
i»i  ,  ai  ! 

Jerardo. 

Suceso»  citraik)*» 
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¿  Qu¿  le  serviste  ? 

Fduencu. 

Pue»  no. 

Jeràkdo. 
Diz  que  se  casó  con  ella. 

FvUENCli. 

Mereciasefe  ella. 

Jerardo. 
¡  Ai  hija,  que  le  engañó  ! 

FULJENCU. 

Pasan  de  seis  mil  ducadosu 
los  que  de  renta  tenia  : 
pero  contadme  hija  mia 
sucesos  tan  desdichados. 

Jerardo. 
De  aquí  á  casa,  señor  mió, 
os  diré  cuanto  ha  pasado. 

Fdljenciá. 
Basta  que  al  cielo  han  llegad» 
los  suspiros  que  le  envió: 
sin  este  consuelo  os  llevo 
por  prenda  suya  lanihien. 

Jbrahdo. 
¿  Qué  este  es  padre  de  mi  biei»  ? 
¡b  cielo  cuanto  te  debo!  (  Vanae) 

e©©€)6e>eee©e©ee©e«e«  ©«••©••©•••••*•• 
ESCENA  Vil. 

LUPERCIO  ,      solo. 

Ásperos  montes  de  tinieblas  llenos 
por  resistir  al  sol  con  vuestras  llaiiias>, 
cuevas  de  lobos  y  leones  camas, 
de  sierpes ,   basiliscos  y  venenos. 
Cielo  que  con  relámpagos  y  trueno» 
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su  intrincada  maleza  ilesenramas, 
y  pop  entre  estos  rol)les  ,  y  retamas, 
quieres  herir  los  infernales  senos. 
Aguas  que  despcúadas  de  la  suerte, 
que  el  llanto  niio  vais  |)Or  campos  rasos 
que  no  hai  eslío  que  su  yerba  queme. 
Si  no  es  este  camino  de  la  muerte, 
decidme  ¿donde  van  tan  tristes  pasos, 
que  quien  desea  morir  la  vida  teme? 

ESCENA     VIH. 
LuïEUcio  Y  Beiarso  con  el  vestido  de  Ful- 

JENCIA. 

Belardo. 
¡Hase  vido  igual  ventura, 
que  asi  me  diese  un  vestido 
tan  costoso ,  y  tan  polido! 
lodo  este  mnndo  es  locura. 
Losinda  que  sayal  viste 
de  aquesta  seda  se  agrada, 
y  estotra  á  seda  enseñada 
quiere  sayal  pardo  y  triste. 
Esto  ya  es  cosa  entendida 
y  averiguado  argumento, 
y  PS  que  nadie  está  contento 
del  estado  de  su  vida. 
¡O  cual  se  le  ha  de  poner 
Losinda  aunque  al  viejo  asonihrc! 

LlPERCIO. 

Quiero  |)edir  á  éste  hond)rc 

si  trae  algo  de  comer. 

¡Buen  homhre!  .  , 

Be  LARDO.  • 

¡Válgame  el  cielol'> 
i  quién  sois  ? 
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LüPERCJO. 

Soi  un  peregrino 

no  temáis  ,  no  hayáis  recelo. 

IJelardo. 
Que  yo  no  tengo  temor, 
^.si  habrá  por  ailonde  huya? 
dígame  por  vida  suya, 
¿es  ladrón  ó  salteador? 

Llpehcio. 
¿A  ver  aqueste  vestido? 

Belíhdo. 
El  me  le  quiere  quitar. 

LOPERCIO. 


¡  Ai  triste! 


Belardo. 
No  hai  que  mirar, 
que  en  verdad  que  está  polido 
y  que  para  no  mentir 
para  una  novia  se  ha  hecho 
mas  viénele  un   poco  estrecho, 
y  llevóle  á  hacer  abrir. 

Lui'ERCIO. 

¿Quien  te  dio  villano  infame 
este  vestido? 


piedad  1 


Bglardo. 
¡Ai  senor^ 


LUPERCIO. 

Qué  piedad,  traidor 
sin  que  tu  sangre  derrame 
¿que  se  ha  hecho  la  mujer 
á  quien  desnudaste? 

Be  I,  ARDO. 

¡  Ai  triste  ! 
LopíRcto. 
Di  presto  lo  que  la  hiciste. 
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Belardo. 
Debímela  de  comer. 

LCPERCIO. 

Di  presto  ,  ó  aquesta  espa  Ja 

te  hará  otra  lengua  en  el  jKcbot- 

Bklardo. 
Ni  la  desnudé,  ni  he  hecho 
cesa  que  fuese  agraviada, 

LüPERCKJ. 

¿Pues  cómo  hubiste  el  yestido? 

BelarOo. 
Señor,  un  novillo  overo 
celoso,  insufrible  y  fiero, 
y  de  mi  ganado  huido, 
k  mató  en  esta  sendeja, 
y  dos  pastores  y  yo 
hiego  ai  puuto  que  espiró, 
la  llevamos  á  la  igreja; 
y  i  mi  me  cupo  deV  hato 
esto  que  veis. 

LCPERCIO. 

¡  Que  un  noviHo 
b  ha  muerto! 

Belakdo. 
Entre  este  tomillo 
la  dio  la  vuelta  del  ^tlo  > 
y  aun  en  verdad  que  dcscierno 
distintamente  su  mal, 
que  aqui  lia  de  estarla  seiíal 
por  donde  la  netió  el  cucrn» 

LurEBcio. 
Suelta  ,  maldigatf  Dios, 
villano  ,  vil ,  ignorante, 
ó  quítateme  «halante 
porque  haré  si  me  replicas 
lo  que  Hércules  cuando  Licas 
de  beyanira  su  esposa 
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la  camiía  ponzoñosa 

le  trujo,  y  le  dio  en  presente. 

BCLÀRDO. 

Yo  me  iré  tan  brevemente 
que  su  merced  no  lo  vea; 
¿que  para  tan  poco  sea? 
¿que  asi  me  deje  engañar? 
¿que  este  se  me  ha  de  quedar 
con  mi  vestido?  ¡hai  tal  cosa! 
¿qué  hará  mi  Lesinda   hermosa, 
bañará  en  agua  el  jardin, 
rosa  ,  clavel  y  jazmín 
<le  su  rostro  celestial? 

LtPERCIO. 

¡Hai  pena  y  desdicha  igual, 
como  lo  que  miro  y  toco! 

Belarbo. 
Basta  que  este  haciendo  el  loeo, 
se  queda  con  el  vestido. 

LUPERCIO. 

Villano,  ¿qué  no  eres  ido? 

Bemhdo. 
Esperad  que  voi  jwr  jente. 

eeee»6e«eeeeeeeeeeeeee*eee«©«eee«e 

ESCENA     IX. 
Ldpercio  solo. 

LlIPERCIO. 

Trae  diez  ,  trae  doce  ,  trae  veinte 

trae   mil  ,  trae  <1  mundo  todo, 

porque  ya  yo  estoi  de  modo 

que   no  tengo  que  temer; 

¡triste!  ¿qué  habernos  de  hacer 

muerta  aquella  que  solía 

1er  alma  por  quien   vivia 

«ste  espirita  cansado? 

que  aunque  es  verdad  que  afrentado 

di  en  venirme  como  loco 
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no  la  lie  querido  laii  poco, 
que  aunque  me  agravia  la  olvide, 
¡ó   cielos!  venganza  pide 
la  muerte  de  mi  Fuljencia 
por  eso  dadme  paciencia, 
ó  quitadme  el  seiilimientoj 
toro   feroz  y  sangriento, 
que  mueras  corrido  en  coso 
como  mataste  celoso 
á  quien  yo   no  la  di  muerte 
siendo  mi  celo  mas  fuerte, 
y  el  dueño  de  aquella  ofensa 
¡plega  á  Dios  que  en' recompensa 
de   tu  contrario  vencido 
bramando  vayas   huido 
entre  esta  ciega  espesura! 
¡plega  á  Dios  que  la  (igura 
en  que  eres  signo  dt-l  ciclo, 
caiga  de  su   esfera  al  suelo, 
y  mil  pedazos  se  liaga! 
¿qué  hahrá  que  me  satisfaga 
cielos,  Fuljencia  perdida? 
¿  para  qué  quiero  la  vida  ? 
¿Hai  alguno  que  la  q. liera, 
no  hai  un  áspid  ,  una  fura 
mas  porque  me  desespero 
no  me  agravio,   pues  (j'ie  <|uiero? 
¿(jué  pretendo  que  me  mata? 
¿  No  fue  á  mis  ól)ras  i  agíala? 
¿pues  que  su  nuierte  lamento? 
¡Mas  ai  que  sin  fundamento, 
di  crédito  á   un  I  ilso  amigo, 
y  sin  pirle,  y    sin  testigo 
quise  pronunciar  sentencia 
contra  la  humilde  Fulji-ncia, 
porque   no   pudo  agraviarme 
la  que  |ior  s  )lo  huscarme, 
pertlió  la  vida  y  la  fama! 
parece  que  aquesta   rama 
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con  sus  brazos  me  convida 
á   que  me  quite  la  vitla 
arrojando  uu   lazo  en   ella; 
penlí  mi   Fuljeiicia  bella, 
perdí  juntamente  el  alma: 
¿pero  que  victoria  y  palma 
saco   de  este  mal  consejo, 
si  mis  tristes  hijos  di'jo 
en  esta  cueva  escondidos, 
adonde    serán   comidos 
de    algún   oso  ,  ó  tigre  fiero, 
ó    si   aqui  me  desf$¡)ero 
la   hand)re   podrá  matallos? 
mejor  será  siisleatallos 
de    aquestas  silvestres  frutas, 
y  del  agua  de  estas  grutas 
áspera,  iVia,  y  salubre 
pasando   esta  vida  pobre, 
en  penitencia  que  abone 
el  haber  muerto  á  Fuljencia 
si  puede    haber  penitencia 
que   mi   delito   perdone. 

ESCENA  X 

LuPERCIO,    BeLARDO  ,  FeLiCIO  ,  SlRENO, 
ORSINDO  ,    y    PlNARDO. 

Belardo. 
Digo  que  me  le  quitó, 
y  que  con  el    se  me  vá. 

SlRE%0. 

¿  No  sabremos  donde  está  ? 

Gëi,\hdo. 
Entre  esta)  ramas  quedó. 

Orsindo, 
Estos  espesos  caslaá'js. 
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un  ejército  cubrieran. 

LUPERCIO. 

£stos  villanos  se   alteran 

para  aumento  de  mis  daños. 

quiero    del   monte  salir 

con  mis   hijos  al  aldea  , 

que  ellos  son   causa  que  sea 

boi    mi  enemigo  el   morir, 

que  si    hijos  no  tuviera, 

que  son   del   alma  pedazos, 

ó  los   matara  en  oiis  lirazos 

ó   entre  sus  brazos  muriera.  (  Vasc.  ) 

ESCENA  XI. 
Los  Antedichos   menos  Lufeb.ciO. 

PlNARDO. 

Pardtez  Orsindo  si  el  era 
salteador  no  andaba  á  solas; 
ya    que    bandera  enarbolas 
Ibrme   escuadrón  tu  bandera. 
No   quede  mo¿o  ningtmo 
en  san  Cernían  que  no  venga. 

Femcio. 
Como  de  esto   avisa  tenga 
no   creo  que  falte  alguno. 
Vendrá  Pt-loro,  Salicio, 
Nemeroso,  Alfesibeo, 
Feliiiardo  ,  Rosileo, 
PánPdo,  Ergaslo  y    Glaricio, 
que  cada   cual   por  el   cuern» 
derriba  al   suelo  un   novillo. 

Belírdo. 
Pardiez  que  me   maravillo 
de   vuestro  engaño  y  gobierno. 
Cuando  iste  salteador 
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tenga  tres  hombres  es  todo. 

Obsinoo. 
Pues   andemos  de   ese  modo 
todo  el  monte  alrcdi-dor, 
hasta  que    con   él   topemos. 

Pinar  no. 
Orsindo   lia  diclio  nuii  hien 
¿viene  Pinardo? 

Pinar  DO. 

También, 
Mguidme  todos. 

Orsikdo. 
Si  hareínos.  (Vanse.) 
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ESCENA    XI. 

Decoración  de  plaza    de  lugar ,    circundada    de 

puertas  de  casas  practicables. 

LuPERcio  con  sus  hijos. 

LcPEBCIO. 

Reliquias  de   aquel   anjel   que   ya  pisa 

con  sil  dorada  planta  las  estrellas, 

mirando  aqueste  llanto  con  su  ri'sa 

y    los  suspiros  con  que    llego    á  el/as 

Noos   espantéis  si  os    traigo  tan   apri¡a 

cubriendo  de  agua  vuestras   frentes  bella* 

que  no  guarda  mi   vida  mas  la  vuestra        ' 

en  fortuna  tan  áspera    y  siniestra. 

Hijos,  estas  pequeñas  caserias 

fueron    de  vuestro    padre    el  nacimiento. 

aquí   goze   de  mis  primeros  dias 

hl.re    del  mal  que   en   los   presente»  siento 

Todas  aq  .estas  huertas  eran   mías 

Y  cuanto   por  aqui  refresca  el    v.Vnto 

pues  hoja  sin  ser   mia   no  se  mueve 

iH  oveja    arroyo  de  estos  pr.dcs  |>ebe 


n 
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Mi   paJre  quiso  que    á  la  corte  fuese 
al    a¡)unUr  de  mi  primero  bozo  , 
y   el    cielo   quiso  que  á  Fuljeucia  viese 
la   madre  vuestra  y  de  mi  lionor  destrozo 
y  el   amor  quiso  que  á  un  traidor  creyese 
libre   y  precipitado      como    mozo 
para    perder   por  lau   ligera  cosa 
vosotros  ,    vuestra   madre  ,  yo  mi  esposa. 
Llamemos    pues  i  ver  si  algún  criada 
de    los  que   cuando  está  mi   padre  ausente 
guardan  su  casa  ,  nos  dan    un  pan  prestado, 
de    limosna  en  la  ocasión  presente, 
cual    pródigo    á  sus  puertas  be   llegado: 
pero   guardo    ganado   nuii   ditVrente; 
que  sois  vosotros  mis  corderos  tiernos 
quejosos    <le  mis   ásperos  gobiernos. 
|Ha   de  casa:  ba  gente  bonrada, 
criados  de    buen    señor!  (♦) 

FuLJE>ciA  dentro. 
¿Quién  está  abi? 

LjL'PEUClO. 

¡Qué  furor! 
puerta  rica  al  fui  cerrada. 
¡Ah  señora!  ¿babrá  por  dicha, 
para  dos  niños  y  un  padre, 
si  acaso  babeis  sido  madre  y 
os   mueve  á  ver  su  desdicha, 
algún  pedazo  do  pan? 

FUUENCII. 

¿Hi]o&<lecís? 

LüPERCIO. 

Hijos  digo 
lie  madre  muerta. 

FuUEISClA. 

ai  aniigol 
Llama  á  U  puerta  de  la  casa  del  fondo. 


(123) 
¿sou  los  que  coa  vos  están? 

LUPERCIO. 

Estos  y  mi  señora  ,  son. 

eeeeeeeeeeeeeeeeea  eeeeeeeeeeeeeeos  a 

ESCENA  XII. 

LuPKJUCiO  j  sus  hijos  y  Fuljencia  coa  un   pa- 
necillo. 

FüUENCU. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  veo  ? 

LVPERCIO. 

¡Ai  Dios,  si  es  (le  mi  deseo 
esta  son)l)ra  ó  ilusión! 
¿Esta  no  es  Fulgencia?  ¡  cielos! 
¿cómo  en  casa  de  mi  padre? 

FüLJENCU. 

¡Hijos  de  mi  alma! 

Los  viso». 
¡Madre  ! 

FuUENCU. 

Suelta ,  traidor. 

LUPERCIO. 

Sol  tárelos;: 
y  cree  que  me  ha  pesado 
que  sea  tu  vida  cierta  , 
aunque  creyéndote  muerta 
mil  lágrimas  he  llorado; 
muerta  tu  ,  pensó  mi  honra 
estar  soberbia  y  altiva  , 
pero  aquí  viéndote  viva 
vuelve  á  vivir  mi  deshonra. 
Y  pues  con  haberte  visto 
vuelvo  á  ver  mi  deshonor. 
Vanamente  cou  mi  amor 
á  tus  maldades  resisto. 
¡Tú  con  mi  padre!  ¿tu  aquí? 
9) 
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¿lu  viva?  ¿t"  l''^""'"'*"'^^ 

f  tú  en  mi  casi  ?  ¿tú  seúora  , 

tú  (larme  limosna  à  mí? 

¿Quó  puede  querer  tu  pecho 

que  ahora  á  tu  gusto  cuadre  , 

sino  deslionrar  al  padre 

como  al  hijo  ,  infame  ,  has  hecho? 

AUun  Sinon  de  su  casa 

á  ella  truio  esta  joya  , 

como  el  cahallo  de  Troya 

que  ya  la  enciende  y  ahi-asa. 

Pues  tus  hijos  hien  ha  sido 

íláilelos  para  que  sean 

los  soldados  (¡lie  pelean  , 

y  de  tu  vientre  han  salido. 

Dá  ese  pan  à  esas  harpías, 

que  bien  será  de  dolor, 

Pttdrán  pelear  mejor, 

que  ha  que  no  comen  tre$  tlias  ; 

que  yo  me  vuelvo  y  quisiera 

haber  hallado  la  muerte 

primero  que  hablarte  y  verte. 

iMi  bien! 

Ldpercio. 
Suelta. 

FUUENCU.. 

Espera.       (*) 
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ESCENA  Xlll. 

FüLJENciA  y  sus  hijos. 

FuUENCU. 

¿Hat  entre  los  fieros  Scilas, 
CaribdesóLolofagos, 

O    Yáse  Lupercio  apresuradamente. 
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ni  en  los  aharímos  lagos 
crueldades  mas  iiiauílitas? 
¿hai  hombre  que  quiera  mas 
ni  que  se  parezca  monos  ? 
dinie  cifra  de  venenos, 
,; dónde  huyes?  ¿dónde  vas? 
Pero  vete  donde  quieras  , 
cazador  acol)ardado, 
pues  mis  hijos  he  cohr.ido 
como  tigre  en  tus  riveras. 
Anda  ,  al)orr»!ce  á  Ful  jencia  , 
si  te  ha  cansado  su  trato, 
que  yo  te  prometo,  irigrato, 
que  vuelvas  á   la  querencia. 
Huye,  y    déjame  con  ellos 
que  ya  sospecho  (jue  vas  , 
villano,  volviendo  airas 
la  cabeza  para  vellos. 
Anda  ,  pues  que  si  no  sabes 
quien  son  en  estn  ocasión  , 
las  llaves  del  alma  son, 
tú  volverás  por  las  llaves, 
ílijos  pues  os  he  cobrado  , 
buen  Lupercio  ,  en  vos  me  queda. 

ESCENA  XIV. 

FULJENCIA  ,   SUS  hijos  y  JeRARDO. 

Jerarüo. 
¿  Que  un  penüilo  hallar  no  pueda 
quien  guarda  tanto  ganado  ? 
¡  Ai  larga  des<.licha  mia  ! 
Tebandra,  ¿quó  haces  aquí? 

FllJE^clA. 
A  dar  este  pan  salí 
á  un  pobre  que  ¡o  pi dia. 


(12G) 
Jebardo. 
¿Quién  son  estos  niños? 

FüUENCIA. 

Son 
sus  hijos  qne  aquí  ha  dejado 
i>or  no  caminar  cargado. 

JeRARDO. 

¡Qué  Benjamin  y  Absalon! 

FUUENCIA.. 

Son  bonitos. 

Jerardo. 
Como  un  oro. 

FtriJENClA. 

A  esta  traza  eran  tus  nietos. 

Jerardo. 
Si  ellos  eran  tan  ¡«'ríelos 
mayores  ¡>érdidas  lloro. 
¿  A  qué  vá  el  padre  á  la  corte  ? 

FOI.JENCIA. 

A  ver  si  un  deudo  que  tiene 
le  socorre. 

Jbrardo. 
A  tiempo  viene 
que  mas  que  deudo  le  importe. 
Avísame  y  le  daré 
por  estos  niños  no  mas 
cincuenta  escudos. 

FuLJENCIi. 

Harás 
como  qtiicn  eres  á  fé. 
Que  es  hombre  que  ha  sido  rico  ^ 
y  de  nn  traidor  confiado 
se  vá  triste  y  desterrado; 
yo  por  él  te  lo  suplico. 
Jerardo. 
Mayores  cosas  Tebandra, 
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son  las  que  me  has  de  pedir. 

FuLJENCIA. 

Y  yo  os  tengo  do  servir 
de  hoy  coii  mas  dilijencia. 

Jerardo. 
Hija  ,  sino  pareciere 
Lupercio  ,  quiero  casarme  , 
porque  no  venga  á  heredarme 
alguno  que  mal  me  quiere. 
Y  si  tengo  de  escojer  , 
yo  no  he  menester  dinero  ; 
mi  gusto,  Tebandra,  quiero, 
y  tú  has  de  ser  mi  mujer. 

FüLJENCIA. 

Besóos  ,  mi  señor ,  las  manos 
por  tan  singular  favor  j 
pero  fáltame  valor 
y  son  pensamientos  vanos. 

Jerardo. 
Tehandra  ,  para  mis  canas 
osa  virtud  y  gobierno 
tienen  valor  casi  eterno. 

FUUENCIA. 

Damas  habrá  cortesanas 
en  quien  hagáis  elección. 

Jerardo. 
Tehandra  ,  elección  he  hecho  , 
que  tu  noble  y  casto  pecho 
me  ha  robado  el  corazón. 
Tú  has  de  mandar  esta  hacienda  , 
tus  hijos  la  heredarán, 

FuLJENCIA. 

No  dice  mal  que  aquí  están, 

Jerardo, 
Tú  serás  mi  amada  prenda. 
Voí  ahora  ver  $i  hai  nueva 
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de  aquel  perdido,  tu  en  tanto 
guarda  este  secreto  ,  cuanto 
Tehandra  á  mi  honor  se  deba: 
que  tu  te  verás  señora 
de  esta  casa.  (Váse.) 

Fui.reNcii. 

Dios  te  giiarde. 

©©eeeeeí3eeeeeee©eeeeeeeececeeeeee© 
ESCENAXV. 

FuLJCNCiA  y  sus  hijod. 

i  Hay  mas  fortunas  qtt'O  aguarde! 
¿Mas  deque  me  quejo  aliora?" 
que  anti'E  me  ha  venido  liien 
para  hacer  un  nuevo  engaño  , 
que  me  ha  enseñado  mi  daño 
á  hacer  engaños  tand)ion. 
Yo  quiero  decir  que  sí 
á  este  viejo  en  lo  que  intenta, 
que  ya  se  nic  representa 
que  engaño  á  Lupercio  así. 
Que  como  en  torno  de  casa 
]ior  sus  hijos  ha  de  andar 
oirá  á  todos  publicar 
como  su  padre  se  casa , 

y  sabiendo  que  es  conmigo  ' 

iia  de  entrar  por  estas  puertas,     'I' 

donde  las  del  alma  al)iertas 

acojan  su  didce  amigo. 

Vamos  para  que  lo  emprenda  , 

hijos  ,  y  tened  consiu'lo  , 

<jue  ya  dice  vuestro  abuelo  , 

que  habéis  de  heredar  su  hacienda.     (*) 


(•)     Se  vá  con  los  niños. 
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ESCENA    XVI. 
Decoraciow  de  bosque. 

SiRKNO  ,     FeLICIO  ,     PiNARDO    COU     CetAüRO 

herido  ,  ajudándole  á  andar  ,  y  BstARDO   con 

la  espada. 

Felicio, 
Andad  amigo. 

Celjluro. 
No  puedo, 
que  es  esU  herida  mortal, 
y  la  causa  de  mi  mal 
la  que  me  da  mayor  miedo, 
tengo  á  Dios  mui  ofendido  , 
y  así  para  el  mal  que  siento 
os  tomo  por  instrumento. 

Belardo. 
Dad  acá  luego  el  vestido. 

Celauro. 
¿  Qué  vestido  ? 

Belardo. 

El  qne  hoi  aquí 
ruin  homhre  me  habéis  tomado. 

Celauro. 
En  este  punto  he  llegado 
de  la  ciudad, 

SlRENO. 

Eso  si  ; 
estais  cercano  i  la  muerte, 
y  negáis  !o  qne  os  verdad. 

Celauro. 
Tened  pastores  piedad, 
de  mi  ui:>l  áspero  ,  y  fuerte» 
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Mirad  que  es  grande  rigor 
acabadme  de  malar. 

Belahdo. 
Luego  quereisme  negar, 
que  no  sois  el  salteador. 

Celauro. 
¿Yo  salteador? 

Belardo. 

E!  que  ahora 
un  vestido  me  lia  ro))ado. 

Cei.auro. 
Soi  un  caballero  honrado, 
que  en  la  ciudad   vive  y  mora. 
Que  en  busca  de  una  mujer 
Toi  por  el  mundo  perdido. 

Bel\rdo. 
Dad  acá  luego  el  vestido. 

FEticro. 
Que  te  engañes  puede  ser. 
Mira  bien  hijo  Belardo 
si  es  él  quien  te  lo  tomó. 

Belxrdo. 
Voto  al  sol.  que  me  quitó 
hasta  el  capotillo  pardo. 

Celauro. 
Mira  hermano  que  le  engaúas 
que  soi  caballero  noble. 

Belardo. 
O  que  os  cuelgen  de  esc  roble 
{>ara  que  perdais  las  mañas. 

PiNARDO. 

Tu  no  sabes  bien  que  es  ¿I. 

Belardo. 
Como  que  vos  sois  Pinardo. 

PlNARDO. 

¿Pues  qué  aguardáis ,  o  qué  aguardo? 
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muestra  Sireno  el  cordel. 

Felicio, 
No  le  ahorquéis  por  vida  mia 
si  no  atalde  en  esa  rama, 

Beiárdo. 
Perro,  salteador  de  fama, 
hoi  es  de  tu  muerte  el  día. 
aquí  atado  quedaras 
donde  fieras ,  ó  hambae  fiera 
te  han  de  acabar. 

SlRENO. 

Quiero 
darte  el  vestido. 

Belardo. 

No  hay  BUS; 
voto  á  mi  tida  Sireno 
que  le  ha  de  comer  un  lobo.  (  ♦  ) 

PlNARBO. 

Aquí  pagareis  el  robo 
salteador  de  engaños  lleno. 

Felicio. 
Harto  mejor  08  seria 
decir  adonde  tenéis 
el  vestido. 

Belardo. 

Aquí  estaréis 

ladrón. 

Cela  uro. 

1  Ai  desdicha  mia! 

Sireno. 
Vamonos  luego  al  aldea  , 
y  contémolo  á  nueso  amo. 

Felicio. 
Camina  pues. 

(*)    Lo  atan  á  un  árbol. 
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Beli^rdo. 

Ese  ramo 
quiero  que  tu  horca  se». 

PnATlCO. 

Pardiobre  con  ella  alinda. 

SiBENO. 

Y  aun  poco  castigo  ha  sido. 

Belareo. 
A  él  le  mala  el  vestido  , 
7  á  mi  el  amor  de  Losinda.  (*) 
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ESCENA  XVn. 
;*íri:  Celauro  ,  solo. 

Fábricas  de  la  tierra  ,  polvo,  nada  , 
vano  mortal ,  caduco  riiiulaniento  , 
esperanzas  de  viento,  ipie  en  el  viento 
parais  al  lin,  en  fin  de  la  jornada 
máquina  de  sol)erliia  levantada. 
En  las  del  loco  pensamiento  , 
razón  dormida  ,  ciego  entendimiento 
señora  ,  voluntad  desenfrenada. 

Y  caro  corazón,  Faetonte  pecho, 
que  cara  á  cara  el  sol  n>iró  Ih  suya 
hoy  nuestro  laberinto  se  ha  desliedlo, 
Ojusto  juez  <|uien  mirara  la  luya 

ya  de  la  muerte  llega  el  paso  estrecho 
piedad  señor  que   no  hai  adonde  huya. 

ESCENA    XVUI. 

CELAtJRO    T    LtPERcro. 
LcPERCIO. 

Que  sirve  huir  de  io  que  TOt  siguiendo 
(•)    Vanie  dejándole  atado. 
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porque  aborrezco  fo  que  mas  adoro , 

que  me  finjo  coiitetito  cuando  lloro? 

¿  Y  porqué  sano,  si  me  estoi  muriendo? 

¿Porqué;  si  soi  culpado  reprehendo? 

Si  pobre  soi ,  ¿  por  qué  desprecio  el  oro  , 

busco  mi  honor  ,  y  pierdo  mi  decoro  , 

y  si  vencido  estoi  ,  vencer  pretendo  ? 

¿Por  qué  de  lo  que  husco  ,  mas  me  alejo 

y  huyo  de  gozarlo  si  lo  toco? 

y  si  sé  que  es  mi  bien,  ¿por  qué  me  engaño? 

y  si  lo  tengo  ya,  ¿por  qué  lo  dejo? 

Debe  de  ser  ,  porque  el  amor  es  loco 

y  cansado  del  bien  procura  el  daúo. 

Celal'Ro. 
¡\  caballero! 

Ll'PERCIO. 

¿  Quién  se  queja  ? 

Celauro. 

Un  hombre 
casi  en  el  mortal  tránsito. 

LuPERCIO. 

¡O  que  lástima  , 
Tálgame  Dios  !  ¿qué  es  esto  ? 
Celauro. 

¡Cielo  santo! 
¿Es  Lapercío? 

LurERcio. 

¿Es  Celauro? 

Celaüro. 

Soi  el   mismo. 
LcrERCio. 
Abrázame  querido  hermano  mió, 
y  dime  la  ocasión  de  tu  desdicha. 

CeL.vuro. 
Desvíate  de  mí. 

LuPEncio. 

¿Porque  ,  Celauro? 
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iQué  tienes  tu  para  que  yo  me  aparte? 
aguarda  amigo,  y  con  aqueste  lienxo. 
te  limpiaré  la  sangre. 

CelauRo. 

No  la  limpies 
sino  quieres  bebería  aunque  es  mas  justo 
que  te  vengues  de  nii  con  ir   corriendo 
desde  mi  boca  hasta  tus  pies.  {*) 

LOPERCIO. 

¿Qué  d¡ces> 
he  sido  por  ventura  yo  la  causa 
de  estas  heridas  por  buscarme? 

CblaoRO. 

El  cielo 
quiere  que  tenga  vida  basta  que  sepas 
como  por  causa  tuya  me  castiga. 

LUPKRCIO. 

{Por  causa  mia! 

Cel*üro. 
Escucha  atentamente, 
que  quiere  Dios  que  la  verdad  te  cuente. 
Sin  saber  que  era  tu  esposa 
La  desdichada  I'uljt'ucia 
en  ella  puse  los  ojos 
y  el  corazón  puse  en  ella. 
Descubrile  mis  deseos: 
pero  su  honrada  ver^^iienza 
me  arrojó  de  sí  mas  l'acil  , 
que  el  arco  arroja  las  flechas. 
Yo  con  la  de  amor  herido 
con  celos  quise  vencerla 
llevándote  à  hablar  la  dama 
que  fué  mi  hermana  Lcoacla. 
Hice  que  te  oyese  y  viese 
|>ero  puse  al  luego  leña 

(*)    Lo  dcMta. 
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volviéndose  contra  mi 
las  mismas  armas  secretas. 
Después  finjí  lo  que  sabes, 
Lupercio  de  Octavio  y  de  ella  , 
Octavio  que  de  mi  hi-rmana 
goza  y  merece  sus  prendas. 
Porque  en  su  vida  la  vio, 
que  de  la  carta  las  señas 
mi  hermana  me   las  contaba  , 
que  fué  quien  durmió  con  ella. 
Cuando  vi  que  te  seguia 
por  estos  bosques  y  pi'íías  , 
vine  tras  ella  pensando 
hacer  á  Fuljencia  fuerza. 
Pero  en  lo  bajo  que  cubren 
retamas,  brezos  y  adelfas  , 
me  toparon  seis  villanos, 
dijera  mejor  seis  lleras  : 
y  pidiéndome  un  vestido  , 
con  cayados  y  con  piedras, 
llamándome  salteador 
me  han  puesto  de  esta  manera. 

Lupercio. 
¡Ai  de- roí  triste  !  ¿Celauro 
que  es  posible  que  tu  seas 
la  causa  de  esta  desdicha 
y  la  ocasión  de  las  nuestras? 
¿Qué  tu  me  hiciste  el  engaño 
que  tanta  pena  me  cuesta? 

Celauho. 
Yo  soi ,  Lupercio  ¡>iadoso  , 
y  así  mi  maldad  le  ruega^ 
desnudes  aquesa  es|>,-ida 
y  me  atravieses  con  ella. 
para  que  muerto  á  tus  manos 
tu  mismo  vengues  tu  ofensa. 

Lupercio. 
Celauro ,  yo  no  soi  hombre 
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de  los  que  en  muertos  se  vengan, 
sino  de  los  que  p  -rtlonan 
á  quien  su  niaKl;ul  confiesa. 
Tú  has  causado  ml  deshonra  , 
y  yo  tu  muerte  ,  auníjue  fuera 
mejor  escusar,  la  causa. 
Celauro. 
¡Tú  mi  muerte  ó  gloria  inmensa! 

¿Cómo  señor  ,  como  amigo  , 

para  que  salga  contenta 

el  alma  que  te  ha  ofendido 

en  ver  que  á  tus  manos  muera? 

LüPERCIO. 

Ese  vestido,  Celauro, 
que  fué  de  la  triste  Fuljencia, 
que  le  Ilevaha  á  la  villa 
im  villano  de  la  aldea  , 
quítesele  yo  pensando 
consolarme  con  sus  prendas  ; 
y  el  ha  juntado  esta  jente  , 
hijos  de  este  monte  y  sierra, 
que  teniéndote  por  mí 
ta  han  dado  muerte. 

CcLiuno. 

Yo  era, 
Lupercio,  el  que  la  merecía 
la  muerte  (jiie  ya  se  acerca  ; 
y  pues  lo  permite  Dios  , 
llévame  á  donde  merezca 
decirle  esta  culpa  y  otras. 

LrpF.BCio. 
Ven,  que  mis  houihros  te  llevan  , 
Dios  sahe  con  (|ne  piedad 
soi  de  tu  desdicha  Kiu-as. 

Celao'HO. 
Eres  nohle,  aun  no  conoces, 
la  carga  infame  que  llevas.     (V'ánse.) 
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ESCENA  XX. 

Sala  de  ia  casa  de  Jerardo. 

Leonela,  Octavio  de  camino  y  Jerardo. 

Jerardo. 
De  que  honréis  aquesta  casa 
esloi  contento  en  estremo 

OcTAflO. 

Antes  enojarla  temo 
viendo  lo  que  en  ella  pasa  ; 
que  me  han  dicho  que  os  casais 
y  estará  ocupada  toda. 

Jerardo. 

Antes  la  casa  y  la  boda 

en  esta  ocasión  honráis. 

Porque  según  es  secreta  , 

hacer  padrinos  quería 
á  los  que  en  mi  casería 
está  mi  hacienda  sujeta  , 
que  son  dos  viejos  honrados  ; 
pero  pues  habéis  venido, 
seréis  padrinos,  que  ha  sido 
ventura  de  mis  cuidados. 
Y  pues  solo  vais  á  ver 
de  vuestra  hacienda  el  agravio, 
ó  el  aumento,  amigo  Octavio, 
con  vuestra  hermosa  mujer, 
deteneos  aquí  dos   dias. 

Octavio. 
i  Qué  dices  ,  Leonela  ? 

Leonela. 

Digo 
que  obedecer  tal  amigo, 
son  honras  vuestras  y  mias, 
Apadriaemos  su  boda. 

10 
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Jerardo. 
Ola  ,  sac.iilnos  asientos. 

ESCENA    XXI. 

Dichos  y  FütJEtícrA. 

FüI.JENCIA. 

¿Con  qué  eslraúos  pensamientos 
este  eiigaúo  se  acomodù:^ 

Leonela. 
¿Es  la  novia? 

FCLJENCIA, 

Sol  señora , 
vuestra  esclava. 

OCTATIO. 

Gran  presencia. 

LsONEtA. 

Fuljencia ,  amiga  Fuljencia. 

Foi.]ENCIA. 

Calla  mi  Leoncla  ahora > 
■y  advierte  a)  oiJo. 

I^EOTIELA. 

Di. 

Octavio. 
A  fé  que  es  la  novia  hermosa. 

Jehardo. 
Sentaos  mi  querida  esposa  , 
y  sentaos  vos  junto  á  mi.     (Siéntanse.) 
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esce;ma  XXII. 

Los   precedentes  y  PilTARDo. 

PíNARDO. 

r.irdio»,  nuesamo,  que  me  pesa  rauclio 
di-  traeros  acú  tau  tristes  lluevas^ 
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y  en  día  Je  tan  alto  regocijo. 
Jerardo. 
¿Qué  nuevas  dices? 

PiNARDO. 

Que  Lupercio  es  mucvto 
à  manos  de  unos  fieros  labr.idopes, 
que  por  salteador  en  este  moule 
le  mataron  con  palos  y  cou  piedras, 
y  un   hombre  hasta  el  lugar  le  trujo  en  hombre». 

Jerardo. 
Mísero  yo  ¿qué  escucho? 

FüUEMCIA. 

¡O  triste  nueva! 
á  fuera  finjimientos  y  ílislraci's, 
á  fuera  enredos  ,  ¡ai  de  tí  Kuljencia! 
Fuijencia  soi ,    Lupercio  fue;  uii  esposo, 
muerto  Lupercio,  ya  Fulj  ncia  is  muerla« 
Jerardo,   ingrato  padre  de  mi  gloria, 
esos  niños  que  veis  ,  son  nietos  tuyos, 
mira  por  ellos  ,  sírvelos  de  padre 
mas  noble  que  lo  Ins  sido  de  Lupercio, 
en  tanto  que  el  cudiiilo  de    este  estuche 
pase  este  pecho  ,  y  abre  puerta  al  alma. 

Jerardo. 
Tenedla  amigos,  jente  de  mi  hacienda, 
salid  todos  aqui ,   tenedla  todos. 

ESCENA     XXlil. 

Los  mismos,  Belardo,  Sireno  r  Orsindo. 

Jerardo. 
Hija,  ya  (jue  me  falta  mi  Lupi-rcio, 
no  pierda  yo  tu  alegre  compaúia; 
serás  nii  hija  ,   heredarás  mi  hacienda, 
tus  hijos  son  mis  nietos. 

Octavio. 

¡Hai  desdicha, 
10: 
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que  con  esta  leonela  se  compare! 
¡à  señora  Fuljenciaí 

Leonelíi. 

¡A  mi  Fuljencia! 

Fdljencu. 
Dejadme  perros  ,  qne  Lupercio  es  muerto; 
furia  soi ,  ya  no  soi  Fuljencia  ,  á  fuera. 

Jebardo. 
Hija  de  mis  entrañas,  no  te  mates. 
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ESCENA     XXIV. 

Los  anteriores  y  Sabiiío. 

Sabino. 
Albricias,  mi  señor. 

Jerardo. 

i  O  mi  Sabino  ! 
¿Qué  albricias  puede  haber,  Lupercio  muerto? 

Sabino. 
Lupercio  vive  ,  y  viene  á  toda  prisa, 
á  reineiliar  la  culpa  «pie  cometes 
en  que  con  su  mujer  quieres  cisarte. 

Jerardo. 
¡Lupercio  vive! 

FUUENCU. 

¡  Ai  Dios  ! 

Sabino. 

Lupercio  vive, 
que  el  lierido  es  Celauro  ,  y  le  han  curado 
y  no  son  las  heridas  de  peligro. 

Lr.o>Ei-A. 
{Celauro  herido,  ai  triste  que  es  mi  hermano! 

Sabino. 
No  tengáis   pena  ,  que  no  son  heridas 
de  peligro  cual  digo. 
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OcTlTtO. 

A  verle  vamos. 
Sabino. 
Esperad  que   traerle  á  casa  quieren. 

ESCENA        XXV. 
Los  referidos  j  Lüfercio  desatüía  do 

LüPIRCIO. 

Si  no  fueras  padre  ingrato, 
mi  padre  en  esta    ocasión, 
tomara  satisfacción 
de  la  maldad  de  tu  trato. 
¿En  qué  lei  cristiana  ó  mora 
se  usa  que  pueda  ser, 
casarte  con  mi   mujer 
como  lo  intentas  ahora? 

Jehàrdo. 

¡  Hijo  mió  ! 

FuLJESCIA. 

Esposo  amado. 

LUPERCIO. 

Desvia  falsa,  engañosa. 

FüLJENCIA. 

Fue  esta  boda  fal)ulnsa 

para  darte  algún  cuidado. 

Tu  padre  coa  ignorancia, 

y  yo  por  traerle  atpii, 

lo  habernos  trazado  asi 

que  no  hai  cosa  de  importancia, 

Jekardo. 
¿De  esta  manera  yo  soi 
el  eiigaíiudu? 

FuLJEKCIA. 

Es  forzoso.. 


(142; 

Jerardo. 
Pues  quiero  ser  el  quejoso, 
que  al  fin  de  los  dos  estoi. 

FouEJiCU. 
No  harás,  que  los  dos  aqui 
nos  echamos  á  tus  pies 
para  que  perdón  nos  des. 

Jerardo. 
¡A  un  viejo  engañar  asi  I 

LOPERCIO. 

Ea  señor,  que  3(|iii  es  justo 
adviertas  si  justo  ha  sido, 
que  kaya  á  Fuljeacia  querido. 

Jeraboo. 
Hoi  alaho  tu  l)iii'n  gusto. 
Tu  disculpa  y  mi  prnlon 
llegan  jimtos  ,  y  las  nuevas 
de  tu  vida. 

LinPKRCio. 

Que  me  debas 
la  de  tu  hermano  es  razonj 
yo  te  contaré  el  suceso. 

Leonelà. 
Estoi,  Lupercio,  sin  raí. 
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ESCENA     ULTIMA. 

Dichos  j  Felicio  con    los  niSos. 

Fei.icio. 
Los  niños  están  n<|ui. 

hvpT.nv.jo. 
O  mi  Knriquc,  daiimc  un  hcso. 

Jerardo. 
Suelta,  que  estos  ya  no  san 
tus   hijos. 
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LuPERCIO. 

¿Pues  cuyos? 
Jerardo. 

Mioi, 
porque  no  aprendan  tus  brios» 

LcPERCIO. 

Échales  tu  bendición. 

Jeràrdo. 
Desde  ahora  los  señalo 
mil  ducados  de  alimentos, 
y  á  vos  por  los  fínjimientos  > 
dos  mil  sin  algún  regalo. 
Doi  quinientos  á  Sabino 
COB  mi  criada  Armelinda. 

Felicio. 
¿Y  á  Belardo  cou  Losiada? 

Jerakdo. 
De  la  boda  el  pan  y  el  vino> 
que  hoi  es  dia  en  que  restauro 
mis  hijos. 

FULJENCII. 

Todos  te  alabas. 

LoPERCIO. 

Aquí  Senado  se  acaban, 
los  enredos  de  Celauro. 


FIN. 


LOS  ENREDOS  DE  UN    CURIOSO, 
ttxífobrama  onginaC  in  ^os  acfos, 

«ANTADO     POR     tos     AtDHnOS    DEL    KEAL    COHSER- 
VATORIO    DE    MÚSICA 

en  celebridad  del  feliz  alumbramiento 

DE  LA.   REINA  NUESTRA  SEÑORA, 

NCESTRA    ESCELSA     PROTECTORA, 

y  del  nacimiento  de  la  Scrina   Sra.  Infanta 

COMPUESTO 

POR  DON  FELIX  ENCISO  CASTRILLON, 

Profesor  de  literatura  castellana  en  el  misma 
Heal  Establecimiento. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   REPÜLLES. 

Febrero  de  1832. 


...nEn/uncioucs  semejantes 
la  habilidad  no  se  muestra 
tanto,  como  el  corazón, 
que  de  i'eras  se  interesa 

por  sus  SOBEBABOS." 

ACTO    II.     ESCENA    VU. 


DOIT   MANCBt. 


DON  MAMERTO.    .    .  J  ^"."  Cayetano  Garda,  a- 


DON    SIMON , 

iio  interno. 


PERSONAS. 

/  Don  Francisco  Calvete,  a- 
,  .  <     lumno  esterno  beneficia- 
t       do. 

■  t      lumno  esterno. 

!Don  Bafael  G  alan,  alum- 
no interno. 

D.  LUIS,  hermano  de  {  ^".'^  ^"«^^  ^^o"  -  «¿«'"«» 
\      interno. 

DOUA  JUANA.    .    .      S  Doña  Manuela  Oreir O  Le- 
\      ma  ,   alumna  interna. 

PEDno  ,    criado    ¿^  í  ^«'/  '¿««c'/b   Hernández 

don  Manuel.  .  .)      ''i"'"'"'  *''^'*"*'  *^"''^" 
V      ciado. 

/  Don  Tomás  Montoro ,   a- 

toreros.  )  ^^"""/^  "''„^7«-       , 

1  Don  Juan  Jietes  ,  alumno 

(      íio  beneficiado. 

zvcÍA,  actriz  de  uni  ^f''   Manuela  nilo' ,  a- 
teatro  i      ^".""'"    estarna,    Lenefi- 
'      ciada, 

cono  de  ambos  sexos. 


:\ 


La  escena  es  en  una  villa  de   la 
Mancha. 


ACTO  PRIMERO. 


(El  teatro  figura  una  sala.   A  un  lado  una  mesi. 
cubierta,  debajo  de  la  cual  estará  escondido  doií 

MAMERTO.) 

ESCENA   I. 

*DON  MkTJv^L  seguido  del  coro  de  am- 
bos sexos  j'  LUCÍA. 

**    DON     HA.MJEL. 

Venid,  venid  conmigo, 
con  gran  silencio  entremos; 
las  puertas  bien  cerremos, 
DU  vengan  ú  escuchar, 
cono'. 
Ya  varaos,  «í,  ya  varaos, 
con  gran  silencio  entramos  : 
á  ver  si  asi  evitamos 
nos  vengan  á  estorbar. 

*     La  obertura  es  compuesta  por 

el  señor  Alhèn^'z. 

**     Música  del  señor  Piermqrini. 
I 


ACTO  I. 

DON     MAMJEL. 

Que  no  lo  sepa. 

CORO. 

Nadie. 

DOn    WIHDEL. 

No  se  descubra. 

CORO. 

Nada. 

TODOS. 

Asi  mas  celebrada, 
nuestra  función  será. 

DON     M  ANDEL. 

Yo  voy  toda  la  sala 
mirando  cuidadoso, 
no  se  escomía  el  curioso, 
que  nos  quiere  observar. 

cono. 
Es  fuerza  en  este  caso 
andar  muy  cauteloso. 
Maldito  sea  el  curio», 
que  nos  quiere  observar. 

DON     MANUEL. 

¿Se  oculta  alguno? 

CORO. 

Nadie. 

SOR    MANUEL. 

¿Pueden  oirnos? 

COBO. 

Nada. 

IODOS. 

Aii  raai  celebrad» 


'^iv<n}«nt  y.' 
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nuestra  función  será. 

DON     MANÜE», 

De  gozo  espláyese 
el  alma  mia 
pensando  el  dia 
de  la  función. 

CORO. 

Secreto  guárdese, 
esto  interesa  , 
y  la  sorpreía 
será  mayor. 

DON  MAMERTO  (1). 

Ya  lo  sé  yo , 
ya  lo  sé  yo  (2). 

UNOS. 

¡Qué  voz! 

OTROS. 

¿Qué  voz  sonó? 

DON     MAMERTO    (3). 

la  lo  sé  yo. 

TODOS. 

¿  Qué  VOZ  sonó  ? 

DON      MANüEt. 

Registremos  de  nuevo  la  sala, 
es  sin  duda  que  alguno  se  esconde. 

(1)  Asomando    la  cabeza  debajo 
de  la  mesa. 

(2)  Se  esconde. 

(3)  Como  antes. 
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CORO.  ' 

Una  voz  e»c\M:hé  ,   no  sé  donde, 
el  secreto  por  íin  concluyó.  i 

DOS     MAMERTO    (1). 

Sí ,  concluyó , 
que  aqui  estoy  yo. 
Todo  el  secreto 
ic  descubrió. 

DOS    MANUEL    Y    CORO. 

Todo  el  secreto 
se  concluyó. 

CORO. 

j  Qué  dolor  ! 

DON     MAMERTO. 
Sí,     SÍ. 

DON     MANUEL. 

No ,  no. 
(2)  Pues  él  todavía 
el  secreto  ignora 
de  nuestra  función, 
cliitou,  chiton. 

DON     MAMERTO. 

En  vano  se  quiere 
andar  con  njiítciios  , 
pues  tengo  mil  medios 
de  saberlo  yo. 

(2)  Saliendo. 

(3)  Reúne  el  coro  d  un   lado  del 
teatro  quedando  al  otro  don  Mamerto. 
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CORO. 

No,  no,  no,  no, 

DON     MAMERTO. 

Habladme  francamente. 

CORO. 

Chiton,  chiton,  chiton. 

BON     MAMERTO. 

Yo  soy  rauy  silencioso. 

DON     MANUEL. 

Usted  es  muy  curioso; 
chiton,  chiton,  chiton. 

DON     MAMERTO. 

Curioso  no,  no,  no. 

,  DON    MANUEL    Y    CO&O. 

Silencio  juramos. 

DON     MAMERTO. 

Venganza  prometo. 

CORO    T    DON    MANUEL. 

Guardar   el  secreto 
muy  bien  sabré  yo. 

DON     MAMERTO. 

Maldito  secreto , 
ya  le  sabré  yo. 

CORO    Y    DON    MANUEL. 

Oh  ,  qué  pena  ,   qué  ansia  ,  qué  rabia  ; 
yo  sabré  redoblar  el  cuidado. 

DON     MAMERTO, 

Y»  sabré  malograr  el  cuidado. 

CORO    Y    DON    MANUEL. 

y  que  sea  el  secreto  guardado. 


ACTO   I. 

DON     MAMERTO. 

Aunque  sea  el  secreto  guardado 

TODOS. 

Con  firmeza,  constancia  y  tesón. 


DON    MANUEL. 

Hombre  ó  duende,  ¿cómo  ó  cuándo 
se  introdujo  en  mi  aposento 
sin  que  le  viesen  ? 

DON    MAMERTO. 

Astucias. 
Soy  hombre  de  gran  talento 
para  esto  de  adivinar 
vidas  agenas. 

DON    MANUEL. 

Es  cierto. 
Sois  curioso,  entremetido, 
y  charlatan  ,  y...  callemos, 
que  no  quiero  decir  mas. 

DON   MAMERTO    (1). 

Vaya  ,  vaya  usted  diciendo, 
que  asi  desfoga  su  ira. 


(1)     Se  sienta» 


ESCENA  I. 

LUCIA. 

¿No  OS  avergonzáis  oyendo 
tantas  claridades? 

DON     MAMERTO. 

No. 
Las  escucho  alegre,  y  dejo 
que  me  digan  lo  que  quieran  , 
mientras  hago  lo  que  quiero. 

LUCÍA. 

Bella  máxima. 

DON    MANUEL»^ 

Si  digo 
que  es  fastidioso  eu  estrerao. 
Í5Í  no  fuese  mia  la  casa, 
ya  en  el  arrabal  del  pueblo 
hubiera  buscado  otra, 
tan  solo  por  vivir  lejos 
de  vecinos  tan   odiosos. 

DON     MAMERTO. 

Y  yo  estoy  cada  momento 
dándome  mil  parabienes 
cua  ido  contemplo  que  tengo 
un  veciuo  tan  amable. 


»;  ACTO   I. 

DON    MANUEL    (1). 

¿Qué  tal? 

LUCIA. 

Este  hombro  está  haciendo 
hurla  de  usted. 

DON     MAMERTO. 

Disparate. 
Es  ciertamente  un  consuelo 
vivir  en  la  vecindad 
de  un  hombre  que  es  tan  atento, 
tan  fino  y  tajjifgeneroso, 
que  prepara  con  secreto 
funciones  para  obsequiar 
á  sus  vecinos. 

DON    MANUEL. 

¿Qué  es  eso? 
¿Yo  obsequiar  á  mis  vecinos? 
¿A  usted  y  á  su  amigo  ? 

DON     MAMERTO. 

En  esto 

no  cabe  duda. 


(1)     ^  Lucia. 


ESCENA  I.  ft 

DON    MANUEL. 

Os  (laria 
una  música  en  efecto-, 
pero  seria  buscando  ' 

para  bajos  dos  morteros  *i»U. 

de  á  placa,  que  desplomasen 
vuestras  casas.  "-í^ 

,  DON     MAMERTO. 

.  Nada  de  eso 
viene  al  caso.  En  fin ,  yo  sé 
que  hay  función  >  y  ya  pre\j,^o 
la  causa.  J  i- 

DON     MANUEL. 

jQué  previsión  !  :¡uL  ûiy*ï 

Os  doy  por  vuestro  talento 
la  enhorabuena  ,  y  os  pido 
que  por  un  rato... 

DON     MAMERTO. 

Ya  entiendo. 
¿Queréis  quedaros  á  solas 
para  ensayar? 

DON    MAWUEL. 

Sí  por  cierto. 


ÍO  ACTO  I. 

DON     MAMERTO. 

Pues  yo  no  sirvo  de  estorbo. 
Mudo  mi  silla  ,  y  espero 
oir  cantar  cosas  preciosas  (1), 
Dad  la  seña ,  que  ya  atiendo. 

DON    MANCEL. 

Como  usted  no  oiga  cantar 
los  mosquitos,  es  bien  cierto 
que  no  oiga  cantar  á  nadie. 
Amigos,  vamos  adentro. 

LUCIA. 

A  ensayar  al  otro  cuarto  (2). 

DON     MAMERTO. 

Pero  don  Manuel. 

DON    MANUEL. 

No  atiendo. 

DON     MAMERTO. 

Hombre ,  una  sola  palabra. 


(1)  Coloca  su  silla  d  un  lado. 

(2)  Lucia  y  el  coro  entran  ,  don 
Manuel  va  d  seguirlos^  pero  le  detie- 
ne don  Mamerto. 


ESCENA  I.  ii 

DON    MANUEL. 

No  hay  audiencia  -,  adentro ,  adentro* 

DON    MAMERTO  (1). 

Pues  á  testarudo  nadie 
me  gana. 

DON    MANUEL. 

Bien  se  está  viendo. 
Hombre ,  qué  me  hacéis  pedazos. 

DON     MAMERTO. 

Pues  óigame  usted. 

DON  Manuel. 
Ya  atiendo^ 
si  ha  de  ser  por  fuería.  Hablad. 

DON     MAMERTO. 

Es  cosa  que  no  comprendo 
cómo  siendo  usted  un  hombre 
tan  fino,  solo  es  grosero 
con  don  Simon  y  conmigo. 

DON    MANUEL. 

Porque  sois  los  dos  sugetos 
que  mas  me  enfadan. 


(1  )    Le  coge  por  el  vestido» 


i$  ACTO  I.' 

nON     MAMERTO. 

.0iJ.rj'I*3ciencia. 
Pues  sabed  que  con  estrerao 
os  estimamos. 

DON     MANUEL. 

Paciencia 
digo  también ,  pues  yo  creo 
que  es  pena  tener  amigos 
por  fuerza. 

DON     MAMERTO. 

.  Dejemos  eso 
para  otra  vez. 

.[i.'fiON    MANUEL    (1). 

Sí ,  dejarlo, 
y  á  Dios. 

OdIDON     MAMERTO. 

Un  solo  momento. 
Yo  reo  preparativos 
de  función. 

,D0N     MANUEL. 

Si  los  veis  ,  bueno, 
Labrú  función. 

(1)     yéndose.  (I) 


ESCENA   I.  Í3 

DON     MAMERTO. 

Pero  falta 
que  me  digáis  el  objeto.      ¡íoioaui  «|ilf 

DON  Manuel^ 
Uno  que  tengo  en  mi  mente. 

DON     MANERTO.    -OY  ü'idBl  ol 

¿Y  qué  dia?    • 

DON    MANUEL. 

Por  supuesto 
será  uno  de  la  semana. 

DON      MAMERTO.  '^  **" 

Gracioso  estais. 

ESCENA    II. 

Dichos    Y    DON    SIMON. 

DON  SIMON.  4  «dï  9I^P 

Caballeros, 
buenas  tardes. 

DON  MANUEL. 

Otro  diablo. 

DON     MAMÉ UTO. 

Oh  ,  don  Simón.  A  buen  tiempo 


14  ACTO  I. 

llegáis  :  sabed  que  el  vecino 
prepara  con  gran  secreto 
una  función. 

PON    SIMON. 

Eso  ya 
lo  sabia  yo. 

DON     MANUEL. 

Lo  creo. 

DON  SIMON. 

Si  á  mí  nada  se  me  escapa 
de  lo  que  pasa  en  el  pueblo. 

DON     MANUEL. 

Pues  esta  se  os  escapó, 
y  escapará  si  es  que  puedo, 
A  Dios,  señores  curiosos, 
y  sabed  que  este  secreto 
quedará  oculto  liasta  el  diii 
que  sea  preciso  saberlo. 


15 


ESCENA  III. 

DON    MAMERTO    Y    DON  SIMON. 
DON  SIMON. 

Don  Mamerto. 

DON  MAMERTO. 

Don  Simón. 

DON  SIMON. 

¿  Y  se  ha  de  quedar  riendo? 

DON  MAMERTO. 

¿Qué  se  dirá  de  nosotros? 

DON   SIMON. 

Esto  es  insufrible. 

DON  MAMERTO. 

Esto 
es  irritable. 

DON  SÍMON. 

Y  en  fin, 
¿la  empresa  abandonaremos  ? 

DON   MAMERTO. 

¿Qué  es  abandonar  la  empresa? 
Dejara  de  ser  Mamerto 
sino  descubro  la  causa 


d)^  ACTO  I. 

de  la  función. 

DON  SIMON. 

Yo  sospecho 
que  va  á  casarse  muj  pronto. 

DON   MAMERTO. 

Hombre,  no  puefle  ser  esô;"«»'^  "^^' 

DON   SIMON. 

¿  Por  que  ? 

DON   MAMfnTO. 

Porque  no  señor. 

DON    SIMON. 

¿No  tiene  novia? 

DON    MAMERTO. 

En  efecto, 
pero  también  es  notorio 
que  no  se  hace  el  casamiento 
hasta  que  venga  su  padre 
de  la  Habana. 

«riijfeOM   áiMON. 
'^Qué  sabernos 
si  ya  está  en  camino. 

DON    MAMERTO. 

jVaya! 
¡  Se  me  cscaparia  eso 


ESCENA  III.  i7 

i  mi  !  Según  escribió 

por  el  último  correo 

no  se  embarca  en  cuatro  meses 

todavía. 

DON  SIMON. 

¿Y  eso  es  cierto  ? 

DON  MAMERTO. 

Yo  mismo  he  visto  la  carta. 

DON  SIMÓN. 

Entonces... 

DON  MAMERTO. 

Y  fuera  de  eso, 
la  misma  doua  Juanita 
no  sabe  mas  que  sabemos 
nosotros  :  que  hay  gran  función, 
que  líay  ensayos  muy  secretos, 
y  está  rabiando  con  el 
á  vista  de  tal  misterio. 

DON  SIMON. 

Y  en  eso  tiene  razón. 

DON   MAMERTO. 

j  Delante  de  raí  tuvieron 

una  pelutera  !  ¡Vaya  ! 

Le  dijo  (Jim  era  un  grosero^ 
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que  no  sabia  obsequiar 
á  una  dama. 

DON  SIMON. 

¡Bueno  ,  bueno  !  (1) 
ESCBNA  IV. 

DICHOS  Y  PEDRO  CON  UjSA  CARTA. 
PEDRO. 

De  pocos  días  acá 

es  nuestra  casa  un  infierno. 

¿  Dónde  está  mi  amo  ? 

DON    MAMERTO. 

En  su  cuarto 
con  esa  gente  que  ha  heclio 
venir  de  Madrid. 

PEDRO. 

A  Dios, 

pues  basta  que  yo  ecbe  al  suelo 
esa  puerta,  no  me  oye. 

(1)     Muy  alegre. 


ESCENA  IV.  Í9 

DON   MAMERTO. 

Déjale  estar,  y  hablaremos 
eutretanto. 

PEDno, 
Si  es  preciso 
que  se  le  entregue  al  momento 
esta  carta  de... 

DON  MAMERTO. 

¿Qué  carta? 
Hoy  no  es  dia  de  correo. 

PEDRO. 

Ha  venido  por  un  propio. 
Voy  á  ver  si  se  la  entrego. 

DON  MAMERTO.    (M 

Luego  tenemos  que  hablar 
cosa  importante. 

PEDRO. 

Veremos 
si  Ivay  lugar 

DON  MAMERTO. 

Es  necesario, 
que  le  haya. 

(1)     Deteniéndole. 
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PEDRO. 

Señor...  (1) 

DOxN  SIMON  (2). 

Entiendo 
que  meditáis  algún  plan. 

DON  MAMERTO. 

Segurísimo. 

PEDRO. 

Me  quemo 
la  sangre.  Seúor  ;,  señor. 

DON  MAMERTO. 

Dejala  carta,  y  hablemos. 

PEDRO  (v^). 

Ya  viene ,  gracias  á  Dios. 
Yo  soy  ,  no  tengáis  recelo. 


(1)  Llamando  al  bastidor. 

(2)  Aparte  los  dos. 

(3)  Mirando  por  la  llave. 


2i 
ESCENA  V. 

SICnOS  T    DON  MANUEL. 

*  Il 

DON  MANUEL  (1). 

¿  Estás  solo  ? 

PEDRO. 

Sí  señor. 

DON  MANUEL    (2). 

Cosa  fuerte  es  que  no  puedo 
dedicarme  un  rato... 

PEDRO. 

Yo 

no  tengo  la  culpa  de  eso. 
Os  han  traído  esta  carta. 

DON    MANUEL. 

A  ver  ,  á  ver...  (3)  Te  agradezco 
que  me  hayas  incomodado. 

DON  MAMERTO. 

Mira  que  te  aguardo  (4). 

(1)     Dentro.     (2)     Sale. 

(3).    Después  de  leerla  un  poco» 

(4)     aparte  d  Pedro, 
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PEDRO. 

Bueno...  (1) 

DON    MANUEL.    (2) 

Albricias  una  y  mil  veces. 
Viva,  viva. 

PEDRO. 

¿  Qué  contento 
se  ha  puesto  usted? 

DON    MÀNDEL. 

Y  no  sé 
como  loco  no  me  vuelvo. 

DOK    SIMÓN. 

No  diréis  á  los  amigos... 

DON   MANUEL. 

j  Amigos  !  Yo  no  lo*  tengo 
en  estos  dias ,  y  en  caso 
que  tuviese  algunos,  creo 
que  no  serian  ustedes. 
Clarito. 

DON  MAMERTO. 

Vaya  ,  está  hecho 

(1)  Recelándose  de  su  amo, 

(2)  Luego  que  ha  leído. 
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un  tigre  contra  nosotros. 

PEDRO. 

El  propio  quiere  muy  presto 
volverse. 

DON  MANUEL. 

Sea  enhorabuena. 
Díle  que  enterado  quedo. 
Haz  que  le  den  de  almorzar, 
y  cuatro  duros  en  premio 
de  la  caminata. 


PEDRO. 


[Guat 


ro 


I 

DON    MANUEL, 

Dale  seis ,  dale  ocho  :  quiero 
recompensar  la  noticia. 

PEDKO. 

Vaya ,  yo  no  sé  qué  es  esto. 
Mi  amo  ha  perdido  el  juicio. 

DON  MAMERTO. 
Esa  carta  á  lo  que  entiendo 
trata  asuntos  relativos 
á  la  función  (1). 

(1  )    Hace  señas  à  Pedro  que  vuelva. 
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DON  MANUEL. 

Ve  corriendo  (1). 

ESCENA  VI. 

DON  SIMON,    DON    MANUEL    Y    DON 
MAMERTO. 

DON  SIMON. 

A  no  ser  ese  el  motivo, 
no  tirariais  el  dinero. 

DON  MANUEL. 

Por  supuesto  (2). 

DON  MAMERTO. 

¿Y  hasta  el  dia 
de  la  función  no  sabremos 
la  feliz  causa  que  tiene? 

DON  MANUEL, 

Por  supuesto,  por  supuesto  (3). 

DON  MAMERTO. 

Pues  por  supuesto  también 

(  1  )     A  Pedro ,  que  se  va. 

(2)  Repasando  la  carta, 

(3)  Siempre  le/endo. 
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que  á  su  pesar  lo  sabremos. 
Ea,  que  ya  es  caso  de  honra. 
DON  SIMON. 

Caso  de  honor  con  efecto. 

DON  MANUEL.  ^ 

Apostaría  las  orejas 

á  que  todo  vuestro  empello 

es  en  vano. 

DON  MAMERTO, 
Va  á  que  no. 

DON  MANUEL. 

Las  orejas  apostemos. 

DON  MAMERTO. 

Para  nada  necesito 
vuestras  orejas  :   mas  quiero 
que  apostemos... 

DON  MANUEL. 
¿Cuánto?  Pronto. 
DON  MAMERTO. 

¿  Van  seis  onzas  ? 

DON  MANUEL. 
Las  acepto. 
¿Y  usted,  don  Simon ,  no  pone? 
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DON  SIMON. 

Otras  seis. 

DON  MANUEL. 
Mucho  rae  alegro. 
A  mas  moros,  mas  ganancia. 
Asi  ustedes  sin  saberlo 
contribuyen  á  los  gastos 
de  la  fiesta.  Lo  agradezco: 
mil  gracias  j  vecinos  míos. 

DON  MAMERTO, 
Don  Manuel,  que  estais  haciendo 
la  cuenta ,  según  se  dice, 
sin  la  huéspeda. 

DON  MANUEL. 
Yo  tengo, 
tomadas  mis  providencias 
de  modo  que  nada  temo, 
y  desde  ahora  desafio 
al  mas  curioso  y  mas  diestro. 

UON  MAMERTO. 

Guerra  abierta. 

■    DON  MANUEL. 
Guerra  abierta, 
pues  con  la  victoria  cuento. 


ESCENA  VIL 

DON  MAMERTO   Y  DON  SIMON. 


*     DON    StMOIÍ. 

Señor  don  Mamerto. 

DON     MAMERTO. 

Señor  don  Simon. 

tos    DOfi 

Aqui  se  interesan 
dinero  y  honor. 

DON     MAMERTO. 

Pcn»emos,  pensemos, 
los  dos  cavilemos. 

DON    siuoir. 
£1  plan  meditemos 
que  sea  mejor. 

DÚO. 

Que  aqui  se  interesan 
dinero  y  honor. 

DON     MAMERTO. 

Yo  tengo  proyectado 
que  hablemos  al  criado, 
pues  que  con  regalarle 
podremos  sonsacarle 
y  que  diga  la  causa 
de  tan  rara  función. 


Música  del  señor  Saldom. 
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DON    SIUON. 

No  señor ,  no  seüor. 

DON     MAMERTO. 

aporqué? 

DON     SIMÓN. 

Porque  no. 
DON  KAMEaro. 
Si  señor. 

DON    SIMON. 

No  señor. 

DON     SIMON, 

De  a«piese  modo  infiero 
perdemos  mas  dinero, 
si ,  como  ser  pudiera, 
la  causa  no  supiera  ; 
ademas,  yo  le  temo, 
que  es  nn  gran  socarrón. 

DON     MAMERTO. 

Pío  señor ,  no  señor. 

DON    StHON. 

¿Y  por  qué  ? 

SON    HAHCRTO. 

Por  que  no,  porque  no.  ^^ 

DON    SIMÓN. 

Sí  señor. 

DON    MAMERTO. 

No  señor. 

DÜO. 

No  incomodarnos  , 
iii<lisgostarnos, 
y  con  cachaza. 


•P 
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vamos  pensando 
y  meditando 
cosa  mejor. 

DOW   siMorr.  ' 

Lo  mas  seguro  fuera 
ver  cómo  se  pudiera 
.con  maíia  deslizarse, 
y  allá  dentro  embocarse 
donde  nuestro  vecino  ■'»^^^'- 

prepara  la  función. 

,  UON     MAMERTO. 

No  señor,  no  señor. 

DON     SIMOir. 

¿Por  qué  no,  por  qué  no? 

DON    MAMERTO. 

¡io  señor. 

DOS    SIMÓN. 

Sí  señor. 

DON     MAMERTO. 

En  parte  vuestra  idea 
puede  que  buena  sea , 
pero  es  indispensoble 
que  yo  al  criado  balde, 
para  que  con  su  auxilio 
»c  logre  la  intención. 

DON     SIMON. 

Bien,  bien,  bien,  bien. 

DON     UAMEHTO. 

Sí  señor,  si  señor. 

DON     SIMON. 

Dadme  albricias ,  señor  don  Mamerto. 


30  ACTO  r. 

SON     UAHERTO. 

Dadme  albricias ,  señor  don  Simen. 

DIO. 

Ciertamente  que  el  plan  es  gracioso, 
y  tenemos  talento  los  dos. 

OOH     SIMÓN. 

Dadme  albricias ,  señor  don  Mamerto. 

DOW     MAMBBTO. 

Dadme  albricias,  señor  don  Simon. 

DUO. 

La  victoria  sin  duda  ya  es  nuestra, 
•e  ha  salvado  dinero  y  honor. 

DON  SIMON. 

Mientras  que  sea  la  Manclia 
la  Mancha,  serán  Mamerto 
y  Simon  los  mas  astutos 
de  la  comarca. 

DON     MAMERTO. 

Asi  es  cierto. 
Hombre,  que  plan  tan  seguro. 

DON  SIMON. 

y  tan  gracioso. . . .  Ay ,  callemos 
que  viene  el  criado. 

don  mamerto. 
Eh, 
pues  el  ataque  empecemos. 


Si 
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Dichos   Y    PEDRO. 
DON  MAMERTO. 

Te  agradezco.  Periquito, 
la  puntualidad. 

PEDRO. 

Yo  vengo  , 
porque  entendí  aquella  seña. 

DON  MAMERTO. 

Digo  que  te  lo  agradezco, 
y  pasemos  á  otra  cosa. 
¿Qué  piensas  tú  del  dinero? 

PEDRO. 

No  comprendo  la  pregunta. 

DQN  SIMÓN. 

Quiere  decir  don  Mamerto 
¿  qué  opinion  tienes  formada 
de  la  moneda  ? 

PEDRO. 

Ahora  entiendo. 

DON    SIMON. 

Dinos  lo  que  piensas  de  ella. 
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PEDRO. 

Pues  seaores  ,  va  de  cuento. 

Desplego  uua  vez  un  sabio 

sus  grandes  conocimientos 

filosóficos ,  hablando 

perrerías  del  dinero. 

Que  es  un  metal  despreciable; 

que  es  causa  de  mil  escesos  ; 

de  las  virtudes  escollo  \ 

enemigo  sempiterno 

del  hombre  de  bien  -,  y  en  fin, 

él  hizo  de  todo  esto 

un  libróte,  le  imprimió, 

y  le  publicó,  poniendo 

Receta  pava  ser  pobre 

con  mucho  gusto.  En  leyendo 

tan  filosófico  escrito 

elogiaban  con  estremo 

al  autor,  y  él  respondía 

con  ansia  :  permita  el  cielo 

que  muchos  aprender  quieran 

ú  ser  pobres,  y  con  eso 

comprándome  la  receta 

me  dejaran  el  dinero. 
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Aplicando  el  cuento,  digo, 
que  quien  mira  con  desprecio 
la  moneda,  es  cabalmente 
quien  la  tiene  mas  apego. 

DON     MAMERTO. 

¿  Con  que  te  gusta  ganar 
algunos  doblones? 

PEDRO. 

Cierto , 
y  me  gusta  mucho  mas 
cuando  es  el  trabajo  menos. 

DON  MAMERTO. 

Pues  si  tú  quieres  servirnos 
de  veras  en  cierto  empeño 
cuenta  con  grandes  regalos. 

PEDRO. 

¿Regalos,  eli  ? 

DON  SIMON.  / 

¿Dudas  de  ello? 

PEDRO. 

No  señor:  mas  varias  veces 
suelen  los,  ofrecimientos 
asemejarse  á  las  olas 
del  mar,  que  vistas  de  lejos 


34  ACTO  I. 

parecen  unas  montañas, 

y  espumas  se  vuelven  luego. 

DON     AlAMERTO. 

Soj  capaz  lie  enriquecerte 
si  logro  lo  que  deseo. 

DON   SIMON. 

Y  yo  capaz  de  dejarte 
bien  puesto  en  mi  testamento, 
pues  no  tengo  quien  me  herede. 

DON  MAMERTO. 

¿Qué  tal  te  parece  esto? 

PEDRO. 

Muy  bien  :  pero. . . 

DON   SIMON. 

¿Qué  recelas? 

PEDRO. 

Como  cada  día  vemos 
tantas  muertes  repentinas 
y  síq  testar.. . 

DON   SIMON. 

Ya  estoy  viendo 
que  tú  no  te  (ius  mucho 
de  lo  futuro. 
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PEDRO. 

Me  acuerdo 
que  yendo  yo  á  estudiar 
latin,  cuando  cliiquiluelo, 
me  dieron  unos  azotes 
por  un  futuro  imperfecto, 
y  desde  entonces  acá 
los  futuros  aborrezco. 

DON  MAMEHTO  (1). 

Pues  vaya  el  tiempo  presente 
dfel  verbo  dar. 

PEDRO. 

Es  un  tiempo 
mas  hermoso  que  la  misma 
primavera.  Fuera  bueno 
que  aqui  el  señor  don  Simou 
le  repitiese. 

DON    SIMÓN. 

Ya  entiendo. 
Toma  (2). 


(1)  Le  da  dinero, 

(2)  ídem. 
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PEDRO. 

Mil  gracias,  señores. 
Es  un  prodigio  el  dinero; 
como  alegra  el  corazón. 

DON  MAMEUTO. 

Y  cuál  deja  al  mismo  tiempo 
muy  espedita  la  lengua 
de  los  criados. 

PEDRO. 

Ya  os  veo 
venir.  Con  que  este  regalo 
es  porque  os  diga  un  secreto. 

DON     MAMERTO.  ' 

Cabalmente;  porque  digas 
cuanto  sepas  del  objeto 
de  esta  función  misteriosa. 

PEDRO. 

Vamos  despacio.  ¿Yo  debo  , 
para  ganar  estos  duros, 
decir  lo  que  sepa? 

DON     MAMERTO. 

Es  cierto. 

PEDRO. 

Si  no  se  me  exije  mas. 
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señores  j  la  mauo  os  beso, 
y  me  retiro. 

DON  MAMERTO. 

¿Pues  cómo? 

PEDRO. 

Como  no  sé  sino  aquello 
que  saben  ustedes  mismos. 

DON    SIMÓN. 

¿Qué  tal ,  amigo?  ¿  Estais  vientlo 
cómo  salió  lo  que  dije? 

DON   MAMERTO. 

Si  este  bribón  está  baciendo 
burla  de  nosotros. 

PEDRO. 

No. 
Aunque  me  diesen  tormento 
no  pudiera  decir  mas 
del  motivo,  ni  el  objeto 
que  tiene  mi  amo.  El  se  encierra 
con  los  músicos  ^con  ellos 
come  y  cena.  En  fin,  jamas 
se  separan.  Solo  tengo 
una  sospecbilla. 
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DON    SIMON. 

¿  Cuál  ? 

PEDRO. 

Sospecha  sin  fuudainento 
maj^or. 

DON     MAMERTO. 

Vaya,  esplícate  , 
que  en  tal  punto  no  debemos 
desperdiciar  aunque  sea 
el  indicio  mas  pequeño. 

PEDRO. 

Yo  presumo  que  mi  «mo 
está  casado  en  secreto, 
y  trae  la  señora  á  casa. 

DON    SIMON. 
¿No  os  estaba  yo  diciendo 
que  esta  era  cosa  de  boda? 

DON    MAMRRTO. 
¿Pero  cómo  lia  de  ser  esp 
si  está  tratando  casarse 
con  Juanita? 

PEDRO. 
Ya  lia  ce  lien>po 
que  está  muy  friu  ese  amor. 
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DON    SIMON. 

Dice  bien. 

PEDRO. 

Y  por  consejo 
de  mi  amo  se  ha  suspendido 
celebrar  el  casamiento 
hasta  la  vuelta  del  padre 
de  la  novia. 

DON    SIMON. 

Todo  eso 
afianzar  la  sospecha. 

PEDRO. 

y  otra  cosa. 

DON    MAMERTO. 
Oigamos  esto. 

PEDRO. 

Cuando  yo  sirvo  la  nriesa, 
entre  que  salgo  y  que  eritro 
recojo  ciertas  palabra^.  .. 

DON    MAMERTO    (1). 

¿Cuáles,  cuales? 


(1)     Con  viveza. 
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PEDRO. 

Por  ejemplo: 
esa  canción  no  me  agrada, 
dijo  mi  amo  :  su  concepto 
es  mas  propio  para  un  novio 
que  para  un  esposo. 

DON    SIMON. 

Bueno. 
Bravo  ;  ya  se  ha  declarado. 
DON    MAMERTO. 

De  modo  es  que  voy  creyendo.  • 

PEDRO. 

Pues  liay  mas.  Auoclie  mismo 
grande  altercado  tuvieroa 
sobre  si  habia  de  ponerse 
la  cuna,  ó  no. 

DON    MAMERTO. 

Según  eso 
hay  niño  chiquito. 

DON    SIMON. 

Fruto 
del  matrimonio  secreto. 
Ya  está  mas  claro  que  el  agua. 
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DON    MAMERTO. 

Ali  >  don  Manuel  ,  ya  veremos 
cómo  aflojáis  las  doce  onzas. 

PEDRO. 

Pero,  por  Dios,  el  silencio. 

DON    SIMON. 

Tú  corres  por  nuestra  cuenta.  , 

PEDRO. 

Pero... 

DON    SIMON. 
Nada  temas. 

DON    M\NUEL    (1). 

Pedro. 
DON    MAMERTO. 

El  amo  te  llama. 

PEDRO. 

¿Acaso 
nos  habrá  escuchado  ? 

DON  MANUEL. 

Pedro. 


(1)    Dentro. 


42  ACTO  r. 

PEDRO    (1). 

Allá  voy. 

DON    MANUEL. 
Pronto  ;  pelmazo. 

PEDRO. 

Si  está  cerrado  ,  y  no  puedo 
entrar. 

DON    MANUEL    (2). 

Tienes  mil  razones. 
ESCENA    IX. 

Dichos    y    DON    MANUEL. 
PEDRO. 

Usted  grita  desdé  adentro 
sin  reparar... 

DON   MANUEL. 

Dices  bien; 
pero  si  está  como  un  templo 
mi  cabeza.  Vamos,  entra, 

(1)  Corre  à  la  puerta. 

(2)  Abrej  sale. 
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que  "he  de  fiar  de  tu  zelo 
un  negocio  de  importancia. 

PEDRO. 

(Nada  ha  sospechado.  Bueno). 
ESCENA    X. 

DON     MAMERTO    Y    DON     SIMON. 
DON    SIMON. 

Otro  misterio. 

DON    MAMERTO. 

Otros  mil 
liabrá  -,  pero  ya  tenemos 
la  llave  maestra  de  todos. 
Y  decidme  ,  ¿qué  uso  liaremos 
de  la  noticia?  Saberla  , 
y  no  hacer  nada ,  es  de  necios. 

DON     SIMON. 
Bobada  :  hemos  de  vengarnos 
de  su  obstinado  silencio. 

DON     MAMERTO. 

Si ,  sí:  venganza  completa 
y  ruidosa.  Mi  consejo 


44  ACTO  I. 

es  descubrir  á  la  novia 
este  matrimonio. 

DON    SIMOíf. 

Eso  \ 

me  parece  indispensable. 
Veréis  qué  fuego  uietemos 
en  las  dos  casas. 

DON    MAMERTO. 
Y  cuenta 
que  la  niña  tiene  un  genio 
como  una  víbora.  Vaya,  ) 

cuando  sepa  este  desprecio... 
digo  ¡  eh  !  la  tal  función 
se  convierte  en  un  infierno. 

ESCENA    XI. 

Dichos ,  TEBKOjjr  luego    DON    MANtEL* 
PEDRO  (1). 

Novedad  ,  novedad  grande. 
(I)  Corriendo, 


ESCENA  XL  41 

DON    MAMERTO. 

Dínosla  por  Dios. 

DON    SIMON. 

Sea  presto. 

PEDRO, 

Esta  tarde  llega...  (1)  Ay,  mi  amo. 

DON     MAMERTO. 
¿Quién  llega? 

PEDRO  (2).  > 

Luego  hablaremos. 

DON     MANUEL  (3). 

Pedro,  Pedro. 

PEDRO  (4). 

Mande  usted. 

DON    MANUEL.  .i.liiAl 

Tú  te  quedas  por  supuesto 
en  la  casa  de  la  huerta 
cuidando  de  que... 


(1)  Mirando  adentro. 

(2)  f^ase  corriendo. 

(3)  Salo. 
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PEDRO. 

Ya  entiendo, 
y  lo  haré  como  usted  manda. 

DON  MANUEL     (1). 

Es  que  mira... 

DON     SIMON. 
Vamos  luego 
á  ver  si  Perico  dice 
cosa  importante. 

DON    MAMERTO. 

Debemos 
seguirle. 

DON   MANUEL. 

Que  no  te  se  olvide 
nada. 

PEDRO. 

No  tenga  usted  miedo  (2). 

DON    MANUEL. 

Pues  anda  pronto. 

DON    MAMERTO. 

También 

(1)  Hablan  en  secreto. 

(2)  rase. 
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los  dos ,  con  permiso  vuestro, 
nos  retiramos. 

DON    MANUEL. 

Si,  ja 
me  parece  á  mí  que  es  tiempo. 
¡  Caramba  con  la  visita  ! 

DON     SIMON. 

Qué  quiere  usted  ;  el  deseo 
de  acompañarle. 

DON    MANUEL. 

El  de  oler 
lo  que  pasa  es  lo  mas  cierto; 
pero  os  quedasteis  en  blanco. 

DON    MAMERTO. 

Pudiera  responder  á  eso, 
pero  tenemos  que  hacer. 

DON    MANUEL. 

Y  yo  también. 

DON    siaiON. 
Lo  creemos. 
Os  encontráis  en  un  caso 
crítico. 

DON    MANUEL. 
De  todo  empeño. 
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DON    MAMERTO. 

Sea  mil  veces,  amigo, 
enhorabuena. 

DON    MANUEL. 

Aun  no  puedo 
recibirla. 

DON    SIMON. 

Ya,  ya  estamos. 

DON    MAMERTO. 


Pero  será. 


en  Dios. 


DON    MANUEL. 

Asi  lo  espero 


DON    SIMON. 

De  un  instante  á  otro. 
DON    MANUEL. 

Es  verdad  :  al  mejor  tiempo. 

DON    MAMERTO. 

Al  mejor  tiempo.  Eh,  ¿qué  tal? 
¿Parece  que  ya  sabemos 
alguna  cosa?  '"' 

DON    MANUEL. 
Palabras  : 
sois  curiosos  en  estremo. 
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DON     SIMON. 

Y  usted  un  gran  testarudo. 

DON    MANUEL. 

Hasta  mas  ver,  caballeros. 
DON    SIMON. 

Oiga  usted. 

DON    MANUEL, 

Tengo  que  liacer. 

DON    MAMERTO    (<). 

No  pasareis,  sin  primero 

recibir  la  enhorabuena 

que  os  damos  con  todo  afecto. 

*     DON    MAMKIVTO    Y    DOM    SIMOX. 

Sea  euhorabuena, 
leñor  don  Manuel. 

DON     MANUEL. 

Queréis  embiamanne, 
yo  lo  se  muy  Lien. 

LOS    DOS. 

No  guardéis  secreto, 
que  uo  hay  pira  qué. 

DON    MAMERTO. 

Ya  se  ha  descubierto , 

(Î)     A  la  puerta. 

*     Música  del  señor   Carnicer. 

4 
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al  fin  el  pastel. 
Sea  enhorabuena  , 
señor  don  Manuel. 

DON     MAKUEl. 

Ya  vuestra  mentira 
conozco  muy   bien. 
Queréis  sonsacarme, 
pero  en  vano  es. 

LOS    DOS. 

Sea  enhorabuena, 
scùor  don  Manuel. 

DON     UAHCEL. 

Vayan  noramala, 
todo  en  vano  es. 

DON     SIMÓN. 

El  dia  plácido 
del  gran  placer 
Tendrá  muy  pronto, 
lo  st5  muy  bien. 
Sea  enhorabuena 
oh  don  Manuel. 

DON     MANCBL. 

fstais  frent^ticos 
por  no  saber 
por  que  mi    fiesta 
pretendo  hacer. 
Id   noramala , 
DO  lo  sabréis. 

LOS  oca. 
Oh  qué  dichoso. 
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DON     MANUEL. 

Oh  qaé  curiosos. 

LOS    DOS. 

Qué  yeotaroio. 

DOn     HÍ.HDEL. 

Qué  fastidiosos. 

LOS    DOS. 

Vuestro  secreto 
yo  sé  muy  bien. 

DON    MANVEt. 

Yo  mí  secreto 
conservaré. 

OOK    IfAUBRTO, 

Con  dulces  cánticos    ' 

celebrareis 

dicha  tan  grande 

cual  justo  es, 

y  enhorabuenas 

recibiréis. 

DON    siuov. 
Lleno  de  jdbilo 
os  vais  á  ver: 
¡cuántas  visitas! 
j cuánto  placer! 
La  enliorabuena 
tecibireis. 

DON     HANUIt. 

Estais  burlándome; 
conozco  bien 
las  intenciones 
que  ambos  tenéis, 
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y  enhoramala 
marchar  podéis. 

LOS  nos. 
Enhorabuenas,  enhorabuenas. 

DOK     HÀKUEL. 

Enhoramala,  enhoramala: 
ciego  de  ira,  ciego  de  cólera 
un  disparate  tengo  ^Ç-tacep. 

LOS    DOS.  .  ' 

Cese  la  ira  „  xese  la  cólera  : 
es  disparate,  no  hay  para  que. 

DÜH     MA»  DEL. 

y  O  me  retiro-,  yo, voy  furioso. 

tO»   DOS. 

Ya  se  retira,  cual  va  furioso. 

DOS     MAKüBL.^ 

Un  disparate  no  quier^^.^acer.  |,„j> 

tos  DOgçfjçjy  •íf.odnf»  X 
Es  disparate ,  no   hay  par»  qvi^^a 

ESCENA  XII?b  ^mkt 

DON    MAMERTO    Y   DON    SIMON. 

DON    MAMERTO.        ,¡,,^^ 
Ja,  ¡a,  ja-  valiente  tuudu 
lia  llevado. 

DON    SIMO-N. 

y  su  secreto.^^intrt  ^j^ 
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aun  no  quiere  descubrir. 

DON    MAMERTO. 

Le  guardará  hasta  el  momento 
de  la  función. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  PEDRO. 

PEDRO. 
Qué  cachaza^ 
sabiendo  lo  que  tenemos 
que  hablar. 

DON  SIMON. 

¡  Ay  !  dices  muy  bien  ; 
cuéntanos ,  cuéntanos. .  . 

PEDRO. 

Creo 
que  mejor  será  salimos 
á  la  calle. 

DON    MAMEETO. 

No  hay  recelo, 
tu  amo  se  marcho  furioso  , 
y  no  saldrá  de  su  encierro 
en  dos  horas. 
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PEDRO    (0. 

Pues  sabed 
que  tengo  mandato  espreso 
de  recibir  y  obsequiar 
con  los  mayores  estremos 
en  la  casa  de  la  huerta. . . 

DON  MAMERTO. 

¿A  quién,  á  quién? 

PEDRO. 

¿Apostemos 
á  que  no  lo  adivináis? 

DON    SIMÓN. 

Cómo  es  fácil  no  sabiendo. . . 

DON  MAMERTO. 

Vamos,  no  seas  machaca.  (2) 


(1)  Los  reúne  al  estremo  del  tea-- 
tro  opuesto  al  de  la  entrada  ,  /  se  CO" 
loca  entre  los  dos. 

(2)  Al  decir  este  verso ,  saldrán 
muy  despacio  Bartolo  y  Curro  de  ma- 
jos jY  se  sientan  en  dos  sillas  que  /la* 
brd  inmediatas  á  la  entrada. 
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Dichos  ,  CURRO  Y  BARTOLO. 
fEDRO. 

Pues  señor,  es  nada  menos 
que  una  persona  de  rango 
que  viene  en  posta. 

DON  MAMERTO. 
AcalremüS 

DON    SIMON. 

Despacha  j  no  stias  liíacbaca. 

PEDRO. 

Es  del  mayor  cumplimiento, 
como  que  es. . . 

DON  iWAMERTÓ. 

.¡Quien  es,  maldito! 
PEtoRO. 
La  misma  que. . .  Hola  ^  tenemos 
oyentes. 

CUBRO. 
Sigan  ustedes 
jablando,  que  acá  uos  hemos 
acomodao. 
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PEDRO. 

Qué  llaueza. 

BARTOLO. 

Compadre,  ¿ijué  tiene  eso 
(le  estraûo? 

PEDllO. 

Nada  sin  duda. 
Entrársenos  aqui  dentro 
sin  llamar. 

CURRO. 

Camaradita, 
si  en  la  iglesia  encuentra  un  perro 
abierta  la  puerta,  zas  , 
se  cuela  adentro  derecho. 

PEDKO. 

Y  después  el  sacristán 

coge  un  palo,  y  zas. . .  da  al  perro. 

CUKRO     (<). 

Según  osa  comparanza 
que  usted,  niño  mío  ha  puesto > 
¿  quiere  ser  el  sacristán  ? 
Compadre,  si  somos  perros 

(1)     iSe  levanta. 
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de  presa.  ¿Está  usted? 

PEDRO. 

Ya  estoy. 
Mas  yo  no  decia  eso,  » 

sino  que.  .  . 

CURRO. 

¡Palos  á  mí  ! 
Ay,  que  se  me  van  los  dedos  viip 

hacia  esa  cara  de  mico  (1). 

DON  SIMON.  > 

No ,  no  hay  que  tomar  aquello 
al  pie  de  la  letra. 

BARTOLO. 
Curro, 
juicio^  mira  que  estás  dentro 
de  la  casa  de  un  padrino. 

CURRO. 

Si  esto  no  mirara... 

BARTOLO. 

Bueno. 
Siéntate,  y  la  muy  pandáa. 


(1)    Le  amenaza. 
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PEDRO    (1). 

La  muy  pandáa  :  ¿  que  es  esto  ? 

DON    SIMON. 

Quiere  decirle  en  gitano 
que  calle. 

(  Mucho  me  alegro, 
que  ya  estaba  yo  temblando.^ 

BAhTOlO. 

Gamaradas,  ¿  que  jacemos? 

DON     MAMERTO. 

Eso  ustedes  lo  sabrán^ 

que  entran  ,  y  toman  asiento 

sin  hablar  una  palabra. 

CURRO. 

Si  nosotros  no  entendemos 
de  cirimonias  :  venimos 
molidos  hasta  los  huesos. 
DON  siivroN. 
Pero  era  muy  regular 
pararse,  llamar  primero... 


(1)     j4partc  d  don  Simon . 
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BARTOLO. 

Ya  no  se  jizo  :  pacencia  ; 

y  para  ahorrarnos  de  cuentos, 

¿dónde  está  el  amo  de  casa? 

DON     MAMERTO, 

¿Don  Manuel?  Está  allá  dentro. 

BARTOLO. 

Pues  bien.  Vaya  uno  de  ustedes^ 
y  dígale  que  nos  hemos 
sentado  sin  su  licencia. 

CCRRO. 

El  padrino  no  es  sugeto 
que  repara  en  tiquis-miquis. 

PEDRO. 

Acabemos  de  entendernos. 
¿  Ustedes  quieren  hablarle  ? 

BARTOLO. 

Pues  si  no  fuera  por  eso, 
á  qué  habiamos  de  venir 
desde  Madrid. 

PEDRO. 

Sí  por  cierto. 
,  Quién  diré  que  son  ustedes? 
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BARTOLO. 

Sus  ahijados. 

PEDRO. 

Voy  corriendo. 

SON  MAMERTO. 

£n  la  plaza  te  aguardamos^ 
que  importa  saber  aquello 
que  decías. 

PEDRO. 

Alia  iré. 

DON    SIMON. 

Vamonos,  y  sea  presto 
antes  que  salga  y  sospeche. 

(1)  CURRO, 

Parece  que  está  durmiendo 
el  padrino. 

PEDRO. 

Está  ocupado. 
Señor  j  señor. 


(1)     Después  de  irse  don  Mamerto 
y  don  Simon  j  Pedro  da  varios  golpes 
d  la  puerta. 
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BARTOLO. 

TSo  tenemos 
mayor  prisa. 

PEDRO. 

Ya  parece 
que  viene. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y    DON  MANUEL. 
DON  MANUEL. 

Pelmazo  eterno, 
¿aun  estás  aqui? 

PEDRO. 

Ya  iba; 
pero  esos  hombres... 

DON    MANUEL. 

jQué.  veo  I 
Currillo,  Bartolo,  vaya  , 
cuánto  me  alegro  de  veros, 

CUItRO^  J„  <„/ 

Nosotros  también  ,  padrino. 

DON    MANUEL. 

¿Don  Simon  y  don  Mamerto 
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se  marcharon  ? 

PEDRO. 

Si  señor. 

DON    MARCEL. 

Mucliísímo  lo  celebro. 
Anda  ,  y  haz  lo  que  te  dije, 
pues  si  estás  perdiendo  el  tiempo 
vendrá  esa  señora,  y  nada 
habrá  dispuesto. 

PEDRO. 

No  hay  miedo, 
que  todo  estará  corriente  (  1). 

DON     MANt'EL. 

Con  que  varaos,  caballeros, 
¿se  hará  una  cosa  decente? 

BARTOLO.        '-•-    :  'ÍV 

Lo  que  podamos  jaremos, 

DON    MANUEL. 

Yo  quiero  que  mis  funciones 
den  golpe  ,  y  ^ue  por  supuesta 
digan  todos  :  ni  en  Madrid 
so  hace  mejor. 

(1)     Fase. 
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CUARO. 

¿Qué  tenemos 
del  ganado  ?  ¿Está  ya  listo? 

DON     MANUEL. 

Todo  prevenido  tengo 
para  que  en  llegando  el  caso 
no  haya  detención. 

BARTOLO. 

Qué  genio 
tan  guapo  tiene  el  padrino. 

CURRO. 

Es  hombre  que  gasta  á  tiempo^ 
y  con  saber. 

DON    MANUEL. 

Nü,  que  no. 
Todo,  todo  está  allá  dentro* 

CURRO. 

¿Todo? 

DON     MANUEL. 

Ya  no  falta  nada. 
Veréis  _,  veréis.  Mas  primero 
quiero  cerrar  esta  puerta  (1^. 

(1)     Lo  hace. 
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BARTOLO. 

Curro  ,  ¿los  novillos  dentro? 

DON     MANUEL     (1). 

Amigos,  es  necesario 
guardar  precauciones. 

BARTOLO. 

Pero 
los  novillos... 

DON     MANUEL. 

Ya  veréis 
lo  que  sale.  Por  supuesto 
que  os  vais  á  quedar  pasmados  (2). 

BARTOLO. 

Pero  Currillo ,  ¿  qué  es  esto  ? 
¿Hemos  de  chulear  las  bestias 
en  esta  sala? 

CURRO. 

Yo  creo 
que  perdió  el  juicio  el  padrino. 

BARTOLO. 

¿Y  nosotros  qué  jacemos? 

(1)  rendo  hacia  la  otra  puerta. 

(2)  Fase. 
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CURRO. 

Escaparnos  á  la  calle. 
Yo  en  la  sala  no  toreo. 

BARTOLO. 

Ni  yo.  Fuera  buena  gracia 
que  un  animalillo  de  esos 
nos  arrinconase.   Afuera^ 
y  sea  pronto. 

CURRO. 

Malo  es  esto, 
que  se  ha  llevado  la  llave. 

BARTOLO. 

Carrillo  ,  escucha  qué  estruendo  (I). 

CURRO. 

Los  novillos  son  ,  que  vienen. 
Ea  pues,  no  hay  mas  remedio; 
echar  la  capa  ,  y  juir 
por  la  puerta  que  entren  ellos. 

BARTOLO. 

Mira  qué  tropel  de  gente. 


(1)     Ruido  de  carreras  dentro. 

5 
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CURRO. 

Eso  es  que  vienen  juyendo  (1). 

ESCENA   XVI. 
Dichos  t  LUCÍA,  el  CORO,  y  luego  don 

MANUEL. 
BARTOLO. 

Ea,  apartarse  en  dos  filas. 

LUCÍA. 

¿Pero  por  qué? 

BARTOLO.  , 

Sea  presto. 

CURRO. 

¿Va  á  salir  ahora  ? 

LUCÍA. 

Ya  viene. 

CURRO. 

¿  Oyes  esto ,  compañero  ? 


(1)     Se  disponen  como  para  torear 
á  los  lados  de  la  puerta. 
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LUCIA. 

Alá  está. 

BARTOLO. 

Listas  las  capas. 

DON     MANUEL. 

Amigos...  ¿Pero  qué  es  esto? 
¿Queréis  torearme,  demonios? 

CURRO. 

Padrino  ,  ¿pues  no  están  dentro  * 
los  novillos? 

DON  MANUEL. 

TÚ  estás  loco. 
Fuera  capricho  estupendo 
convertir  mi  gabinete 
en  toril. 

LUCÍA. 

Gracioso  es  esto. 

BARTOLO. 

¿Como  dijo  su  merced, 
veréis  lo  que  tengo  dentro? 

DON    MANUEL. 

Lo  que  dije  que  tenia 
es  todo  lo  mas  selecto 
que  he  podido  reunir 
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de  cantores  de  ambos  sexps^ 

y  alguno  mas  que  hoy  aguardo. 

BARTOLO. 

Pues  hemos  quedado  frescos. 
No  supimos  entender 
al  padrino. 

CURRO. 

Por  supuesto. 

DON   MANUEL. 

Vaya,  que  me  habéis  honrado. 
Pero  de  otra  cosa  hablemos. 
Amigos  ,  aqui  tenéis 
dos  escelentes  sugetos 
para  poner  banderillas. 

LUCÍA. 

Vaya ,  que  será  completo 
todo. 

DON  MANUEL. 
Mucho  que  será. 
Veréis  cómo  lucen  estos 
en  la  plaza,  como  ustedes 
en  la  cantata  ;  los  fuegos 
artificiales,  el  baile... 
T  lo  mejor  de  todo  esto 
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es  que  nadie  sabe  nada  ; 
porque  ,  chicos,  os  prevengo 
que  á  nadie  digáis  la  causa 
de  vuestra  venida. 

CURRO. 

Eso 

ya  lo  escribió  su  merced, 

y  por  nosotros  no  hay  miedo. 

BARTOLO. 
Vaya  ,  ni  con  sacatrapos 
me  sacan  á  mí  del  cuerpo 
una  palabra. 

CURRO. 

Padrino, 
¿j  en  la  cantata  hay  jaleo  ? 

DON  MANUEL. 

Qué  jaleo  ,  si  se  canta 
en  italiano. 

CURRO. 

Pues  de  eso 
no  entendemos  una  jota. 

LUCÍA. 

¿Si  fuese  al  estilo  vuestro, 
cantaríais? 
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CURRO. 

Bartolillo 
si  quiere  puede  jacerlo. 

BARTOLO, 

Calla,  mal  aventurado, 
si  sabes  que  no  me  acuerdo 
de  nada. 

LÜCÍA. 

Vaya,  que  sí. 

CURRO. 

Como  que  fue  su  maestro 
en  el  barrio  de  Triana, 
tira  coces  el  herrero, 

LUCÍA. 

Si,  cante  usted  cualquier  cosa. 

BARTOLO. 

¿  Usted  lo  mauda ,  salero  ? 

LUCÍA. 

Lo  pido. 

BARTOLO. 

¿Cómo  pedir, 
con  esa  cara  de  cieiu? 
Ea,  mándelo  usted,  rOsa. 
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lucÍa. 
Ya  lo  mando. 

BAnTOLO. 

Y  ya  obedezco. 
Ea,  jaléame  tú, 
y  avívame  un  poco  el  cuerpo. 

*     BARTOLO, 

Cuando  sale  mi  gitana 

con  flores  en  la  peineta  , 

á  las  damas  da   sudores , 

y  á  los  hombres  da  dentera. 

Ole,    ^itanilla  mía, 

ole,  carita  de  cielo, 

que  á  lüS  rayos  de  tus  ojos 

tienes  muchos  hombres  muertet. 

Ole,  mírame  con   gracia, 

y  no  me  mates  á  zelos. 

LUCIA. 
Que  viva  ese  garbo. 

TODOS. 

Viva. 


*     Música  del  señor  Cavnicer. 
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DON   MANUEL    (1). 

Cliíton.  ¿Qué  golpes  son  estos? 

BARTOLO. 

Alguien  que  quiere  colarse 
porque  oyó  el  jaleo. 

DON    MANUEL. 

Es  bueno 
que  no  me  dejan  ni  un  rato  (2), 
¿  Quién  llama  tanto  ? 

UNA  voz   DENTRO. 

Tadeo. 

DON  MANUEL. 

Cuidado  con  mis  encargos.  (3) 
Alia  voy.  (4) 

LUCÍA. 

Nada  diremos. 

UNA  voz  DENTRO. 

Abra  usted. 


(1)  Dentro  golpes. 

(2)  Golpes. 

(3)  Golpes. 

(4)  Entra  al  bastidor. 
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BA.RTOLO. 

Valiente  prisa 
trae  el  señor.  , 

CURBO. 

Ya  está  abierto, 
y  ninguno  entra. 

BARTOLO. 

Una  carta 
dan  al  padrino. 

DON    MA.NOEL  (1). 

Me  alegro 
que  no  me  pida  respuesta , 
pues  ahora  en  todo  pienso 
menos  en  tomar  la  pluma.  ^  ? 

LUCÍA. 

¿  Es  de  Madrid  ? 

DON    MANUEL. 

No  por  cierto. 
De  mi  futuro  cuñado-, 
y  á  la  verdad  que  uo  entiendo 
por  qué  me  escribe.  Veamos. 
jAy  Dios! 

(1  )    Sale  con  una  carta. 
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CURRO. 

¿Paflrlno,  que  es  eso? 
¿se  asusta  usted? 

DON    MANUEL. 

Calla,  calla. 
Jesús ,  y  qué  raro  empeño  : 
esta  es  otra. . .  ¿  Hay  botarate 
como  este?  -^  -''  ^ 

LUCÍA. 

Según  yo  veo 
os  causa  mucho  disírusto 
esa  carta. 

DON  MANUEL. 

Con  efííctü.j 
óiganla  ustedes,  verán 
si  hay  para  ello  fundamento. 
"Señor   don  Manuel,    Sospechábamos 
la  causa  de  tales  preparativos,  y  ya  se 
ha  descubierto  el  aeereto." 

LUCÍA. 

¿Es  posible?        í   •■- 

DON  MANUEL. 
Hay  mas,  hay  mas. 
Falta  lo  mejor  del  cuento. 
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*'Si  usted  lo  niega  no  ha  de  ser  creido, 
y  solo  queda  uti  camino  para  desenga- 
ñarnos ,  y  es  que  pues  ambas  familia^ 
están  de  acuerdo,  se  empiecen  mañ»^ 
na  las  diligencias  para  realizar  el  ma- 
trimonio. Juanita  ha  de  ser  pronto  es- 
posa de  usted,  y  si  esto  no  se  verifica, 
tenga  usted  por  enemigo  al  que  iba  á 
ser  su  cuñado,  pues  mi  espada  siem- 
pre está  pronta  á  mantener  el  honor  de 
mi  familia."  ".  Í't  rifo  r.  ¡71 

¿Qué  tal? 

CURRO. 

Su  sal  y  pimienta 
trae  el  papelucho. 

LUCIA. 

Pero 
será  verdad  que  por  fin 
el  secreto  han  descubierto? 

DON    MAMUEL. 

Bobada  :  si  lo  supiesen  . ./ 

no  tenian  fundcimento  / 

para  darse  por  sentidos 
y  estrecharme  al  casamiento. 
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BARTOLO. 

Vamos  por  partes,  padrino  : 
¿usted  trata  con  efecto 
de  casarse  ? 

DON  MANUEL. 

Si  que  trato. 

BARTOLO. 

¿Y  no  descubrió  el  secreto 
de  la  función  á  la  novia? 

DON    MANÜEl. 

JN^i  á  ella  ni  á  nadie. 

BARTOLO. 

Pues  esto 
ya  está  entendido.  Padrino, 
esa  muger  tiene  zelos. 

CURRO. 

Y  tanto  como  los  tiene. 

DON    MANÜEL. 

¿Pero  con  qué  fundamento? 

CURRO. 

Una  novia  en  un  minuto 
cavila  mas  que  el  colegio 
de  abogados  en  un  año. 


ESCENA   XVI.  11 

BARTOLO. 

Pues  aqui  no  hay  mas  remedio 
sino  decirla  el  motivo 
de  esta  fíesta. 

DON    MANUEL. 

No  lo  apruebo  : 
no,  amigo,  de  ningún  modo: 
cuál  se  quedaran  riyendo 
todos  si  se  descubriese 
de  antemano. 

LUCÍA. 

Pero  creo 
que  esa  dama  callará. 

DON    MANUEL. 

Que  no,  que  no.  Ya  es  empeño, 
y  á  testarudo  ninguno 
me  ganará. 

CURRO. 

Otro  remedio  ; 
cásense  ustedes. 

DON  MANUEL. 
Tampoco. 
Se  suspendió  el  casamiento 
hasta  que  venga  su  padr« 
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de  la  Habana,  y  sin  remedio 
no  me  casaré  hasta  entonces, 
aunque  se  empeñen  en  ello 
un  batallón  de  cuñados. 

LUCÍA. 

£1  os  amenaza. 

CURRO. 

Quedo, 
que  para  ese  caso  aquí 
estamos  mi  compañero 
y  yo.  Uno  de  los  dos 
va  á  ver  á  ese  caballero; 
y  cuenta  que  la  visita 
será  tan  de  cumplimiento 
que  no  le  quedará  gana 
de  recibir  otra. 

DON   MANUEL. 

Aprecio 
vuestro  favor-,  pero  no  hay 
que  temer  lleguen  á  efecto 
las  braba  tas  con  que  acaba 
su  carta. 

LUCIA. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  liacemos  ? 
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DON    MANUEL. 

Claro  está  lo  que  ha  de  hacerse. 
Dejar  que  rabie  cual  perro 
la  novia  y  su  parentela, 
verlo  todo  con  desprecio, 
seguir  nuestro  plan  ,  y  pl  día 
que  Dios  nos  diere  el  consuelo 
y  la  dicha  que  aguardamos, 
les  diré  yo  muy  contento, 
este  mi  secreto  era, 
y  pues  que  mis  planes  fueron 
dignos  de  elogio  ,  vosotros 
quedáis  como  unos  zopencos 
con  vuestras  necias  sospechas. 

lucÍa. 
¿Y  si  no  aguarda  á  ese  tiempo 
el  hermano,  y  os  insulta? 

DON    MANUEL. 

Tengo  un  bastón  que  es  muy  grueso 
y  nudoso:  si  me  insulta 
trancazo  fuerte  ,  y  laus  Deo. 

CÜHRO. 

Viva  ese  valor,  padrino. 
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SON   MiNDEL. 

Yo  mi  alegría  no  pierdo 

por  nada.  Hola,  que  es  la  hora  (t) 

de  comer.  Amigos,  presto 

á  la  mesa  ,  que  después 

los  ensayos  seguiremos. 

*   Amigos  á  la  mesa, 
y  alegres  brindaremos 
por  el  dichoso  día, 
el  dia  de  alegría 
que  el  cielo  nos  dará. 

CORO. 

Sí,  vamos  á  la  mesa, 
y  alegres  brindaremos 
por  el  hermoso  dia, 
el  dia  de  alegría 
que  el  ciclo  nos  dará. 
Dia   bellísimo, 
ven  pronto,  ven , 
con  dulces  cánticos 
te  alabaré. 


(1)     Saca  el  lelox. 

*     Música  del  señor  Alhcniz. 


ACTO  SEGUNDO. 

(£1  teatro  figura  im  jardín.) 
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DON    SIMON  jy  luego     PEDRO. 
DON  SIMON. 

Pedro...  Pedro. 

PEDBO. 

¿Quién  me  llama? 
Hola  ,  ¿ya  está  usted  de  vuelta  ? 

DON  SIMÜN. 

Casi  reventé  «1  caballo 

por  hacer  con  mas  viveza 

el  negocio.  ¿Y  don  Mamerto? 

PEDRO. 

Metido  allá  en  la  bodega, 
aguardando  por  instantes 
la  hora  de  verse  fuera 
del  encierro.  Vaya,  hay  tanto 
que  contar... 
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DON  SIMON, 

No  te  detengas, 
que  al  pasar  el  pucntecillo 
vi  de  lejos  la  citeiva 
de  amigotes  de  tu  amo. 

PEDRO. 

Pues  cuanto  mas  pronto  vengan, 
mas  pronto  nos  divertimos 

DON  SIMÓN, 

Antes  de  irme  quisiera 
saber  lo  que  se  ha  dispuesto. 

PEL»R0. 

¿Hizo  usted  su  diligencia 
como  se  pensó  ? 

DON   SIMÓN. 

Lo  mismo. 
La  dama  dará  la  vuelta 
á  Madrid. 

PEDRO. 

Pues  doña  Juana 
está  del  todo  resuelta 
á  hablar  claro  á  don  Manuel 
aquí  mismo. 
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DON    S(MON. 

¿Ya  está  impuesta 
en  que  la  otra  dama  se  halla 
en  casa? 

PEDRO. 

¡  Toma  !  Está  cierta 
de  que  se  la  encuentra  aquí. 
DON  SIMON. 

Graciosa  estará  la  escena. 

PEDRO. 

Y  mi  amo  ,  que  está  aguardando 
la  llegada  de  su  prenda, 
se  encontrará  con  su  novia 
convertida  en  una  fiera. 

DON  SIMÜN. 

Enredo  mas  singular, 

ni  mas  pronto ,  no  se  enreda 

en  la  cabeza  de  un  locu.  (1^ 

PEDRO. 

Silencio  *,  guitarras  suenan. 


(1)     Dentro  guitarra. 
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*    BARTOLO    (1). 

Los  requiebros  sin  «lincro 
lio  pasan  de  las  orejas  ; 
y  peiK'tran  hasta  el  alma 
los  requiebros  con  moneda. 

UNOS. 

Bien  por  la  gracia. 

OTROS. 

I  Que  viva  ! 

DON  MANUEL. 

Vaya  otra  copla. 

BAKTOtO. 

Ahi  va  esa. 

Tiene  mi  gitana  un  novio, 
que  es  tonto,  borracho  y  feo, 
muy  celoso,  y  sin  un  cuarto, 
vaya  un  muchacho  completo. 
DON    SIMON. 

Periquillo  ,  antes  que  vengan 
me  retiro.  H»sta  después  (2). 

*     Música  (Id  señor  Caniícer, 
(  1)     Canta  tien  tro. 
(2)     rads^lii',, 
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PEDRO. 

Márcliese  usted  por  la  puerta 
del  corral,  y  tiene  tiempf), 
mientras  que  ellos  dan  la  vuelta 
por  la  puerta  principal. 

'     •  DON   SIAÍON.  ; 

Ahora  voy  de  una  carrera 
á  casa  de  doña  Juana, 
y  reunido  con  ella 
vengo  á  celebrar  el  triunfo. 

ESCENA  ir. 

PEDÍIO. 

Lindo   rato   nos   espera; 
¿mas  (jué  sé  yo   si  tal  voz 
me  saldrá. cai'a  la  fíesta? 
Pero  no  :  los  dos  amigos 
me  protegerán  pur  fuetza. 
Luego,  si  disgusto  á  nii  amo, 
agrado  á  mi  ama:  pues  ea, 
fuera  miedos  ,  y  á  gos^ar 
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el  buen  rato  (1).  Ya  á  la  puerta 

lian  llegado...  £h  -,  allá  van. 

ESCENA  III. 

LUCÍA  ,  CURRO  ,  BARTOLO  ,    y  luCgO    DON 
MANUEL  Y  PEDRO. 

LUCIA. 

Miracl  qué  bonita  huerta. 

CURRO. 

¿Y  aqui  ha  de  ser  la  función? 

LUCÍA. 

¿Aquí  ?  ¡  Jesús ,  qué  rareza  I 
Hay  un  bonito  teatro 
preparado. 

DON  MANüEt. 
¡Qué  paciencia! 
¿Pero  hombre  ,  esa  señora... 

PEDRO. 

¿Cónio  quiere  usted  que  sepa 
la  causa  que  la  detiene? 

(I)     Golpes  dentro. 
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DON  MANUEL. 

Pero  á  la  noche  por  fuerza, 
habrá  llegado. 

PEDRO. 

Es  posible. 

DON      MANUEL. 

¡Posible   me  dices  ,  bestia  ! 
Es  preciso. 

PEDRO. 

Bien  ;  preciso, 
si  usted  quiere  que  lo  sea. 

BARTOLO. 

¿Y  qué  jacemos   parados? 
Vamos  á  ver  esa  huerta. 

DON   MANUEL. 
Dicen  ustedes  muy  bien. 
Vayan  á  dar  cuatro  vueltas 
mientras  viene  esa  señora. 

ESCENA    IV. 

DON  MANUEL    Y    PEDRO. 
PEDRO. 

(¡Ali ,  tonto!  En  vano  la  esperas.) 
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DON    MANUEL. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 
PEDRO. 

IVada,  señor. 

DON  .MANUEL. 
Algo  era. 

PEDRO. 

Nada.  Vaya,  que  está  usted 
de  un  humor... 

DON    MANUEL. 

.Si  conocieras 
que  impaciente  estoy. 

PEDRO. 

Lo  creo. 

DON   MANUEL     (1). 

Ya  dieron  las  cuatro  y  media, 
y  á  la  una  ,  cuando  mas, 
la  aguardaba. 

PEDRO. 

El  chasco  fuera 
si... 


(^}    Mirando  el  relox. 
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DON     MA.HUEL. 

Prosigue. 

PEDRO. 

Esto  es  decir... 

DON  MANUEL. 

¿Pero  qué  es  decir  ?  ¿  Sospechas 
algo  ? 

PEDRO. 

¿Qué  lie  de  sospechar, 
si  yo  no  sé  quiéu  es  ella, 
ni  á  qué  viene  ? 

DON   MANUEL. 
Lo  sabrás 
á  su  tiempo.  Mira,  llega 
dos  sillas  (1)  •,  recorreré 
por  divertir  la  impaciencia 
mis  papelotes  (2). 

PEDRO. 

£n  tanto 

(  1)     Pedro  las  saca. 
.  (2)     Se  sienta  en  una^j  en  la  otra 
va  colocando  papeles  de  música  que 
traía  en  la  mano. 
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yo  ire  arreglando  estas  cuerdas 
para  la  caballeriza, 
pues  dicen  que  hacienda  hecha 
aguarda  dinero. 

DON   MANUEL. 
Bueno. 

PEDRO  (1). 

Esta  es  obra  de  paciencia; 
con  que  cantemos  un  poco 
por  divertir  la  tarea. 

*  Una  zorra  muy  astuta, 
f  tiesta  junto  á  uu  gnUinero, 
acechaba   una  gallina, 
y  se  encontró  con  un  perro. 
•Ay,  que  chasco  llevó  la  raposa, 
cual  corría,  su  rabo  entre  piernas, 
sin   comer  la   gallina,  y  con   miedo 
porque  el  perro  venia  Iras  ella. 

DON     MANUEL. 

¿Qué  diablos  estás  cantando? 

(1)  Se  sienta  en  el  suelo  al  otro 
lado  del  teatro,  j-  empieza  à  desenre- 
dar una  porción  de  cuerdas. 

Música  del  se  fiar  ¿ialdoni. 
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PEDRO. 

¡Toma  !  Unas  coplas  muy  viejas; 
¿no  las  oyó  usted  jama»? 

DON     MANUEL. 

IVo  me  acuerdo;  mas  su  letra 
parece  que  habla  conmigo. 
PEDRO. 

(No  te  engañas.  )  Pues  mi  abuela 
las  cantaba  en  el  invierno 
hilando. 

DON    MANUEL. 

¿Son  tan  añejas?  (1) 

PEDRO. 

Mucho,  y,  eso  es  otra  cosa^ 
son  unas  coplas  muy  buenas. 
¿Quiere  usted  que  siga... 

DON   MANUBL. 
•  Canta^ 
ó  rabia. 

PEDRO. 

Allá  va  esta. 

(1  )     Todo  esto  sin  dejar  cada  uno 
4u  tarea. 
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Muchas  reces  el  que  aguarda 

tener  un  rato  muy  bueno  , 

encuentra  cómo  la  zorra 

en  vez  de  gallina,  un  perro. 

Ay,  qué  chasco  se  lleva  aquel  hombre 

que  no  puede  lograr  su  deseo  j 

mas  paciencia,  que  á  chascos  eonio  este 

muchas  veces  estamos  cspuestos. 

DON    MANUKL. 
O  calla  ^  ó  canta   otra    cosa_, 
que  parece  que  esa  letra 
habla  conmigo,  y  uie  anuncia... 

PEDRO. 

¿Qué  semejanza  se  encuentra 
entre  la  zorra  y  usted? 

DON  MANUEL, 
Me  enfadan  sobremanera , 
sin  saber  pon  qué,  esas  coplas. 

PEDRO. 

Es  lástima  :  ¿si  usted  viera 
cómo  luego  van  diciendo 
que  el  perro... 

DON    MANUEL. 

Pisadus  suenan. 
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PEDRO. 

Y  voz  (le  muger. 

DON    MANUEL. 

¡Muger  ! 

PEDRO. 

¿Será  la  que  usted  espera? 

DON     MANUEL.  , 

Puede  que  se  haya  apeado 

pura  no  bajar  la  cuesta, 

que  es  muy  pendiente.  ^ 

PEDRO     (1). 

Ya  llaman 

DON    MANUEL. 

Abre  corriendo  la  puerta. 

FEOAO. 

(Eh,  ya  está  el  moro  en  campaña; 
ahora  sí  que  será  ella.)  (2) 

DON    MANUEL. 

Vamos  á  salir  de  dudas. 


(1)  Golpçs  dentro. 

(2)  Fase. 
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ESCENA    V. 

JíOK  MANUEL,  DOÑA.  JUANA,  DON  LUIS, 
DON  SIMON  Y  l'EDRO. 

DON  MANUEL. 

jAjr ,  Dios  miü  ! 

DOÑA    JVANA. 

¡Qué  sorpresa 
os  causa  verme  ! 

DON   MANUEL. 
Muy  grande. 

DON    LUIS. 

¿No  aguardabais  que  viuiera 
mi  hermana  ni  yo? 

DON     MANUEL. 

Es  verdad. 
Mucho  menos  con  la  esquela 
que  me  escribisteis.  / 

DON  LUIS. 

A  llora 
venimos  por  la  respuesta. 

DON    MANUEL. 

Solo  tiene  uua. 
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DON     LUIS. 

¿Cuál  es? 

DON     MANUEL. 

Que  no  entiendo  tan  siquiera 
qué  fundamento  tuvisteis 
para  escribirla. 

DOÑA   JUANA. 

Es  simpleza 
que  os  empeñéis  en  negar. 

DON     LUIS. 

Tomad,  amigo,  otra  senda, 
que  esta  vez  la  negativa 
ya  de  nada  os  aprovecha. 

DON     MANUEL. 

El  tiempo  lo  aclara  todo. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ninguno  lo  niega; 
pero  también  hay  secretos 
que  cuando  el  tiempo  los  llega 
a  descubrir  no  hay  remedio. 

DON     MANUEL. 

No  es  de  eia  naturaleza 
el  mío. 
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DOÑA   JUANA. 

Pues  descubridnos 
el  motivo  de  esta  fiesta 
preparada:  ¿tanta  gente, 
tantos  gastos... 

DON     MANUEL. 

Y  si  fuera 
vo  dueño  de  todo  el  mundo» 
os  aseguro  de  veras 
que  le  empleara  gustoso 
en  esta  ocasión. 

DON     SIMON. 
Por  fuerza 
será  causa  grande. 

DON    MANUEL. 

Mucho, 
y  cuando  ustedes  la  sepan 
verán  que  tengo  razón. 

DOÑA  JUANA. 

¿Paes  á  que  callarla? 

DON    MANUEL. 

Es  tems^* 
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DON  LUIS. 

Y  tema  que  ofende  mucho 
á  mi  familia. 

DON    MANUEL. 

Aunque  ofenda 
muellísimo  no  lo  digo. 

DON  LUIS. 

Por  importante  que  sea 
el  secreto,  que  no  puede 
serlo^  puesto  que  á  una  fiesta 
se  dirige  ,  me  parece 
era  justo  le  supiera 
una  joven  que  va  á  ser 
pronto  vuestra  compañera. 

DON     MANUEL. 

Aun  no  lo  es. 

DOÑA  JUANA. 

Solamente 
aguardaba  esa  respuesta. 

PON     MANUEL. 

Juanita... 

DOÑA  JUANA. 

Pi'rfido  amante. 
Ya  ha  declarado  tu  lengua 
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ese  importante  secreto. 

DON     MANUEL. 

Ustedes  liarán  me  vuelva 
loco.    ¿Por  qué  tal  enfado  ? 
Solo  por  la  friolera 
de  que  una  función  dispongo 
callando  el  objeto  de  ella. 
¿Por  que'  soy  pérfido  ?  Vamos, 
¿  qué  estraordinarias  sospechas 
se  lian  formado? 

DON   LUIS. 

En  un  instante 
haré  ver  son  evidencias. 
Usted  se  encuentra  casado 
de  secreto. 

DON    MANUEL. 

¡  Qué  demencia! 

DOÑA  JUANA. 

y  con  un  hijo. 

•DON   MANUEL. 

!  Ay  Dios  miü  ! 
¿Quién  os  puso  en  la  cabera 
tal  embrollo? 
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DOÑA  JUANA. 

Quien  me  estima, 
y  no  permite  que  sea 
el  juguete  de  un  traidor. 

DON     MANUEL. 

Es  preciso  que  este  sea 

un  cliisme  de  don  Mamerto 

y  don  Simon. 

DON    SIMON. 

Valga  flema. 
¿Sabéis,  señor  don  Manuel  , 
que  desde  el  cielo  á  la  tierra 
no  hay  nada  oculto  ? 

DON   MANUEL. 

También 
es  muy  justo  que  usted  sepa 
que  esta  vez  no  adivinó 
el  motivo  de  mi  íicstn. 

DON    LUIS. 

¡  Qué  temeridad  ! 

DON     MANUEL. 

j  Yo  un  bijo  ! 

DON   SIMON. 

Vamos  j  ¿y  la  cuna  aquella... 
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DON     MANUEL. 

¿  Qué  cuna  ? 

DON    SIMON. 

¿Se  lia  decidido 
sí  se  pone  o  no  ? 

DON    MANUEL. 

Esa  seña 
me  liace  pensar  lo  que  ha  sido. 
Usted  por  rara  incidencia 
supo  que  pensaba  yo 
que  una  cuna  se  pusiera 
en  cierta  decoración... 
Doña  Juanita,  estad  cierta 
que  todo  esto  es  un  embuste. 

D05ÍA  JUANA. 

tY  la  dama  que  se  encuentra 
escondida  en  vuestra  casa? 

DON    MANUEL. 
j  Una  dama  !    ¡  Esta  es  mas  negra  ! 
¡Pedro,  de  qué  muger  me  hablan  ? 

pruno. 
Si  no  se  ha  escondido  aquella 
que  ust«d  aguardaba  tanto... 
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DON    MANUEL, 

Bobada  :  esa  es... 

DOÑA    JUANA. 

Varaos...  ¿esa 
quién  es? 

DON    MANUEL. 

El  mismo  demonio^ 
que  os  ha  vuelto  la  cabeza 
á  todos. 

DOÑ     LUIS. 

¿Pero  esa  dama^ 
esté  dentro  ó  esté  fuera 
de  casa,  quién  es? 

DON   MANUEL. 

Esa  es 
el  adorno  de  mi  fiesta, 
y  no  puedo  decir  mas, 
ni  lo  diré  aunque  supiera 
que  me  atenaceaban  vivo. 

DOÑA     JUANA    (  1). 

El  adorno  de  su  fiesta, 
ya  veis. 

(  1  )     Cojí  viveza. 
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DON    SIMON. 

Pues  si  esa  es  su  esposa. 

DON      MANUEL. 

Es...  El  Señor  me  contenga^ 
que  diré  mil  disparates. 
Don  Simon,  usted  entienda 
que  soy  un  .gran  testarudo, 
y  que  las  onzas  aquellas 
serán  mías. 

DON  StMON. 

Serán  mías, 
pues  el  seereto  dio  en  tierra. 
Pedro ,  que  salga  esa  dama. 

DOÑA   JUANA. 

Pedro,  al  instante,  que  venga. 

DON     MANUEL. 

¿Pedro,  que  embrollos  son  estos? 

DON     LUIS. 

Pedro... 

VEDRO. 

No  es  mala  pedrea. 
Ustedes  saben  de  fijo 
¿que  una  mugcr,  moza  o  vieja, 
está  escondida? 
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DON     SIMON. 

Se  sabe. 

DOÑA   JUANA. 

Dentro  de  casa  se  encuentra. 

PEDRO. 

Pues  bien  :  buscadla ,  que  yo 
de  eso  no  entiendo  una  letra. 

DON    MANDEL. 

Muger  oculta  no  hay  ; 
pero  se  hallan  en  la  huerta 
muchas  que  fueron  llamadas 
con  motivo  de  mi  fiesta. 
Voy  á  buscarlas,  veréis 
si  es  acaso  alguna  de  ellas. 
Ea,  muchachos ,  acá  : 
asi  sabréis  mi  inocencia. 

ESCENA  VI. 

Dichos j    LUCÍA,    CURRO,     BARTOLO   /   cl 
CORO. 

*    DON     MAHOEL. 

Todos  los  que  hay  en  ca«a 

*     Música  del  señor  Carnicei\ 
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presento  á  vuestra  vista; 
vamos,  pasad  revista 
á  ver  si  alguuo  es. 

CORO. 

Señores ,  buenas  tardes , 
aquí  d  todos  nos  veis. 

t30S\    JUANA  ,    DON  LtJIS   Y    DOrf    SIMÓN. 

Esa  no  es,  esa  no  es. 

DON     MANUEL. 

Otra  no  hay,  os  juro  yo. 

DO.^A    JCANA,     DON  LUIS    Y    DON    SIMÓN. 

Otra  sabré   buscarla  yo. 

SIMON     (1). 

De  la  bodega 
venga  la  llave, 
pues  que  se  sabe 
que  alli  ha  de  C5tar. 

DON     UANUEL.' 

Qué  disparate. 

COKO. 

Decid  qué  es  esto. 

DON     BIANUt^I,. 

Yo  no  lo  entiendo. 

DON     MANUEL    Y    CORO. 

Bien  se  está  viendo, 
locos  están. 

PEDRO. 

De  la  bodega 
tomad  la  llave. 


(  I)     u4  Pedro, 
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DON     MANUEL. 

¿  Cómo  se  sabe 

que  allí  ha  de  estar? 

DOS  LUIS,  DOSA  JÜAITA  T  DOK  SlMOy. 

Muy  bien  se  sabe 
que  alli  ha  de  estar; 
ahora  veremos 
si  fue  verdad  (1). 

TODOS. 

No  es  posible  mas  rara  demencia , 
yo  no  entiendo  qué  van  á  buscar. 

DON    SIHOir. 

Yo  bien  decía  , 
que  aqui  tenéis 
en  la  bodega 
una  mugcr. 

TODOS. 

¡  En  la  bodega 
una  muger  ! 

DON     MANUEL. 

No  sé  quién  pueda  ser. 

DON     SIMON     ¥    DONA    JVÁSJi, 

Ya  lo  está  viendo  usted. 

TODOS. 

Ya  lü  está  viendo  ustotl. 

(1)  Don  Simon  abre  la  bodega, 
y  saca  à  don  Mamerto  'vestido  de  mit" 
ger  y  cubierto  con  el  velo  de  la  man" 
tilla.  Mientras  sale  cantan  los  demás. 
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DOSA     JUANA. 

Vuestros  engaños 
se  han  descubierto. 
Mirad  si  es  cierto 
lo  que  pensé. 

TODOS. 

I  En  la  bodega 

una  mugcr! 

A  ver  quién  es. 

DON     MAM  DEL. 

No  sé  quién  es.  (1) 

CORO. 

I  Qué  borrasca  se  levanta 
«n  un  dia  de  placer  ! 

DON    MANCEL. 

Yo  me  miro  confundido, 
7  no  té  qué  responder. 

TODOS. 

£1  se  mira  confundido. 
No  sabrá  que   responder. 
{ Qué  borrasca  se  levanta 
en  UD  dia  de  placer! 

DON     MANUEL. 

Muger,  sácanos  de  dudas; 
descúbrete  (2). 

(  I)     Don   Mamerto    se  cubre  mas 
cuando  quieren  descubrirle. 
•<'{2)    Hace  señas  de  que  no. 
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PEDRO. 

Por  las  señas 
dice  que  no. 

DON    MANUEL. 
Es  necesario. 

DOÑA    JUANA. 

Vamos,  no  hagáis  la  desecha, 
que  bien  sabéis  vos  quién  es. 

DON    MANUEL. 

Como  no  me  contuviera 
el  respeto  que  á  las  damas 
debe  el  hombre,  yo  la  hiciera 
quitar  el  velo. 

DOÑA    JUANA. 

Pues  yo 
no  reparo  en  etiquetas-, 
y  si  usted,  señora  mia, 
no  se  descubre ,  por  fuerza 
la  descubriré, 

DON  MAMERTO. 

í^s  en  vano. 

BARTOLO. 

Ay,  qué  voz  tiene  esta  jembra. 
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CURRO. 

Será  que  la  dio  catarro 
el  frió  de  la  bodega.     . 

DOÑA    JUANA. 

Señora,  sea  quien  fuere, 
es  preciso  que  se  sepa 
la  causa  de  su  venida. 

DON    MAMERTO. 

No  quiero. 

DON     LUIS. 

Se  hará  por  fuerza. 

DOÑA    JUANA. 

Esto  ha  de  ser  de  este  modo  (1). 

CURRO. 

Jesús,  qué  cara  tau  fea. 

DON     MANUEL. 

Don  Mamerto,  ó  don  demonio, 
¿  usted  con  sayas  ? 

DON   MAMERTO. 

La  apuesta 
me  hizo  vestir  de  este  modo. 

(1)     Le  descubre  el  velo  ,  jr  todo¿ 
se  llegan  d  verla» 
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DOW     MANUEL, 

Pero...  (1) 

TEDRO. 

Cuál  hunden  la  puerta. 

DON    MANUEL. 

Esa  sí  será  la  dama 
que  aguardo. 

DON     LUIS. 

Primero  es  fuerza 
saber  qué  causa  ha  tenido 
el  señor... 

DON    MANUEL. 

Todo  se  deja. 
Hombre,  mira  si  es  la  dama  (2). 

DOÑA  JUANA. 

;  Con  que  tanto  os  interesa? 

DON    MANUEL. 

Mas  que  todos ,  sí  señora. 
DOÑA  JUANA. 

¿Y  usted  dice  en  mi  presencia 
que  esa  dama... 

(1)  Golpes  fuertes  dentro. 

(2)  A  Pedro  ,  (¡iie  se  va. 
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DON    MANUEL. 
Doña  Juana, 
dejémonos  de  simplezas  -, 
yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 

ESCENA    VII. 

Dichos  y  PEDRO  con  una  carta, 

PEDRO. 

El  señor  alcalde   ordena 
que  entregue  á  usted  este  oficio 
que  trajo  á  carrera  abierta 
Miguelillo  el  alguacil. 

DON     MANUEL. 

¡  Si  este  oficio  contuviera 

la  noticia!  (1)   ¡Ella  es.  Dios  mió! 

BARTOLO. 

¿Usted  se  asusta,  o  se  alegra 

DON    MANUEL. 
Dejadme,  que  lluraré 
Como  un  niño 

(1)     Abre  la  carta. 
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DON     SIMON. 

¿Será  esa 
carlita  de   la   señora? 

DON     MANUEL. 

¡  Ojalá  que  aqtti  estuviera  ! 

Me  hace  mas  falta  qu€  ustedes. 

«         DOÑA    JUANA. 

Esa  ya  no  es  imprudencia, 
sino  grosería. 

DON     MANVEC. 

«  Bueno. 

Mas  la  vuestra  no  es  simpleza, 
sino  que  es  macliaqueria. 
Al  fin  quiso  Dios  pudiera 
manifestar  mi  secreto 

DON    MAMERTO   Y  DON    SIMON. 

¡  Hola  ! 

DON    MANUEL. 

¡Y  Lulo!  Pronto  vengan 

las   doce  onzas  que  lie  ganado. 

DON    MAMERTO. 
Eso  faltaba. 

DON     SIMON. 

¿Es  <le  veras? 
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Hable  usted,  que  estoy  temblando* 

DON    MANUEL. 

El  señor  alcalde  _,  que  era 
sabedor  de  este  misterio, 
porque  era  justo  tuviera 
noticia  la  autoridad 
que  al  monarca  representa... 

DON  MAMERTO. 

Î  Que  no  fuera  yo  el  alcalde! 

DON     SIMON. 

¿Qué  escribe?  Decidlo  apriesa, 
no  rae  bagáis  desesperar 

DON    MANUEL. 

Me  participa  la  nueva 
de  que  ya  Dios  lia  querido 
que  nuestra  adorada  reina 
con  toda   felicidad 
nos  diese  otra  infanta  bella 
tan  robusta  como  bermosa. 
La   Divina   Providencia 
el   Real  tálamo  bendice  : 
bendice  la  estirpe  regia. 
La   facundidad   que  da 
ú  nuestra  cuistina  escelsa 
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es   el  signo  mas   seguro, 
la  precursora  mas   cierta 
de  las  venturas  que  aguarda 
nuestra  patria. 

TODOS. 

El  cielo  sea 
bendito. 

DON    MANUEL. 

Amen.    ¡Qué  noticia! 
Ya  mi  proyectada   fiesta 
va  á  celebrarse,  y   me   falta 
la  dama. 

DOÑA    JUANA. 

¿  Con  que  esa  era 
la   que   aguardabais? 

DON    MANUEL. 

Sin    duda. 
Yo  no  sé  qué  la  detenga. 

DON     SIMON. 

Ni  vendrá  hasta  nueva  orden. 

DON     MANUEL. 

¿Coma? 

DON    SIMON. 
Ello  es  de   n>anera 
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que  yo  llegué  liasta  la  casa 
de  postas... 

DON    MANUEL. 

¿Y   estaba  en  ella? 

DON    SIMON. 

La  aguardé  :    viao  ,   y   la   dije 
se   volviese  de  orden  vuestra. 

DON    MANUEL. 

¿Y  quién   os   mandó   que  hicieseis 
tal  diablura? 

DON    SIMON. 
La  perversa 
curiosidad.   Cuaio    usted 
gastaba  tanta   cautela, 
empezamos   á  formar 
mil  conjeturas  j  por  ellas 
sacamos   que   usted  traía 
á  su  esposa. 

DON    LUIS. 

Y  de   manera 
lo   afirmaron... 

DON    MANUEL. 

¿Quien  demonios 
os  sugirió  tal  idea? 
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DON    MAMERTO. 

¿Quién  le  mandó  á  usted  que  hablase 
de  cunas,  y  de    si  era 
canción  mas  propia  de   novios 
que  de  esposos? 

DON     SIMON. 

Está  buena 

la  equivocación. 

nON    LUIS. 

Es  chasco. 

DOÑA  jtjana. 
Otra  vez  no  comprometan 
ustedes  á  una  señora. 

DON    MANUEL. 
¿Mas  la  noticia  primera 
quién  la  dio  ? 

DON     SIMON. 

Pedro. 

PEDHO. 

Pagado 
por  ustedes. 

DON    SIMON. 

Ya  :  se  enredan 
las  cosas  poquito  á  poco. 
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DON    MANUEL. 

¿Y  el  que  metió  en  la  bodega 
á  don  Mamerto? 

PEDRO.  , 

Yo  fui, 
solamente  con  la  idea 
de  que  viéndose  apurado 
porque  le  faltaba  aquella, 
y  aqni  se  encontraba  otra, 
concluyese  la  reserva, 
y  declarase  el  secreto. 

DON    MANUEL.  > 

Miren  y  qué  linda  pieza  , 

tengo  en  casa.  Pero  en  fin, 
lo  que  me  causa  mas  peua 
es  la  vuelta  de  esa  dama 
á  iNIadrid.  Ay,  estos  eran 
los  papeles  que  debia 
cantar.  Se  frustró  mi  i4ea. 

DOÑA    JUANA. 

Sepamos  ya  de  qué  consta 
esa  función  que  hay  dispuesta. 
DON    MANUEL. 

Esta  noclie  una  cantata  ^  ^[ 
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compuesta  de  varias  piezas, 
y  coros  de  estos  señores. 

TODOS. 

Servidores  vuestros. 

DON    MANUEL. 

Fiesta 
de  toros. 

CURRO. 

Nosotros  somos. 

PEDRO. 

¿Los  toros? 

CURRO. 

lios  que  torean. 

DON    MANUliL. 

Y  todo,  todo  se  frustra. 

DON  SIMON. 

Vaya,  mañana  está  cerca, 
se  envia  por  osa  dama... 
DON    MA.NÜEL. 

No  señor,  el  gusto  era 
que  al  saberse  la  noticia 
siguiese  al  punto  la  fiesta. 
Cabalmente  todo  el  pueblo, 
como  que  adora  á  su  reina 
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y  al  augusto  soberano, 
tenia  tal  impaciencia, 
¡  y  estará  hoy  tan  gozoso  ! 
Vaya ,  venia  de  perlas 
la  función. 

DOÑA  JUANA. 

Si  yo  pudiese, 
aunque  el  mérito  no  tenga 
de  esa  señora,  suplirla... 

DON    MANUEL  (I). 

¿Usted? 

DOÑA  JüANA. 

Haré  lo  que  pueda, 
que  en  funciones  semejantes 
la  Labilidad  no  se  muestra 
tanto  ,  como  el  corazón, 
que  de  veras  se  interesa 

por  sus  SOBERANOS. 

DON  MANUEL. 

Mucho. 

En  tales  casos  se  ostenta 
lealtad,  no  habilidad. 

(1)    Muj  alegre. 
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DOÑA  JUANA. 

A  adorar  á  nuestra  reina 
me  igualará  toda  España, 
mas  ninguno  me  supera. 

DON    MANUEL. 
Eso  sí,  doña  Juanita. 
Al  oir  la  palabra  esa 
os  quiero  mil  veces  mas, 
olvido  vuestras  sospechas, 
y  todo  lo  olvido.  Pedro, 
toma,  y  enciende  las  velas 
de  mi  teatro. 

PEDRO. 

Corriendo  (  1). 

DON    MANUEL. 

Vamos  antes  que  anochezca 
á  hacer  un  ligero  ensayo. 

DON  MAMERTO. 

Yo  voy  á  quitarme  estas 

faldas,  que  ya  me  incomodan  (2). 


(1)  Fase. 

(2)  Fase. 
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DON  MANUEL. 

Don  Simon  ,  ¿y  nuestra  apuesta  ? 

DON    SIMON. 

La  ganasteis. 

DON    MANUEL. 

No  la  quiero, 
pero  lia  de  ser  si  se  emplea 
en  que  haya  otro  dia  mas 
de  función. 

DON     SIMON. 
Sea  enhorabuena, 
que  en  obsequio  tan  debido 
Lien  el  dinero  se  emplea. 

DON    MANUEL. 

Amigos,  vamos  adentro, 
€ada  uno  haga  lo  que  sepa. 
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(  Vista  di  marina.  ) 

*  CANTATA. 

PERSONAGCI. 

vivTA.  1.*  Signora  Emanuela  Oreiro  Lema. 
HiiiFA  2.*  Signora  Emaniicla    Villú. 
MNFA  3.*  Signora   Dolores   (iarci'a. 
PASTURE  1."  Signor  Mariano    Martin. 
PASTonE  2.°  Signor  Francesco  Calvete. 


CORO    JJI     NINFE. 

Pignore.    Dolores  Car- 
relcro. 
Micliela   Villó. 
Kmaniiela  Muiiné. 
Giuseppa  Pieri. 
Anna  López. 
Mar/a  Teresa  Viñas. 
María  Carmona. 
Florentina  Campos, 
Antonia  Plaiioi. 
Scoiástica   Algobia. 
Nicasia  Picón. 


CORO   DI  PASTORI. 

Sigiiori.  Giuseppa  Ma- 
ría Agnirrc. 

Angelo  León. 

Ihiflaele  Galán. 

Giovanni  Ketes. 

Antonio  Albarez. 
'  Narciso  Tellez. 

l^ómmaso   Montoro. 

Francesco  Bernareggi 

Emanuele   Martinez. 

Cario  Scnticl. 

Ignazio  Hernández. 

G  acta  no  García. 


Música  del  signor  Piefmanni. 
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*    CORO    DI     MIKFE, 

Già  squillaron  le  trombe  guerrière, 
Che  difTondono  altrove  spa vento; 
Pero  qui  son  di  pace  foriere, 
£  di  gioja  cb'equale  non  ha/ 

KIKFA    1.* 
Portator  di  lieti  eventi. 
Di  spcranze  e  di  contenti. 
Mai  dair  indica  marina 
Pili  gran  giorno   non   usci. 

MNFA.    2.' 
Fin  di  clima  ancor  mal  noto 
II  remoto  abilatore 
N'ode  il  grido  in  ogni  lido, 
Dove  muore  e  nasce  il  di 

CORO. 

Sublime  si   vegga 
La   pianta  immortale , 
Le  valli  protegga 
Con  l'ombra   reale , 
Ne  il  vento ,  ne  Tonda 
Mai  provi  infedel. 
Le  adornin  le  spoglie, 
Le   grazie,    gli  amori. 
Di  rami ,  di  foglie  , 
Di  frutti  e  di  Hori  : 
Gcrmogli  féconda 
Confini   col  ciel. 


5'oc?e  música  lont  ana. 
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*    cono    BE    KIWFAS. 

Ya  sonaron  las  trompas  marciales, 
allá  lejos  terror  esparcieron; 
mas  üíjui  de  la  paz  son  señales, 
^  de  un  gozo  cual  nunca  se  vio'. 

MIMFA  1.* 
De  las  playas  del  oriente 
no  nació  mas  bello  día; 
ni  esparció  mas  alegría  , 
ni  mas   dichas  anunció. 


HINFA    ¿ 


9   » 


Por  los  mas  remotos  climas 
ya  la  fama  se  ha  esparcido, 
y  sus  voces  se  han  oído 
donde  nace  y  muere  el  sol. 

CORO. 

Se  eleve  pomposa 

la  planta  inmortal; 

los  falles  proteja 

su  sombra  real. 

2Vi  el  viento,  ni  el  agua 

la  causen  pesar  : 

tributo  la  rindan 

las  gracias  y  amores, 

de  ramos ,   de  hojas , 

de  frutos,   de  flores: 

y  brote  fecunda 

mil  ramas  que  lleguen 

«I  cielo  á  tocar. 

*     Se  oye  música  á  lo  lejos. 
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NIKFá.    3.'    CÓ     DUE    PASTORÍ. 

Che  del  ciel ,   che  degli  dci 
Tu  il  pensier,  l'amor  tu  sei, 
Grand'Eíoe,  nel   giro  angusto 
Si  mostró  di  questo  di. 

A    5. 

Ma  cagion  di  meraviglia 
ífon  è  già  Fernando  augusto. 
Che  gli  dei  chi  lor  somiglia 
Custodiscauo  cosi. 

TDTTI. 

Viva  eterno  dé  Regi  ¡1  migliorc  : 
Viva  ognor  Tadorata   Cristina; 
E  Fernanda  di  nuovo  splendore 
Cinga  il  soglio  del  grau  genitor. 
Pace ,    amorc  ,    costanza  c  fortuna 
Kel  soggiorno  si   stan  di    Fernando; 
E   vegliando  d'intorno  alia  cuna 
Vedran  crescer'i   pegni  d'amor. 
Esultantc  l'Iberia  felice 
Porgc  grazie  alia   ¡Vlano  Divina , 
Che  a  Fernando  slringendo    Cristina 
La   delizia   formó  d'ogni  cor. 
"Viva  eterno  dé   Regi  il  migliorc.- 
Viva  ognor  l'adorata  Cristina; 
E  Fernanda  di  nuovo  splendore 
Cinga  il  süglio  del  gran  genitor. 
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WINFA    3.'    CON    IOS    DOS    PASTORES. 

Que  del  cielo  y  de  los  dioses 
el  objeto  eres  de  amor: 
Héroe  ¡grande,   de  este  día. 
el  breve  curso  mostró. 

A  5. 
admiración  va  no  cause 
que  el  cielo  asi  le  proteja: 
á  la  deidad  se  asemeja, 
la  deidad  le  da  favor. 

cono. 
Viva  eterno  el  mejor  de  los  Reyesr 
y  á  su  lado  Cristina  adorada; 
á  su  trono  Fernanda  agraciada 
hoy  añade  mas  bello  esplendor. 
Paz,  y  amor,  y  constancia  y  fortuna 
habitando  están  ya  con  Fernando  , 
y  velando  en  torno  á  la  cuna 
t'en  crecer  las   dos  prendas  de  amor, 
entretanto   la   Iberia  dichosa 
reconoce  la  Mano    Diiñna 
que  al  unir  á  Fernando  y  Cristina 
de  la  España  la  dicha  formó. 
Viva  eterno  el  mejor  de  los  Reyes: 
y  à  su  lado   Cristina  adorada; 
á  su  trono   Fernanda  agraciada 
hoy  añade  mas  bello  esplendor. 


lO- 


ENRIQUE, 

ó 

CLOTILDE  DB  EOLTL 


ENRiaUE, 


^•'&^^¡£  mm  ^^^  •@mm^msM>» 


GLOTILDS  TE  BOLTI. 


DRAMA  ORIOINAL  EN  TRES  ACTOS 


POR 


HABANA. 

IMPRENTA    DE    R.    OLIfA. 

1838. 


"C^iT* 


lWTERL.OCUlX>REí!Í, 


ExVRIQUE,  conde  de  San  Gerardo,  con  el  nombro 

de  Bandido. 
RODULFO,  su  hermano,  tirano  usurpador. 
CLOTILDE,  prima  de  Rodulfo  y  Enrique,  é  hijad© 
EDUARDO  DE  BOLTL 
RANGUEL,  confidente  de  Rodulfo. 
GUILLERMO,  capellán  del  castillo. 
EDUARDO..! 

FELIPE j^^"'^^^- 

BERMON,  verdugo  y  carcelero. 
OficialeR  y  «oldndoH. 


«  H?. 


ACTO  PRIMERO, 


Gran  salon  de  un  castillo  feudal.  Se  verán  algunos 

retratos  de  cuerpo  entero. 
Cuando  se  levanta  el   telón,  estarán   saliendo  por 

la  derecha  las  tropas  de  Rodiiltb  figurando  que 

conducen  á  Eduardo  de  BoltL 
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RODur.KO  {disfrazado  de  soldado)  v  rangurl. 

Jiod.  fi^uE  en  el  momento  se  cubran  sus 
brazos  de  hierro,  y  reconozca  asombrado 
la  terrible  íuer/.a  de  mi  poder....  Cuando 


(8) 
h:»yas  cumplido  mis  mandat  os,  te  comuni- 
caré mis  ocultos  pensamientos....  Que  se 
tenga  la  mayor  vigilancia  y  reserva....  dos 
centinelas  en  su  calabozo;  y  que  absoluta- 
mente se  ignore  su  nombre  y  condición.... 
Hang.  Muy  bien,  señor:  (Aparte.)  ¡qué  mal- 
dad...! (  Vendóse.) 
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RODITLFO  (Sf>/o.) 

Pod.  Ya  he  tomado  mi  resolución;  no  me  que- 
da otro  partido.  Si  Clotilde  me  aborrece» 
pronto  conocerá  que  debe  amarme....  Mas 
¿quién  se  acerca?  (Observando.)  Ranguel? 
{Quién  es  el  temerario  que  se  atreve  à  pi- 
sar los  umbrales  de  este  alcáxar?  Pronto; 
tu  nombre,  ó  este  acero  castigará  tu  des- 
acato.... 


(9) 
ESCENA  III. 

EL    BANDIDO    Y    RODULFO. 


BANDIDO. 


"  No  es  tiempo,  no,  que  tu  inhumano  acero 
Aun  salga  de  la  vaina....  ¡Acero  impío 
Teñido  tantas  veces  con  la  sangre 
De  innumeradas  víctimas!!!... 


^uién  eres. 
Que  en  mi  palacio,  aleve,  te  presentas? 
¿No  sabes,  miserable,  ([ue  un  verdugo 
Habita  en  él;  y  que  en  su  centro  oscuro 
Formidable  un  patíbulo  se  eleva 
Para  eterno  escarmiento  de  traidores? 
¿No  temes  mi  furor? 


Temer!  malvado; 
Despreciar  los  infames  solo  supe. 


(10) 
Despreciarlos  sin  fia,  y  eí»tremererlos.... 
Ti'inor!  Rodulfo,  ;á  quién?  Teman  aquelloü 
Que  como  tú,  del  crimen  perse<¡;u¡(los. 
No  hallan  en  su  conciencia  atormentada 
Ni  treguas  ni  placer.... 

RODuiiFo  turbado. 

;Y  quién  te  ha  hecho 
De  mis  secretos  sabedor?  quién  pudo 
De  mi  pasada  vida  conducirte 
Al  oculto  sendero?  ¿eres  acaso  (^Fítrian.  de  totw) 
De  San  Gerardo  habitador  rebelde...? 
^Cómo,  arrojado,  tienes  la  imprudencia 
De  imputiirme  delitos  horrorosos 
Que  nunca  cometí...? 


Oye,  inhumano, 
Motivos  tengo...!  á  conocerte  bastan; 
Pero  no  es  tiempo  (jue  los  muestre  el  labio. 
¿Sabes  que  habito  cerca  de  esta  cárcel 
Una  milla  no  mas?  ^ue  soy...? 


Sí,  basta; 
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Ya  sé  quien  eres.... 


;El  bandido...!  v  tiembla. 


Te  ha  descubierto  tu  infernal  descaro.... 


Y  á  ti  tu  rostro  de  traidor  inmundo. 
Tu  corazón  atroz,  y  tu  alma  ingrata... 


En  mi  palacio,  di,  cómo  te  atreve»...? 
Guardia...! 

BANDlbO. 

Silencio!  to<lo  será  inútil, 
Imprudente  Rodulfo,  tus  secretos 
A  descubrirse  van,  «i  un  solo  punto 
Alzas  la  voz;  silencio...!  te  interesa. 
Todo....  todo  lo  sé.... 
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Pues  bien,  su  afecto. 
Si  conservar  quisieres  mi  fortuna, 
Te  brinda  el  corazón;  seré  tu  amigo; 
Dame  tu  mano,  y  marcha.... 


No;  tu  mano...! 
Manchada  está  con  sangre;  la  aborrezco; 
Tu  corazón   alberga  la  ponzoña 
De  horrorosa  maldad....  yo  lo  detesto.... 
Óyeme:  desde  el  bosque  destinado 
Para  saciar  tus  crímenes,  he  visto, 
Con  amargo  dolor,  el  triste  anciano 
A  tus  negras  mazmorras  conducido.... 
Es  una  nueva  víctima,  perverso. 
Que  anhelas  devorar....  Rodulfo  impío. 
Ten  cuidado  con  él....  A  Dios...! 


Detente...!  ' 

Vn  acento  nomax,  y  lues,o  parte,  {Con  ternura) 
Bandido  amigo....  ¡ven!  tú  me  prometen 
iíuardur  silencio  eterno...: 
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8í,  tirano; 
Te  io  prometo,  sí....  sí,  para  siempre. 


Podré  confiar,  Bandido,  en  tu  promesa? 

BANDIDO  (^Acercándose  á  estas  palabra».) 

Hasta  el  hora  fatal  en  que  resuene 
Por  la  montaña  el  grito  de  socorro 
Doliente  voz  de  mísera  Zagala, 
Entonces,  sí,  tú  me  verás  terrible 
Confundiendo  á....  RoduH'o....  no  me  olvides. 
(  Fase  precipitado.) 

RODOLFO,  {Que  quiere  detenerle.) 

Rod.  (Ternura.)  Bandido...!!!  yase  aleja,  de- 
jando en  toda  mi  alma  una  turbación  es- 
pantosa.... (Observando.)  Allá  se  descu- 
bre...? no;  es  una  sombra....  Bandido...!  La 
ilusión  de  la  muerte  mé  persigue...  Despa- 
rece, como  se  esconde  la  razón  á  los  ojos 
del  malvado....   Malvado...!    ¿Qué  dije...? 


(14) 
Bandido  malvado...!  No,  él  no;  yo,  yo 
soy....  ¿Mas,  adonde  me  arrastra  mi  pen- 
i^amiento?  Por  qué  me  acobardo?  Me  han 
abandonado  mis  recursos  inmensos....  Mue- 
ra mañana...!  Ya  está  resuelto  su  destino...» 
Guardia!  Guardia! 

ESCENA  III. 


EL  MISMO  r  UN  SOLDADO. 

Sold.  Señor...! 

liod.  ¿Quién  introdujo  aquí  á  ese  hombre  que 
acaba  de  salir...? 

Sold.  Yo,  señor,  no  lo  he  visto. 

Kod.  Cómo!  ¿y  por  dónde  ha  entrado? 

Sold.  Sin  duda  por  el  aire,  pues  por  mi  pre- 
sencia ninguno  ha  pasado. 

Rod.  Bien.  Llama  íi  Ranguel. 

Sold.  Aquí  llega.  (  Tase.) 
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HANGUKl.     t     KUDIM.KO. 

Rang,  Ya  (|ueda  el  anciano  carg;udo  île  ca- 
denas como  lo  dispusisteis. 

Rod.  Pero  nada  hemos  rousejçuido  todavía.... 
Mientras  procui-amos  «çoitar  de  una  felici- 
dad consoladora,  mil  escollos  se  nos  pre- 
sentan, levantados  del  senodela  fatalidad, 
para  interrumpir  nuestra  carrera  de  ilusio- 
nes.... Mañana,  antes  (|ue  el  Sol  estienda 
sus  rayos  por  los  campos  que  domino,  es 
forzoso  <|ue  se  cuente  en  el  número  de  los 
muertos..,. 

Rang.  Señor....  Tantos  asesinatos!  estoy  can- 
sado y.... 

Rod.  (Con  altanería.)  A  cumplir  obediente 
mis  mandatos...!  Si  no  quieres  ayudar  mis 
prosperidades,  te  verás  perdido....  ¡Leo- 
pardo! busca  tu  alimento!!!  Kl  Bandido  es 
la  víctimii;  parte  á  inmolarla.... 

Rang.  Kl  Bantlido...!  [Jlpartf)  infeliz^...! 

Rod,  Si  no  es  posible  maùanu,  vuelve  al  ina- 


(16) 
tante,  que  no  debo  esponer  losdias  de  tan 
fiel  y  constante  servidor.  Si  no  puedes  ar- 
rancarle la  ecsistencia,  procura  conocerle... 

Rang.  Señor....  Dicen  los  aldeanos  que  es  tan 
imposible,  como  querer  enumerar  las  estre- 
llas en  una  clara  noche....  Cómo  queréis 
que  lo  descubra...? 

Rod.  Te  faltan  medios  cuando  estás  prócsi- 
mo  â  terminar  tu  brillante  carrera...?  No 
sabes  que  su  muerte  es  el  último  paso  que 
te  resta  para  tu  eterna  felicidad...?  Todos 
nuestros  secretos  los  sabe,  me  entiendes? 
hasta  mañana.... 

Ban.  Dónde  os  veré...? 

Rod.  En  la  mazmorra  de  Bolti.  A  Dios.  (  Vase) 

Rang.  (^Después  de  retirarse.  Rodulfo.)  ¡Mal- 
vado! k  sus  ojos  la  virtud  es  un  fantasma 
que  lo  atermenta.... 

ESCENA  V. 


rr.OTirnr  [Comíernada.) 

I 


i'lof.  Rang,ucl,  mi  (juerido  Rungucl. 

Rang.  Señora»  ¿qué  os  aHiger  ¿Tenci»  alguit 


pesar  oculto?  algún  remordimiento...?  Re- 
niordimieato!  ¡qué  dije!  (Para  ni.) 

Clot.  No,  amigo....! 

Rang.  Amigo!  por  compasión  no  pronuncíela 
tan  sagrado  nombre.... 

Clot.  ¡Qué  secreto  encubren  esas  palabras! 
Jío  era  siempre  para  vos  un  placer  delicio- 
so cuando  os  daba  el  dulce  nombre  de  ami- 
go....? 

Rang.  Antes  de  empezarse  la  carrera  de  es- 
te.... dia,aun  era  digno  de  título  tan  bello.... 
pero  qué  mal  trastornó  vuestros  sentidos...? 

C/oí.  Allí,  junto  de  aquellos  mármoles,  me 
han  anunciado  la  nmerte  de  mi  querido 
padre. 

Rarig.  De  vuestro  padre...? 

Clot.  Sí,  de  mi  adorado  padre! 

Rang.  Quién,  Señora? 

Clot,  El  mismo  Rodulfo....  ¡Ah!  ya  no  me 
queda  en  este  ntundo  de  dolores,  sino  el 
amargo  cáliz  de  la  desgracia....  Sola,  abso- 
lutamente sola,  ¿quién  podrá  salvarme  del 
infortunio? 

Rang.  (Aparte.)  Qué  horror!  Será  posible...? 
Señora,  y  cuando  lo  anunciaba,  su  sem- 
•  blante....- 

Clot.  Era  el  precursor  de  los  delitos....  Una 


(Í8) 
sombra  de  hipocresía  se  derramaba  en  todo 
él;  y  una  sonrisa  de  triunfo  me  daba  ó.  co- 
nocer al  tirano  de  mi  vida.  Clotilde,  me 
diceí  tu  padre  ya  no  existe;  todos  los  de- 
rechos que  el  cielo  le  concedió  sobre  ti,  me 
los  confia  para  siempie.  He  aquí  el  testi- 
monio.... y  marchó  con  pasos  precipitados.... 
Yo  me  dirigia  á  este  lu{>;ar  para  bendecir 
V  contemplar  el  retrato  de  mi  padre..,.  (  Se 
dirige  á  él.)  ¡Imagen  del  mejor  de  los  pa- 
dres, ya  se  acabó  la  consoladora  esperanza 
de  poder  estrecharte  contra  mi  corazón...! 
Huyó  el  contento  de  mi  espíritu;  y  aquella 
paz  que  tan  breves  momentos  disfruté,  se 
convertirá  en  una  ilusión  dolorosa,  que 
constantemente  anunciará  á  mi  alnía  la 
pérdida  de  tus  amantes  caricias...;  Sí,  tú 
velarás  desde  la  morada  de  los  escogidos 
por  el  destino  de  tu  desventurada  hija.... 
{Suenan  las  cuatro  de  la  tarde.) 

Jiant^.  Las  cuatro!  (Jiparte)  ¡Vamos  á  cumplir 
las  órdenes  fie  Rodulfo...!  Sefiora,  parto—. 
Mañana,  en  las  faldas  de  la  capilla,  cuando 
el  reloj  anuncie  las  nueve,  allí  os  espero.— 
os  importa  saber  una  historia—-  (Vase.) 

Clot.  Cómo!  meal)aiidonais...?  ¡  \h!  todos  llü- 
yen  de  la  d^ísgnicia-' 


(19) 
KSCKNA  VI. 


KUUARDO  ((.'o/i  un  plie gu  qut  tníre^ará  á  Cioiilde.) 

EduardO'  Seüora,  el  Coude,  vuestro  primo,  us 
remite  este  pliego. 

Clot-  y  qué  exije  de  mi.** 

EduardO'  Que  lo  firméis  despues  de  saber 
su  contenido. 

dot.  (leyendo)  ,,Yo  Eduardo  de  Bolti,  Mayor 
„(fe  uno  de  los  re;fimientos  de  S,  M.  &c.  &c. 
,,en  los  campos  de  Ñapóles  y  en  los  últi- 
„mos  instantes  de  mi  vida,  encargo  y  su- 
„plico  á  cualquiera  de  mis  compañeros  de 
,. armas,  que  af^irtunadamente  encuentre 
,,mi  cadáver  y  este  docuuiento,  lo  conduz- 
„ca  en  el  instante  al  castillo  de  mi  sobrino 
,,el  coude  legítimo  de  San  Gerardo,  en  el 
„que  valiéndome  de  las  facultades  que  nos 
,, concede  nuestro  Iley,  le  nombro  padre 
„adoptivo  de  mi  hija  Clotilde,  para  que 
,, cuide  como  tal,  de  su  desamparada  juven- 
„tud....  Fecho  en  el  campo  de  batalla  en 
."i  16  de  enero  de  1G14-— "  Padre  mio...! 

Eduardo.  Y  bien,  Señora,  qué  respondáis'...: 


C2Ü) 
ESCENA  VII. 


■L  BANDIDO,  (^e  habrá  entrailo  por  el  foro  sin  ser 
notado,  y  sc  manteivírá  en  ti  titiniuontlio hasta  ¡a» 
úllimus  palabra*  de  Clotilde.) 

BANDIDO  {^Aparte.) 
Que  maldad...! 

t  I.OTII.DK  (/Wp/Ofíí/o.) 

Ya  he  resuelto:  dónde  firmo? 


A<|Ui,  Sefiora. 

iLOTiLDK  {Dándole  c¡ papel.) 
DiU-  ipio  Vil  (|\u'(la  suiisfcilin. 


A  Dio»,  Señora*—  {Vasc) 
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(CXOTILDH  So/a.) 

Au»  no  están,  ciclos,  bañadas 
Con  mi  llanto  sus  cenizas. 
Hombre  cruel,  y  martiriza» 
Upa.  mujer  desdichada...? 
Padre  querido!  tu  sombra 
Desde  la  tumba  me  mira. 

V  tu  Clotilde  suspira.... 

Tu  Clotilde  morirá.,,. 

Va  me  impone  el  duro  yugo 

Este  déspota  inhumano; 

Lanzando  trémula,  en  vano. 

Mis  querellas  de  dolor.... 

Abandonada  en  el  mundo 

De  la  desgracia  al  torrente, 

A  este  corazón  doliente 

Qué  mano  consolará...? 


BANDIDO  (Saliendo.) 

Quién...!  Esa  mano  invisible 
De  la  augusta  Providencia. 
Protegerá  la  inocencia 
Amparando  tu  orfandad.... 


CLOTILDE   (.ííUs/ílí/í/.) 

Ay  de  mí!  Quiéu  sois...? 


BANDIDO. 


Un  hombre 
Que  lejos  del  mundo  habita, 
Que  su  existencia  marchita 
Cual  planta  de  otra  región- 
Un  hombre  soy,  que  snsiíira 
Con  la  humanidad  llorosa.... 
Tengo  en  el  monte  una  choza'.'.! 
Y  aquí,  el  amor....  tu  virtud!!!  {sen.  al  corazón.) 


Cl.nTlLOK. 


Ah!  pretendéis  ron  onííaño,^ 
Sorprendiendo  mi  confianza 
La  ilusión  de  la  esperanza 
T)e  mi  mente  disipar? 
Dejadme  por  Dios!  «i  acuso 
Sois  un  verdugo  maldito, 
Seríi  también  un  delito 
En  mi  soledad  llorar...! 


(âS) 


Clotilde...!  no;  de  mi  frente 

Si  huyó  la  benigna  calma, 

No  turbó  la  paz  del  alma 

El  crimen  i  la  traición, 

Mira  mi  rostro  abatido, 

Ves  la  huella  del  dolor.. .1 

Yo  soy  tu  libertador 

Y  tu  mas  constante  nm'v^o.... 

Acércate  un  solo  instante, 

Conóceme,  (Se  quito  la  máscara^) 


Qué  misterio...! 


En  él  está  cifrada  tu  ventura, 

Y  él  bien  de  un  coraron  que  te  idolatra 

Con  un  amor  sin  fin.  Solo  un  momento 

Escucha,  dulce  bien-.-  Allá  en  el  monte 

Hay  una  gruta  oscura  y  silenciosa. 

Sombreada  de  pinos  y  cipreses, 

De  lobreguez  y  horror....  Brama  un  torfent* 


(24) 
Con  eterno  rumor,  feroz  rompiendo 
Junto  al  umbral  las  ondas  espumosas, 
Sus  gotas  esparciendo 
Al  través  de  las  aguas  sonorosas.... 
Un  hombre  vive  allí....  Yo  soy,  Clotilde. 
Era  una  noche  horrible, 
En  que  las  tempestades  agitaban 
Sus  negras  alas;  de  la  antigua  selva 
Los  rayos  alumbraban 
El  fúnebre  ramaje,  y  descendían 
En  la  linfa  rugiente,  y  se  apagaban 
Cual  la  vida  en  la  tumba....  infausto  sueHn, 
Un  sueño  aterrador  turbó  mi  mente 
Con  martirio  fatal....  Yo  vi  una  virgen 
En  un  verjel  ameno  reposando, 
Linda  como  el  amor:  su  blanda  risa, 
Dulce  remedo  de  entreabierta  rosa, 
Mi  corazón  hechiza; 
Su  nacarada  frente 
Reflejaba  del  véspero  divino 
El  tímido  fulgor,  y  de  sus  ojos. 
Que  lánguidos  brillaban, 
Revelando  un  oráculo  el  destino, 
lias  potencias  del  alma  se  agitaban.... 
Subterráneo  rumor  sordo  retumba, 
El  cielo  se  oscurece 
Con  velo  funeral,  v  de  la  tierra 


(25) 
Las  profundas  eutraiias  se  entreabrieron 
Bajo  su  planta  trémula....  revienta 
El  noto  mugidor....  olas  inmensas 
Formaban  las  montañas,  y  un  abismo 
Dilata  de  repente  su  ancha  boca 
Negro  vapor  lanzando...  un  hombre  horrible. 
Con  miembros  de  gigante. 
Hasta  el  borde  se  lanza,  y  de  la  virgen 
Contemplando  la  faz  descolorida, 
Con  triunfante  ademan;  ,,Sí,  ya  eres  mia." 
Dijo  con  voz  de  trueno:  ya  eres  mia 
Resonó  en  la  caverna. 
Que  llamas  despedia, 
Y  del  volcan  á  la  crujiente  hoguera 
Aun  tronaban  los  ecos  „ya  eres  mia...!" 
Un  poderoso  acento. 
Semejante  al  Océano 
Cuando  lo  arrulla  el  aquilon  violento, 
Sálvala,  dijo,  y  de  fugaz  centella 
Brilló  un  instante  la  amarilla  lumbre 
Sobre  las  formas  de  la  ninfa  bella... 


Por  compasión.,.,  callad. 

BANDIDO. 

Clotilde  hermosa, 


(26) 
.Sí,  tú  debes  oir....  solo  un  momento.... 
En  aquella  ilusión,  toma  en  sus  brazos 
A  ia  mujer  tlivina 
El  bs'irbaro  feroz....  ámame,  grita, 
Y  si  resistes,  hallarás  la  muerte, 
Mujer  lie  maldición,  allá  en  el  seno 
Del  abismo  infernal....  Cumplido  hubiera 
Su  designio  tremendo. 
Si  de  una  espada  semejante  al  rayo 
No  se  sintiera  el  corazón  herido. 
Rueda  el  monstruo  sangriento  y  palpitante 
Por  el  cráter  inmenso. 
Haciendo  estremecer  su  luz  brillante.... 
Iba  á  estrechar  á  la  mujer  hermosa 
Contra  mi  corazón....  v  era...! 


CLOTILDE. 


Decidlo!!! 


Vos,  Clotilde  adorada...! 


Santo  cielo...! 
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Y  el  sueño  disipado, 

Quedií  esculpido  en  mi  altada  mente. 


Fatal  revelación...! 


Vine  á  salvaro?^ 
Y  lo  sabré  cumplir.... 


iQuién,  vos. 
/ 


Sí,  Clotilde  amada.... 
Yo  ampararé  tu  inocencia 
Del  monstruo  que  la  envenena, 
Brillando  la  paz,  serena 
En  tu  purísima  frente.... 
¡Cuántas  veces,  solitario, 


(28) 
Por  este  jardin  corría, 

Y  lánguido  te  veia 

El  semblante  seductor...! 

Cuántas  veces  ¡oh  Clotilde! 
Mi  bien,  te  hubiera  pedido, 

Y  ante  tus  plantas  rendido 
Te  demandara  mi  amor.... 

Entonces  el  pensamiento 
Apacible  te  seguia; 

Y  con  tus  ojos  sentia 
Mis  desdichas  consolar.... 

Lirio  precioso!  en  el  prado 
Tu  pura  gala  se  ostenta, 
Oye  al  que  en  ti  se  alimentii 
De  una  pasión  inmortal.... 

Imploro  de  ti  la  vida. 
Mi  felicidad  suprema.... 
¡No  lances  frió  anatema 
En  las  llamas  del  amor...! 


CLOTILDF. 


Quién  sois...? 


¡Clotilde^.!  uo«s. tiempo. 


(29) 
Si  lili  rostro  descubrí, 
;No  basta  Clotilde,  di,  ' 
Para  calmar  tu  temor....? 

Oculto  siempre  á  los  ojos 
De  los  que  habitan  contigo, 
,:Darás  la  muerte  á  un  amigo 
Que  te  brinda  el  corazón—? 

Mi  nombre—!  el  vnlgo  ignorante 
Mil  crímenes  me  atribuye, 

Y  atemorizado  huye, 

Y  me  llaman....  ¡el  Bandido...! 


Kl  Bandido...!!! 

,-í)b:i  "bandido. 

Sí,  no  temaS'»* 
No  lo  soy,  ángel  divino. 
Yo  velo  por  tu  destino; 
No  me  amas,  Clotilde...!!!  (pausa)  A  Dios...! 


Deteneos—,  sí,  un  instante, 
Decid,  por  Dios,  vuestro  nombre, 


(30) 
¿Qué  pue«le  temer  un  hombre 
De  una  infelice  mujer-..^ 


No  puedo...!!! 

Cí-OTILDS. 

Y  me  abandonáis,..? 

BANDIDO. 

Nnnca,  Clotilde  querida; 
¿No  es  tuya  mi  triste  vida, 
Mi  contento,  mi  afliccion...í 

Tuya  siempre...!  no  lo  dudes. 
Tierno  á  salvarte  venia, 
A  rendirte  el  alma  «lia 
Pidiéndote  compasioríj.*. 

CI-OTfLOK. 

y  partes...!  j,quién  do  mi  acento 

Escuchará  la  plegaria, 
Querellosa  y  solitiu'ial 
Quién  os  dirá  mi  dolor^ 


(SI) 

Bandido. 

Haz  resonar  la  campana 
Tres  veces  en  la  capilla, 
Me  verás  con  la  cuchilla 
Conseguir  tu  libertad. 

CLOTILDE. 

Y  por  qué  anheláis  mancharos 
Tan  pronto...? 


A  qué  detenerme^ 
Si  podéis  aborrecerme 
íQué  tengo  y^  que  esperar*..] 

CLOTILDE. 

Mi  respuesta,... 

BANDIDO. 

Di,  cuál  es? 

CLOTILDE. 

Vuestro  nombre,  amigo  caro; 
Vos  que  me  ofrecéis  amparo—. 


(32) 


¡Ah  Clotilde!  no,  no  puedo... 
A  Dios,  mi  bien...! 

CLOTILDE. 

Hasta  cuandol 

BANDIDO. 

Hasta  que  la  garra  estienda 
El  León,  quien  te  defienda. 
El  cielo  te  mandará. 

Consuelo  de  mi  existencia» 
No  me  olvides....  ¡oh  adorada! 
La  vida."-  qué  importa—?  nada, 
Si  no  la  consagro  á  ti.... 
A  Dios...! 

CLOTILDE. 

Amigo,  acordaos 
De  mi  triste  padecer;  '•'"' 
Que  soy  débil....  soy  mujer. 
Que  un  tirano  vive  aquí.... 

BANDIDO,  (  Poniendo  la  tnatto sobresu corazón.) 
Clotilde!'.!  quedad;  á  Dios. 


(•>•') 


A  JJiuá...  [lo  sigue.)  que  ru.slro  Uiii  bello,  (ru/r. 

Qué  varonil  juventuil.... 

La  bondad  y  la  virtud 

Le  dieron  su  inspiración..., 

¡Quién  será.-.í  mas,  ¿cíimo  pudo 

Entrar  en  este  castillo...? 

Ay!  de  sus  ojos  el  brillo.... 

Cómo  se  introdujo  a(juí«"? 

ESCENA  VIH. 


RODCLKO  se  para  á  escuchar  loa  úllimcu  palabras  de 
Clotilde. 

Rod.  Quiénl 

Clot.  Nadie....  era....  (Disimulando.) 
Rod.  Quién  era  ese  temerarioí 
Clot.  Nunca  lo  sabrás-..! 
Rod'  (..afectando  serenidad.)  Sofocaré  mi  in- 
dignación, y  no  tendrá  ningún  castigo... 
Clot.  No!  no...- 
Rod.  Pues  bien,  recaiga  todo  mi  furor  sobre 

Ranguel...  el  perverso  sin  duda  tiene  co- 
.3     • 


(;Î4) 
municacioiu'8  loiitigo..  y  le  aconseja....  en 
este  moiuenlü  voy.— 

Clôt.  Piedad...!  qué  vais  á  hacer?  queréis  sa- 
berlo...'? 

/?()</.  Pronto,  acabad. 

Cht.  El  Bandido! 

liod.  El  Bandido...!  y  con  qué  fm...Í  quién  le 
condujo...? 

Clot.  Vino  á  buscaron. 

Jiod.  Para  qué...Í 

Clot.  Lo  ij:;noro. 

fíod.  ¿Solamente  á  eso,  Clotildeí 

Clot.  A  eso  nada  mas. 

Hod.  [Jiparte.)  Ya  est«)y  tranquilo....  ¡Clotil- 
de...! amada  Clotilde,  viste  la  disposición 
postrera  de  tu  padre...í 

Clot.  Sí;  iy  qué  anhelas...'? 

Bod.  Tu  cora/.on,  para  ser  el  mas  venturoso 
de  los  hombres;  tu  mano,  para  disfrutar 
contigo  las  riquezas  que  poseo.  Nocjuieres 
ser  dueño  absoluto  de  ellas? 

Clot.  Cómo...!  yo  no  puedo  amarte.... 

fíod.  Por  qué,  Clotilde?  ¿acaso  tu  coraz-on  es 
de  otro? 

(7o/.  No...! 

Uod.  Nunca  me.  amara»! 

('lof.  JauiAs.... 


(35)^ 

Rod.  Sí...,  tu  destino  está  en  mi  poder.  Tu 
mano  sserá  mia,  y  los  tormentos  y  lafuer/.a 
decidirán  la  cuestión.... 

Clot.  Bárbaro...!  cómo  abusas  de  la  debilidad 
de  una  mujer...!  A  Dios!  el  Ser  «jue  vela 
por  la  inocencia  persej^uida,  no  me  aban- 
donará. (  Vase.) 

Rod,  [Mirse.)  A  Dios:  yo  te  abandono  por 
unos  breves  instantes....  Si  te  resuelves  á 
jurarme  un  amor  eterno  al  pié  de  los  alta- 
res, encontrarás  los  brazos  del  mejor  de  los 
esposos;  pero,  infeliz,  de  ti,  si  sorda  á  los 
clamores  del  mejor  de  los  amantes,  le  nie- 
gas tus  cariños...  Te  reclinarás  en  un  le- 
cho de  aceradas  espinas,  y  hallarás  uit  ti- 
rano.... 

ESCENA  IX. 


RODULKO    y    FELIPt. 

Fel.  Señor;  aquí  tenéis  la  llave  de  la  prisión. 

Rod'  Se  sostiene  con  valor? 

Fel-  Su  abatimiento  CvS  mucho. 

Rol.  Basta!!! 

/>/.  No  deiíplega  sus  labios  sino  para  exalar 


(sro 

suspiros  uliügadüs»  que  causan  lú^sliiiiu,  Se- 
ñor.... 

Kod.  Silencio!  lo  he  diclio. 

J-hl.  Perdonad,  vSefior.... 

Hod.  No  perdono  sino  una  sola  ve/,.,..  Casti- 
gar solamente  sabe  mi  corazón...!!!  Marcha 
ú  hacer  la  centinela  con  Eduardo....  Cui- 
dado con  la  vijilancia:  retírate.... 

{Fel.  retirándose  hace  una  profunda  cortesía.) 

ESCENA  ILT1.M.\. 


»OUl.I.KO»w/«. 

jRod.  Todo  sale  á  medida  de  mis  deseos..,,  mi;* 
mandatos  se  cumplen  con  la  rapidez  del 
pensamiento.  Se  adivinan  mis  deseos,  dis- 
puiandose  la  gloria  de  servirme.,,.  Quién 
ha  disfrutado  m«s^  Fortuna!  no  le  niej^ue» 
k  idÍm  hulagiieñas  esperanzas....! 


ACTO  SEGUl^DO. 


Vista  ile  una  capilla;   en  ol  foro  habru  una  ma», 
morra. 


ESCENA  1. 


FiíMPK  de  centincln  paneándone. 

Frl-  ¡Qué  flosi>;raciado  os  el  infeliz  que  vivr 
bajo  la  dependencia  de  otro..-  malísimo  á 
fe  \xi\iV,  nvA"!^'—  ( Scoyenpasoa.)  Quién  va..? 

ESCENA  II. 


Fkmpe  //  dtspue»  eduaroo. 

Eduardo  {Dende  adentro.)  Yo  soy,  Felipe. 
FeJ.  Tu  nombreí 
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.  Eduardo  (Saliendo.)  Etluardo. 

Fel.  ¡Oh,  compañero!  ya  me  estaba  fastidian- 
do la  soledad- 

Eduarâo.  tJomo  que  no  es  muV  grata¿ 

Fel.  No,  á  la  verdad...  FiStoy  mas  cansado  de 
servir  á  RoduU'o  que  de  temer  á  la  muer- 
te.... Ya  ves  los  innumerables  crímenes  que 
comete".. 

Eduardo.  Silencio,  Felipe!  no  tenemos  ma.s 
que  obedecer....  Si  tú  supieras  loque  yo...! 
En  otro  tiempo,  era  una  delicia  vivir  en  este 
palacio;  ¡como  que  el  difunto  conde  era  un 
escelente  Seíior! 

Fd.  Y  se  dice  que  murió  repentinamente.,.. 

Eduardo.  Acababa  de  sonar  la  oración  de  la 
mañana....  Una  turbación  repentina  suce- 
dió á  la  calma  que  continuamente  reinaba 
en  el  castillo:  todos  andaban  despavoridos 
sin  saber  la  causa  íle  tan  desconocido  tras- 
torno; y  era  el  conde  que  exalaba  el  último 
suspiro.... 

Fel.  Estaría  muy  achacoso- 

Eduardo-  Lo  estaba,  y  la  noticia  déla  muer- 
te de  Enrique  abrevió  sus'dias. 

Fel.  De  qué  Enrique  hablas? 

EdxiardO'  Del  hijo  mayor  del  conde,  que  ïwê 
asesinado  aquella  misma  noche  en  el  bus- 
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(|iio,  de  los  pinos,  que  es  ahora  del  Bandido. 

Fel.  Y  no  se  pudo  sal>er  nunca  quiénes  fueron 
los  asesinos...'? 

Eduardo.  Por  mas  d¡li<j;encia9  que  se  practi- 
caron, jamás  se  pudo  averiguar.  El  conde 
Rodulfo  manifestó  un  grande  sentimiento; 
pero  no  tardó  en  tomar  el  título  de  Conde. 

FeL  Y  el  cuerpo  del  Sefior  Enrique  se  en- 
contró en  el  bosque? 

Eduardo.  No:  se  presume  que  los  asesinos 
cargaron  con  él.... 

Fel.  Malo;  esto  me  huele  á  traición.... 

Eduardo-  Desde  entonces,  no  cruza  por  estos 
corredores  a(|uel  aire  saludable  y  puro:  un 
viento  corrompido  lo  ha  reemplazado.... 
Las  puertas,  que  jamás  estuvieron  cerradas 
para  socorrer  al  desgraciado^  se  guardan 
con  un  silencio  misterioso,  triste  anuncio 
de  que  la  virtud  despareció  de  este  recinto 
abominable.  Cubriéronse  las  almenas  de 
soldados;  y  cien  perversos  sucedieron  á  la 
fidelidad  y  la  honradez.  Para  nadie  hay 
compasión.  Se  levantó  una  horca,  y  un 
verdugo  que  se  necesitaba  ocupó  un  lugar 
privilegiado  cerca  del  tirano. 

Fel.  Qué  horror!  ¿y  con  qué  fin  se  hicieron 
talei»  preparativos? 
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Eduardo.  Con  el  mas  atroz;  para  juzgará  su 
antojo  y  condenar  á  la  muerte  los  infelices 
que  no  cumplen  sagradamente  sus  manda- 
tos execrables- 

Fel.  Sí,  amigo;  cuántos  he  visto  perecer!  Sin 
duda  ese  anciano  aguarda  la  misma  suerte. 

Eduardo.  Escúchame;  pero  me  has  de  jurar 
un  silencio  eterno. 

Fel.  Fia  en  mí. 

Eduardo.  Pues  bien,  bajo  ese  principio,  atién- 
deme. Este  anciano  es  el  padre  de  Clotil- 
de.... 

Fel.  ¡El  padre  de  Clotilde...! 

Eduardo.  El  mismo. 

Fel.  Y  con  qué  objeto  la  engaña  luciéndole 
que  ha  muerto.'' 

Eduardo.  Hace  mucho  tiompo  que  la  ama,  v 
escandalizada  de  su  conducta  lo  ha  des- 
preciado siempre;  pero  KoduWo,  viendo  tan- 
to aborrecimiento,  juró  en  su  corazón  po- 
seerla á  cualquier  precio,  v  desplegando 
su  delincuente  fantasía,  se  apoderó  del  an- 
ciano cuando  venia  á  estrecharen  sus  bra- 
zos â  la  mejor  de  las  hijas.... 

Fd.  Y  cómo  supo  que  iba  á  llegar.-* 

Eduardo.  Porque  el  anciano  se  lo  anunció  en 
una  carta,  mucho  antes  de  su  regrc:>o. 
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Fel.  Dime,  Eduardo,  ya  que  tan  informado 
estás  de  los  asu titos  de  esta  casa,  ¿por  qué 
casualidad  se  halla  Clotilde  en  el  palacio 
de  Rodulfo? 

Eduardo.  Por  las  muchas  casualidades  de  es- 
te mundo.  En  dos  palabras  te  contaré  la 
historia....  Has  de  saber  como  Eduardo  de 
Bolti  casó  con  una  señora  pobre,  heredera 
solamente  de  una  ¡lustre  alcurnia;  ésta  mu- 
rió á  los  pocos  dias  del  nacimiento  de  Clo- 
tilde, y  Eduardo,  que  servia  á  las  órdenes 
de  nuestro  Soberano,  tuvo  que  seguir  á 
todas  partes  sus  bandei-as,  dejándola  en- 
cargada á  la  custodia  de  su  hermano  polí- 
tico el  viejo  Corid?e^  que  la  confió  al  cuida- 
do de  una  nodriza  virtuosa.  Eduardo  venia 
de  sus  dilatados  viajes  para  contemplarla 
con  delirio  y  estrecharla  contra  su  corazón. 
Murió  el  Conde,  y  la  niña,  que  tenia  cinco 
años,  quedó  recomendada  ú  su  primo  Ro- 
dulfo, por  lo  que  tanto  padece  en  este  hor- 
rendo calabozo. 

Fel.  Y  cómo  pudo  aprisionar  á  Çduardo? 

Eduardo.  No  te  dijeí  aguardó  á  que  el  an- 
ciano viniese  donde  estaba  su  hija.  El  bár- 
baro aprovechó  esta  circunstancia,  apos- 
tó sus  tropas,  lo  hizo  aprisionar,  y  cargado 
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«le  cadenas  lo  condujo  á  esa  mazmorra. 

Fel.  Qué  maldad! 

Eduardo.  Allí  intimó  al  malhadado  anciano 
que  firmase  un  documento  falso,  y  en  el 
momento  publicó  su  muerte. 

Fel.  ¡Acción  horrible!  ¿y  qué,  no  se  hallará  un 
pronto  remedio...? 

Eduardo.  Yo  bien  quisiera  encontrar  alguno; 
pero  en  todos  corre  mucho  riesgo  el  pes- 
cuezo. 

Fel.  Cómo!  uno  hay. 

Eduardo.  Y  cuál  es? 

Fel.  Manifestándole  á  Clotilde  la  verdad,  y 
de  este  modo  viendo  Rodulfo  descubierto 
su  plan,  le  dará  al  instante  libertad. 

Eduardo.  Será  en  vano,  y  pagará  con  su  vida 
el  infeliz  que  lo  intentase.... 


ESCENA  III. 


RODOLFO  y  los  (iirhoi'. 


Rod.  Eh!... 

Fel.  y  Eduardo.  Señor? 
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lioií.  Retiraos....  [Lo  hacen.) 
Cuánto  (arda  Ranguel...!  mas  aquí  lleca. 

ESCENA  IV, 


RANGUEL  solo, 

Rod.  Dónde  está  el  Bandido? 

Rang,  Allá  en  su  habitación. 

Rod.  Y  su  cabeza? 

Rang.  Su  cabeza?  está  muy  bien  colocada.... 

Rod.  Cómo!  -^no  pudo  ejecutarse  mi  mandato? 

Rang.  Ni  se  podrá  jamás.... 

Rod.  Le  conociste? 

Rang.  Tampoco. 

Rod.  Habla....  ¿qué  hiciste? 

Rang.  Escuchad.  El  Sol  se  ocultaba  en  Oc- 
cidente y  las  sombras  estendian  su  negro 
manto....  Un  silencio  inalterable  reinaba  en 
el  solitario  recinto,  y  la  calma  de  una  her- 
mosa noche  era  el  único  testigo  que  iba  á 
presenciar  un  asesinato.  Sonaron  las  doce 
cuando  descubrí  el  Bandido  al  otro  lado 
del  torrente.  El  alma  inquieta  pasea  por 
mi  cuerpo,  y  el  asustado  corazón  desmaya 
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una  parte  de  mis  deseo.-»:  ¿e  dispone  la  víc- 
tima á  saltar  el  abismo,  me  dirijo  á  él  con 
nú  puñal  en  la  mano  sin  ser  notado:  voy  ú 
descargar  el  golpe,  me  siente  cerca  de  sí, 
y  burlando  mis  esperanzas,  salva  la  pro- 
funda cima  con  la  Hjereza  del  ciervo,  y  es- 
taba cerrando  la  puerta  de  su  misteriosa 
cabana. 

Jiod.  Y  no  pudiste  conocerlo...? 

Rang.  Cubríalo  una  capa  oscura,  y  una  más- 
cara ocultaba  su  rostro.... 

Ród.  Ya  eres  inútil  para  una  pronta  ejecu- 
ción.... Mejor  hubiera  quedado  el  verdugo 
Beimon. 

Rang,  (.aparte.)  Los  malvados  salien  cumplir 
su  infame  profesión. 

Rod.  Qué  dijiste? 

Rang.  Que  no  lo  dudo. 

Rod.  Tiempo  hace  que  noto  en  ti  alguna  va- 
riación.... Sospecho  que. te  vuelvas  traidor' 

Rang.  Nunca  os  di  motivos.... 

Rod.  Lo  sé. 

Rang.  Y  por  qué  dudaisí 

Rod.  Porque  siempre  me  anima  ese  senti- 
miento.... Hablemos  de  otra  cosa.  Adivinas 
cuáles  son  mis  intentos  acerca  de  Clotilde? 

fíang.  Los  ignoro. 
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Rod.  Pues  oyeiin!:  ya  sabe*  que  la  aiiiu  con 
la  mayor  ternura....  con  una  pasión  que  no 
puedo  sofocar,  y  ella,  ne<¡;ándonie  su  cora- 
zón y  su  mano,  aunjcnta  las  ansias  de  mi 
pecho  avivando  el  volcan  en  que  me  abra- 
so.... Es  preciso  apagarlo....  ¿presumes  lo 
que  pienso? 

Rang.  ¿Qué,  SeuorT  algún  nuevo  crimen...! 

Rod.  8i  es  necesario,  se  couieterá. 

Rang.  Y  quién  será  la  víctima? 

Rod.  El  anciano. 

Rang.  El  anciano.  Señor? 

Rod.  Esta  noclie  á  las  doce. 

Rang.  Esta  noche! 

Rod.  Haz,  que  Clotilde  me  espere  ú  esa  hora 
en  este  sitio.  A  Dios,  hasta  luego.  (Tase.) 

Rang,  (¿iolo.)  Oh  monstruo!  jY  abriga  la  tier- 
ra semejantes  tiranosí  Honibre  inicuo,  no 
lograriis  tus  feroces  intentos...!  (Suenan 
las  nueve.)  Mas  ya  sonó  la  hora  en  que  de- 
be llegar  Clotilde;  hoy  sabrá  los  crímenes 
de  este  infame  usurpador,  y  alentando  el 
odio  que  le  profesa,  lograré  (jue  no  se  apa- 
gue jamás....  Quién  es  este  embozado  que 
se  acerca?  Su  presencia  me  es  desconocida 
f  n  San  Gerardo. 
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ESCENA  V. 

BANDIDO  y  dicho. 

Band.  Quién  habita  en  esa  inazniorra...: 
Rang.  Lo  ignoro,  (.aparte.)  El  Bandido! 
Band.  Es  la  prisión  de  Eduaido?  Habla. 
Rang.  Quién  os  lo  ha  dicho? 
Band.  Aquella  vo// secreta  de  la  Providencia 

Divina  que  revela  á  los  justos  los  secreto» 

tenebrosos  del  criminal,  para  (jue  tengan 

su  término  en  la  tierra! 
Rang.  Y  qué  os  conduce  á  este  lugar? 
Band.  Ver  á  llanguel. 
Rang.  Aquí  me  tenéis. 
Band.  Eres  tú...?  no  me  engañas? 
Rang.  El  mismo  soy,  ¿por  (pié  lo  du<lais? 
Band.  Porque  en  la  nïorada  tic  los  tiranos  no 

se  debe  sino  dutlar  de  la  mentirosa  palabra 

del  mandatario  de  sus  crímenes....  Cuántas 

víctimas  has  iiuuohido: 
Rang.  Ninguna.... 
Bad.  Está  dispuesta  tu  alma  á  ejecutar  una 

baena  acción? 
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Rang.  Auiu|ue  ini  destiiiu  me  piiso  al  capri- 
cho de  un  malvado,  mi  corazón  jan)iis 
abandono  los  sagrados  principios  de  la 
vii'tud. 

fíand.  Te  conozco  bien—! 

Rang.  Anoche,  cuando  estabais  durmiendo  en 
vuestra  cabana  con  la  tranquilidad  de  la 
inocencia,  mi  puñal  estuvo  levantado  so- 
bre vuestro  corazón....  la  orden  de  Uodul- 
íb  era  terrible....  me  habia  pedido  vuestra 
cabeza,  tuve  lugar  de  complacerle;  pero 
mi  conciencia,  no  acostumbrada  á  las  fati- 
gas del  remordimiento,  repugnó  acción  tan 
detestable.... 

Batid.  Sí,  amigo;  te  vi  luchando  entre  el  de- 
lito y  la  virtud,  y  conociendo  tu  generosa 
incertidumbre,  me  abandoné  sin  temor,  y 
no  esperé  la  muerte  de  las  manos  de  un 
asesino....  Acércate,  ¿me  conoces?  (Descu- 
briéndose.) 

Rang.  {Con  el  mayor  respeto  arrodillándose.) 
Ah!  Sois  vos?  perdonad!!! 

liand.  Guarda  el  secreto...! 

Rang.  Qué  venturoso  instante! 

fíand'  Tienes  la  llave  de  ese  calabozo? 

Rang.  Está  en  poder  de  Rodulfo. 

Band>  ¡Vamos  á  salvar  el  anciano!  pero  allí 
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se  acerca  ClotiUle....   No  quiero  que   me 

vea.  A  Dios.  Te  espero  allá.... 
Eang.  Dóndel 
Band.  Al  otro  lado  del  torrente,  en  la  falda 

de  la  montana.  (  Vase.) 


ESCENA  Vi. 


CLOTILDK  y  el  mismo. 

Clot,  Al  entrar  por  estos  lóbregos  corredores 
parece  que  pisamos  los  umbrales  de  la  fa- 
talidad, Y  la  sombra  que  forman  estas  co- 
lumnas anuncia  el  horror  de  estos  luga- 
res-— ¡que  terribles  sen'in  estos  calabozos! 

Rang.  Mas  de  lo  que  aparentan....  Allá  den- 
tro han  gemido  las  víctinuis  de  vuestro 
primo!  La  cuchilla  del  verdugo  ha  segado 
el  cuello  que  sordamente  murmuraba:  "per- 
don." 

Clot'  ¡Ah!  ¡y  vivo  junto  á  este  perverso..!  A- 
migo,  no  me  ibas  á  contar  una  historia^ 

Jiang.  Sí,  escuchad:  ya  sabéis  que  existió 
Enrique,  el  hcrjnano  mayor  de  Rodulfo^ 
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Clôt.  Y  que  ("ué  Hsesiiiado  en  el  bos<|ue  dei 
Bandido. 

Rang.  Tendrtais  entonces  un  lustro,  y  no  pu- 
disteis conocerle.  Kl  Conde  viejo  adoraba 
á  Knrique  y  lo  distinjjçuia  cariñosamente... 
Cedióle  sus  títulos  antes  de  morir  y  el 
manejo  de  todos  sus  dominios.  Rodulfo, 
pérfido  por  naturaleza,  no  podia  mirar  es- 
tos justos  favores  con  ojos  indiferentes;  lo 
devoraba  en  secreto  una  envidia  escanda- 
losa, y  juró  para  siempre  destruir  la  for- 
tuna de  su  hermano. 

(Hot-  Qué  iniquidad! 

Rang-  El  anciano,  de  una  edad  avanzada, 
apenas  podia  sostener  su  vida.  Sufria  los 
tormentos  de  la  vpjez,  y  cualquier  impre- 
sión dolorosa  hubiera  cortado  el  estambre 
de  sus  dias. 

Enrique  acostumbraba  salir  á  caza  por 
las  tardes,  y  cuando  volvia  pasaba  el  resto 
de  ellas  en  la  estancia  de  su  padre.  Anun- 
ció la  campana  <lel  castillo  aquella  hora  e» 
que  elevan  los  cristianos  sus  votos  al  Eter- 
no, y  el  desdichado  Enrique  no  vol\  ¡a;  no- 
ta el  Conde  la  demora  fatal,  se  llena  de 
temor,  tiembla  horrorizado  y  pierde  la  se- 
renidad de  su  alma-  Volaba  el  tiempo,  au- 


nientáuduüo  lu  tétrica  agoma  del  anciano, 
y  sus  lamentos  interrumpen  la  calma  de 
Palacio.  Se  dan  las  órdenes  mas  eficaces; 
pero  todo  fué  inútil. .  Preséntase  Rodulfo 
aparentando  un  sentimiento  profundo;  pie- 
gúntale  su  padre  consternado  la  causa  de 
su  dolor,  aumenta  el  impostor  sus  lágri- 
mas, desplega  sus  labios  asesinos,  anuncia 
la  muerte  de  Enricpie,  y  comete  dos  críme- 
nes atroces  á  la  par.... 

Clot.  ¡Ah!  Ranguel,  me  horrorizáis!  qué  hom- 
bre tan  inicuo! 

Hang.  El  desolado  anciano  muere  al  recibir 
un  golpe  tan  horrendo,  y  el  bárbaro  Ro- 
dulfo tomó  al  punto  posesión  de  sustitu- 
ios, adquiridos  por  un  parricidio...! 

Clot.  Y  (juién  fué  el  asesino  de  Enrique? 

Rang.  Rodulfo,  señora,  y  yo....  su  cómplice...! 

Clot.  Vosl  ¿Y  dónde  arrojasteis  su  cuerpo? 

Bang.  Es  un  secreto»... 

Clot-  Y  no  me  lo  decis? 

Rang.  Aun  no  ha  llegado  la  hora...! 

Clot.  Por  qué...]  decidme,  jy  era  Enri(|ue  se- 
mejante á  Rodulfo...? 

Rang.  Muy  diferente!  Poseia  el  talisman  ir- 
resistible de  agradar,  y  un  májico  rayo  de 
simpatía  brillaba  en  üu  noble  continente. 
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Su  alma  justa  era  el  templo  de  la  virtud; 

todos  le  amaban,  y  su  reputación  se  dilataba 

á  la  par  de  sus  constantes  beneficios.... 
67o/.   Y  cómo  pudisteis..,?  mas  Rodullo  se 

acerca-"  (¿ué  quiere  en  estos  lugares...? 
Rang.  Viene  á  hablaros....  (  V\iise  precipitad.) 

ESCENA  VIL 


RODULii'o,  CLOTILDE  y  KK^yioti  qut  sc  cohco  á  unlcdo. 

Rod'  Clotilde,  al  fin  te  determinas  á  ser  con- 
desa de  San  Gerardo? 

Clot.  Jamás»*! 

Rod.  (Con  ironía')  Has  consultado  tu  cora- 
zón...Î 

Clot.  ¡Nada  tengo  que  consultarle  cuando  ya 
he  resuelto.... 

Rod.  Y  si  te  presento  el  martirio!  Si  ves  que 
no  te  queda  otro  recurso  <jue  aceptar  mi 
mano,  di,  qué  harás  entonces? 

Clot.  Aborrecerte  mas!  Venga  presto  el  mar- 
tirio, la  muerte-.'  mímstruo,  me  verás  es- 
pirando dirijirte  las  últimas  palabras  de 
mi  aborrecimiento""  y  aun  mi  cuerpo  in- 


:(iiiui;iii<>  c(tl»r:irá  \  i<la  p;ua  separarse  de  li 
con  horror.... 

Rod.  Al  momento!!!  ¡Hermon,  trae  tu  vícti- 
ma! ;Ves...rese  es  el  verduajo.  {Con  ironía.) 
(Bermon  abrirá  la  puerta  de  la  prisión  y 
sacará  á  Eduardo  carinado  de  cadenas.) 
Ahora  tf  presentará  la  víctima-—  icózate; 
vete  preparando  para  el  tormento  mas 
cruel....  Me  odias...?  Ya  rendira'is  esa  cer- 
viz ora;ullosa- 

Clot.  Nunca,  tirano! 

Jiod.  Presto  te  veré  á  mis  plantas  pidiendo 
humildemente  mi  mano....  Conoces  á  ese 
anciano...? 


KSCENA  Vil. 


(.US  UlCHUS  V   ICDtAKUO. 

Clot.  ¡Mi  padre!  \\\krhiu'u\  {Corre  y  lo  abraza.) 

Eduardo.  Hija  del  corazón...! 

Rod.  Sí,  abrázalo  (juizás  por  la  última  vez... 

El  suplicio  le  espera....  Bermoní  ejecuta 

al  momento  mis  órdenes. 
//t/7/í'  con  dureza  á  Clotilde,  que  se  manten- 


<//•«  eii  lot  hntztts  de  Eduardo.  Retiraos! 

Clüt.  No,  bs'iibaio!  Detente,  carícaiv  el  duro 
peso  de  sus  cadenas. 

Berra.  Vamos? 

Eduardo.  ¡Amada  Clotilde,  hija  mia'-  aun  me 
sostiene  la  tierra  para  ser  testigo  de  tus  in- 
fortunios: ese  tirano,  que  n»s  contempla 
cual  un  lobo  sangriento,  no  tendrá  compa- 
sión de  ti.  Su  alma  atroz,  no  acostumbrada 
sinoal  asesinato,  te  conducirá  ala  muerte, 
sepultando  tus  encantos  en  la  tumba,  des- 
pués de  saciar  sus  brutales  deseos....  Ven, 
hija  infortunada;  si  muero,  acompáñame  al 
sepfulcro,  que  la  muerte  que  lanzan  los  ti- 
ranos no  cubre  de  infamia  sino....  á  ellos... 

fíerm.  {Tirándole.)  Pronto!  Vamos! 

Clot.  ¡Aguarda,  ministro  del  vilipendio..!  re- 
tírate, yo  te  lo  mando....  la  esposa  de  Ro- 
dulfo....  ¡Padre  mió,  no,  no  morirás...!  Va- 
mos (^  Jiod.)  á  el  altar;  que  caigan  las 
cadenas  de  los  brazos  de  mi  padre...  Padre 
mió;  no  morirás. 

Eduardo.  Clotilde...! 

Clot.  Padre  mió,  perecerás  sin  remedio! 

Eod.  Aun  no  quedará  libre....  Es  preciso  an- 
tes que  me  des  tu  mano. 

Clot.  Cuándo? 
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Rod.  Esta  noche  á  las  doce!!! 
Clot.  A  las  doce? 

Rod.  Sí...: 

Eduard.  No,  amada  Clotilde!  no,  jamás  pien- 
ses unirte  á  este  malvado!!!  Serás  infeliz. 
para  siempre....  déjame....  yo  moriré  sin  do- 
lor, ¿qué  me  resta  de  vida?  un  breve  téi'- 
mino....  Cansado  ya  de  habitar  en  un  mun- 
do tan  corrompido^  no  deseo  sino  mi  muer- 
te.... Clotilde!!-!  no,  jamás!!! 

Clot.  Padre  cjuerido-.! 

Rod.  Bermon!  Quitadlo  de  este  lugai'. 

Clot.  No;  por  piedad  deteneos! 

Berin.  (Con  dureza.)  A  pártaos»  ••! 

Eduardo  {al  conducirlo  Berm.)  A  Dios,  tira- 
no impío!!!  J*ronto  el  ciclo,  cansado  dé  tus 
delitos..!  descargará  en  tu  cabera....  el  rayo 
de  su  justicia....  Ven,  Clotilde,  y  reclina  en 
mi  cora'/.on  tu  frente  pura,  jurando  eterno 
rencor  al  indigno  Rodulfo. 

Clot.  {Corre  y  lo  abraza.)  Sí,  padre  mió! 

Jlod.  Bermon..'! 

Berm.  {Confuria.)  Quitaos...! 

Clot.  No,  no  me  apartaré,  lo  seguiré-—  mo- 
riré con  él""  Dejadme—! 

lifíd.  (Cuando  Rod.  detiene  á  Clot.  entrará 
Berm-  con  Eduardo  en  el  calabozo,  cerran- 


do  con eíitruendo  Uipuertu,  (i}tart/i/oiidu  (jue 
hay  otras  inferiores.)  Dónde  (|iu*re¡s  ir..?  no 
has  prometido  ser  mi  esposa. ..1  ¡á  este  pre- 
cio está  la  vida  de  tu  Padre...! 

Clot.  Sí,  lo  seré....  ¡Sí,  bárbaro,  venciste!  Po- 
seerás un  corazón  que  te  detesta....  Te 
unirás  á  una  mujer,  que  nunca  exalará  un 
suspiro  por  ti,  te  reclinarás  en  un  lecho  de 
inconstancia,  y  disfrutarás  con  infinita 
amargura  las  delicias  que  no  mereces.  A 
Dios,  tirano!  Me  dispondré  al  sacrificio  que 
quieres  g;07.ar  á  fuerza  de  iniquidades. 
{Vase.) 

Jiod.  [solo.)  No  importa;  tú  sabms  adorarme... 
Te  colocaré  en  un  jardin  de  placeres;  te 
pondré  sobre  mi  alma,  y  al  fin....  sí,  me 
amarás....  ^Quedabien  seguro?  (A  Bermon 
que  llega.) 


ESCKNA  IX. 


RODt'LFO    V    BERMON. 

Berm.  Tan  seguro,  que  no  podrá  menearse; 
yo  sé  cumplir  perfectamente  una  comisión 
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tiara....   mi  corazón  no  h.icc  cuso  de  la- 
mentos.... 

Rod.  Me  gustan  mucho  servidores  como  tú! 

Berm.  Criado  en  la  escuela  de  la  adversidad, 
he  perdido  insensiblemente  el  modo  de  ser 
sensible. 

Eod.  Cuáles  fueron  tus  principios,..? 

Berm,  Los  mejores. 

Ttod.  Dílos;  te  lo  permito. 

Berm,  Nací  de  unos  padres  pobres,  los  que 
me  dejaron  por  herencia  una  triste  vida, 
y  el  alma  dispuesta  al  bien  y  al  mal.  En 
una  palabra,  solicité  entre  los  hombres  que 
goz.an  la  reputación  de  buenos,  un  destino 
para  ganar  honradamente  mi  sustento.... 
Me  despreciaron  en  lugar  dv  an» pararme..! 
juré  ser  un  perverso:  buscpié  entre  ellos  un 
asilo  y  encontré  sus  bra/.os  abiertos.  Odié 
entonces  á  los  buetios  que  me  negaron 
compasión,  y  fui  malvado  sin  reiuíu'di- 
mientos. 

Jiod.  Si  continúas  siéndome  fiel,  hallarás  tu 
f<»rtuna  en  los  delitos....  Anda....  cuida  que 
nadie  entre  en  la  prisión..,. 

fíerm-  Kstá  bien....  [Vase.) 
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ESCENA  X. 

RODULFO    (iSb/o) 

Rod.  Este  hombre  conviene  con  mis  ideas. 
Yo  haré  su  felicidad.... 

ESCENA  ULTIMA. 


ROOULFO   Y    rELIPE. 

Fel.  Voy  al  punto,  pues  ya  es.... 

Rod'  Qué  vienes  á  buàcar  á  este  recinto? 

Fel.  Señor,  la  centinela  de  la  capilla. 

Rod.  Está  bien:  que  no  entre  en  el  castillo 
ningún  forastero. 

Fel.  No  hay  necesidad  de  prevenírmelo:  nin- 
guno se  atreve  ni  á  mirarlo.  [Yéndose.) 

Rod'  Espera:  di  al  capellán  Guillermo,  que 
ahora  mismo  se  vea  conmigo  en  el  salon 
principal  del  Palacio. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Vista  de  un  Panteón.  A  la  izquierda  habrá  una 
torre  que  tendrá  varios  escalones  esteriores.  Asi- 
mismo colocados  en  orden  algunos  sepulcros,  uno 
al  frente  adonde  aparece  Clotilde  arrodillada. 


CLOTILDE. 

¡Caras  cenizas...!  Si  el  mármol 
Os  presta  su  yerta  calma.... 
Desde  el  cielo  ved  el  alma 
De  esta  mujer  infeliz. 

¡Üh  manes  de  mis  abuelos! 
Lugar  de  paz  y  de  muerte. 
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Lamentad  mi  triste  suerte, 
Consolando  mi  atliccion. 

Los  hombres  me  atormentaron, 
Me  atormentaron  los  viles; 
Aun  no  tengo  quince  abriles 
Y  desamparada  estoy...!  (Levantándose-) 

Socorredme,  augustas  sombras.... 
A  vuestro  poder  me  acojo; 
Ah!  no  miréis  con  enojo 
A  la  que  tanto  lloró.... 

Sí....  me  parece  que  os  veo.... 
Del  polvo  la  frente  alz,ando.... 
Que  mudos  me  estais  llamando 
Con  solemne  compasión....  (Pansa-) 

¡Hija  soy  del  infortunio'- 
Mi  destino  se  ha  cumplido...! 
\jn  protector!  Kl  Bandido...!    ' 
^El  Bandido  adonde  está.,.í 

¡Oh  campana  misteriosa! 
Oiga  mi  amigo  tu  acento. 
Que  llegó  el  fatal  momento 
De  consumar  la  maldad.... 

(Hace  resonar  ¡u  campana  fres  rieres  á  la 
entrada  de  la  torre  sin  atílir  de  la  escena,  á  la 
que  volverá  bajando  con  lentitud.) 

Nada  puedo  conseguir..,.    Allí  está  un 

centinela,  si  nus  descubre  todo  se  pierde. 
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RodulCo  tomaiá  sus  medidas....  y  el  Ban 
dido....  el  Bandido  morirá...!  Mi  liberta- 
dor...! No  es  posible;  lo  llamaré....   Centi- 
nela! acércate.  (Con  ternura.) 


ESCENA  II. 


Im  misma  i  felife. 

Fel  (De  adentro.)  No  puedo  abandonar  mi 
puesto.... 

Clot.  ¡Ven,  amigo...»  ¡por  caridad!  {Ternura.) 

Fel.  Soy  un  soldado.... 

Clot.  Y  un  soldado  es  acaso  insensible?  des- 
atiende el  ruego  de  la  desgracia? 

Fel.  (Saliendo.)  No,  jamás....  todos  no  son 
iguales....  Seíiora,  iqué  queréis...?  nunca 
tuve  la  temeridad  de  creerme  ser  útil  á 
nadie. 

Clot.  Del  insecto  mas  despreciable  se  nece- 
sita muchas  veces.—  Quién  puede,  siendo 
hombre,  decir  de  nadie  necesito,  á  nadie 
puedo  ser  útil?  La  fortuna  es  en  la  tierra 
una  casualidad  de  la  suerte,  y  la  desgracia 
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la  compañera  inseparable  de  los  mortales. 
Ninguno  puede  lisonjearse  de  disfrutar  una 
felicidad  perpetua,  san  haber  antes  sopor- 
tado reveses  infinitos. 

Fel.  Y  bien-.-í  andad  presto,  pues  ya  estoy 
haciendo  falta.  ¿Qué  queréis? 

Clot.  Una  cosa  sencilla;  pero  que  será  tal  vez 
la  felicidad  de  un  desdichado. 

Fd.  Cuál  es?  tengo  deseos  de  serviros.  Os 
quiero.  Señora. 

Clot.  No  digáis  á  nadie  lo  que  ha  de  pasar 
aquí.  Deja  libre  paso  al  estranjero....  (Ob- 
servando.) que  allí  se  acerca. 

Fel.  Concedido.  Si  solamente  es  eso,  que 
venga....  Adelante,  amigo....  (  Vase.) 

ESCENA  III. 

BANDIDO  y  CLOTILDIf. 


¡Flor  preciosa  de  este  valle! 
£1  soplo  de  la  tormenta, 
Clotilde,  ¿ya  se  presenta 
Para  ajar  tu  resplandor.,.? 
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CLOTILDS. 


Amigo...!  Sí,  ya  empezó 
Su  flexible  ramo  á  herir.... 
Sí,  ya  comienza  á  sufrir, 
Y  pronto  perecerá. 
No  me  abandonéis,  por  Dios! 
Oid  mi  querella  triste! 
Amigo,  tú  lo  ofreciste; 
¿Ya  lo  vienes  á  cumpürl 


Para  cuándo  el  monstruo  espera^*? 

CLOTILDE  fCon  dolor.  J 
Esta  noche  soy  su  esposa...! 

BANDIDO.  * 

No...!  una  alianza  tan  odiosa? 

Jamás,  Clotilde,  será. 

Dulce  paloma  inocente.... 

No  temas,  llega  al  altar...!  {Con  entereza.) 
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CLOTILDE. 


¡Qué!  ¿dejareis  consumar.... 
Mi  horrorosa  esclavitud...? 
Ah!  si  le  niego  mi  mano 
Mi  padre  debe  morir, 
Lo  sabéis]  ¿Podré  vivir? 
Seré  su  esposa...^  ¡Jamás! 


No,  mi  vida,  no,  no  temas 

De  ese  monstruo  la  venganza.... 

CLOTILDE. 

¡Ah!  me  ofrecéis  la  esperanza!!! 

Tierno  padre!!!  vivirás..^ 

Oh  tú,  ser  incomprensible,  {Al  Bandido.) 

Con  qué  pagaros—.l  rendida 

Ved  á  vuestros  pies  mi  vida.... 

Mi  triste  vida.... 
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ESCENA  IV. 

EL   BANDIDO    V    CLOTILDE. 


BANDIDO  (Levantándola.  ) 

A  mis  pies...! 
¡Mujer  <lel  cielo!  yo  debo  (.S'e  arrodilla.) 
Morir  solo  ante  tus  plantas.... 
Tú  mi  corazón  quebrantas. 
Tú  lo  traspoitas  de  amor.... 
Oye  el  juramento  eterno  (Lo  levanta  Clot.) 
De  mi  acendrado  carino, 
Por  esta  espada  que  ciño, 
Por  las  leyes  del  honor.— 
Te  adoraré  hasta  la  muerte. 
Combatiendo  cyn  el  mundo, 
Y  me  verás  moribundo 
Tu  nombre  dulce  invocar.... 
¿Quién  se  atreverá  á  oprimirte 
Si  mi  brazo  te  defiende...? 
Ese  monstruo  (jue  te  ofende.... 
¿Vil  Rodulfo....  dónde  estas...?  {Saca  la  esp.) 

CLOTILDE   (  Sobresaltada. J 
Ah!  por  piedad...!  os  perdéis, 
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Y  moriremos  los  dos.... 
Guardad  la  espada,  por  Dios. 
No  me  podréis  libertar.... 


¡Clotilde,..!  herniosa  Clotilde,  (la  envaina,) 
Perdóname. ••!  yo  deliro...! 
Pero  llorando  te  miro 
Y  no  soy  dueño  de  mí. 

CLOTILyK. 

La  hora  se  acerca  tremenda.... 
A  Dios.... 

BANDIDO. 

Oh  cruel!  ni  la  mano»..? 

CLOTILDE. 

Tómala.... 

BANDIDO.  (Laioma  y  la  besa  con  transporte.) 

Oh  Dios!  qué  ventura...! 
Dime,  oh  vírjen  de  amiH-;cura, 
Kh  libre  tu  corazón...: 

CLOTir.DK. 

No  lo  está! 


(67) 


Cómo,..!  Quién  pudo, 
Ay  Clotilde,  poseeriü...? 
Quién,  di,  pudo  merecerlo-"- 

CLOTILDE. 

El  libertador  ilje  Eduardo,  (can  énfasis.) 

BANDIDO. 

Clotilde!  ¿Serás  su  esposa...? 

CLOTILDE. 

Suya  para  siempre!  A  Dios!  (Vase.) 

BANDIDO  80/u, 

Para  siempre...!  mujer  encantadora, 
Óyeme  por  amor....  Solo  un  instante...! 
El  traidor  morirá...!  su  sangre  impura 
Que  lave  su  maldad....  oh  Dios!  qué  dije? 
El  amor,  justos  cielos...!  mi  venganza. 
No  fué  RoduH'o  quien...?  El  alma  mia 
Repele  tanto  horror...!  Muera  yo  solo, 
Clotilde,  dulce  bien!  tu  mano....  Eduardo.. 
Mi  juramento....  Situación  horrible' 
Amor,  naturaleza,  ¡cuál  luchando 
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Atormentáis  mi  t'iiligailo  pecho...! 
Quién  es....í 

ESCENA  V. 


EL    BANDIDO    V    RANGUEL. 

Eang.  Silencio,  Señor!  No  muy  distante  de 
este  recinto  está  una  centinela;  os  pudie- 
ra oir,  y  si  llegase  á  descubriros.... 

Band.  Tienes  razón....  ¿Están  ya  prepara- 
dos...? 

Bang.  Todo  está  pronto,  llodulto  teme.... 

Band.  Lo  que  va  á  suceder!  ¿No  es  verdad? 
Pide  mi  cabe/.a...'?  Se  la  quieres  llevarl 

Bang.  Seíior,  [qué  me  proponéis? 

Band.  Tu  fortuna.  ¿No  te  lo  ha  prometido? 
¿A  qué  la  desprecias...? 

Bung.  Harto  tiempo  tuve  para  hacerla  me- 
jor.... bien  lo  sabéis...! 

Band.  {M  razándolo.)  Ven...!  Vena  mis  bra- 
zos ;'  recibir  el  premio  de  tus  virtudes.... 
Sí,  hombre  »l¡í;no  de  nu'jor  suerte;  siem- 
pre ocuparás  un  li:i!;ar  distinü^uido  en  mi 
corazón."' 
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Rang.  Dejadme  {çozar  tanta  dicha  besando 
vuestras  manos,...  Escuchad,  Señor;  mi  al- 
ma estaba  llena  de  tormento,  y  la  concien- 
cia turbaba  la  tranquilidad  de  mi  vida. 
Cansado  de  ser  el  ájente  de  RoduH'o,  can- 
sado de  respirar  el  aliento  emponzoñado 
de  sus  delitos,  atormentaba  mi  pensamien- 
to la  hora  de  reposo,  que  jamás  pude  dis- 
frutar. Evité  ser  el  ejecutor  de  sus  malda- 
des: cuidé  á  los  desgraciados  que  jimieron 
en  sus  calabozos,  y  alivié  sus  infortunios 
dándoles  el  mayor  de  los  bienes,  la  dulce 
libertad....  Vanamente  rogué  por  conseguir 
la  del  infeliz  Eduardo,..!  Yo  mismo....  Ah! 
perdonadme,  yo  fui  el  primero  que  ligué 
sus  brazos,  y  el  que  lo  conduje  á  esa  os- 
cura mazmorra!  Ah,  Señor!  nunca  pudedi- 
rijirle  una  palabra  de  consuelo...! 

Band.  Tú  has  sido  el  ájente  de  su  libertad, 
espera  su  perdón.  Las  almas  que  se  estra- 
viaron  en  la  senda  de  los  delitos,  si  vuel- 
ven arrepentidos  á  prosternarse  en  el  altar 
de  la  virtud,  son  dignas  <le  la  inmortali- 
dad.... Mas  la  hora  de  lavenganza  se  acer- 
ca.... A  Dios,  amigo...!  (Vase.) 
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ESCENA  VI. 


Kni'AUDu    V   KA.NÜÜEI.. 

Eduardo.  Aquí  estov,  como  hombre  de  ho- 
nor, á  cumplir  la  palabra  que  te  di...  Ven- 
ga esa  mano. 

Rang.  Me  gusta  tratar  con  hombres  tan  pun- 
tuales como  valientes....  ¿Ya  está  todo  con- 
cluidoí 

Eduardo.  A  medida  de  nuestros  deseos.  El 
único  que  se  ha  negado  es  el  verdugo 
Bermon. 

Rang.  Es  un  malvado,  y  estos  no  pueden 
amistarse  con  los  buenos. 

Eduardo.  Jesús!  en  mi  vida  he  visto  hombre 
mas  terco.  Su  coraz-on  es  una  roca,  y  mas 
sanguinario  que  Rodulfo.  Dice  que  él  no 
puede  ser  traidor  á  (|uien  le  da  el  pan, 
que  no  le  gusta  ser  bueno  porque  se  ha 
familiarizado  con  el  mal.... 

Rang.  Lo  que  se  puede  temer  es  <jue  nos 
descubra. 

Eduardo.  No  hay  cuidado*...  Me  voy  porque 


allá  me  esperan  las  tropas ,  que  están 
«le^eüsas  de  dar  el  golpe,  (Vase.) 
fíang.  Sí,  amigo...!  mas  allí  se  descubre  el 
penacho  de  un  guerrero....  Su  color  negro 
me  da  ú  conocer  á  Rodulfo....  Me  retiro: 
Si  me  encontrase  en  este  lugar,  todo  se 
perdería...  Guillermo  le  acompaña.  (Fcwe.) 

ESCENA  VII. 


GUILLERMO  Y  RODL'LFo  rtcamCnte  vegttdo. 

Rod.  Sí,  ministro  del  altar,  al  tin  consiente. 

Guill.  Pero  no  es  arrastrada  al  pié  de  los  al- 
tares con  violencia? 

Rod.  Eso  nada  os  importa.  Vuestra  obliga- 
ción es  unirnos. 

Guill.  Sin  su  consentimiento,  jamás. 

Rod.  Mi  poder...! 

Guill.  Lo  desprecio....  No  se  estiende  haata 
mí!!! 

Rod.  Basta!  ya  os  dije  que  ella  consentia! 

Guill,  Entonces...! 

Rod.  Aquel  sepulcro  servirá....  dirijid  al  cie- 
lo vuestras  oraciones.  Ya  se  acerca  el  mo- 
mento. Clotilde  llesra.... 


ESCENA  VIH. 


CLOTILDE  vestida  de  co7u!c/>a,  EDUARno,  criado,  Fe- 
lipe, BERMON,  f/  (jne  entrará  después  de  ¡os  ante- 
riores, colocándose  á  la  izquierda  del  sepulcro. — 
TVopa. 

Rod.  («  Cíot-)  Venid,  ya  iu>s  espera  el  minis- 
tro del  Señor,...  la  felicidad  nos  aguarda. 

Clot.  {Con  desaliento.)  Y  mi  padre...?   . 

Rod.  Silencio—!  Está  en  la  nia/.morra  hasta 
que  el  acto  se  termino!  Lo  sabes? 

Cíot.  Tirano...! 

Rod-  Vasallos!  Sabed  mi  dicba.  Clotilde  de 
Bolti  se  dispone  á  ser  mi  esposa. 

Cíot.  Sabed.... 

Rod.  Berinon...! 

Clot'  Vamos....  [Asustada.) 

Rod-  ¡Reconocedla  por  condesa  de  íSnn  Ge- 
rardo! 

Todos.  Salud  para  la  bella  esposa. 

Rod.  (fí  Clot.)  Os  conformais...? 

Todos.  Sí;  que  vivan  dilatados  afios.... 

Clot.  (Aparte.)  ¡Cómo  tarda...! 

Rod.  iVes  el  contento  de  nuesti'os  vasallos? 
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Venid.  {La  conduce  á  Guillermo.)  Ya  po- 
déis empezar! 

Guill.  Arrodillaos....  {Lo  hacen  iodos.)  Tú, 
Rodulfo,  conde  de  San  Gerardo,  quieres 
unirte  á  Clotilde  de  Bolti  para  siempre. 

Rod.  Sí!!! 

Clot.  Dios  mió..,! 

Guill.  Y  juras  no  manchar  el  lecho  de  tu  es- 
posa con  el  adulterio? 

Rod.  Lo  juro. 

Clot.  Fatal  demora! 

Guill.  Y  tú,  Clotilde  de  Bolti,  admites  por 
esposo,  sin  repugnancia,  á  Rodulfo  tu 
primo? 

Clot,  Gran  Dios! 

Guill.  Hablad!  ¿qué  os  detiene? 

Clot.  Cielos...! 

Rod.  [Con  furor.)  Acabad...! 

Clot.  Qué  duro  trance!!! 

Rod.  Bermon!  Ejecuta  mis  mandatos.... 

Clot.  No...!  deteneos,  ('^í  Guill.)  proseguid. 

Guill.  Se  conforma  Clotilde  á  ser  la  esposa 
de  Rodulfoí 
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ESCENA  IX. 


LOS  MISMOS,  EL  BANDIDO  Y  EDUARDO. 

Band.  que  conduce  cd  padre  de  Clot.,  disfra- 
zado como  en  las  anteriores,  pero  vestido 
de  Conde.  [Saliendo.)  No,  jamás!  no  pue- 
de conformarse....  Clotilde,  el  libertador 
de  Eduardo  reclama  los  derechos  que  le 
diste  sobre  tu  corazón.... 

Bod.  [Tirando  de  la  espada  con  la  mayor 
sorpresa.)  El  Bandido...!  Temerario!  tu 
vida  pascará  semejante  desacato!  ¡Guardias, 
prendedlc....  {Clot.fj  Eduardo  se  abrazan.) 

Clot.  Padre  adorado! 

Eduardo.  Hija  del  alma...! 

Band.  sacando  la  espada  («'  los  soldados.)  Eh! 
jretiraos!  y  tú,  monstruo,  conóceme.  (Se 
descubre.) 

Rod.  leja  caer  la  espada,  y  se  cubre  el  rostro 
con  ambas  manos. 
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ESCENA  ULTIMA. 


LOS  MISMOS  y  deupues  ranguel  cotí  tropa. 

Tropa.  [Desde  adentro.)  Viva  Enrique,  conde 

de  Sau  Gerardo. 
Todos.  Viva  para  sieiripre...! 
Clot.  y  Eduardo  durante  etita  escena  estarán 

abrazados  cariñosamente.  Ranguel  habrá 

entrado  ron  la  tropa. 
Rang.  (A  la  tropa.)  Aquí  tenéis  á  Enrique. 
{Estos  se  agruparán  á  su  alrededor,  i  él  los 

aparta  con  cariño, 

ENRIQUE. 

Yo  soy  aquel  Enrique  sin  ventura. 
El  (|ue  tanto  os  amaba; 
El  que  lleno  de  pena  y  amargura 
En  triste  soledad  se  lamentaba.... 
Y  un  hermano  ¡que  horror!  buscó  mi  muerte 
Por  saciar  su  ambición,  y  no  quería 
Que  lo  estrechara  en  mi  agitado  seno 
Con  toda  la  emoción  del  alma  mia; 
De  su  crimen  fatal,  un  fiel  amigo, 
Ranguel,  su  confidente. 
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Me  aminci»»  la  maldad;  temblé  lloroso, 

Y  huyendo  de  los  techos  paternales. 
Fui  á  ocultar  mi  asolador  tormento 
Entre  montes,  peñascos  y  jarales. 

Oh  Rodulfo!  no  quise  envilecerte 
A  los  ojos  del  mundo. 
Ni  que  llevaras  con  mi  triste  muerte 
Un  aguijón  punzante  y  furibundo.... 
Ignorado  y  errantir 
Jamás  pensé,  turbando  tu  reposo. 
Pedirte  una  fortuna  deslumbrante 
Que  miraste  con  ojos  envidioso. 
Quise  lanzar  mi  postrimer  suspiro 
Debajo  de  algún  árbol  solitario, 
De  un  triste  Sol  al  moribundo  jiro, 
Recibiendo  su  ambiente  hospitalario. 
Viví  feliz  en  la  tranquila  choza 
Sin  envidiar  del  grande  la  opulencia, 

Y  que  cubriese  mi  existencia  oscura 
En  vez  de  mármol....  una  pobre  losa.— 
Empero  un  juramento  sacrosanto 

A  este  lugar  me  llama, 

Mi  padre  lo  exijió  cuando  vivia, 

Y  con  solemne  acento  lo  reclama 
Desde  el  abismo  de  la  tumba  fria, 

"Une,  me  dijo,  tu  futura  suerte 
A  la  bella  Clotilde," 


Y  lo  vengo  á  cumplir  enajenado, 
Siendo  tuyo,  nú  bien,  hasta  la  muerte. 


Muera  Rodulfo! 

ENRIQUE   fj  ellos.  J 

No,  amigos,  él  es  mi  liermano. 
No  lo  puedo  aborrecer. 
Que  no  es  mi  pecho  iniíumano; 
Quiero  ofrecerle  mi  mano 
Estasiado  de  placer....  (á  Rod.) 
y  tú,  Rodulfo,  ven;  serás  dichoso. 
Acércate  á  mi  seno  palpitante. 
Que  olvidaré  con  tan  feliz,  instante 
La  injusticia  del  mundo  borrascoso.... 
Ven,  Rodulfo,  no  mas;  juntos  gocemos 
Amistad  y  fortuna. 

Capricho  que  deslumhra  y  que  perdemos 
Semejante  á  los  rayos  de  la  luna- 
No  se  turbe  la  paz  de  nuestra  vida 
Con  las  viles  pasiones. 
Unamos  nuestros  puros  corazones 
Sin  los  remordimientos  y  delitos 
Que  son  de  la  maldad  los  eslabones. 
¡Clotilde....!  prenda  ((uerida,  («  Clot.) 
Ropíteiue  dulcemente 
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Que  me  adoras  tiernamente 
Y  que  vives  para  mi; 
Deja  estasianne  mirando 
Ese  anjelical  tesoro.... 


Enrique,  mi  bien!  te  adoro, 
Mi  existencia  es  para  ti.... 

ENRIQUE. 

Oh  felicidad  del  Cielo...! 
Ven  á  el  alma,  mis  amores,  (se  abrazan.) 
Tú  calmaste  mis  dolores...!!! 
Hermano!!!  á  mis  braxos  ven.... 

(Lo  va  á  estrechar.) 

RODULFO,  que  los  observa  enfurecido,  lo  repele. 

No...!  jamás...!  te  detesto  con  el  alma, 
Y  tu  sangre  bebiera 
Para  ço/.ar  de  venturosa  calma.... 
Con  un  puñal  sondeara  tu  existencia 
Viendo  correr  tu  sangre  aborrecida. 
Mirando  de  tus  ojos  infernales 
Desprenderse  la  llama  de  la  vida. 
Infames!!!  ¡o»  maldigo...!  yo  me  lanxo 

(Furor  rr.rnncentrado.) 
A  un  abismo  tremendo, 
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Dunde,  trunandu  mi  furioso  grito, 
Siempre  estará  un  acento  repitiendo 
Desde  su  centro  oscuro  y  tenebroso: 
Maldición...!  Maldición!   A  Dios,  perverso». 
(  Vase  precipitadamente') 

ENRIQUE. 

Rodulfo...!  hermano  mió....  (queriendo  deten.) 
(Se  oye  un  pistoletazo,  Enriq.  se  estremece.) 

CLOTILDE. 

Desgraciado!!! 

ENRIQUE. 

Clotilde...!  ya  murió....  Flores  de  luto 
Sobre  \\\\  triste  frente  se  ajitaron, 
Y  les  daré  mi  llanto  por  tiibuto.... 

EDUARDO. 

Su  vida  criminal  el  fin  encuentra 
En  un  nuevo  delito!!!  ¡Escelso  trono! 
Mis  males  le  perdono, 
Perdónale  también...!!! 

ENRIQUE. 

Clotilde  mía...! 

Ven  á  calmar  mis  dolores. 
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Ven  á  regar  mustias  flores 
En  la  tumba  fraternal.... 

(A  los  suyos,  con  dolor  y  ternura.) 
Amigos...!  él  fué  mi  hermano! 
En  la  tumba  no  hay  rencor; 
Perdonadle  por  mi  amor... 
Fué  demasiado  infeliz.... 


Perdón,  perdón! 
Lloraremos  en  su  tumba. 

ENRIQUE. 

Sí,  Venid  conmigo  hasta  el  sepulcro  frió. 
Seguidme  hasta  la  tumba  de  mi  hermano. 
Esparciendo  en  su  frente  el  polvo  insano 
Mientras  llora  conmixo  el  dueño  mió. 


FIN. 
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Comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 


POR  RAMÓN  PIKA. 


HABANA--18Í8. 

VIPRKNTA     ÜE    TÜRUKS,     CALLÜ    DE    LA   HEIVA 
NUM.  35. 


Esta  obra  es  propiedad  del  Liceo  Artístico  y  Litera 
rio  de  la  Habana. 


W:WÛ. 


Exmos.  Sres. 


Escaso  es  s¿n  duda  el  mérito  literario  de  mi  co- 
media ^*Las  equivocaciones^\  que  con  tanto  acierto 
representó  en  ese  instituto  su  sección  de  declamación; 
mas  tal  cual  sea,  la  ofrezco  en  propiedad  al  Liceo, 
para  contribuir  de  algún  modo  al  pensamiento  de 
construir  un  gran  edificio,  por  medio  de  una  "em- 
presa  mútua'\  y  patentizar  de  esta  manera  mis  sim- 
palias  hacia  una  corporación,  que  tiende  al  desarro- 
llo de  las  ciencias  y  lasarles  en  esta  venturosa  tierra. 

Dios  guarde  d  VEE,  y  USS.  muchos  años. — 
Habana  y  Junio  28  de  184S. — Ramón  Pina. — Ex- 
celentísimos Sres,  y  Sres.  de  la  sección  directiva  del 
Liceo. 


En  junta  delegada  celebrada  el  9  del  corriente 
mes,  acordó  el  Liceo:  dar  espresivas  gracias  al  autor, 
por  su  fino  y  delicado  obsequio;  y  en  consideración  4 
haber  merecido  esta  obra  la  apr!>bacion  de  la  mesa  de 
literatura,  que  se  imprima  desde  luego  por  cuenta 
del  instituto,  y  que  su  producto  neto  ingrese  en  la  te- 
sorería de  la  '''•Empresa  mutua  del  Liceo. — Habana 
12  de  Julio  de  184S. — Cirilo  Villaverde,  secretario. 


D.  GREGORIO. 
D.    ANSELMO. 
D.  TADEO. 
D.  PABLO. 


D.  ROSA. 

D.  JOAQUÍN, 

D*  JOSEFA. 


La  acción  es  en  la  Ilahana)  comienza  por 
la  maîiana  y  concluye  por  la  tarde. 


ACTO  PRIMERO. 


I 


El  teatro  representa  una  sala  regular- 
mente amueblada.  Dos  puertas  al  foro: 
una  que  dá  al  comedor  y  otra  á  una 
a  Icoba. 

ESCENA  I. 

D.   GREGORIO:  D.  ANSELMO. 

Greg.     Anoche  por  fin  llego; 

Mi  siempre  querido  Anselmo. 
*^ns,       Y  viene  ya  recibido 

De  abogado. 
Greg.  Por  supuesto: 

Y  como  yo  lo  pedia; 

De  los  Reales  Consejos. 
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Ans.       No  vas  Gregorio  acertada, 

Por  que  esos  antiguos  cuerpos 
Se  hau  convertido  al  presente 
En  tribunales  supremos. 
A  cada  paso  variamos 
Con  un  resultado  mesmo-  •  • . 

Greg.     Yo  las  nuevas  gerigonzas 

O  nada  ó  muy  poco  entiendo. 
El  caso  es  que  sin  estorbos 
Abogado  me  le  han  hecho; 

Y  en  Madrid  se  le  di6  el  grado, 
Que  fué  todo  mi  deseo. 
Porque  Anselmo  no  te  canses, 
Nadie  adelanta  en  su  suelo, 

Y  solo  con  ir  á  Europa 
Cualquiera  es  sabio  completo. 
Con  fama  he  visto  volver 

A  mas  de  cuatro  mostrencos-  •.• 

Jins.       Asi  sucede  al  tabaco 

Que  va  malo  y  vuelve  bueno. 

Greg.     Cabalmente 

Ans.  Sin  embargo; 

Lo  mas  regular  en  esto 
Es  que  de  retorno  vengan 
Lo  mismo  6  peor  que  fueron. 

Oreg,     No  hay  duda,  pero  también 
•  •Se  gana  mucho  concepto 
Con  solo  poder  decir: 
"He  estado  en  los  Ministerios, 
A  Ol6zaga  he  saludado 

Y  á  la  viuda  de  Toreno. 
A  todos losSenadores 
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He  visto  en  el  Estamento.'^ 
¿•Quién  con  tales  relaciones 
Puede  perder  ningún  pleito? 
¿Quién  ha  tratado  á  Velpeau 

Y  puede  ser  un  mal  médico? 
Jíns.       En  parte  tienes  razón, 

Pero  al  caso.  Con  que  ha  vuelto 
Sin  novedad  tu  buen  hijo 
Gracias  á  Dios* 
Greg.  Con  sincero 

Corazón  se  las  dirija 

Y  su  favor  agradezco. 
Mi  Pablillos  viene  gordo, 
Colorado  y  muy  contento: 
Siempre  ha  sido  muy  galanj 
Mas  hora  con  espejuelos. 
Patillas  á  lo  Bbjá, 

Y  unos  mostachos  espesos 
Que  ha  traido  de  Madrid 
Donde  llevan  todo  esto. 
Viene  tan  famoso  y  tan«  •  •  • 
Todo  un  cortesano,  Anselmo. 
Cuando  se  me  presentó 
Anoche,  te  lo  confieso. 

Que  asi,  á  primera  vista 

Dudaba  que  fuese  el  mesmo. 
%ilns.       Y  con  él  vino  tu  hermano 

Según  me  indicaste. 

Cierto. 

Que  de  indicártelo  hube 

Mas 

^ns.  No  vino  al  fin. 
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Greg.  Ha  muerto. 

t-in.s.       ¡Qué  me  dices!  Juan  murió! 

Greg.     Pasó  Pablo  por  Toledo 
Según  le  previne,  y  ya 
Estaba  ocupando  el  féretro. 
Una  fuerte  pulmonia, 
Él  que  estaba  ya  algo  viejo, 
También  la  miseria*  •  •  -en  fin 
Quedo  frustrado  mi  empeño 
De  que  viniese,  y  dejó 
En  tierra  estraña  los  huesos, 

*âns.       Falta  fué  de  previsión, 

Pues  con  ese  nuevo  invento 
Del  bálsamo-  •  •  • 

Greg.  Como? 

•ans.  Pudo 

Lo  menos  venir  el  cuerpo, 

Greg.     Cuando  yo  dotar  pensara 
Estúpido  el  cementerio; 
Mas  no  fué  tal  mi  intención 
Y  mi  Pablo  andui'o  cuerdo 
En  no  acometer  la  empresa; 
Pues  mi  familia  te  advierto 
Que  habrá  de  enterrarse  toda 
Al  uso  de  sus  abuelos. 

%âns.       Conservarla  así  Gregorio 
Siempre  sirve  de  consuelo 
Pues  si  se  pierde  la  vida-  •  •  • 

Greg.     De  qué  nos  sirve  el  pellejo? 

*^ns.       Vaya  en  gracia!  Tú  tendrás 

Siempre  y  siempre  el  mismo  genio; 
Puro  volviendo  á  otra  cosa;      .A\ 
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Tu  intención  según  recuerdo, 
Era  á  tu  heriiiaiio  traer 
Para  siempre  aqní  de  asiento? 
Greg.     Esta  es  otra!  ¿No  recuerdas, 
Mil  veces  diclio  lo  tengo, 
Que  á  la  partida  de  Pablo 
Le  encargué  fuese  á  Toledo 

Y  allí  buscase  á  mi  hermano 
Que  en  el  trance  mas  estremo 
De  pobreza,  no  podia 
Sobrellevar 

*^ns.  Ya  recuerdo. 

Greg.     ¿Y  que  á  61  y  á  mi  sobrina 
Llevase  paru  consuelo 
Una  carta  con  el  fin 
De  que  sin  perder  momento 
Para  la  Habana  viniesen 
Donde  mejor  socorrerlos 
Yo  podría    •  •  • 

%âns.       Pues,  ya  estoy: 

Perfectamenie  recuerdo»  •  •  • 

Greg.     Que  las  Castillas  dejasen 
Buscando  el  nativo  suelo; 

Y  si  algo  necesitaban 
Para  conseguirlo-  •  •  • 

*ínó.  Bueno. 

No  prosigas  pues  te  he  dicho 

Que  todo  muy  bien  recuerdo 

así  • .  •  • 
Greg.  Mi  querido  Pablo 

Provisto  iba  de  dineros 

Para  traerlos  á  casa 
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î>o  nada  echaran  de  mellos  •  •  • 

tâns.       Por  Dios  que  no  me  relates 
La  carta  tan  por  entero. 
Una  leve  indicación 
Basta  y  sobra-  •  •  • 

Greg.  Ya  lo  veo: 

Mas  como  después  preguntas 
Si  es  que  venian  de  asiento. 

^ins.       No  fué  pregunta;  sabia 
Demasiado-  •  -  • 

Greg.  Ya  te  entiendo; 

Pero  quisiste  concluir 
Con  los  embalsamamientos 
Y  la  materia  variaste. 

*'íns.       Que  lo  conozcas  me  alegro. 
Pero  dime  ¿y  al  fin  vino 
Ya  que  no  Juan,  jior  lo  menos 
Alguno  de  la  familia?-  •  •  - 

Greg,     Del  mismo  Juan. 

Jins.  Ya  lo  creo: 

Del  mismo  Juan.  Tu  sobrina, 
O  un  sobrino  poregemplo, 
Alguno  liabrá  pues  venido 
Si  es  (jue  lodos  no  murieron. 

Greg.     Dejo  lan  solo  una  hija. 

•âtis.       Única  pues. 

Greg,  Por  supuesto 

Si  es  una*  • .  -pero  lo  raro 
Es  que  Juan  y  yo  y  Eusebio, 
Aunque  todos  tres  casados 
Desde  jovencillos,  no  hemos 
Tenido  por  toda  prole 
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Mas  que  un  único  heredero: 
Y  vano  fué  amigo  mió 
El  desear  con  empeño 
Mas  beneficio  nupcial.      > 

J2ns.       liaras  cosas  hace  el  cielor 
Qué  estrañeza! 

Greg.  Por  lo  mismo 

De  ese  principio  partiendo, 
SoJo  á  Pepa  mi  sobrina 
Dejó  mi  Juan.  Ni  mas  deudos 
Ni  parientes. 

^ns.  Y  ha  venido-  •  •  • 

Greg.     Voy  allá,  porque  mas  presto 
No  me  es  posible  el  hablar. 
Llegó  mi  Pabüllo  y  viendo 
Aquel  estado  de  cosas, 
Mas  esforzó  sus  empeños 
Porque  la  prima  viniese. 
Muy  dispuesta  estaba  á  ello; 
Pues  cuando  Pablo  partió 
Hube  de  escribirles  luego 
Para  que  sin  esperarles 
Se  embarcasen  lo  mas  presto. 
Mucho  iba  á  demorar 
Mi  buen  hijo  mientras  ellos 
Tanto  esperar  no  podian. 
Ya  con  la  noticia  de  esto 
La  sobrina  decidióse 
Y.«--aqui  en  casa  la  tenemos, 
Sin  novedad.  ¡Graciosísima 
Muchacha! 

jlns.  Cuanto  rae  alegro! 
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Greg.     Vinieron  con  su  nodriza  •  •  • . 

*âns.       Como  nodriza!  A  qué  efecto! 

Greg.     No  vayas  liombre  á  creer 
Que  para  tomarla  el  pecho. 
Por  no  venir  asi  solos 
Los  jóvenes  de  tan  lejos 
Trajeron  su  compañera 
Que  era  nodriza  en  el  pueblo. 

vín.9.       Vaya  con  Dios,  eso  tienen 
Adelantado  tus  nietos. 
Mientras  tanto-  •  •  • 

Greg.  •  Mientras  tanta 

Hícela  llevar  su  empleo 
A  donde  hiciera  mas  falta 

*dns.       Cosa  propia  de  tu  genio! 

Greg.     Suponte  que  de  improviso 
Doy  con  aquel  arrapiezo 
Que  entre  los  brazos  llevaba 
Alborotando  á  un  chicuelo. 
La  cosa  no  ma  hizo  gracia, 
Refunfuñé  desde  luego, 
Apuros»  mi  sobrina, 
Y  entonces  asi  en  secreto 
Me  la  dice  la  mozuela: 
"No  se  me  ajmre  por  eso; 
"¿quien  presta  atención  señora 
"A  impertinencias  de  viejo?" 

•^n.í.       La  oíste! 

Greg.  Y  la  sangre  toda 

Me  sube  para  ul  cerebro. 
La  digo  sin  ceremonias: 
"Como  al  presente  no  espera 
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*<Muchachos  tener  en  casa 
"Propios  ni  tampoco  ágenos 
"Al  punto  la  tal  nodriza 
"Tome  las  de  Villadiego. 
"-Que  no  dije. .-No  oigo  escusas! 
"—Que  soy  incapaz...— Silencio! 
" — A  la  calle  vive  Cristo!'*; 

Y  para  la  calle  fueron. 
Ans.       Y  después? 

Greg.  Cuando  ya  libre 

De  oposiciones  y  empeños 
Pude  refrescarme  un  tanto,  ^ 
La  socorrí  eon  dinero: 

Y  para  mas  espiar 
Aquel  proceder  vio'lento, 
La  acomodé  de  nodriza 
Con  doña  Juana  Montero. 

Jins.       Aunque  de  pronto  obras  mal 

Tu  corazón  es  muy  bueno. 
Greg.     Gracias!  También  mas  paciente 

Estoy  con  aquel  suceso; 

Que  á  no  ser-  ♦  •  • 
Ans.       Que  te  incomoda 

Algún  otro  huésped  veo. 
Greg.     A  mas  de  mi  hijo  y  sobrina 

Se  vino  también  con  ellos 

Un  lacayo  que  en  Madrid.  •  •  • 

Sí,  me  parece  dijeron 

Que  en  Madrid-  •  •  • 
Ans.      Muy  poco  importa. 
Greg.    Se  le  agregó  el  lacayuelo; 

Y  tiene  unas  trazas  él 
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Nada  buenas;  á  lo  menos, 
Es  glotón,  parlero,  intruso 

Y  de  sí  tan  satisfecho  •  •  • 
Mas.  espera,  los  verás 

Que  ya  deben.. [Ila7na]  Joaquinejo! 
Ya  deben  estar  e)i  pie. 
Son  mas  de  las  ocho  creo 

Y  se  acostaron  temprano, 

Muy  temprano. [//a7rc«J  Joaquinejo! 
»^ns.       Ese  es  el  otro  sobrino^  •  • . 
Greg.     Hijo  de  mi  hermano  Ensebio, 

El  que  vino  de  Galicia 

Al  punto  de  quedar  huérfano. 

Me  tiene  ya  tan  cansado.  • . . 

Porque  es  el  mayor  jumento.'  • 

Nada  se  logra  con  él: 

Todo  es  vano,  fcojí  gran  voz) 
Joaquinejo! 

ESCENA  II. 

D.  GREGORIO,  D.  ANSELMO  T  I).  JOAQUÍN. 

Joaq.    (dentro) 

Eh!  voy!  vaya!  cuanta  grita! 
{Entra  Tal  vez  la  casa  se  quema. 
Greg.     No  gastas  tú  mala  íieraa. 
Joaq.      Usted  por  todo  se  irrita. 

Flema  dice  y  vengo  echando 

Los  bofes. 
Greg.  Nunca  respuesta 

Dejas  de  tener  dispuesta 
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Cuando  te  estoy  regañando. 

Siempre  indócil  a.  consejo 

Inútil  mi  afán  ha  sido; 

No  saco  de  tí  partido. 
Joaq,   (aparte) 

Comienza  la  carga  el  viejo 
Greg.     Qué  murmuras? 
Joaq.  No  bostico. 

Greg.     Mira  si  quieres  que  yo«  •  •  • 

¿Tu  primo  se  levantó? 
Joaq.      Aun  no  le  he  visto  el  hocico. 
Greg.     Pues  eso  quiere  decir 

Que  dormirá  todo  el  diaj 

Pero  el  lacayo.  •  •  • 
Joaq.  A  fe  ni  i  a 

Que  ese  es  quien  sabe  dormir. 
Greg.     Por  qué  lo  dices? 
Joaq.  Por  qué! 

Ronca  con  tal  entereza, 

Que  viene  abajo  la  pieza 

Si  no  la  aputitala  usté: 
Greg.     Que  estamos  medrados  veo; 

Amo  y  criado  á  estas  horas*  •  • 
^ns.       Pero  bien,  ¿de  qué  te  azoras? 

El  consiguiente  estropeo-  •  •  • 
Greg.     En  cuanto  al  amo  convengo; 

Pero  el  criado-  •  •  • 
Joaq.  Lo  estimo 

Mas  caballero  que  el  primo, 

O  pierdo  el  nombre  que  tengo. 

Atioclie  no  bien  llegó 

Puso  en  juego  la  quijada 

À 
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y  no  quedó  en  casa  nada 
Que  el  bárbaro  no  engulló. 
Los  restos  de  la  comida, 
El  l'an,  casabe  que  habia, 
Cuanto  guardado  existía, 
A  todo  acabó  la  vida. 
¡Como  á  los  negros  trataba 
De  la  casa!  ¡Qué  altivez! 
¡Con  cnanto  orgullo! 

Crcg.  (à  D.  Juan)    Fardiez! 
Bastante  lo  recelaba. 
No  pasarán  muchas  horas 
Sin  que  le  hnga  yo  afufar. 

Ans.       Peí  o  es  de  considerar 

Que  en  las  cnnsadas  demoras 

De  hnga  navegación, 

Hambre  y  sed  con  rigor  fiero 

•Sufrir  suele  el  pasagero 

En  fatal  tribulación. 

No  estriiñes  por  de  contado 

Ese  a|ietilo  brutal; 

Ni  lleven  tampoco  á  mal 

Que  un  hombre  mal  educado- 

Gieg.     Esa  sorna  envidio  yo. 

Todo  lo  miras  cotí  calma; 

No  tienes  fuego  en  el  alma^  •  • 

Joaq.      Pues  yo  digo  que  acertó. 

El  qve  se  miici-e,  se  apura. 

Creg.     ¿Quieres  callarte,  patán? 
Ya  me  trastornó  el  refrán. 

Jocq.      Tengo  la  mollera  dura. 

No  es  mi  culpa  sin  eml)argo-  • 
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Greg.     Marcha,  vete! 

Joaq.  Ya  me  iré. 

Grcg.     Si  te  lo  repetiré! 

Joaq.  No  es  preciso-  • . 

Greg.     No  mas;  largo!  (vase.) 

ESCENA  III. 

D.  GREGORIO  Y  1>.  ANSELMO. 

Greg.     Es  lo  que  di^^o.  Soy  mártir, 

Y  cuando  gozar  ventura 
Me  prometí,  me  han  echado 
Del  lacayo  la  coyunda. 

*âns.  Es  tu  genio,  amigo  mió, 
Y"  no  otra  cosa  ninguna, 
Lo  que  atormenta  tu  vida 

Y  te  abre  la  sepultura. 
Mi  primera  condición 
Para  vivir,  es  sin  duda 
La  paciencia  reflexiva. 
Eítimo  por  la  segunda 
Escuchar  siempre  el  consejo. 
Mi  tercera  es  sin  disputa-  •  • 

Greg.  (aparte) 

Es  charada  por  lo  vista 
*^ns.        Acomodar  mi  conducta-  -  • 
Greg.     Pues  tu  todo  debe  ser 

El  de  no  aconsejar  nunca 

Si  el  consejo  no  te  piden; 

Ni  con  tu  moral  insulsa 
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Fastidiar  hasta  lo  siimo 
Al  que  impaciente  te  escucha. 
Ans.       Conozco  que  pierdo  el  tiempo: 
No  hay  diablo  que  te  reduzca. 
Greg.     Pero  Anselmo,  á  la  verdad 
Ya  soy  muy  duro  de  nuca. 
Cada  cual  tiene  su  genio 
Y  es  preciso  se  conduzca 
Conforme  á  lo  que  le  ordena 
Imperiosa  la  natura. 
Tampoco  quieras  que  vaya 
Yo  á  la  escnela  con  arrugas; 
Pues  si  de  mozo 
a  Está  bien, 

Mi  franquera  á  nadie  adula, 
por  eso  digo  muy  claio  •  »  •  % 
Acabemos" lo  disputa. 
Voy  á  almorzar. 

Si  te  quedas 
Hoy  se  mat&  la  tortuga 
yínv       No,  mnchas  gracias.  Me  espera 
Gre'ff      Es  que  al  momento  te  msultas. 
Si  el  lacayo  te  interesa. 
Cuento  que  la  casa  es  suya. 

J2ns.       Qué  me  importa 

Grefc.  Pero  bien, 

Por  lo  meno;?  disimula 
•    Si  te  molestó;  tu  sabes 
Que  yo 

Ans.  ^^'J''^Í"^'.'''"'m;,„^ 

Siempre  es  lo  mismo.  Me  voy. 
Greg.     Que  la  virgen  te  conduzca,  (vai 
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ESCENA  IV. 

D.  GREGORIO. 

Greg.     No  es  dudoso  que  he  llegado 
Al  colmo  de  mi  deseo 
Cuando  á  mi  familia  veo 
Asi  dichosa  á  mi  lado. 
Si  por  suerte  me  fué  dado 
Amontonar  sin  bajeza 
Considerable  riqueza, 
Lo  que  mejor  puedo  hacer 
Es  con  ella  socorrer 
Al  que  acosa  la  pobreza. 
Solo  un  hijo  me  quedé 
Consuelo  de  mi  vejez, 
Yjamás  segunda  vez 
Matrimoniar  me  ocurrió; 
Pues  el  que  no  escarmenté 
En  la  jornada  primera, 
Cuando  llega  á  la  postreía 
Suele  pagar  al  contado 
Lo  presente  y  lo  pasado 
De  una  muv  triste  manera. 
Dichoso  al  presente  soy, 
Mas  con  razón  se  asegura 
Que  uo  hay  completa  ventura 
y  ya  mirándolo  estoy. 
Cuando  mis  parientes  hoy 
Para  alegrarme  han  venido. 
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Unîaca3''o  nie  han  traido 
Que  agua  todo  mi  contento; 
Mas  procedamos  con  tiento  •  •  • 
Voy  á  sacarlos  del  nido,  (vase 

ESCENA  V. 

D.  JOAQUÍN  Y  D.  TADEO. 


Joaq.      Pues  aquí  señor  lacayo 

Hasta  las  diez  no  se  almuerza. 

'Vadeo.  Me  siento  débil. 

Joaq.  (ajearte)  Qué  vientre! 

(alto)   Yo  creí  que  con  la  cena, 
.1.0  menos  un  par  de  dias 
Se  estaba  usté  en  abstinencia 

Tadeo.  Qué  disparate!  Si  aíjuí 

Reina  en  todo  la  miseria. 
Dicen  con  todo  que  el  tio 
Es  muy  rico. 

Joaq.  Dos  haciendas 

En  Villa-Clara  posee, 
También  tiene  cuatro  vegas, 
Dos  ingenios,  tres  potreros 
Y  un  cafetal  aquí  cerca. 
Dígame  usted  si  con  eso 
Habrá  quien  de  hambre  se  muera. 

Tadeo.  Pero  lo  que  habrá  mas  próximo 
Es  sin  duda  la  despensa. 

Joaq.      Ya  se  vé!  Y  usté  al  instante 
Se  aolimataria  en  ella. 
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Tadeo.  Tengo  apetito  y  no  voy 

A  almorzarme  las  haciendas 
Niel  ingenio. 

Joaq.  Voto  á  bríos! 

Que  tiene  razón  de  veras. 

Tadeo.  Mas  dígame,  ¿donde  vive 
Don  Anselmo  de  Ledesma, 
Amigo  de  don  Gregorio 
Desde  la  niñez  primera? 

Joaq.  (observándolo  con  atención) 

Y  diga  nsted,  ¿cónío  sabe, 
Que  relación  tan  estrecha 
Hay  entre  ellos? 

Tadeo.  No,  no  sé*  •  •  • 

(op.)     Andemos  con  mas  prudencia 
(alto)   Es  decir,  yo  no  lo  digo, 

Su  primo  de  usted  me  ruega 
Con  empeño,  que  le  pida 
De  su  habitación  las  señas. 
Parece  que  quiere  verlo. 
Joaq.      Eso  sí,  mas  será  fuerza 

Que  yo  recuerde  •  •  •  -pardiez! 
(Dándose  palmadas  en  la  frente.  ) 
Ello  como  cosa  cierta 
No  puedo  decir  á  usted*  •  •  • 

Y  es  preciso  que  usted  sepa 
Que  varias  veces  me  han  dicho 
Adonde  está  la  vivienda. 
Aunque  no  de  fijo»  •  •  -eh! 
Supuesto  que  usted  se  empeña, 
Le  diré  •  •  •  -nada,  no  hay  caso- 
Aunque  no  esí  con  fijeza-  •  •  • 
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Tadeo.  Dígame  que  no  lo  sabe-  •  •  • 
Joaq.      Válgame  Dios!  qué  impacienciaí 
Cuando  digo  que  mil  veces 
Aqui  se  han  dado  las  señas-  •  •  • 
Pero  no  recuerdo  bien 

Si  es  la  calle  de  Villegas 

Tejadillo la  del  Cristo 

Ello  SI  frente  á  una  iglesia-  •  •  • 

Tadeo.  Basta  amigo;  con  lo  dicho 
Quedo  enterado. 

Joaq.  Mas  cierta 

Noticia  puede  á  usted  darle 
Si  es  que  tiene  alguna  espera 
El  mismo  Anselmo 

Tadeo.  Eso  es 

Una  verdad  geométrica 

Joaq.      Es  que  visita  á  mi  tio 

Con  muchísima  frecuencia. 

Tadeo.   (ap) 

Eso  quise  yo  saber. 

(alto)   ¿La  antigua  amistad  conservan? 

Joaq.      Sí  señor,  y  noliace  mucho 
Estuvo  aquí 

Tadeo.  Norabuena. 

Me  voy  á  dar  á  don  Pablo 
Be  su  eucargo  esacta  cuenta. 

(vase) 
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ESCENA  Vï. 

D.    JOAQUÍN. 

Cuando  veremos  la  casa 
Libre  de  tus  tragaderas! 

Y  no  es  este  e!  solo  daño 
Que  en  tal  pájaro  se  encierra, 
Pues  digan  lo  que  digerea 

A  mi  nadie  me  la  pega. 
El  lacayo  con  el  amo 
A  sus  solas  se  tutea, 
También  liermaLos  se  dicen. 
De  continuo  se  hacen  señas, 
Se  sonríen,  se  consultan, 
Alguna  vez  secretean, 

Y  teniéndome  por  tonto 
Poco  de  mi  se  reservan. 
En  este  negocio  pues. 

Gato  encerrado  se  encuentra, 

Y  lo  descubro,  &  permito 
Ser  tenido  por  babieca. 

ESCENA  Vil. 

D,  JOAQUÍN.    D.  GREGOBI©. 

Oreg.     Ya  levantándose  están, 
Y  gracias  á  mi  porfia. 
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(ap.)     Porque  si  no  en  todo  el  dia*  •  •  • 
(Âl  ver  à  D.  Joaquín) 

Que  haces  aquí,  perillán? 
Joaq.      Lo  que  es  hacer,  no  hago  nada; 

Pero  á  mis  solas  calculo 

Que  con  mucho  disimulo 

Nos  juegan  una  chuscada. 
Greg.     Por  qué  lo  dices? 
Joaq.  Lo  digo  •  •  •  • 

Puede  que  bien*  •  -yo  me entienc' 
Greg.     Pero  que  está  sucediendo? 
Joaq.      De  todo  soy  buen  testigo 
Greg,     Pero  qué  diablos  sucede? 
Joaq.      También  puede  ser  que  no, 

O  puede  también  que  yo«  •  • 
Greg.     Dale  bola  con  el  puede! 

Dime  pronto  lo  que  fué. 

Acábate  de  esplicar, 

O  ya  te  puedes  marchar. 
Joaq.      Si  usted  loquiere, me  iré  [yéndose] 
Greg.     Vuelve  acá  {vuelve)  Pero  hombre  di 

En  Itnguage  suelto  y  llano 

Qué  significa  ese  arcano. 
Joaq.      Le  diré  á  usted  lo  que  vi. 

Cuando  el  primo  se  aeost6 

El  lacayo  con  gran  tiento 

Se  dirigi&  al  aposento; 

Y  entonces  le  seguí  yo. 

Ya  sabe  usted  por  mí  mismo 

Que  en  njí  la  curiosidad 

Es  penosa  enfermedad 

Que  me  arrastra»  •  •  • 
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Greg.  Laconismo! 

Joaq.      Enfermedad  si  señor, 

Que  me  hace  obrar  sin  cordura, 
Pero  que  no  me  la  cura 
El  mas  sapiente  doctor. 

[Se pasea  D  Gregorio  dando  muesírat  de 
impaciencia/] 

Bien  que  yo  en  la  medicina 
O  nada  ó  muy  poco  creo; 
Al  menos  por  lo  que  veo, 
La  que  no  mata,  asesina. 
Mas  va  adelante  la  historia. 

{Se  detitne  don  Greg) 
Estando  en  el  aposento 
Cerró  el  lacayo  [)or  dentro 
Sin  otorgar  moratoria. 
Pero  poco  remedió, 
Pues  con  la  mayor  premura 
Me  acerqué  á  la  cerradura, 

Y  le  vi  que  se  acostó. 
Los  lechos  juntos  estaban, 
Su  conversación  escucho, 

[Se  le  acerca  D.  Gregorio.) 

Y  aunque  bajan  la  voz  mucho, 
Les  oigo. 

Greg.  De  qué  trataban? 

Joaq.      No,  no  es  cosa. 

Greg.  Pero  hablaron; 

Qué  digeron.' 

Jocq.  Aunque  oí. 

Con  todo,  no  percibí 
Muy  bien  lo  que  platicaron. 
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^reg.     Vive  Dios!  y  la  paciencia 

Dos  horas  me  lia  atormentadoi 
Joaq.  Mas  la  historia  no  ha  acabado. 
Qreg.     Quítate  de  mi  presencia! 

No  es  posible  hablar  contigo, 
Júa<l.     Y  si  usted  no  tiene  espera, 

Como  ha  de  saber  •  •  •  • 
Greg-,  A  fuera! 

Joaq.      Se  tuteaban  ífe  digo. 
Greg.     Bien  y  qué! 
Joaq.  Yo  no  sé  mas. 

Oreg.     Lárgate,  marcha,  homicida! 

Que  me  has  de  acabar  la  vida, 
C  Turbado  D.  Joaquín  no  acierta  á  saïir 
de  la  sala.) 

Y  qué  haces  que  no  te  vas? 
Joaq.      Con  los  gritos  ni  discierno 

Cual  de  las  dos  es  la  puerta. 
Oreg.  (tomándole  de  un  brazo  y  echándO' 
le  por  la  puerta). 

Aquí  la  tienes  abierta. 
Véate  yo  en  el  infierno. 

ESCENA  VIII. 

D.  G&EGORIO  Y  D.  PABLO. 

Pablos    Guarde  el  cielo  á  mi  buen  padre. 
Esiá  usté  alterado  veo, 

Y  sin  duda  fue  mi  primo 

Que  al  paso  encontré  corriendo^ 


Greg. 


Pablo. 


Greg. 


Pablo. 

Greg. 
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El  qne  con  sus  necedacles 
Os  apuro  el  sufrimiento. 
Hombre,  no  sé  que  te  diga 
De  ese  muchacho,  ni  entiendo 
Como  es  posible  que  sea 
Hijo  de  mi  hermano  Ensebio. 
Porcjue  Ensebio  era  gallardo, 
Mozo  fino,  muy  apuesto, 

Y  allá  en  su  tiempo  tenido 
Por  un  hombro  de  provecho. 
Ahí  es  nada!   Nos  ponia 

En  los  diario.-,  unos  versos 
Que  contra  lo  que  hoy  suceda 
La  gente  usaba  leerlos. 
También  discreto  escribía 
Uno  que  otro  articulejo 
Sobre  costumbres  ô  ciencias»  •  « 
En  fin  era  un  hombre  lleno. 

Y  lo  (jue  es  mas,  moderado; 
Nunca  la  echó  de  maestro. 
Algo  he  visto  de  su  pluma, 

Y  entre  otras  cosas  recuerdo 
Su  muy  celebrado  artículo 
A  la  muertt!  de  mi  abuelo. 
Ya  se  vé,  lo  ([ue  es  entonces, 
Eso  tenia  algún  mérito. 

Como  aví!  pues  hay  no  aprecian 
La  instrucción? 

No  digo  eso; 
Sino  que  verás  los  diarios 
Siem|)re  llorando  y  gimiendo. 
En  cuanto  se  muere  alguno 
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Dice  el  editor  al  pueblo: 
*'Con  la  mas  profunda  pena 
"Digo  que  fulano  ha  nnuerto: 
"La  tierra   leve  le  st-a.'* 
Tras  del  aviso  van  luego 
Necrologías,  biografías, 
Mala  prosa,  peor  verso, 

Y  en  resunnen  dicen  todos 
Que  de  virtnd  fué  un  egemplo, 
El  difunto,  y  asi  es  claro, 

Que  se  aposentó  en  el  cielo. 
Cumple  un  año,  "Aniversario" 
Al  segundo  ano,  "Recuerdo." 

Y  si  al  cabo,  tanta  bulla 
Hicieran  por  los  sugeíoSj 
Dignos  dfí  memoria,  pase; 
Pero  es  que  no  hay  estafermo 
Que  yéndose  á  la  otra  vida 
Pueda  marcharse  en  silencio. 

Pablo.  Asi  á  los  nerrologistas 

Ataca  usté  á  sangre  y  fuego. 

Greg.      Y  con  razón,  vive  Dios; 
Que  me  tienen  ya  repleto 
Con  sus  mortuorios  artículos; 
Tanto  que  en  mi  testamento 
He  de  insertar  esta  cláusula, 
"ítem  mas  á  mi  hijo  ruego, 
"Asi  como  á  mis  parientes, 
*'Mis  amigos  y  mis  deudos, 
"Que  ¡mi)idan  á  tt)do  tranci 
"cuando  mi  fallecimiento, 
"que  de  mí  trate  la  prensa. 
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"Y  si  alguien  tiene  deseo 
"De  favorecerme  entonces, 
"Le  pido  con  todo  empeño 
"que  deje  el  verso  y  la  prosa, 
"Y  me  rece  un  Pudre  nuestro. 

Pablo.  A  lo  menos  la  oración 

Será  á  nst'íd  de  algún  provecho, 

Greg.     Ni  el  Paternóster  merecen 
Algunos  que  elogiar  veo, 

Pablo.  La  comezón  de  escribir 

Pniede  tener  parte  en  eso. 
También  la  literatura 
Hoy  se  encuentra  por  los  suelos, 
Porque  e!  tal  romanticismo 
Grande  perjuicio  le  ha  hecho. 

Greg,     Es  verdad  que  no  hay  un  zote 
Que  no  crea  sus  talentos 
En  aptitud  de  lucirse 
Sin  ton  ni  son  escribiendo. 
Como  si  saber  pintar 
Las  letras  del  alfabeto, 

Y  devorar  las  novelas, 

Que  nos  reparten  por  pliegos, 
Bastara  para  ser  sabio 
Sin  otros  mil  elementos. 
Antes  que  á  escribir  te  pongas, 
Hijo  mió,  con  empeño 
Estudia  mucho,  consulta 
De  lo  anÜguo  los  modelos, 
'J'ambien  puedes  detenerte 
'En  uno  que  otro  moderno, 

Y  asi  formado  tu  juicio 
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Tus  obras  serán  do  mérito. 
Deja  cebar  esa  turba 
De  tiisies  escritorzuelos 
En  sus  escenas  falíiiicas 
Del  pnfial  y  del  veneno, 
Asesinatos,  cadalsos, 
La  tumba  y  el  cementerio. 
Déjales  pintar  el  vicio 
Del  modo  mas  lisonjero; 
Déjales  con  sus  estupros, 
Sus  ineestos  y  adulteiios; 

Y  sin  irau'^ijir  jamás 
Con  semejantes  ecsesos, 
Sigue  loijue  fué  buen  gusto, 
Que  te  hará  justicia  el  tiempo. 

Pablo.  Tiene  usted  mucha  razón: 
Pero  á  otra  cosa  volviendo, 
¿Porque  causa  le  encontré 
Tan  resentido  y  colérico 
A  mi  llegada? 

Greg.  Bien  dices 

Que  comencé  hablando  de  ello. 

¿Qué  pudo  ser?  sino  que 

Aparentando  misterio 

El  tal  .)oa(]UÍn  so  me  riene 

A  descubrir  un  secreto, 

y  con  dos  mil  digresiones 

Y  denuiras  y  aspavientos, 
Mo  dice  que  te  tuteas 
Con  el  mozo  •  •  •  • 

Pahío  (ap.)  Dios  eterno? 

Oreg.     Que  por  lacayo  iragisto, 
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Q«eoy6  mas,  que  no  oy6  luego, 

Y  con  estas  y  las  otras 
Apur6  mi  siifrimiento. 
Pero  por  fu  parte  dime 

Lo  que  hay  de  verdad  en  eso. 

¿C6mo  son  taies  confianzas 

Con  quien  te  viene  sirviendo 

De  criado? 
Pablo.  Si  señor: 

Diré  á  usted fap-J 

Oh  Dios?. . .  .que  aprieto! 
Oreg.     Vamos,  habla,  no  tengamos 

La  de  Joaquin. 
Pablo    (turbado).       Es  muy  cierto 

Que  entre  lo?  dos  hay  confianza, 

Y  no  es  el  caso  estupendo. 
Desgracias  de  su  familia 
Le  llevaron  al  eslremo 
De  servir  para  comer*  •  • . 

(.ireg.     Pues  hijo  te  compadezco. 

No  bastará  cuanto  tengas 

Para  darle  el  alimento. 

¡Cáspita  si  como! 
Pablo.  ¡Ya! 

Tierte  esa  desgracia,  pero 

Preciso  ln6  socorrerle: 

Fué  mi  amigo  de  colegio, 

Y  asi  como  usted  lo  vé, 
Sepa  usted  que  es  solariego. 
Do  casa  muy  distinguida. 

Greg,     No  te  me  vengas  con  eso, 
Que  á  mt  nobleza  pelada 

S 


Pablo. 
Greg. 


•31,'  Jamás  me  ha  importado  un  bledo 
Dame  un  hombre  de  saber, 
De  virtud  6  de  dinero, 
Que  lo  iinoá  lo  otro  equivale 
En  nuestras  actuales  tiempos, 

Y  dejéuíonos  de  escudos 

Y  de  pergaminos  viejos. 
Diré  entonces  padre  mió, 
Qtie  es  muy  ho4irado  Tadeo^  ,'  ,  ■ 
Norabuena;  pues  entonces 
Búscale  acomodo  l\iego 
En  que  pueda  hacer  fortuna^ 
Pues  aquí  no  conocemos 

Esos  lacayos  aun. 
Sobran  establecimieíitos 
En  ([ue  |)iuide  trabajar 
Con  porvenir  lisonjero: 

Y  no  quieras  qvie  el  buen  hombre 
Par  solo  ser  noble  añejo. 

Me  venga  á  comer  los  bienes,.   O 
Fruto  de  tantos  desvelos. 

Pablo.    Asi  se  hará. 

Greg.  Pues  veamos 

Si  se  prepara  el  almuerzo,. 

Y  marcho  sin  mas  demora 
A  ver  al  amigo  Anselmo 

Y  quitarle  los  enoj<5S. 
Pablo.    Siempre  continúa  siendo 

De  usi6  inseparable  amigo? 
Greg.     Considera,  yo  le  quiero 

Como  si  fuera  mi  hQrmftnOt,¿^\V) 
Pablo.   Mas  sin  embargo  •  •  •  •  ; 
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Greg.  Te  entiendo. 

Las  disputas  •  •  •  •  Nada  importan 
Entre  amigos-  •  •  -Voy  adentro. 

(vastj 

ESCENA  X. 

I).  PABLO,  DOÑA   noSA,  D,  TAPEO. 

Tadeo.  Vamos  hermana,  da  treguas 

A  tu  cansada  aflicción. 
Rosa.     ¿Pues  te  parece,  Tadeo, 
Que  deba  reiime  yo, 
Cual  lo  haces  tú  con  escándalo, 
De  mi  triste  situación? 
Si  tan  riguroso  trance, 
La  suerte  me  preparó 
Cómo  quieres  que  mis  lágrimas 
No  alternen  con  mi  pavor? 
Y  cuando  al  hijo  de  mi  alma 
Su  propio  abuelo  lanzó 
A  la  callo  enfurecido  '  ^ 

Por  un  disculpable  error,      '      ' 
¿Cómo  en  tono  el  mas  sentido 
No  habrá  de  oirse  mi  voz? 
De  tus  locuras  hermano. 
Estas  lasresullrs  son. 

Tadeo.  ¿Conque  después  que  preparo 
Las  cosas,  ¡válgame  Dios! 
De  modo  que  tá  consigas 
Lo  que  ansiabas  con  ardor, 
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.<M0  vienes 

-^WÍÍH)  1.!  -i  ¡Ah!  no  te  enojes 

.otíü  Yíe^, <Je  mí  compasión.  A 
t^Tftí/ío.  Al  presente  son  los  lloros, 
L03  temores  y  el  pavor; 
Mas  cuando  hiciste  tu  gusto 
Casándote;  entonces  no. 
liosa.     Las  consecuencias  ahora 
Temo  con  mucha  razón. 
Tadeo.  Pues  querida,  haces  muy  mal; 
,     Deja  al  presente  el  temor;  -sVívn'! 
Que  el  tiempo  ya  va  aclarando 
Y  empieza  á  salir  el  sol.  oS 

Fahlo.    Dice  bien,  esposa  mia:  ^; 
Ya  sabemos ....  '} 

Tadeo.  Si  señor: 

Sabemos  que  don  Anselmo 
Aqai  viene,  y  que  los  dos, 
,,  ii;    Es  decir  tu  suegro  y  él, 
Aun, están  en  relación. 
JiosOf     Y  solo  eso  os  dá  esperanzas 

Según  veo. 
Tadeo.  ,  Yoto  á  brio  sí 

(á  D.  P^hioJ 

obi:.5UP  que  digQ, con  mugeres 
Nadie,  amjgo,  la  acertó/. 
El  asunto  do  su  vida      (f 
Es  sin  disputa  el  amor, 
,      Y  cuando  las  enamoran  v^ 

I  l^p  ¡estiman  por  cosa  atroz. 
ÍJedeii  luqga,  desvariaü>i 
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Hacen  dos  mil  disparates; 
Mas  vuelve  la  reflexion, 

Y  con  ella  los  suspiros, 
Los  lloros  y . . .  .qué  se  yo. 

A  lo  hecho  pecho,  canario!;    > 

Qué  remedia  la  aflicción? 
Rosa.     Solo  tú  tienes  la  culpa 

De  lo  que  pasa. 
Tadeo.  Eso  no. 

Te  casaste  por  tu  gusto 

Y  convine  yo  en  la  unionv 
Efectuado  el  matrimonio 
Entonces  se  me  ocurrió 
Para  salir  del  pantano 
Esta  farsa  que  veloz 

Puse  en  {)lanta,  mas  también 

Mereció  tu  aprobación. 
Rasa.     Basta  hermano,  no  mas  digas. 
Tadeo.  No  mas  digo,  pues  la  voz 

Oigo  ya  de  don  Gregorio.  •  •  • 
Pablo.  Y  es  la  segunda  ocasión 

Que  para  el  almuerzo  llama. 
Rosa.     Vamos  pues. 
Pablo.  Sí,  por  que  hoy 

Está  impaciente. 
Tadeo.  Me  ha  dicho 

Con  encubierto  rencor, 

Repetidas  indirectas 

Por  mi  apetito  feroz; 

Pero  yo  no  le  hago  caso. 
Pablo.    Haces  b;en.  Los  años  son 

Los  que  á  ese  estremo  le  traen 


38 

Pues  él  nunca  reparó- .  •  • 
(ap.J     Vá  á  contarle  los  bocados 

Uno  á  uno,  y  quiera  Dios 

Que  pare  en  esto, 
Tadeo,  Pues  vamos, 

Que  desp\;es  de  todo  estoy 

Con  el  estómago  hehdo 

Y  necesita  calor. 


FÍN  DEL  ACTO  I. 


.«(5". 
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ACTOSEGram 


ESCENA  I. 


B.  TABLO  y  D.   TADEO. 


Pablo.   Donde  vive  D.  Anselmo 
He  podido  averiguar; 
Se  ha  mudado  y  no  muy  lejos 
La  habitación  de  aquí  eslS. 

Tadeo.   Pues  trata  de  hablar  con  él 

Que  es  amigo  lo  esencia!!. 
Pablo.     Dentro  de  cortos  instantes 
Pienso  á  su  casa  marchar 

Tadeo.  Pues  anda  Hsto,  í)o  sea 
Que  alguna  casualidad 
Se  presente,  y  eche  el  dia'ble, 
Por  los  suelos  nuestro  plan. 
Tu  padre,  como  lo  has  visto, 
No  me  tiene -voluntad; 
■Si  sus  enojos  aumentan 
En  la  puerta  me  pondrán 
¿Y  qué  es  de  ustedes  entonces? 
Ni  quién  les  podrá  ayudar 
Con  la  inteligencia  nüa 
Cuando  me  pinto-  • .  • 

Pablo.  Es  verdad 

Que  para  urdir  una  trama 
Eres  hombre  sin  igual. 

Tadeo.  Nada  se  pierde  en  mis  manos, 
Eso  natura  lo  dá^ 
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Hermosura  11-eva  e^■lTnç^J 
Otro  gracia  sin  igual,'  ' 
Este,  peli2;rüsa  astucia, 
Aquel,  grande  habilidad, 

Y  muy  pocos  el  talento. 

No  es  que  me  quiera  alabar  •  •  •  • 

Pablo.    Ya  conozco  tu  modestia. 

Tadeo.  Y  casi  siempre, verás        ç     ^^^ 
Que  hasta  los  mas  moderados 
^^;.  Se  acostumbran  á  insinuar, 
Con  el  que  hablan  para  que 
Haga  su  elogio  formal. 

Pablo.   Es  m,uy  cierto.    , 

Tadeo.  Ni  es  estrapa  ^^...^ 

Que  uno  su  capacidad  ,  [ 
Conozca,  y  también  aprecie,., 
Lo  mismo  que  los  demás. 
A  no  ser  por  mí,  confiesa 
Que  te  quedas  sin  casar 

Y  vienes  aquí  soltero; 
Mas  tomé  yo  con  afán 
1.a  cosa  y  quedó  acabada. 

ESCENA  U. 

VH  ¿iboq  ».h\  liât  i 

D.  PABl.<k'^'tK'  >|l<Ady&í''k 'GREGORIO. 

.   .    .    .  i.lM!    [    '.ííf    l>\ 

Greg.     (quf^  sqlftpor  una  puerta  diri- 
giéndose para  la  otra  que  dá  á  si^  alcoba) 
Vamonos  á  habilitar, 
Para  procigcí^r  i  ^ynseUnQ 
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Porque  es  hombre  muy  capaz 
De  np  verme  en  cuatro  meses. 
Tadeo.   (al  ver  á  Greg.  dice  á  J*ublo.) 
En  el  momento  estará 
La  casaca  acepillada, 

Y  al  sombrero    quiero  da? 
También  una  buena  mano 
Que  no  ha  de  vetiirle  maj. 
En  rni  vida  vi  mas  polvo  ; 
Del  que  hay  en  esta  ciudad. 
Válgame  Dios!  no  es  posibld 
Tanta  tierra  soportar. 

Greg.     (siguiendo  sit  camino.  J 
Comiéndola  yo  te  vea, 

Y  asi  tu  voracidad  ,ui  {\[\ 
Concluida,  ¡Glotonazoí  •  ' 

ESCENA  ni. 


D,    PABLO.     I>.     TAÏÏEOW    j 


Tadeo.  Sin  duda  recordará,s 

Que  dije:  "háganse  las  nupcias 
y  después  Dios  proveerá.'' 
Pues  ya  viste  que  en/V9ledo 
Comenzamos  á  buscar,   / 
Los  parientes  con  esmeK^ 
Y  nadie  razón  nos  da 
De  su  paradero. 

Pablo.  Cierto, 

Na  SÇ  me  puede  culp^fj.j 
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Por  falta  de  diligencia: 
Habían  marchndo  ya 
V         De  aquel  pueblo  y  nadie  supo 
Donde  fueron  á  parar. 
Tadeo.    Pudiste  advertir  entonces 
Lo  que  es  concebir  un  plan 
Acertado.   Me  digiste 
De  tu  padre  la  amistad 
Estrecha  con  don  Anselmo 

Y  su  influjo  «in  igual-  •  •  • 
Pablo.    Y  en  consecuencia  ordenaste 

Que  al  momento  para  acá 
viniésemos. 
Tadeo.  Desde  luegf» 

En  vuestra  casa  á  parar. 
Mientras  nos  proporcionamos 
Del  modo  mas  eficaz 
La  vista  de  D.  Anselmo; 
Desempeña  cada  cual 
Sn  papel  á  maravilla. — 
Yo  conforme  á  tu  humildad 
Soy  tu  lacayo,  y  tu  esposa 
La  sobrina  virginal. 
Ello  es  lástima  que  al  rorro 
Enviaran  á  pasear, 
Pero  es  un  cuidado  menos 

Y  pvonto  aquí    volverá. 
Pablo.    Sin  embargo,  amigo  mió, 

Estamos  obrando  mal, 
Nunca  á  un  padre  de  este  modo 
Hemos  debido  engañar. 
La  fulta  es  inescusable^ 
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Tadeo.  Y  qué  parecido  estás 

A  un  mastro  que  yo  tuve 
De  latin  y  de  moral! 
Cuando  mi  afición  al  vino 
Llegó  muy  tarde  á  notar. 
"¡Hijo  mió!"  me  decia, 
Asi  en  tono  muy  formal, 
*'Huye  al  vino  con  espanto, 
Agua  y  agua  nada  mas! 
La  sobriedad  sobre  todo!" 
Pero  en  tanto  ol  perillán. 
Para  embriagarse  tragaba 
»  Hasta  vasos  de  aguarrás. 

Pablo.    Válgame  üios! 

Tu  (leo.  Ya  se  vé, 

Es  muy  fácil  predicar;  ...j 
Pero  seguir  la  doctrina!  ''^ 
Tiene  su  dificultad. 
Bien  lo  veo.   Mas  con  todo 
deja  tus  burlas. 

Cabal. 
En  aquello  que  interesa 
Pensemos  con  seriedad. 
Habla  pues  á  don  Anselmo 

Y  háganos  representar 
Nuestro  papel  verdadero 
Quitándonos  el  disfraz. 
Yo  haré  el  de  cuñado  loco; 

Y  un  mal  hijo  en  tí  verán 
Que  sin  pedir  de  antemano 
La  licencia  paternal 

Se  nos  casa. 


Pablo. 
Tadeo. 


ESCENA  ly.- i  I  i  I  )  7    .  'A^  «T 

D.   PABLO,    D.   TADEO  Y  D.   GtlEGOBIO. 

Greg.     (yendo  de  una  puerta  para  otrà, 
con  casaca  y  sombrero.  J 

Uf!  qué  calor! 
Vamonos  echando  á  andar 
Sin  embargo.  ^ 

Tad.  fJíl  ver  á  D.  Greg.) 

Norabuena; 
Lo  comprendo,  bien  está. 
Al  punto  tomo  el  cepillo 
Y  usted  no  se  ha  de  quejar 
De  mi  diligencia  j)orqufi 
En  cuanto  le  caiga  al  frac, 
O  lo  dejo  como  nuevo 
O  no  vuelve  á  servir  mas. 

Greg.   (deteniéndose  en  la  puerta  ¿t  escu- 
char.) 
Signan  la  materia.  Digo! 
Pues  ya  cansa  lo  del  frac. 
Estos  jóvenes  presumen 

•  Muy  tíicilmente  engañar 
A  la  madura  vejez, 

Y  equivocados  están. 
Aquí  hay  maula,  voto  arrúz! 
:  Todo  lo  he  de  averiguar. 
Pablo.  Lo  que  os  ahora  no  puedo 

•  Verle  yo.  ' 
Tadeo.                 Que  novedad 

.azr.o    Te  hace  pues  vaiiar  de  idea? 


»v 


.ot»Vjv>V 


45 
Pablo.  Mi  padre  á  sii  casa  vá 

Segiin  me  dijo,  y  le  has  vistf* 
Ya  preparado  á  marchar        rT>*^ 
Tadeo.  Vive  Dio*!  por  cuanto  al  viejo 

No  se  habia  de  antojar*  •  •  * 
Greg.     Mirenque  estilo! 
Tadeo,  Lo  malo 

Es  que  si  llega  á-  oliscar 
El-  asunto  ^-quién  le  sufre? 
Greg.     Buerioí 
Pablo.  La  vivacidad 

De  su  genio  sin  embargo, 
No  le  impedirá  escuchar 
La  razón. 
Greg.  Me  haces  justicia. 

Tadeo.  Razón  él! 
Greg.  Tunante! 

Tadeo.  Ca! 

Pablo    Puesque  dudas 

Greg.         ;^oin  ;  jNjo  le  oyes? 

Pablo.  Amigo,  le  juzgas  mal. 
Greg,    Muy  bien  dicho. 
Tadeo.  Pero  mientras 

'  Que  la  razón  se  le  vá 

Y  le  vuelve. '*y«'Í  '^í'  ^' ^ 
Greg.  Vive  Cristo!-  ■►v 

Tadeo.  Cual  una  furia- 'infernal 

Sabe  Dios  por  donde  sale.'"  ^^^ 
Greg.     (saliendo) 
(v^A\»^>j^  tvYo  no, me  contengo  míts        ^^>'^ 
■Aiguardate,  bribonazo! 
Aquímismo  del  pé  á  pa>  .oafei>T 
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Has  de  decirlo. í;  o ií)/:q  ií/f"   aVj(\v>^\ 
Tadeo.  Qué  cosa? 

Greg.     Lo  que  no  debo  oliscar. 

Acabo  de  oirte. 
Tadeo.  Y  bien, 

Nada  he  dicho  •  •  •  • 
Greg.  No,  no  tah 

Eres  mozo  muy  cortes, 

Acábate  de  esplicar  •  •  •  • 
Tadeo.  No  me  fuerce  Vd-  •  •  • 
Greg.  Te  digo 

Que  te  espliques. 
Pablo.  Por  piedad 

Padre  mió,  se  trataba 

Tan  solo  •  •  •  • 
Greg.  Déjale  hablar: 

Bastante  suelta  es  su  lengua 
Tadeo.  (à  Pablo) 

Pues  amigo,  cesen  ya 

lus  ficciones  y  secretos; 

Ilableniüs  con  claridad. 
Pablo.  (Tirándole  de  \os  faldones  y  ap.) 

IJ^>s<d;e  mi  vida! 
Tadeo.         ;  ,  Acab6 

Ya  mi  paciencia. 
.Gr^,  ,.u  A  la  par 

De  la  mia. 
Tadeot   r,  .  .ji  Y  sin  rodeos 

Hablaré. 
Pablo.  (Tirándole  de  los  faldones  y  ap.) 

Dios  do  Abraham! 
Tudeo.  Cujarido  dgu  Pa|jlo  me  dijo 


Que  viniese  á  estaciudaí, 
Me  aseguró  que  usted  era 
Hombre  de  mucho  caudal, 

Greg.     No  me  falta  qii«  comee. 

Tadeo.  Pues  eu  eso  el  daño  está. 

Greg.     pomol  ,¡^ 

Tadeo,  Con  tantos  posiblej^  ^ií> 

Aquí  se  come  muy  mal..       ^     ^'ç 

Greg.     Aire  V  ido  L  xi 

El  Gociuerq   /      ■«,.•- 
Sabe  apenas  cocinar. 

Greg.     Quinientos  pesos  cosió 

Y  la  alcabala  real. 
¿Quién  te  mete  descarado 
Ea  si  como*  •  •  •? 

Tadeo.  Voy  allá 

No  hay  orden  eu  la  cocina- 

Greg.     fapj. 

Un  insulto  me  va  á  dar. 

Tadeo.  Por  lo  que  es  en  la  despensa 
No  hay  mas  que  azúcar  y  sal. 

Greg.     Pero  bribón  ■  •  •  •  ! 

Pablo,  (ap)  Cuanto  sufcoí 

Tadeo.  No  me  deja  usté  acabar. 

Si  á  don  pablo  estoy  sirviendo 
Cou  la  mejor  voluntad, 
Nó  es  para  morirme  de  hambie-. 
Me  tiene  hecho  un  azacau  -a,^^ 

Y  necesito  alimento.         ■;    ç\  ,m 
Gre^.     Te  ;e;icomiendo  á  Barrabas? 
Tadeo.  Yo  no  soy  hombre  de  amores. 

Ni  canto,iLÍ  se  bailar, 
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Ni  juego,  ni  á  nada  aspiro: 

A  mi  alimento  y  no  mas. 

Por  lo  tanto  determino 

IrmiB'á  otra  parte;  '  '' 

Greg.  '  Aiíirtial! 

Tadeo.  Y  aunque  aqui  me  necesiten 

Greg.     Al  contrario. 

Tadeo.  Bien  está; 

Digo  que  me  voy  mañana. 
Greg.     AI  momento. 
Tadeo.  Quise  hablar 

Con  usted  de  la  materia 

Y  temiendo-  •  •  • 

Greg.  Bien,  no  mas. 

Recoje  luego  tus  chismes 

Y  á  morir  á  un  hospital. 
Tadeo.  Esa  es  es  mucha  prisa;  aun 

Las  cuentas  debo  arreglar, 
Greg.     Pues  bien,  mañana  sin  falla 

Al  amanecer  te  vas. 
Tadeo.  Poco  á  poco,  señor  mió, 

Me  iré  después  de  almorzar. 
Greg.     Hasta  compasión  me  causa         ; 

Tamaña  brutalidad, 
^  ''"-•  Donde  no,  por  vida  mia 

Con  él  hago  un  egeímplár. 
Tadeo.  Ya  se  vé  •  •  •  • 
Greg.  '  Anda  noramala! 

[áD.Pahlo^ 

•'"'  Manatí  a  mismo  sé' vá  í^*^ 

Perora  Sise  ñor.  >^"'^ 

Greg.         ^        No  quiero  verJe. 
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[hace  que  se  va  y  vuelve.'\ 
t  Mañana  le  hat-es  marchar.  \pase.'\ 


ESCENA  V. 


DON  PABLO,  DON  TADEO. 


Tad^o.  Ya  lo  has  oido,  mañana 
Es  preciso  irme  de  aquí. 

Pablo.    No  sé  lo  que  pasa  en  mí. 

Tadeo.  No  puedo  llamarme  á  andana; 
Mañana  mismo  me  voy; 
Por  lo  tanto  te  aconsejo 
Que  le  hables  al  otro  viejo, 
Y  sin  que  pase  de  hoy. 

Pablo.    Siento  en  estiemo  Tadeo, 
Lo  que  has  hecho. 

Tadeo.  Fué  preciso 

Salvarnos  del  compromiso 
Buscando  cualquier  rodeo. 
Con  el  mejor  di  en  verdad, 
Pues  ya  has  visto  por  tus  ojos 
Que  al  que  ciegan  los  enojos 
Pierde  la  sagacidad. 

Pablo.    Voy  á  atisbarle  en  la  esquina 
De  don  Anselmo. 

Tadeo.  Aprohado. 

Pablo,    Y  cuando  él  haya  acabado-  •  • 

Tadeo.  Te  soplas  dentro.  Camina. 

[/e  echa  de  un  brazo.} 
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ESCENA  VI. 

D.  TAOBO,  D.  JOAQUI>í. 


Joaq.      Ho!a  pnes,  ainig^mio.  r 
Tadco.  Que  se  ofrece. 
Joaq.  ,  No,  no  es  mucho. 

Tadeo.  Paes'Mtffe'qnô  ya  le  escucho!,' 
Joaq.     Hace  calor.  Y  mi  tio? 
Tadeo.  Salió,  y  el  primo  también. 
Joa'q^.      El  primó,  de  usled  cnùado. 
Tadeo.    Diga'  iistiBd;.:qmien  le  ha  contado... 

Conio  así?' 
Joaq.  No  me  oyó  bien.> 

Digo  qne  casó  mi  primo 

Con  la  hermana  del  lacayo. 
Tadeo.  \pp.'\   •    '^  •     '"' 

Que  TÍO  te  partiera  nn  rayo!       ^ 
\allo\     Como  á  usted  tanto  le  estimo, 

A  datlc  parte  iba  ahora; 

Mas  si  del  todo  está  al  cabo-  •  •  • 

'No  tanto,  qué  quedíi  el  rabo. 

ap. 

Falta  té  Kkce. 
'i''=''^^'  "'-'   "^     Yiasenova? 


Joaq. 
Tadeo. 

.roájr' 

Tadeo. 
Joa^'! 


líah!  La  hermana. 
¿tVóndo  Miló  la  ha  dnja.do? 
S'í  mny  bien  qnc  sé  ha'casado, 
Tero  no  he  visto-  •  •  • 
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'•'  "Ht  A  Mariana? 

Allá  en  Madrid  la  dejó 

Y  pronto  la  irá  á  buscar.  .  ïsoV. 
[a/?.]       El  bruto  nos  oyó  hablar, 

Pero  á  medias  se  quedó. 
[alto]     ¿No  aprueba  usté  el  casamiento? 
Joaç.      Que  me  importa .... 
Tadeo.  Bien  está. 

El  secreto  guardará 

Por  lo  mismo. 
*foag.  Lo  consiento; 

Y  quiero  que  como  amigo 
Otro  secreto  me  escuche. 

T(/deo>  Vaya  con  Dios,  desembuche 
Joaq.      El  dsscanso  no  consigo, 

Desdo  que  á  la  prima  vi. 
Tadêo.  Le  turba  á  usted  la  razón. 
Joaq,     La  tengo  en  el  corazón; 

No  sé  que  va  á  ser  de  mí. 
Tadeo.  Entonces  se  ha  enamorado. 

Ja!  ja!  ja!...,[í/;9]  con  cuanta  prisa. 
Joaq,      Pero  á  que  viene  esa  risa? 
Tadeo.  No,  sino  que.  • . .[«/?.]  condenado! 

La  cosa  marcha,  [alto']  No,  no; 
-^vLa  muchicha  es  celestial, 

Y  que  agrade  es  natural; 
¿De  que  he  de  reirme  yo? 

Joaq.      ¡No  la  he  visto  mas  hermosa! 
Asi  me  turba  el  sentido, 

Y  soy  un  hombre  perdido 
Si  no  quiere  ser  mi  esposa. 

Tadeo.  La  pretensión  es  muy  justa; 
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'"RnciirNo  hay  que  dudarlo,  pardiez-  •  • 

Ja! ja! ja! 
Joaq.  ¡Risa  otra  vez!.  •• . 

Si  señor,  mucho  me  gusta 

Aunque  es  mi  prima  carnal. 

Ya  me  carga  la  risita. 
Tadeo.  Si  á  lal  estremo  le  incita; 

¿Cómo  he  de  llevarlo  á  mal? 
Joaq.      Pero  es  que  •  •  •  • 
'Vadeo.  No  hay  que  enojarse. 

Joaq.      Parece  usted  algo  bufo, 

Y  por  Dios  que  si  me  atufo.  •  •  • 
Tadeo.  No  es  cosa  de  molestarse, 

Pues  tal  mi  intento  no  ha  sido. 
Joaq.      Por  satisfecho  me  doy 

Y  si  le  parece  voy.  •  .  • 
Tadeo.  Hará  usted  muy  buen  marido. 

[tocándole  en  el  hombro.'] 
Joaq.      Otros  me  lo  lian  dicho. 
Tadeo.  ¡Toma! 

Joaq.      Me  le  declaro. 
Tadeo.  Al  avío. 

Ataquela  usted  con  brio; 

Ya  puede  mandar  á  Roma. 

Pero  llaman,  [(ocunú  la  pudría.] 
Joaq.  Quien  será.' 

Tadeo  [echándole  á  empellones]. 

Ponga  en  planta  lo  acordado. 
loaq.      Y  cual  será  el  resultado? 
Tadeo.  El  correo  lo  dirá.. 


;cí 


>ft'r 
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ESCENA  VII. 

DON  TAUEO,  nOÑA  JOSLFA. 


[  Vneiven  à  llamar  à  la  puer  I  a.] 
Tadeo.  ;Quien  llama?   Pase  adelante. 
iosefa  [entrando]. 
Buen  dia. 
'Vadeo.  linenos  los  tenga 

Y  en  su  esf)lendor  se  mantenga 
Un  tan  hermoso  diamante. 

Josefa.  Muchas  gracias. 

'Tadeo.  No  hay  de  qué. 

No  lo  tome  á  cumplimiento; 

Solo  digo  lo  que  siento 

Y  aun  muy  corto  rne  quedé. 
iosefa.  Dígame  usted,  señor  mió; 

Si  no  vengo  equivocada 

Debo  estar  en  la  morada 

D'^  don  Gregorio  del  Rio. 
Tadeo.  Ni  mas  ni  menos,  señora. 
iosefa.  Pues  yo  le  quisiera  ver. 
Tadeo.  No  la  puedo  complacer, 

Porque  acaba  de  irse  ahora. 

Mientras  vuelve  tome  asiento. 

¡Qué  talle  tan  celestial! 

¡Vaya  una  moza  cabal! 

Si  rne  hace  perder  el  tiento. 
Josefa.  Suspejida  usté  esas  lisonjas 

A  que  no  me  he  acostumbrado. 


^ 
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Tadeo.  Ya  se  vé,  se  habrá  criado 

En  un  convento  de  monjas. 
¡Alma  niia! 

Josefa.  ¡No  mas,  digo! 

Tadeo.  ¡Pardiez,  y  como  se  altera! 
Como  si  alguno  nos  viera! 
No  hay  aquí  ningún  testigo. 

Josefa.  Calle  el  osado  y  advierta, 

Que  no  soy  lo  que  ha  creido: 
Es  mucho  arrojo.  •  •  .atrevido! 

[ap.]      De  cansada  vengo  muerta 

]se  sienta  ] 

Tadeo.  De  mi  pretensión  desisto. 

Porque  en  tal  trage  y  á  pié, 
Señora,  diré  que  usté 
Es  condesa  por  lo  visto. 

Josefa.  Condesa  no,  pero  sí 

.  >i  De  don  Gregorio  sobrina. 

Tadeo  [ap], 

*       Esta  nueva  me  asesina. 

Josefa.  Por  eso  me  encuentro  aquí. 

Tadeo.  Que  me  dispense  la  pido, 
Deponga  usted  el  rewcor 
Y  dígame  por  favor 
Si  es  que  de  España  ha  venido: 
Si  os  usted  la  que  esperaban 
De  su  padre  en  compañía. 

Josefa.  Si  sefior.  ;  •..,,)• 

Tadeo  Pues  á  fé  mia 

.r'Queen  Toledo  no  so  iiallaban 
Cuando  fuimos  Pablo  y-yo: 
.(>'<■        A  buscarlos 
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Jüsefu.  Noesestraño 

Que  sufrieran  ese  eugafio. 
Mi  tio  nos  escribió 
En  un  principio  y  nos  dijo 
Que  esperáramos  á  su  hijo; 
Mas  su  parecer  varió 
Posteriormente  y  previno 
Que  conforme  á  su  intención, 
Sin  ninguna  dilación 
Euiprendié ramos  csumioo. 
El  buque  nos  designaba 
1)6  liabiamos  de  venir; 
Estaba  pronto  á  salir 
Y  el  tiempo  nos  apremiaba. 
Fué  una  fuga  la  que  hicimos, 
Porque  en  el  plazo  fatal 
Atendiendo  á  la  esencial 
De  nadie  nos  despedimos. 

Tadeo.  Es  preciso  convenir 

En  que  don  Gregorio  es  fiero, 
Es  una  pólvora  •  •  •  •  pero 
Mucho  han  tardado  en  venir. 

Josefa.  .Una  fuerte  tempestad 

Que  ])or  suerte  nos  tocó 
La  muerte  nos  presentó. 
Horrible  calamidad! 
Mas  por  fortuua  pudim.os 
Ya  mas  aplacado  el  cielo 
Arribar  ial  mismo  suelo 
De  donde  salir  hubimos. 
Forzoso  uos  fué  esperar 
Mientras  quedó  reparado 
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Aqne]  buque  desirozado 
En  su  lucha  con  el  mar. 
Pero  el  mar  aun  resentido 
Al  verle  vol/er  gozoso 
Ya  no  quiso  generoso 
Echar  su  zana  al  olvido. 
Asi  con  el  vendabal 
Unas  veces  combatiendo 

Y  otras  sus  calmas  sufriendo 
Tuvimos  viage  fatal. 

Tadeo.  Y  como  es  que  no  llegó 

Su  padre  de  usted  •  »  •  • 
Josefa.  Si  vino 

Pero  cosas  del  destino; 

Diré  k  usted  que  sucedió. 

Mi  padre  estaba  achacoso 

Y  enfermó  de  gravedad.  ^ 
Llegamos  á  esta  cindad, 

Y  el  médico  presuroso 
Aunque  la  crisis  pasada 
Llevarle  á  tierra  mandó} 
En  tal  trance  me  ocnrrió 
Conducirle  á  una  posada. 

Tadeo.  (ap) 

Mfdrado estoy  v'iveCrktol(ítepasea 
Tengo  calor,  tengo  frió- .  •  . 

•fosc/a.  Tardará  mucho  mi  tio? 

Tadeo.  {ap  ) 

Pero  nada,  no  desisto. 

(alio)     Si  seíiora,  tardaría. 

Josefa.  Ya  perderé  la  mañana. 

Tadeo.  {op.) 
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Mientras  lo  demás  se  allana 

Yo  veré  como  se  vá. 
{Sentándose  al  lado  de  doria  Josefa) 

No  es  la  mañana  perdida 

A  lo  menos  para  mi, 

Si  puedo  sentarme  asi 

Jnnto  al  dueño  de  mi  vida. 
Josefa.  Pues  que,  comienza.  •  •  • 
Tadeo.  Prosigo. 

Josefa.  Pero  es  mucha  avilantez»  •  • 
Tadeo.  V  la  repito  otra  vez 

Que  no  hay  aqui  ni  un  testigo 
Josefa.  Osado! 
Tadeo.       {ap.)  Vete. 
Xosefa.  De  nuevo  ••\  • 

Tadeo.  Si  señora. 
Josefa.  Basta  ya! 

Se  atreve  usté  •  •  •  • 
Tadeo.  (ap.)  Ynosevá. 

{alto)     A  todo  cuanto  hciy  me  atrevo. 

Enamorar  no  es  delito. 
Josefa.  Retírese  un  poco  allá 

Porque  si  nó*  •  *  • 
Tadeo  (ap.)  Y  no  se  iráí 

Josefa.   En  el  cielo  pongo  el  grito. 
Tadeo.   Ah  corazón  inhumano! 
Josefa.  Jesús!  en  la  que  me  veo! 
Tadeo.  (ap) 

Ni  por  esas  (alio)  Mi  deseo 

Es  tomarla  á  usté  esa  mano 
Jêstfa.  (se  levanta) 

Insolente! 
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ladeo,  (ap.)  Voto  á  San 

{alto)     A  que  mostrar  tal  desvio? 
iosefa.  {á  la  puerta) 

Yo  irift  quejaré  á  mi  tio.  [vase) 
Ta  (leo.  [iñéndose.) 

Después  que  surja  mi  plan. 


.f.^i'íO"; 


ESCENA  VIII. 


I).  TADEO. 


Cual  va  la  chica!  Parece 
Una  bala  de  arcabuz, 
Ah  Pablo,  si  el  que  caso 
No  soy  yo,  siup  eres  tú 
¿Como  los  gustos  te  llevas 

Y  me  reservas  la  cruz? 
Me  conformo  siu  embargo 

Y  no  es  cosa  muy  coiiuiu. 
No  debe  ver  la  sobrina 
El  otro  viejo  avestruz. 
Mientras  que  su  amigo  Anselmo 
Como  un  ángel  de  salud 

No  arregle  esto  negociado. 
Pues  de  otra  manera  ••••  üf! 
Lo  quehatia  don  Gregorio 
No  lo  sabe  lielcebú. 

Mas  61  en  la  Hampa  cae  .v\   » 

O  me  voy  al  ataúd.  ^    i 
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•      ESCENA  IX. 

D.  TADEO.  D.  JOAPUIIV. 

Joaq.      Aquí  estoy. 

Ta  fleo,  {ap.)  Otra  te  pego! 

Ya  nos  vuelve  este  aniíml. 

Joaq.      Es  la  prima  celestial; 

Pero  no  cede  á  mi  ruego. 
Tan  candorosa,  tan  fina*  •  •  • 
Cosa  igual  yo  nunca  vi. 
No  es  verdad.-^  .mm.m;!!  î 

Tadeo.  Digo  qtie  sí. 

Joaq.      Es  su  hermosura  divina 

Con  aquella  bondad  de  aslma 

Que  jamás  nada  alteró  •••  • 

No  ea  verdad?  /.   ^y'^^'^■'. 

Tadeo.  Digo  que  iî6. 

Joaq,      Pues  sabe  usted  que  su  calma 
De  repente  vino  al  suela 
Cuando  yo  la  acomeíí   'T  .o*Vv'L 
Con  calor? 

'Vadeo.  Digo  que  sí. 

Joaq,:   Dulce  prenda,  mi  consuelo, 
Hermosota,  la  llamé. 
Mas  cuando  el  labio  juró  I 

Constancia  •  •  r  • 

'Vadeo.     .  Digo  que  níh 

Joaq.     Digo  que  si:  oiga  usté.     ) 
Demudado  susemblaatfe 
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Y  palpitándole  el  pecho, 
Cortó  llena  de  despecho 
La  relación  de  su  amante. 
"Calle  esa  boca"  contesta. 
Insisto,  brindo  mi  mano 

Y  nn  "déjese  de  eso  hermano" 
Por  nuevo  tiro  me  asesta. 
Pero  la  acción  ya  empeñada 
Estrecho,  no  vuelvo  atrás, 

Y  "no  me  geringue  mas" 
Fué  la  tercera  andanada. 
"No  la  mueve  una  palanca" 
Dije  para  mi  capote, 

Y  huyendo  de  otro  rebote 
Al  punto  le  volví  el  anca. 

"Vadeo.  Qué  deduce  usted  de  ahí? 

Joaq.     Lo  que  cualquiera  barrunta. 
Me  ha  gustado  la  pregunta. 

'Vad^o.  No  señor:  no  tan  así. 
Que  deduce  le  repito? 

Joaq.     Que  con  la  esperanza  muerta 
Debo  tocar  otra  puerta. 

Tadto.  Pues  eso  no  vale  un  pito. 
Las  mu  ge  res  conocí 
Cual  usted  no  conoció, 
Mientras  mas  dicen  que  n6 
Mas  quieren  decir  que  sí. 

^oaq.      Pero  mire  usted  (|uo  estaba 
Asi,  iíiflamados  los  ojos*  •  • . 

"Vadeo.  Pues  no  eran  ciegos  enojos 
Que  usté  amigo  la  causaba 
Lo  que  asi  se  los  ponía. 
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ioaq.      Pues  entonces  que  habrá  sido? 
'Vadeo.  El  amor  mal  reprimido. 
ioaq.      Será  verdad? 
'Tadeo.  A  fé  mi  a. 

{ap)    Me  divierto  por  mi  vida. 
Joaç.      Mal  te  juzgaba  ángel  miO'  •  •  « 
Pero  aqui  llega  mi  lio; 
Toquemos  la  despedida,    (vase) 

ESCENA    X. 

D.    TADEO.    D.    GREGORIO. 

'Yadeo.  Supuesto  que  he  de  marcharm* 
Al  fin  mañana  temprano, 
Antes  quisiera  un  asunto 
Dejar  del  todo  zanjado. 

Greg.     A  que  asunto  le  refieres; 
Me  tienes  que  cobrar  algo? 

Tadto.   Ni  un  maravedí  señor, 

No  es  paga  lo  que  demando. 

Greg.     Humilde  viene  por  cierto 
El  altanero  lacayo. 
{ap)    Sin  duda  que  este  pretende 
Aqui  continuar  el  pasto. 

Ta4eo.  Como  ha  de  ser!  La  miseria 
Al  hombre  bueno  hace  malo. 
A  veces  la  inclinación 
Es  al  bien,  y  sin  embargo 
Circunstancias  de  la  vida- 

Grcç,     Dejémonos  de  preámbulos 
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Y  acábame  de  decir.  •  • .  .^«o 
Taileo.  Si  señor,  no  seré  largo. 

Es  el  caso  que  en  Madrid 
Me  acomodé  con  don  Pablo         il 
Por  mi  escasez  de  fortuna 
.  ■  ■  A  servirle  de  lacayo; 

Pues  aunque  de  casa  noble 
v  '  v-í    Como  es  notorio ... . 

Greg.  Ya  al  cabo 

De  tu  condicioirme  puse. 
Adelante.'  "  " 

Tadeo.  Sin  salario 

Hubimos  de  hacer  ajuste, 
Pues  no  dispone  de  un  cuarto 
»an.  Por  ser  hijo  de  familia. 
Cuando  me  vi  acomodado 
Me  eché  en  cara  mi  egoísmo. 
Porque  es  de  saber-  ».  .me  callo 
Que  el  rubor. ... 

Greg.       -  Prosigue  pues: 

Habla  con  franqueza,  vamos. 

TaUeo.    El  hombre  por  mas  que  digan 
No  os  masque  miseria  y  fango. 
Su  débil  naturaleza 
«  Siempre  le  inclina  al  pecado; 
Sobre  todo  las  mugeres 
Son  la  añagaza  del  diablo; 
¿Quien  su  trapillo  no  tiene.' 

Y  oR  preciso,  pues  al  cabo . .  •  • 
Oreg.     Suprime  esas  reflexiones 

•        No  muy  morales,  y  al  grano. 
Tadeo.  Digo  pues. señor  de  mi  áuima^^VO 
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Que  eu  amor  me  vi  enredado 
Con  una  moza  del  pueblo 
Siu  quererlo  ni  pensarlo. 
El  cómo  esto  sucedió 
Referirlo  fuera  largo. 
Bástele  saber  á  usted 
Que  en  compromiso  ligado 
Con  Amelia,  no  bien  supo 
De  mi  nuevo  ajuste  el  paso, 
Cuando  con  terrible  acento 
Me  hizo  sentidos  cargos. 
"Voluble,  traidor"  me  dijo 
"De  mi  inocencia  tirano"-  •  •  • 
Gre<:^.     Los  cargos  también  suprime. 
'Vadeo.    Los  pasaremos  por  alto. 

Mas  á  tal  punto  movieron 
Mi  corazón  sin  embargo. 
Que  innoble  y  torpe  proyecto 
Tuvieron  por  resultado. 
of)BPerdóneuie  usted  le  pido. 
Pido  perdón  de  antemano. 
(írcíi;.     Acabemos  ya  por  Dios. 
Vadeo.    Sabia  ^''o  por  don  Pablo 

Que  á  Toledo  iba  á  buscar 
A  su  primo,  ¿y  yo  qué  hago? 
A  mi  Amelia  la  aconsejo 
Que  para  acá  sin  retardo, 
Viniera  y  buscase  á  usted. 
Ser  la  prima  figurando. 
Greg.     Como  es  eso?  --'■'  '■  -  ;;  •  ■^^ 
Tadeo.  Ya  diré. ':^      *" 

Desde  luego  me  hice  el  cargo 


i 
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Que  algún  tiempo  pasaría 
Mientras  mi  amo  y  yo  marchábamo| 
En  busca  de  la  sobrina. 

Y  calculé  por  lo  tanto 
Que  viniendo  Amelia  aquí 
Con  aquel  nombre  usurpado 
La  cobraría  usted  afecto. 
También  pensaba  ganarlo 

-  '    ,    j'  Ella  con  mil  atenciones 
o  Y  muy  prolijos  cuidados. 
Cuando  después  de  algún  tiempo 
La  sobrina  y  yo  llegáramos, 
Usted  por  aquel  afecto 
Habia  de  perdonarnos; 

Y  asi  todos  en  la  casa 
Para  siempre  nos  quedábamos. 

Greg.     ¡Vive  Dios!  que  concebiste 
Un  proyecto  estrafalario. 
¿Cuando  pudiste  pensar 
Que  fuese  yo  tan  menguado 
Que  así  dejara  engañarme? 

'ïadf.o.   Pues  fácil  ora  el  engaño, 

Porque  Amelia  que  no  es  lerda, 
Se  puso  también  al  cabo 
De  todos  los  pormenores 
De  la  familia;  y  aun  tanto 
La  preparé  que  la  di 
Algunas  prendas  de  mi  amo 
Para  que  mejor  pudiera 
Salir  airosa  del  paso. 

iireg.     Qué  atrevida  es  la  ignorancia! 
Jamas  he  sido  engañado, 
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¿Y  pensaste  lograr  necio  •  •  •  • 
Tadeo.  Bien  lo  estuye  meditando, 
.     Pero  concebir  mejor 

No  es  don  que  el  cielo  me  ha  dado, 
Harto  lo  siento  á  íe  mia. 
Greg.     ¿Conque  te  pesa,  bellaco, 

No  haber  logrado  el -proyecto? 
Tadeo.  .No  lo  dije  yo  poj  tanto; 

Cojí  sinceridad  me  pesa  ' 
.r'  Hasta  liábalo  .meditado; , 
*Ma's  al  presente  un  Íavor 
.  ,     Tan  solo  pido.  '•  -.•■  -  '  ¡j  / 
Greg.  Veamos 

•  -A  que  favor  te  contraes. 
Tadeo.  Conformé  á  lo  proyectado 
Para  acá  partió  mi  Amelia; 
//Mas  juzgad  mi  sobresalto^ 

Cuando  al  venir  á  es  ta -ça  sa 
.,  Conforme  al  pian-con^binado 

Eti  ella  no  me  la  encuentro. 
I,  .Sin  duda"  que  algún  acaso 
La  retiene  á  su  pesar. 
'Enfermedad,  un  naufragio, 
U  otras  mil  causas  señor, 
Pueden  haberlo  estorbado. 
Conforme  á  la  orden  de  usted 
De  aquí  mañana  me  marcho, 
Y  de  uno  á  otro  momento  ' 
Puede  venir. 
Greg.  No  hay  cuidado. 

Ya.  sabré  yo  recibirla. 
Tadeo.  Para  evitar  un  escándalo^ 


1 
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Perdón  cabalmente  pido 
Por  tan  grave  desacato. 
Escuse  usted  buen  señor-  •  •  • 
Greg.     Está  bien:  por  escusado. 

Yo  la  echaré  noramala  a 

Sin  cuidarme  de  otros  pasos.       Jj 
■'Ya  te  puedes  retirar,         ^l 
No  quiero  verte  á  mi  lado.  ■'ííVv)". 
Tadeo,  Hágase  su  voluntad 

Que  está  arriba  y  yo  debajo. 
[ap.]  No  vá  mal  la  trapisonda, 

Veremos  por  donde  salgo,    (vase.) 

ESCENA  XI. 

D.   GUEGORIO. 

Socarrón.  Pues  no  era  nada 
Lo  que  nos  habia  entrado 
Por  las  puertas.  En  mi  vida 
Traté  mayor  bribonazo. 
Miren  que  plan  del  infierno! 
Pero  ya  hubiera  abortado, 
Pues  á  mí  no  fácilmente 
Se  me  dá  por  liebre  gato. 

ESCENA  XII. 

D.  GREGORIO  Y  DOÑA  JOSEFA. 

Jos^a,^  El  dueño  de  esta  alorada 

•^''''•-  Aun  noha  venido? 
Greg.  Si  tal. 

Ha  venido,  y  aquí  estoy. 
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Que  se  ofrece  •  •  •  •  [ap]  Sj  será 

Pero  tan  prouta  venida 

Es  rara  casualidad. 
Joaefa.  Reconozco  en  sus  facciones 

Las  de  familia. 

Cabal! 

Bien  me  lo  dio  el  corazón. 

{corriendo  à  abrazarle) 

Es  mi  tio. 

{rechazándola.)  Quita  allá! 

Pues  qué,  no  será- .  •  • 
Oreg.  Sí,  digo. 

Josefa.  Y  bien! 
Greg.  Te  puedes  marchar 

Que  estoy  impuesto  de  todo. 

Yo  no  cüuiprendo  en  verdad 

Lo  que  usted  quiere  decir. 

Pues  ya  lo  comprenderás 

Cuando  sepas,  buena  alhaja 

Que  al  cabo  me  encuentro  ya 

L)e  la  farsa  que  inventaste. 

No  me  puedes  embaucar: 

Sé  quien  eres. 
¡ose/a.  Cómo  así! 

Se  burla  usted  con  crueldad. 
[yendo  à  abrazarle'] 

Permita  que  su  sobrina*  •  •  • 
Greg.     [rechazándola] 

Vade  retro,  Satanás. 

Qué  descaro  y  qué  osadía! 

Desvergüenza  sin  igual! 
iosefa.  Raro  manejo  por  cierto! 
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Que  nos  mande  usté  á  buscar 
Para  salimos  con  esta! 
Y  si  es  que  mudó  de  plan 
Por  causas  que  no  concibo, 
¿No  pudo  usted  inventar 
Un"  medio  mas  decoroso 
Con  visos  de  racional 
Para  negarnos  su  amparo? 

Greg.     Ya  tú  considerarás 

.  Que  este  es  el  mas  apropôsilo. 
Aventurera! 

Josefa.  Usté  está 

Equivocado  sin  duda. 

Greff.     Das  en  vago.  No  hables  mas 
Del  asunto,  y  si  es  que  dócil 
Quieres  prestarte  á  escuchar  .' 
El  consejo  de  un  anciano. 
Deja  tu  vida  inmoral. 
Con  la  virtud,  hija  mia 
No  solo  puedes  ganar         < 
Aquella  gloria  ineíabla 
Cotique  el  cielo  premiar4 
Las  acciones  que  en  la  tierra 
Recomiendan  al  mortal. 
Aquí  mismo  la  virind 
Un  otro  premio  nos  dá, 
Parque  también  proporciona 
Felicidad  terrenal. 
Sígnela,  pues  joven  erfa,  ; 
Y  aun  te  puedes  enmendar* 
Si  el  tiempo  adelanta,  mira 
Que  solo  oprobio  tendrás 
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Cuando  la  vejez  helada 
Haya  conseguido  helar 
Tus  encantos  [c//;]  conmovida 
Deja  correr  urj  rauJal 
De  lágiimas.  Esto  es  hecho, 
La  convierto  [aleo]  ¿no  es  verdad 
Que  mis  cristianos  consejos 
De  una  manera  eficaz 
Al  buen  sendero  te  inclinan? 
Vamos,  dilo,  no  es  verdad? 
.\o.fefu.   Palabras  son  por  mi  vida, 
Que  oir  no  esperé  jamás, 

Y  que  clavan  en  mi  pecho 
El  mas  agudo  puñal. 

,"Ah!  Don  Gregorio,  por  Dios, 
Ya  es  esta  mucha  crueldad. 

í'  Los  sollozos  la  cortan  la  voz) 
('/'ê^.      Cap  J  li  ü<'».í 

No  sé  por  que  me  interef^ia; 
Aunque  debo  confesar 
Que  es  la  chica  un  pino  de  oro. 
alto.)  Hija,  no  tomes  á  mal 

Los  consejos  que  te  doy 
Solo'  por  tu  bien  estar. 
Tu  juventud  me  interesa, 
Tienes  un  buen  natiíral, 

Y  desposándote  luego, 
Todo  se  remediará. 

Sosefa.  Bastante  es  ya,  señor  mió. 
Greg.     (ap) 

La  convertí  ¡voto  á  tal! 
iose/a.  Hace  usté  un  papel  ridiculo^ 
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Y  muy  bien  pudo  adaptar 
Arbitrio  mas  decoroso 
Para  su  intención. 

Greg.  Cabal! 

Mas  decoroso;  bien  dicesh, 
Tengo  de  hacerte  encerrar 
En  recoleta  morada, 
Donde  triste  aprenderás 
Lo  qoe  es  severa  virtud. 
Sumida  en  la  soledad 
De  rígido  monasterio, 
Solo  virtudes  verá?, 

Y  si  el  corazón  dañado 
No  las  quisiere  imitar, 
Fingirás  en  lo  esterior 
Virtud  por  necesidad. 
Aunque  no  á  Dios,  por  lo  méno» 
I^os  hombres  engañarás; 

Que  asi  virtuosus  hay  muchos 
Porque  no  pueden  pecar, 

Josefa.  Cou  que  decidido. .  • . 

Greff.  Sí; 

En  este  punto  te  vas:     .  [ 
Donde  no,  yo  te  lo  juro-->  • . 

Jose/a.  Santo  Dios!  Y  qué  dirá 
Mi.  buen  padre? 

Oreg.  Lo  que  quiera. 

ioseja.  La  vida  le  va  á  costar 
£sa  conducta. 

Oreg.  Está  bien. 

Sí  muere  le  enterrarán 
No  tengo  que  ver  en  esa 
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Josefa.  ¡Quién  nunca  pudo  pensar 
Que  usted  asi  nos  tratara! 

Y  mi  padre  que  quizás 
Aguarda  en  este  momento 
Triste  muerte»  •  •  • 

Greg.     (ap.)  Es  pertinaz 

La  rapaza:  bien  me  dijo 

Aquel  otro  perillán. 
S  ose/a.  Ningún  socorro  ni  amparo 

De  usté  el  mísero  obtendrá? 
Greg.     Bien;  .si  de  algo  necesitas 

No  te  lo  podré  negar. 

En  cuanto  á  caritativo 

Ninguno  me  ganará; 

Yo  limosna  siempre  doy, 

Lo  que  eres  tú  en  realidad 

Nü-la  tienes  merecida 
,u¡    i  y ( Hace  adaman  d,%  dâr-itla.} 
Josffa.  Me  vuelve  usted  i, insultar 

Y  ya  lo  he  sido  bastante. 
Repito  que  acabará 

La  vida  de  vuestro, hermano 
Este  manejo.  'oi'ioJ 

Gieg,     . ;  No  tai. 

Su  vid?  por"  mi  desgracia 
tuvo  su  término  ya. 
Muerte  y  vida,  es  imposible 
Que  se  puedan  duplicar. 

Josefa.  ¿Será  posible  que  dude 
Que  su  sobrina  carnal 
Es  Ja  que  tiene  i  la  vista? 

Grcg.     ¡Qué  dicçs  t,û  de  dudar!/ • 
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¡Ni  por  pienso,  enredadora! 

•Tan  no  dudo,  que  verás 

Si  sigues  con  esta  farsa 

A  donde  vas  á  parar. 
Josefa.  Pero  señor- ••  • 
Gre^.  ,      '  Se  acabó. 

Bien  puedes  marcharte  ya 
Jor^ai  Las  mismas  cartas  de  usted 
^  TLe  podráii  desengañar.  •  •  • 
(rr^í '-•Presumo  que  te  habrán  dado 

Esas  cartas.  Eh!  No  mas. 
Josefa.  Y  ¿corno  pudiera  yo 

Te  líe  rías? 
^reg.  Déjame  en  paz! 

Yo  no  he  visto  mas  descaro. 

Pues  si  te  habré  de  esplicar 

Lo  que  mejor  que  yo  sabes. 
Josefa.  Claro  es  que  engañado  está, 

Y  trataré :  '    > 

Gree[.  Dale  bola! 

No  me  mortifiques  mas. 

Concluyóse,  me  mareas; 

Largo! 
Josefa,  Las  voy  á   buscar,   {yast) 

ESCENA  XII. 

'  '.¡o.  OttEGORIO. 

Anda  con  mil  diablos  uf! 
Picotera,  y  qué  tenaz. 
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Vamos,  si  lo  que  me  pasa  •  ♦ .  • 

Y  qué  lloros,  y  qué  hablar} 
Jamás  he  visto  fingir 

Con  tal  naturalidad. 
Solo  por  ser  mi  sobrina-  •  •  • 
¡Sobrina  de  mi  caudal! 
Parientes  y  amigos  tiene 
Que  es  un  espanto  en  verdad. 
¡Ah!  miseria  mi  enemiga, 
No  en  mí  sino  en  los  demasj 

Y  cómo  por  todos  medios 
Me  procuras  asaltar! 

Y  ¡cuan  dificil  no  es 
Que  el  que  tiene  capital. 
Pueda  con  prójimos  pobres 
Los  mandamientos  guardar! 
Mas  ya  encontré  para  ello 
Arbitrio  muy  eficaz. 

Por  lo  que  respecta  á  mí 
Me  trato  con  mezquindad; 
Pues  hago  lo  mismo  al  prógimo, 

Y  conservo  mi  caudal. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

D.  PABLO,   D.   TADEO 


Tadeo.  Conque  le  viste. 
Pablo,  Le  vi. 

Tadeo.  Y  qué  dijo? 
Pablo.  Con  gran  flema 

Me  oyó  contarle  la  historia. 

"El  caso  es  de  consecuencia" 

Contestó,  y  has  hecho  mal. 

Después  iina  buena  pieza 

Estuvo  imaginativo. 

"Diablo  de  concupiscencia" 

Dijo  al  fin,  3»^  de  seguida 

Destapó  la  tabaquera 

Dióle  un  golpe,  me  miró, 
»vjv.\ji'4'omó  un  polvo,  hizo  dos.  muecas, 

Y;COncluyó  con  decirme: 
7:  ^Veré  mos  como  se  arregla 
^(<*G,on  tu  jiadre  eat^  negooio. 

"Ahora  con  diligçïicia    .  ,<i 

-MVoyi  verle  y  le  convenzo, 

«O  eerá  lo  que  Dios  qnifiï».'' 


TÍO     I 

uncial 
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Tadeo.  Vaya  que  el  buen  don' Anselmo 

Es  grande  hombre:  y  qué  pacienci 

Gasta  para  todo! 
Pablo.  Si; 

Es  de  una  cachaza  estrema. 

Mas  se  quedó  habilitando 

Para  venir  según  muestras, 

Y  siendo  asi  le  veremos 
Dentro  de  poco. 

Tadeo.  Muy  cierta 

Es  tu  presunción    Le-  veo 

Y  con  tu  padre  y    • •  -espera 
Que  para  acá  se  dirigen. 
Vamonos  ()ues,  que  ya  llegan. 

Pabh.  Sí,  reliiémonos  pronto. 
Tadeo.  Dios  nos  tome  de  su  cuenta 
Pablo.  El  reducirá  á  mi  padre. 

*  *.!  (vansej 


"^"^    ESCENA  II. 


.  .•'Ti'";  ¡;;.), 

D.    GREGORIO.  D.    ANSELMO. 


Gre^.     Veamos  que  cosa  es  esa 

De  tanta  monta.         (SesienianJ 

*1fisel.  La  oirás; 

Mas  quiero  no  me  detengas 
Ni  interrumpas  ^I  discurso, 
Porque  entonces-  • 

Or&g.  Pu«»s  comienza 

Sin  mas  misterio  por  Dios, 
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Mira  que  tengo  suspensa 
El  alma  de  lus  palabras. 
.9 /¡sel.    No  es  esta  la  vez  prinitTra 

Gregorio  queute  aconsejo  ,,^^0 

Que  con  tu  Pablo  no  seas 
Severo  con  demasía. 
La  esperiencia  nos  enseña 
Que  no  es  ese  el  mejor  método 
De  educación  ¿Qu6  estrañeza 
Que  donde  existe  el  terror, 
No  haya  amor?  ni  que  se  vea 
.    Al  hijo  que  teme  á  un  padre 
Siempre  evitar  su  presencia, 
•  Y'siempre  con. (iéscon fianza 
.Ocuharle-.iquantb:  piensa?  ^ 
^Temckríque  u n . acto  inocente 
O  naluiial  le;par*ezca   .  .. 
«  .U.ti  crimen,  y  por;lo  mismo 
El  egecutarlü:sea       -  » 
Cerno  quien  comete  acción 
■tüei  torpe  naturaleza?    .    " 
í.'/.To-.      fapj    ■ 

Largo  es  sin  duda  el  discurso.  "    -> 
t^nsel.    Fatales  las  consecuencias 
Dç.ese  proceder  han  sido 
De  ordinario;  y  bien  recuerda 
Que  mil  veces  te  lo  dije, 
ropero  sin  lograr  la  enmienda 
Que  tu  jnieio  prometía. 
Greg.  ,  (op)  . 

Es  un  sermon  de  cuaresma 
^insel.    No  parece  sino  que 


Ti 
Te  propusiste  por  lema, 
*íAcerbe  severus  pater 
*'in  filium." 

Greg.  Qué!  Santa  Tecla 

Latin! 

».ínsel.  Que  dice  en  romance  •  • 

Greg.     Que  me  pudres  la  paciencia. 
Con  mi  hijo  severo  soy, 
Me  dice  toda  la  jerga 
Que  has  ensartado.  Pues  bien; 
Severo,  sí  ¿qué  deseas? 

*í/wc/.    Nada  deseo.  (co7i  sequedad J 

Greg.  -  Pues  hombre 

¿Y  por  qué  de  esa  manera 
Vienes  con  tantos  consejos, 
Circunloquios  y  sentencias, 
Con  un  latin  que  no  sé, 
Y  un  romance  que  me  llena 
De  congojosa  añiccion 
Por  esas  trazas  que  lleva 
De  inacabable?  Loque  hay 
Di  en  dos  palabras. 

%^mel.  Pues  sea 

Endos  palabras;  bien  que 
Ha  de  causarte  sorpresa. 
;;'>Eso  si,  del  resultado 
No  respondo. 

Greg.   íú>'.v-  Pues  comienza. 

^ínsel.   Sabe  pues  que  una  sobrina 

Se  te  ha  entrado  por  las  puertas 
Que  no  es  sobrina. 

Oreg.  Losé. 
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Lo  sabes! 

Lo  sé  {ap.)  Babieca! 
Conque  todo  el  aparato 
viene  á  ser*  •  •  • 

Y  quién  creyera 
Que  sabiéndolo  te  estabas 
Asi  con  toda  esa  flema? 
Cuando  me  estaba  temiendo 
Verte  usar  de  las  violencias 
A  que  eres  tan  inclinado. 
Pues  todo  lo  sé 

¿Y  qué  piensas 
Hacer? 

Greg.  También  lo  tengo  hecho. 

AnseL    Ya?  Quiera  Dios  que  no  sea 
Una  de  las  tuyas. 

Urea.  No. 

Ganas  de  hacer  una  enmienda 
Con  la  tal  sobrina  tuve, 
Que  el  egemplü  contuviera 
A  las  que  imitarle  pueden; 
Pero  me  armé  de  paciencia. 
Hícela  muy  graves  cargos 
Nada  mas. 

.íiisel.  Quién  lo  creyera! 

Greg.     Aqui  con  sollozos  quiso 

Mi  sobrina  ser  por  fuerza; 

Y  aunque  en  esto  de  sobrinos 

Nada  diré  con  certeza, 

Me  resistiré  con  todo 

A  aumentar  la  parentela 

Con  otro  alguno.  ¿Hasta  cuando! 
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xinsel.    Gozo  Pablo  de  là, fiesta?. 

Qué  dijo?  lo' sabe  ya? 
Greg.     Creo  que  iió.   s  ', 

^^nsel.  Pues  esf)^ai>» 

Que  yo  mismo  la  noticia 
Quierç  darle.  '  ,  *■'•,'■     ) 

(Se  vá  con  preeipil ación  ) 


ÏÎSCENA  in.iíT^'/   "^ 

D.  GREGORIO.  .  "^ 


iU4 


•-    ''  ■■   ¡Y  qué  carrera 
Ha-  eiu^)rendíUo!-An.selino!  Oy.yi\ 
Ya  parHó  como  uiia.ñecKa, 
Couio  si'le  fuera  al  otro  --j^i 

*í-'  Ku  el  caso  la  existencia.  ¿.^    «j. 
Hayaipiosma!  Si  -k^îwiî^ijliiî» 
'Es  el  negocio,  se;siti¿^tijl^  J> 
}¿i^\^i^iécstt&¿.CGttííp  un  gamo 
•  áíirés  el  caso ùuia- bobera. 
''■  •  ^ '  (Se' üsOrna^fD,  Joaquín )    . 
Yo  las  cx)sas  de  este  niuiwlo''^'^ 
No  acabo  de  comprenderlas; 
O  soy  yo  el  tuerto  por  Cristo, 
O  uiiiguaa  ¡va  dereclia.  .  i 'í 

CO.jilJoí  •  L'j..    .  ;:;;  oii.ri.il!  <;  Y 
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ESCENA  IV. 

D.  GPiEGORIO  T  D.  JOAQUIX. 

Joaq.      Entre  manos  traigo  yo 
una  y  no  desacertada. 

Greg.     Que  se  ofrece. 

Joaq.  No,  no  es  nada  •  • 

Greg.  [fl/J.] 

Mal  haya  quien  te  engendró. 

Joaq.      A  decir  á  usté  un  secreto 
Mi  torpe  labio  se  atreve. 

Greg.     üilo  pues  si  ha  de  ser  breve. 

Joaq.      Pues  salgo  ya  del  aprieto. 
Es  el  caso  don  Gregorio 
Que  turbada  mi  razón 
Con  males  del  corazón, 
Me  decide  á  un  desposorio. 

Greg.     Qué  es  lo  que  dices? 

Joaq.  Qne  amor 

En  mi  pecho  hallo  cabida 
y  que  me  acaba  la  vida 
Un  objeto  seductor. 
Aquí  condujo  mi  estrella    • 
La  prima;  y  desque  la  vi, 
No  sé  lo  que  pasa  en  mí. 
Asi  pasara  por  ella! 

Greg.     Y  bien,  te  has  enamorado; 
Qué  es  lo  que  pides? 

Joaq.  Qué  pido? 

Lo  mismo  que  han  conseguido 


82 
Todos  los  que  se  han  casado. 

Greg.     Y  cual  es  tu  capital 

Para  empresa  semejante? 

Joaq.      Yo  se  lo  diré  al  instante 

Si  usted  no  lo  lleva  á  mal. 
Mientras  Diosa  usted  conserva, 
A  su  lado  subsistimos 
Como  al  presente  ambos  primos; 
Mas  si  también  nos  reserva 
El  golpe  atroz  de  su  muerte, 
Que  me  enalbarden  consiento 
Si  usted  en  su  testamento 
No  asegura  nuestra  suerte. 
Otros  muchos  hay  peor, 
Que  perdiendo  la  chaveta,. 
Sin  tener  una  peseta 
Se  enganchan  con  solo  amor 
Mas  tamaño  desvario 
Consigo  lleva  su  pena, 
Porqne  el  amor  no  les  llena 
El  estómago  vacio. 

Greg.     Dices  bien,  pero  con  todo 
Td  no  eres  para  casado, 
Que  eres  muy  poco  alcanzado. 

Joaq.      Dígalo  usted  de  otro  modo. 
Soy  un  tonto,  concedido; 
Pero  si  al  sabio  procnra 
Que  solo  bendiga  el  cura 
Al  mundo  d6  por  concluido. 
Los  sabios  precisamente  •  •  •  • 

Greg.     Calla  pelma! 

Joaq,  Usté  es  injusto. 
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Tonto  si,  pero  robusto 

Y  de  nti  natural  ardiente. 
Eso  pues  basta  á  mi  fin 
Sin  ser  preciso  á  fé  mia, 
Que  estudie  filosofia 
Ni  que  aprenda  á  hablar  latín. 
Un  hombre  de  mi  calaña 
Que  se  presta  á  ser  marido, 
Es  arrogante  partido 
Si  la  esperiencia  no  engaña. 
La  esperiencia  nos  enseña 
Que  entre  todos  los  casados 
Arn  en  los  mas  moderados, 
Guerra  continua  se  empeña. 
¿Y  qué  sirve  de  ocasión 
A  que  luchen  de  ese  modo? 
El  que  la  muger  en  todo 
Quiere  tener  la  razón: 
El  que  quiera  dominar 

Y  que  el  marido  no  vea, 
Ni  oiga,  ni  osado  sea 
El  cuitado  á  replicar. 
Pues  todo  lo  hallará  en  mí 
La  que  al  ahar  me  conduzca: 
En  mí  tendrá  lo  que  busca; 
Un  hombre-  •  •  .pues-  •  •  -tan  así. 
Hará  de  mí  lo  que  quiera 
Mi  consorte  afortunada, 

Y  asi  entre  noî^otros  nada 
Será  causa  de  quimera. 

heg.  ( aparte) 

Sus  razones  son  puntuales. 
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Juaq.      Y  si  no  hago  el  matrimonio 

Pueda  meterme  el  demonio 

Eü  otros  bereiigenales. 
Greg.     Has  hablado  con  cordura, 

Pero  tarde  lo  has  pensado, 

Pues  á  mi  hijo  he  destinado 

Para  consorte»  •  •  • 
Joaq.  Es  locura 

Que  usted  no  cometerá. 

Pablo  tiene  su  mugcr 

Y  otra  no  puede  tener: 
Preciso  es  decirlo  ya. 

Gres;.     Qué  es  lo  que  dices? 
Joaq.  Repito 

Que  está  casada  en  España, 

Y  que  merced  á  mi  maña 
Le  he  cogido  en  el  garlito. 

Greg.     Til  desbarras,  voto  á  brios! 

Joaq.      Medita  usted  una  infamia! 
Sepa  usted  que  la  bigamia 
Es  contra  la  ley  de  Dios. 
Confesaré  que  mi  primo 
Desde  nuestra  edad  mas  tierna 
Me  ha  echado  encima  la  pierna 
Sobre  todo;  mas  no  estimo 
Que  eso  rascón  putda  ser 
Para  que  pretenda  osado 
^latrimonio  duplicado 
Quitándome  la  muger. 

Greg.     Quieres  callarte,  gaznápiro! 

¿Dónde,  ni  como  has  sabido?*  •  • 

Joaq.     Ademas  de  haberlo  oido. 
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Me  lo  han  dicho,  voto  al  chápiro! 

Cuando  digo  que  lo  sé! 

Que  en  Madrid  se  desposo, 

Que  allá  la  esposa  dejó  •  •  •  • 

No  me  mortifique  usté! 
Greg.  (aparte) 

Sobresaltado  me  siento. 
Joaq    (mirando  adentro) 

Si  aun  convencido  no  está, 

Por  sus  o  jas... (I  la  m  nudo) 
Venga  acá! 

Que  le  llaman! .  •  •  •  üii  momento! 
Greg.     Quien  es? 
Jouq.  El. 

Greg.  Quien? 

Joaq.  Don  Tadeo. 

[//í/wianí/o] 

Venga  aprisa! 
Greg  Y  á  qué  diablo? 

Joaq.     Es  el  cuíjado  de  Pablo 
Greg.     Ya  todo  claro  lo  veo. 

ESCENA  V. 

D.  GREGORIO,  D.  JOAQUÍN  Y  D.  TAltEO. 

Tadeo  [á  Joaq.} 

Qué  se  ofrece! 
Joaq.  No  se  asombre; 

No  es  mas  que  una  preguntita. 
Tadeo.  Y  á  voces  sedesgañita 
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Por  una  nada  el  buen  hombre. 
Joaq.      Tan  bueno  como  el  que  mas. 
Tadeo.  Por  enojo  no  lo  tome. 
Greg.  {á  D.  Tadeo.) 

Silencio? 
Zoaq.  Pues  ni  me  asome 

Desprecio  •  •  •  • 
Greg.  {á  D.  ioaq.)  Si  callarás! 
[íí  D.  Tadeo^ 

Acércate  aquí,  bribón. 
Joaq.     Acerqúese  usted. 
Tadeo  (se  acerca.)         Corriente. 
Greg.     Exijo  de  tí  al  presente 

Tan  solo  una  confesión. 
Tadeo.     Délo  usted  por  confesado 

Y  salgamos  del  aprieto. 
Greg.     No  es  ya  para  mi  un  secreto 

Haberse  mi  hijo  casado. 
Tadeo.  De  ello  me  alegro  infinito. 
{ap.)  Ya  don  Anselmo  le  habló. 
Greg.     Con  que  es  verdad  que  casó? 
Tadeo.  Conforme  al  cristiano  rito. 
Greg.     Que  tal  oiga  y  no  esté  muerto! 

Y  tu  hermana  es  la  muger 
Que  el  bárbaro  fu6  á  escoger! 

Tadeo.  Téngalo  usted  por  muy  cierto. 

Greg.     Yo  emparentado  contigo! 

Tadeo.  Soy  de  casa  solariega. 

Greg.     La  nobleza  mal  te  pega. 

¿Con  nobleza  qué  consigo, 
Si  no  hallo  mas  que  nobleza? 

Tadeo.  No  soy  un  desarropado, 
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Está  usted  equivocad* 

Joaq.      Si  señor,  no  es  mala  pieza. 

'Vadeo.  En  Murcia  tantas  yugadas 
Tengo  de  tierra  de  arar, 
Que  no  se  pueden  andar 
Sino  en  cinco  ó  8ei>  jornadas. 

Joaquín  (aparte) 

Vaya  una  enorm^^  patraña! 
Pero  no  me  escinid  ilizo, 
Pues  rico  y  noble  se  hizo 
Todo  el  que  fué  á  tierra  estraña. 

Tadeo.  Aun  á  mas  llega  mi  haber; 
Que  en  Illescas  á  millares 
Tengo  viñas  y  olivares 
Todos  muy  dignos  de  ver. 

Joaq.  [aparte) 

No  haya  miedo  que  empobrezcas 

Greg.     En  Illescas,  descarado! 

Joaq,      Est n pendo  potentado! 

C'iatito  caudal  en  Illescas! 

■Greg.     Sigue  las  burlas  te  digo; 
Pero  tenlo  por  s'^guro. 
Que  has  de  llevar,  te  lo  juro, 
El  mas  ejemplar  castigo. 

lí'adeo.  Usted  señor,  se  equivoca. 

Greg.     Yo  escarmentaré  á  los  dos. 

fadeo.  Es  tan  cierto  como  hay  Dios»  •  •  • 

Greg.     Cierra,  perjuro,  esa  boca, 
Y  evítame  tu  presencia. 
No  eres  mas  que  un  miserable, 
Pero  mi  hijo  es  quien  culpable 
Ha  acabado  mi  existencia. 
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ss 

Joaq.     Dice  que  tome  el  portante; 

Y  si  salvar  el  pellejo 
pretende,  yo  le  aconsejo 
Que  se  marche  usté  al  instante. 

Grtg.  {á  D.  Joaq.) 

Quieres  callarte,  animal! 
Joaq.      Pues,  señor,  no  he  dicho  nada. 
Greg.  {á  JD.  Tadeo.) 

Deja  al  punto  esta  morada 

Y  nunca  pises  su  umbral. 
Tadeo  {aparte) 

Don  Anselmo  se  ha  lucido. 
[alto]  Si  usted  lo  dispone  •  •  •  • 
Greg.  Sí. 

Sal  al  momento  de  aqui. 
Tadeo.  Usted  quedará  servido. 

No  hay  motivo  de  reyerta: 

El  tiempo  lo  aclarará 

Y  usted  se  convencerá  •  •  •  • 
Greg.     Silencio! 

Tadeo.  Pues  á  otra  puerta,  [vase] 

ESCENA  VI. 

D.  GREGORIO  Y  D.  JOAQUÍN. 

Greg.     No  sueîïo,  que  estoy  despierto, 

Y  es  verdad  que  se  ha  casado. 
Joaq.      Cuando  yo  se  lo  decia. 

Calcule  usted 

Greg.  Inhuma  uo' 
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Terrible  golpe  me  asesta 
Sin  compadecer  mis  años, 
Ni  calcular  las  congojas 
Que  á  su  padre  ha  preparada. 
Quien  de  un  hijo  respetuoso 
Creyera  tal  desacato! 
Quien  su  corazón  creyera 
Susceptible  á  tal  engaño! 
Antes  de  mirarle  así 
Mis  entrañas  destrozando, 
¿Por  qué  no  vi  su  cadáver 
En  la  huesa  colocado? 
Llorárale  entonces  sí, 
Con  el  alma  hecha  pedazos; 
Mas  sus  virtudes  serian 
Para  mis  penas  un  bálsamo. 
Pero  ahora  que  consuelo 
Habrá  para  mi  quebianto? 
Llanto  y  llanto  nada  mas 
Con  el  dolor  mas  amargo. 
(ap.) 

¡Cómo  se  lamenta  el  viejo; 
Y  qué  pena  me  está  dando! 

Greg.     ¿Qué  pudiera  yo  negarle 

Si  hubiera  sido  mas  franco, 
Cuando  pruebas  de  mi  amor 
Tan  repetidas  le  he  dado? 
Con  su  fatal  matrimonio 
Mis  proyectos  fracasaron 
Mas  nada  espere  de  mí. 

%eaq.      Fué  cierto  pues,  y  no  falso^ 
Lo  que  á  usted  dije,  señorj 
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Y  si  casó,  por  lo  tanto, 
Dije  también 

Greg.  Infeliz! 

De  veras  se  ha  enamorado. 

ioaq.      Y  no  vaya  usté  á  creer 

Que  estoy  suspirando  en  vano; 
Porque  Josefa,  mi  prima. 
No  se  me  muestra  de  palo. 
Ello  sí,  al  primer  envite 
No  quiso  ceder  de  plano. 

Greg.     Ojalá  que  fuera  cierto 
Lo  que  me  aseguras. 

ioaq.  Vamos 

Que  siempre  le  asisten  dudas 
Sobre  todo  cuanto  le  hablo. 
Pues  lo  anterior  fué  muy  cierto. 

Ore.g.     Cierto  fué,  no  hay  que  dudarlo. 
Ya  que  Pablo  de  este  modo 
De  mis  canas  se  ha  burlado; 
Buscaré  yo  en  mis  sobrinos 
El  amor  filial  en  cambio, 

Y  si  tu  prima  quisiera 
Cuidadosa  hacerse  cargo 
De  guiar  tu  inesperiencia, 
Dirijirte-  •  •  -Mas,  ¡qué  diablo! 
¡Imposible! 

ioaq.  Dale  bola! 

¿Si  sabré  yo  lo  que  me  hago? 

Lo  he  conocido,  y  también 

Asi  me  lo  aseguraron. 
Greg      ¿Quien  comprende  á  las  mugert 

Tal  vez  decida  •  •  •  • 
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•3oaq.  Canario! 

( Mira  para  adentro.) 

Ella  viene  para  acá 

Cual  si  la  hubieran  llamado. 

In'en&gitela  usté  en  forma 

Y  tendrá  que  confesarlo. 

Y  no  será  por  demás 
Que  me  la  advisrta  de  paso 
La  desgracia  consabida 
Del  casamiento  de  Pablo. 
Pues  que  tiene  ella  que  ver*  •  •  • 
Puede  tener  que  ver  algo. 
No  me  gusta  andar  con  chismes 
Ni  con  enredoá    •  •  • 

Al  grano. 
Pero  hace  poco  vi  al  primo, 
No  es  cosa  que  me  han  contado, 
Endulzándola  el  oido 

Y  con  risitas-  •  •  -Estamos? 
reg.     ¡Después  de  casado!  ¡Infame! 

¡Cuál  le  ha  desmoralizado 
El  maldito  viage  á  Europa! 
\loaq.      Yo  por  mí  no  diré  tanto; 

Pero  es  el  caso  muy  cierto, 
Porque  vi  sus  arrumacos. 

ESCENA  VII. 

D.    GKEGOniO.   D.    JOAQUÍN  Y  DOSA  ROSA. 

Uosa  (à  don  Gregorio) 

Al  saber  que  estais  de  vuelta 
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Aqui  vengo  á  vuestro  lado. 
Greg.     Pcira  alivio  de  mis  penas 

Quiero  estrecharte  en  mis  braz( 
fíosa  (le  abraza) 

Sus  penas  ha  dicho  usted? 
Greg.     Soy  un  desventurado. 
Rosa.     Como  así? 
Greg.  Pero  también 

Bastante  fnerza  en  mí  hallo 

Para  saber  resistir 

Un  tan  terrible  quebranto. 
Jiosa.     No  comprendo. . 
Greg.  No  podrás 

Por  mucho  tiempo  ignorarlo: 

Yo  á  todo  pondré  remedio, 

Y  para  ese  fin  reclamo 
Tu  ayuda. 

Rosa.  üisponga  usted 

De  cuanto  yo  tengo  y  valgo. 

Greg.     Hija  min,  tus  virtudes 

Tu  pobreza  y  desamparo 
Me  empeñan  á  protegerte. 
El  matrimonio  es  estado 
Muy  propio  de  la  mnger, 
O  por  decirlo  mas  claro, 
Es  tan  solo  su  carrera. 

Rosa.     Yo  no  creo  •  •  •  • 

Greg.  Me  hago  cargo. 

Ninguna  quiere  casarse 

Y  al  marido  le  hacen  ascos. 
Joaq.  [aparee] 

Si  no  le  tienen  seguro. 
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Greg.     Lo  que  eres  lá  sin  embargo. 
Me  parece  que  lograste 
A  un  primo  darle  flechazo, 

Y  por  eso  el  matrimonio 
No  debes  repugnar  tanto. 

Eosá.     Ah!  señor*  •  •  • 

Greg.  Bah!  te  sonrojas; 

No  ])uedo  vituperarlo, 
Sienta  bien  á  las  doncellas 
Ese  pudor  estremado. 

Joaq.   {ap.) 

Y  los  donceles  también 
Tenemos  nuestro  embarazo; 
Pues  no  sé  que  me  sucede 
Cuando  me  ocupo  del  caso. 

Greg.     Y  si  es  que  el  mozo  te  agrada 
Cual  tu  rostro  ha  confesado, 
Siete  sacramentos  hay 
De  que  estarás  muy  al  cabo, 
Asi  mientras  llega  el  quinto 
Échale  al  séptimo  mano. 
*osa  (ap.) 

Oh!  Dios  mió.  Si  el  supiera 
Que  ya  nos  hemos  casado. 
Mas  ¿quien  pudo  haberle  dicho 
Mis  relaciones  con  Pablo.' 
^rtg,     ¿Porqué  al  fin  te  determinas? 
llespondeme  en  plata.  Vamos 
No  te  disgusta;  es  verdad? 
^oaq.  (aparte) 

En  suspension  tengo  el  ánimo. 
¡Maldito  temblor  de  piernas! 
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Oreg.     No  contestas? 
Joaq.  (aparte)  Y  me  caigo. 

Rosa.     Si  usted  señor  lo  ha  advertido, 

Mal  me  estuviera  negarlo  ' 
Joaq.  (aparte) 

Ángel  de  amor  y  ventura? 
Greg.     Al  fin  me  lo  has  confesado, 

Yo  te  lo  doy  por  esposo. 
(á  don  Joaquín) 

Acércate  aquí,  muchacho. 
Rosa.     Que  dice  usted! 
Greg.  Que  te  cases 

Y  ya  es  asunto  acabado. 
Rosa.     Es  que  no  me  referia  •  •  •  • 

Ni  pudiera  hacerme  el  cargo  •  •  • 

Jesús!  señor!  ni  por  pienso-  •  •  • 
Joaq.      Parece  que  ha  visto  al  diablo. 

Que  de  aspavientos! 
Greg.  Pues  qué! 

No  es  Joaquin  tu  objeto  amado? 
Rosa.     No  era  él. 

Greg.  Y  bien,  quien  era? 

Joaq.     Pues  muy  lucido  lie  quedado. 
Rosa.     Yo  creí  que  usted  hablaba-  •  •  • 
Greg.     No  prosigas,  que  ya  caigo 

Y  ahora  todo  lo  entiendo; 
Su  primo  también  es  Pablo, 
Solicitarla  le  han  visto 

Y  su  intención  ha  logrado; 
Mas  si  el  crimen  decidió 
No  logrará  consumarlo. 
Sabe  infeliz  que  mi  hijo 
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Allá  en  España  es  casado, 

Y  que  á  su  muger  dej6 

Tal  vez  entregada  al  llanto, 
Mientras  él  nuevos  amores 
Acomete  con  descaro. 

Rosa.     Que  escucho,  Dios  poderoso! 

Qreg.     La  verdad  has  escuchado. 
Su  matrimonio  primero 
Fué  para  mí  trance  amargo, 

Y  tu  seducción  después 

Mi  infortunio  ha  completado. 

Rom.     Diga  por  piedad,  adonde. 
Como 

Greg.  Lo  digo  bien  claro: 

Es  casado  y  te  seduce. 

Jouq.  (aparte) 

Aun  hay  esperanzas.  Animo! 

Rosa.     Soy  perdida  para  siempre! 

Greg.     Fué  mi  intención  enlazarlo 
Con  su  prima  y  lo  sabia; 
Mas  al  desprecio  dio  osado 
Mi  voluntad  paternal. 
Sin  saber  cómo  ni  cuando. 
Con  muger  desconocida 
El  matrimonio  contrajo. 
También  me  consta,  hija  mia. 
Para  mi  mayor  quebranto. 
Que  con  pobre  y  vil  familia 
Contrajo  tan  tristes  lazos; 

Y  pretender  seducirte 
Ha  sido  su  último  paso: 

Rosa.     Virgen  sauta!  Y  quien  creyera 
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Que  con  tan  mentido  labio 
Virtuosa  pasión  pintara 
Para  fementido  engaño! 
Mil  y  mil  veces  perjuro 
Para  asaltar  mi  recalo, 
Me  protesto  que  su  pecho 
Otro  amor  no  habia  albergado: 
¡Y  comprometido  estaba 
El  infame  en  otros  lazos! 

Greg.     Vamos;  sosiega  el  dolor. 

ücsa.     El  pretenderlo  es  en  vano. 

Greg.  (ap.)  - 

Es  profunda  su  pasión. 

Zoaq.  [«/;.] 

Este  es  asunto  muy  raro. 
Por  quien  la  burla  y  engaña, 
La  ingrata  se  hace  pedazos, 
Yá  quien  como  yo  la  quiere 
No  hace  una  pizca  de  caso: 
Esta  si  que  se  la  doy 
Entre  todas  al  mas  guapo. 

ESCENA  VIII. 

D.   GBEGORIO,    D.    JOAQUÍN,     DOÑA   nOSA, 
PABLO  Y  DOÑA   JOSEFA. 

D.  Pablo  se  presenta  llevando  de  la  man 
à  doña  losefa, 

Greg.     Es  el  malvado. 

Rosa,  Qué  horror! 
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íoaquin  ( serîalando  à  doña  Josefa.) 
Si  será  su  esposa  aquella. 

Pablo  {á  don  Gregorio.) 

Por  don  Anselmo  he  sabido 
Padre,  que  es  tal  la  clemencia 
De  usted  para  con  sus  hijos, 
Que  sus  errores  dispensa. 
Ni  nunca  pude  creer 
Que  otra  cosa  sucediera 
Cuando  me  es  tan  conocida 
De  su  pecho  la  nobleza. 
Aquí  tiene  usted,  señor, 
La  sobrina  verdadera. 

Greg.     (cp.J 

Su  muger!  [«//o]  Y  es  la  bribona 
Que  hace  i)oco  •  •  •  •  sí,  la  mesma 

Rosa,     (ap.) 

Ah  traidor!  Y  que  esto  diga! 
Que  la  traiga  á  mi  presencia! 

Greg.     (ap.) 

Esto  faltaba,  Dios  mió! 
l^e  han  casado  con  Amelia, 
Que  según  lo  tengo  visto 
Es  osada  aventurera; 
O  bien  la  historia  fué  falsa, 
Y  quisieron  con  destreza 
Por  uno  ú  otro  pretesto 
Entrarla  así  por  mis  puertas. 
Me  confundo. ,(a//o.)  Enredadores! 
*a¿/o.  No  concibo*  ••  • 

'Greg.  "  No  mas,  ea! 

Huye  de  aquí,  miserable; 
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Bien  lo  concibes,  y  tiembla 
De  mi  furor;  que  bastante 
Apuraste  mi  paciencia. 
Te  amaba  mi  corazón, 
Con  pasión  la  mas  estrema, 

Y  al  presente  tú  no  sabes 
Cuanto  también  te  detesta. 

(á  doña  Josefa.) 

Y  tú,  infeliz,  acompáñale, 
Tú  mi  existir  envenenas, 
Pero  si  con  él  te  uniste, 
Con  él  tu  castigo  llevas. 

Pablo.  Por  mas  que  pienso  no  atino.. 

Josefa.  Ah  Señor! 

Joaq.  Cosa  como  esta! 

Josefa,  (á  D.  Pablo.) 

No  me  dijo  usted  D.  Pablo 
■   Ahora  mismo  en  esa  puerta, 
Que  sin  cuidado  llegara 
De  mi  tio  á  la  presencia. 
Porque  ya  d-^sengañado 
De  lodo  punto  estuviera.? 

Pabh.  Sí  lo  dige;  pero  qué-  •  •  • 

Josefa    Me  engañó  usted  con  vileza. 

Pablo.  Señora,  yo  anadie  engaño. 

Greg.     Bribones!  Qu6  pelotera 

Vienen  á  armar  en  mi  casa. 

Josefa.  A  bien  que  las  cartas  estaa 

fias  saca} 

No  habrán  de  dejarme  mal..o\&i 

Greg.     Con  tus  carta's  me  aporreas. 

Pablo.  Ciertas  sou. 
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Greg.  Tú  eres  su  cómplice. 

Joaq.      (ap.J 

Se  armó  ya  la  polvareda. 

Pablo,  (á  doña  Rosa.) 

Ah  Rosa!  me  esplicarás, 
Qué  confusiones  son  estas? 
Qué;  don  Anselmo  no  vino?»  •  • . 

Rosa.     Me  admira  tanta  impudencia. 
Infame!  de  tu  traición 
Me  vienes  á  pedir  cuenta? 
Pues  para  saberlo  todo 
No  te  basta  tu  conciencia? 
Cruelmente  me  engañaste; 
Falsas  fueron  las  protestas 
Que  me  hiciste  con  el  fiíi 
De  abusar  de  mi  inocencia. 
Pero  tendrás  tu  castigo; 
Pues  aunque  débil  no  pueda 
Como  ardiente  lo  deseo, 
Yo  misma  vengar  mi  afrenta 
Parientes  tengo,  que  suya 
Habrán  de  hacer  mi  querella. 
Villano!  Sí,  con  tu  sangre 
Se  han  de  borrar  mis  ofensas. 


}reg. 


tosa. 


Éh!  muchacha,  desvarias: 
Esos  impulsos  modera. 
Cómo  con  mi  propio  hijo 
Armar  yo  tales  peleas? 
Bah!  yo  sabré  castigarlo. 
És  muy  justo  que  mereacçt 
A  usted  consideración^  '^  -  ' 
Mas  yo  no  digo  que  sea" 


Greg. 


Rosa. 


Greg. 
Pabh. 
Joaq. 
Gfbg 

Pahlo, 
Greg. 


1-00 
El  que  me  vengue  su  padre; 
Otros  hay  que  mas  se  empeñan 
En  que  mi  honor  esté  puro, 

Y  cou  su  sangre»  •  •  • 

Qué  ideas! 
Vaya  que-  •  •  •  Quieres  callarte? 
Qué  pasión  tan  novelesca! 
De  dónde  has  sacado  tú 
Que  cuando  un  amante  deja 
A  su  amada,  por  tal  culpa 
Le  han  de  acabar  la  existencia? 

Y  un  padre-  •  •  -Qué  disparate! 
Todos  los  dias  las  dejan, 

No  digo  amantes,  esposas, 
Sin  que  ese  motivo  sea 
Para  alarmar  ni  dar  voces, 
Ni  para  escenas  sangrientas. 
Esas  cosas,  hija  mia, 
Se  reciben  con  paciencia: 
Olvídale  y  • . .  -sobre  todo 
No  me  leas  mas  novelas. 
Te  he  dicho  que  le  castigo-  -  -  • 
Mayor  ha  de  ser  la  enmienda, 
Me  sedujo;  y  sin  honor 
Qué  me  vale  la  existencia? 
Sin  honor! 

Yo  seducir! 
La  cosa  va  siendo  séria. 
(á  D.  Pullo.) 
Con  que  asi  te  propasaste? 
Estoy  casado  con  ella. 
Por  segunda  vez  casado! 
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Delito  es  de  consecuencia! 
Joaq.      Casado!   A  Dios  esperanzas; 

Me  arranco  todas  las  greña:;. 
[Se  tira  de  ellas  ] 
liosa .     (  ujlig  ida .  ) 

Ah!  Sí  señor,  es  muy  cierto 

Que  el  perjuro-  •  •  • 
Greg.  Santa  Tecla! 

Pablo.   Estamos  equivocados. 
Greg.     Cállate,  perverso.  Afuera! 

Huye  al  momento  de  aquí. 

Quítate  de  mi  presencia. 
Joaq.     Cuánta  infamia! 
Josefa.  Cuánto  horror! 

Pablo.  Escuche  usted,  padre. 
Greg.  Afuera! 

Malvado! 
Pablo,    (señalando  à  doña  Josefa.) 
Si  es  la  sobrina.  • .  • 
Greg.     Ya  también  las  consecuencias 

De  su  proceder  verá. 
Josefa    Qué  es  lo  que  usted  dice? 
Greg.  Afuera! 

Desdichados! 
Rosa.  Dios  me  valga. 

Joaq.      Que  su  madre  me  proteja. 


ESCENA    IX. 

I).   GREGORIO,  D.    JOAQUÍN,  DOÑA     fiOSA,     D. 

PABLO,  rOÑA  JOSEFA,  D.  ANSELMO  Y  D. 

TADEO. 


Jinsd.    Qué  es  lo  que  sucede,  amigos? 

Y  qué  discordias  son  estas? 
Greg.     {y  demás  casi  à  un  tiempo.) 

Qué  puede  ser?  pesia  tal! 

Sino  que  mi  hijo  se  empeña 

En  acabar  con  mi  vida? 
Hosà.     (á  n.  Tadeo.) 

Si  hermano:  casado  era 

El  infame. 
Joaq.      {àAnsel)  Pues;  á  pares. 

Y  otros  por  mas  que  se  empeñan 
No  pueden  lograr  ninguna. 
Debo  tener  mala  estrella! 

Jinstl.    Si  todos  hablan  á  un  tiempo, 

Vive  Dios  que  es  ardua  empresa 
Pretender  que  esto  se  aclare: 
Tengan  algunos  paciencia, 

^^^S'     (y  ^^'^^  todos  á  un  ¿ic?npo.) 

Te  diré  en  pocas  palabras*  •  •  • 

liosa.     Diré  á  usted-  •  •  • 

*^oaç.  La  historia  es  negra. 

Josefa.  Yo  por  mi  parte 

Ansel.  Pues  digo 

Que  callen  •  •  •  • 
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Tadea.  Cómo  se  enmiendan! 

Greg.     [levantando  la  voz.] 

Óiganme  cuando  les  hablo, 
O  por  Dios  que  les  contenga, 
De  manera  que  les  pese. 

[líreve  paítia.l 
Buen  Anselmo,  se  acreciéntala 
Los  pesares  con  mi  edad: 
Asi  lus  cielos  lo  ordenan. 
Pablo,  infamia  de  mi  casa. 
Caso  primero  con  esta, 

[señalando  á  doña  Josefa.] 

Josefa.  Conmigo! 

Pablo.  Señor,  no  tal. 

Greg.     Callen  por  la  vez  postrera!  •  •  •  • 

Y  no  satisfecho  aun 
También  caso  con  Josefa. 

[señalando  á  doña  Rosa.] 

El  cielo  me  guardo  vida 
Para  que  al  concluirla,  viera 
La  destrucción  de  mi  casa. 

^liisel.    [ú  I).  Tadeo.] 

Pues  amigo,  usted  acierta: 
Sucede  lo  que  rae  dijo: 

[a  D.  Greg.) 

Y  sin  duda  que  por  esa 
Equivocación,  armaste 
La  ruidosa  pelotera 
Que  alborotando  la  calle 

Te  hace  agolpar  á  las  puertas 
Entre  ociosos  y  curiosos 
Lo  menos  cinco  docenas. 


loi 

Greg.     C6mo  así!  Equi vocación î 

Ansel.  La  hija  de  (a  hermano  es  esta» 

[señalaiido  û  doña  Josefa.} 

Greg.     Entonces  la  otra  •  •  •  • 

Ansel.  Es  la  esposa 

De  tu  Pablo;  nias  no  creas 
Que  á  la  vez  ambas  lo  son. 
Esta  muchacha  es  soltera. 

{^sefi alando  à  doña  Josefa. 'I 

Su  padre,  aunque  enfermo,  vive 
Y  en  la  posada  te  espera 
Según  te  dijo  hace  poco 
La  desgraciada  Josefa,  [la.  señaL 

Greg.  Cómo  así!  Pues,. ..yo  no  atino-  • 
No  es  criminal!...  Qué  sorpresal 
Quién  es  la  esposa  de  mi  hijo? 

Jinsel.    {^señalándola.} 

Doña  Rosa  de  ContreVas. 

Tadeo.  Señalando  á  cada  cual 
Es  como  sale  la  cuenta. 
La  concluyo  asi  también, 
Yo  soy  el  hermano  de  ella. 

(señalando  à  doña  Rosa.). 
Greg.     [á  D.  Ansel.) 

Acábate  de  esplicar. 

Ansel.  Poco  ya  decir  me  resta. 

Casó  ü.  Pablo  en  España 
Con  la  Rosa  de  Contreras. 
Bueno  fué  su  matrimonia, 
Que  la  muchacha,  nobleza 
Y  otras  virtudes  posee. 
Como  también  grande  hacienda. 
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De  que  no  lo  hayas  sabido 
Culpa  tu  conducta  mesma. 
¿Quién  la  tiene  de  que  tu  hijo 
A  levantar  no  se  atreva 
Los  ojos,  cuando  le  miras 

Y  que  tiemble  á  tu  presencia 
Siempre  como  criminal? 

Pues  vé  aquí  las  consecuencias. 
No  se  atrevió  ni  á  pedirte 
Consejos  en  la  materia 
De  amores  y  casamiento, 
Que  un  crimen  para  tí  fuera: 
Casóse  y. . . . 

[  D.  Pablo  y  doña  Rosa  se  arrodillan  á 
los  pies  de  D.  Gregorio.  Doria  Josefa  le 
abraza. '\ 

Greg.  Qué  hacen  ustedes! 

JInsel,    Los  que  crímenes  no  eran 
Cual  crímenes  cometieron. 

Greg.     [levanta  à  D.  Pablo  y  D^  Rosa.] 
Las  rodillas  se  doblegan 
Solo  á.  los  santos  del  cielo, 

Y  aun  me  encuentro  yo  en  la  tierra 
{Quedan  en  conversación.) 

Jadeo,  {á   D.  Joaq.) 

Vá  arreglándose  el  asunto, 
Digo:  tendremos  meriendas, 

ÍY  comilonas  y  vinos, 
Y  regocijos  y  fiestas; 
Porque  el  caso  lo  requiere. 
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■Joaq.     Se  me  viene  usted  coh  esas, 

Cuando  estoy  por  irme  al  patio 

Y  allí  contra  aquellas  piedras.... 
Pablo.  Qué  sucede? 

Joaq.  Poca  cosa. 

Voto  á  sanes! 

Tadeo.  Qué  rabieta! 

Llene  el  pancho,  que  los  duelos.. 

Joaq.      Y   este  bruto  no  revienta! 

Greg.     Dices  bien:  será  preciso 

Que  yo  la  culpa  me  tenga; 
Puesto  que  nunca  mi  hijo 
Ni  por  a?omos  debiera 
Engañar  así  á  su  padre. 
Ninguna  razón  dispensa 
Falta  semejante.  Vamos, 
Vamonos  á  esotra  i)ieza 

Y  de  todo  me  impondréis. 
El  cielo  todo  lo  arregla 

V serán  todos  felices. 

[se  van  r/ en  do. '\ 

Joaq.     Y  á  mí,  ¿qué  dicha  me  queda? 
Cuantas  esperanzas  tuve 
Taiítas  el  viento  se  lleva: 
Mas  cuando  bien  lo  calculo 
No  fu6  tan  grande  mi  pérdida; 
Corresponder  al  amante 
Es  imponerle  la  pena 
Que  merece  la  pasión; 
Ténganlo  por  cosa  cierta; 
Salí,  pues,  libre  y  sin  costas, 

Y  es  razón  que  mo  envanezca. 
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Mas  no  lo  conseguiré, 
Si  el  público  á  la  comedia 
No  tributa  algún  aplauso 
Por  poco  que  lo  merezca.. 


F  I  N. 
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